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UN  SIGLO  DE  LUCHA  RELIGIOSA  EN  HOLANDA 


No  mueren  los  pueblos  que  luchan  por  los  encantos  de  la  ver- 
dad ni  dejan  en  las  contrariedades  de  la  vida  las  energías  salvado- 
ras que  Dios  regala  pródigamente  a  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  para  llegar  a  la  meta  de  aspiraciones  sublimes.  Cuando  la 
nobleza  y  la  justicia  son  la  base  de  fuerzas  mancomunadas,  de  unión 
sin  egoísmos  y  de  sacrificios  sin  cálculos  partidistas,  podrá  exigir 
esfuerzos  la  astucia  del  enemigo,  pero  la  victoria  es  cierta  y  el 
triunfo  total  seguro,  porque  todo  bien  nace  del  cielo,  que  disipa  las 
sombras  de  la  perfidia  y  corona  las  tendencias  empapadas  en  la  doc- 
trina de  Jesucristo,  Maestro  infalible  de  todos  los  pueblos.  Si  hay 
lágrimas  que  secar  y  gritos  que  reprimir  en  los  ardores  de  la  lucha 
contra  la  pertinacia  del  error  y  la  insidia  de  la  mala  fe,  las  dificulta- 
des mismas  llevan  el  fuego  del  entusiasmo  al  santuario  del  alma, 
llegando  a  inmortalizar  el  nombre  de  cuantos  se  niegan  a  doblar  la 
rodilla  ante  el  César  por  escuchar  la  voz  de  la  conciencia  que  exige 
postrarse  ante  Dios.  Acaba  de  comprobarlo  un  pueblo  de  historia 
muy  relacionada  con  la  nuestra,  y  que  nos  debe,  después  de  Dios, 
los  tesoros  de  la  fe  y  la  hidalguía  de  sus  costumbres. 

Hace  ya  más  de  un  siglo  que  el  gobierno  de  Holanda,  a  la 
sombra  de  la  bandera  francesa,  corría  por  todos  los  campos  del 
liberalismo,  adornándose  con  la  mascarilla  de  un  cristianismo  racio_ 
nalista.  Cifraba  todas  sus  glorias  en  defender  a  capa  y  espada  el 
baluarte  de  la  escuela  interconfesional   o  mixta,   abierta  de   par  en 
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par  a  todas  las  creencias  «sin  reconocer  dogmas»,  pretendiendo  con 
esto  oponerse  a  la  preponderancia  de  la  «iglesia  reformada»  e  inau- 
gurar oficialmente  la  escuela  neutra^  sin  preferencias  por  ninguna 
religión. 

Como  la  ley  de  i8o6  limitaba  el  derecho  de  abrir  escuelas /n'^'a- 
das  confesionales^  los  católicos  veían  un  peligro  inminente  y  un  de- 
sastre pavoroso,  con  perturbaciones  en  la  conciencia  y  luchas  te- 
rribles en  los  hogares  por  las  borrascas  que  habían  de  originarse, 
efecto  del  poder  ilimitado  de  las  autoridades  comunales  y  provin- 
ciales, enriquecidas  todas  con  el  amplio  privilegio  de  conceder  o 
negar  escuelas  confesionales.  La  negativa  más  rotunda  y  despiada- 
da era  ordinariamente  el  obsequio  que  recibían  los  hijos  de  la  Igle- 
sia, pero  sin  desfallecer  en  la  prueba  ni  rendirse  ante  el  enemigo, 
cuya  descortesía  les  recordaba  no  pocas  enseñanzas  del  Maestro 
divino  y  les  infundía  nuevos  alientos  para  volver  al  campo  de  lucha 
y  repetir  la  carga,  logrando  por  fin  en  1 830  el  decreto:  «para  fun- 
dar escuelas  privadas  confesionales  basta  la  autorización  de  la  co- 
marca interesada,  siempre  que  reciba  la  autorización  de  sus  dipu- 
tados». 

Esto  era  un  paso  más  en  la  conquista  del  derecho,  pero  .... 
los  padres  de  la  patria  no  solían  perderse  en  la  obscuridad  del  tem- 
plo ni  entusiasmarse  con  las  armonías  do  la  música  sagrada;  así  que 
los  católicos  veían  con  dolor  creciente  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
y  lo  poco  o  nada  conseguido  en  muchos  años  de  asiduo  trabajo. 
Sin  embargo,  no  dejaban  de  comprender  que  la  preponderancia 
de  la  «iglesia  reformada»  iba  pasando  a  la  historia,  aunque  no  todos 
lograran  entenderse  sobre  el  alcance  de  la  escuela  neutra  y  los  me- 
dios conducentes  a  mitigar  sus  efectos  perturbadores.  Miraban  al- 
gunos con  simpatía  los  resultados  de  la  escuela  pública  y  de  la  en- 
señanza cristiana  racionalista:  no  querían  otros  aceptar  de  modo 
alguno  la  interconfesional  y  neutra,  y  los  protestantes,  aunque  no 
gozaban  ya  de  la  supremacía,  seguían  disfrutando  de  mejores  condi- 
ciones, sobre  todo  desde  la  constitución  del  reino, de  18 18,  que  abra- 
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zaba  también  a  Bélgica,  (separada  en  1 830)  pues  su  mayor  número 
y  su  influencia  lograban  muchas  ventajas,  principalmente  en  las 
nueve  provincias  septentrionales,  más  infeccionadas  de  racionalismo 
que  las  del  Sur. 

Los  católicos  del  Norte,  amenazados  más  que  otros  en  la 
enseñanza  de  sus  hijos,  no  deponían  nunca  las  armas,  luchaban 
con  decisión,  pidiendo  a  voz  en  grito  la  libertad  absoluta  de  abrir 
escuelas  privadas  para  dar  satisfacción  cumplida  a  sus  deberes  de 
conciencia. 

En  Noviembre  de  1840,  el  rey  Gillermo  II  encargó  a  una  Comi- 
sión el  estudio  concienzudo  de  este  problema  importantísimo  y  de 
consecuencias  trascendentales  en  el  gobierno  de  su  pueblo.  Nuevo 
desengaño  y  desilusión  terrible  para  los  sufridos  católicos  al  ver  en 
el  decreto  de  1842,  modificación  de  lo  preceptuado  en  1830,  que 
lo  más  importante  del  regalo  no  pasaba  de  otorgar  a  los  diputados 
provinciales  la  facultad  de  acceder  o  no  al  establecimiento  de  cen- 
tros de  enseñanza  privada,  en  las  apelaciones  que  llegaran  a  ellos, 
después  de  lo  acordado  por  las  autoridades  comunales. 

Mientras  tanto,  el  Gobierno  eliminaba  progresivamente  de  la 
instrucción  pública  el  virus  protestante  que  había  vuelto  a  infeccio- 
narla. Católicos  y  no  católicos  reanudaron  los  esfuerzos  de  la  lucha 
por  conseguir  ventajas  déla  ley  1806,  madre  de  la  escuela  neutra, 
resultando  de  la  contienda  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza 
sin  olvidar  las  ideas  religiosas  de  todos  y  cada  uno,  «pero  el  Gobier- 
no se  reserva  el  derecho  de  apreciar  la  aptitud  y  moralidad  de  los 
maestros»,  con  lo  cual  el  respeto  a  las  ideas  religiosas  carecía  en  ab- 
soluto de  valor  para  unos  y  otros,  pues  la  escuela  no  dejaba  de  ser 
interconfesional  y  neutra.  Estaba  el  poder  en  manos  de  los  liberales, 
más  hostiles  a  la  religión  que  el  Gobierno  de  1 848,  y  cuyo  sectaris- 
mo daba  a  la  instrucción  primaria,  neutra,  un  tinte  repulsivo  a  ca- 
tólicos y  protestantes.  El  principio  de  libertad  no  pasaba  de  letra 
muerta,  una  vez  que  para  abrir  escuelas  privadas  confesionales  era 
precisa  la  concesión  expresa  de  las  autoridades   conmunales  y  pro- 
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vinciales,  obstinadas  en  negarla  con  tal  despotismo,  que  el  mismo 
Gobierno  llegó  a  protestar  por  el  ministro  Thorbecke,  (2  de  diciem- 
bre de  1849).  Se  multiplicaron  los  bríos  en  defensa  de  la  causa  ca- 
tólica, sin  cobardías  ni  desalientos  en  tan  larga  contienda,  hasta  con- 
seguir en  1857  una  nueva  ley  de  Instrucción  primaria  que  establecía 
y  aseguraba  la  ansiada  libertad  de  fundar  escuelas  profesionales  y 
libres,  sin  el  vejamen  de  mendigar  permisos  enojosos.  Nada  recibían 
los  católicos  del  erario  público  para  sostenimiento  de  sus  centros 
docentes,  pero  gozaban  del  tesoro  incalculable  de  oponer  un  dique 
a  la  corriente  de  las  escuelas  subvencionadas  por  el  Estado  que 
prohibía  en  ellas  «toda  enseñanza  confesional»  con  el  fin  de  arran- 
car la  fe  o  no  dejarla  prosperar  en  el  corazón  de  la  sociedad. 

El  episcopado  holandés  denunciaba  solemnemente  en  una  pas- 
toral colectiva  los  gravísimos  daños  de  la  escuela  pública  neutra: 
repetía  a  los  católicos  la  obligación  de  fundar  escuelas  de  su  credo 
y  de  vigorizar  las  ya  establecidas,  recordándoles  también  la  doctri- 
na de  la  Iglesia  sobre  la  instrucción  de  la  juventud  y  de  la  respon- 
sabilidad de  los  padres  de  familia  en  asuntos  de  tanta  gravedad. 
La  voz  apremiante  de  los  prelados  creó  entusiasmos  vigorosos  e 
hizo  brotar  escuelas  por  todas  partes,  con  rabia  y  desesperación  de 
los  liberalísimos  que,  ayudados  por  las  mañas  arteras  de  la  masone- 
ría, arrancaron  al  ministerio  Kappeyne  (1877-79)  una  nueva  ley  es- 
colar, la  más  dura  y  odiosa  a  los  sentimientos  nobles  de  los  cató- 
licos, a  quienes  no  se  negaba  la  libre  facultad  que  ya  tenían,  la  de 
fundar  escuelas  en  armonía  con  sus  ideas  salvadoras,  pero  some- 
tiéndolas a  respirar  una  atmósfera  asfixiante,  incapaz  de  resistir  los 
efectos  del  veneno  liberal  que  regaba  todo  el  organismo  de  los  ad- 
versarios, dueños  absolutos  de  las  arcas  nacionales.  Siendo  las  pro- 
vincias del  norte  manejadas  por  la  voluntad  y  capricho  de  la  perfi- 
dia liberal,  el  oro  circulaba  siit  tino  por  las  escuelas  públicas,  anti- 
rreligiosas casi  todas,  y  por  los  bolsillos  de  los  sectarios  que  gozaban 
de  las  preferencias  de  arriba,  con  risa  diabólica  por  el  hundimiento 
de  los  papistas,  pero  hay  desastres   que  obligan   a  centuplicar  las 
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tuerzas,  unir  voluntades  y  desafiar  tormentas,  incapaces  de  re- 
sistir la  luz  del  sol  que  nace  sobre  justos  y  pecadores.  La  fe  que 
traslada  las  montañas  y  va  tras  las  delicias  del  amor  por  encima  de 
los  trastornos  humanos,  buscó  en  las  mismas  entrañas  en  la  indi- 
gencia el  premio  del  sufrimiento  soportado  con  vistas  al  cielo,  vien- 
do la  aurora  de  la  victoria  en  el  primer  ministerio  cristimio,  presi- 
dido por  Makay,  gracias  a  la  unión  de  católicos,  protestantes  y  con- 
serv  adores,  muy  satisfechos  todos  por  contar  desde  entonces  (1889) 
con  la  subvención  del  treinta  por  ciento  para  las  escuelas  confesio- 
nales privadas,  aunque  no  disfrutaron  del  otro  veinticinco  por  cien- 
to alcanzado  por  las  públicas.  Los  católicos  no  llegaban  al  nivel  de 
los  neutros  pero  se  acercaban  a  la  meta  de  sus  aspiraciones  y  salu- 
daban ya  el  triunfo  de  la  justicia  que  brilló  en  casi  todo  su  esplen- 
dor durante  los  ministerios  Kuyper  (1901-5)  y  Heemskerd  (1908-13) 
formados  de  católicos  y  protestantes  que  dieron  a  sus  escuelas  poco 
menos  de  lo  que  tenían  las  públicas,  pues  éstas  recibían  además 
diez  millones  anuales  de  florines  del  erario  municipal,  con  protes- 
tas, cada  vez  más  ruidosas,  por  la  obligación,  de  entregar  dinero 
propio  a  escuelas  que  aborrecían,  las  neutras. 

En  el  ministerio  extraparlamentario  Cort  van  der  Linden  de 
1 916,  las  izquierdas  pidieron  la  revisión  del  artículo  80  de  la  «Ley 
fundamental*  concerniente  a  las  elecciones  políticas,  para  estable- 
cer el  sufragio  universal,  el  derecho  de  voto  y  elección  de  la  mujer 
y  la  representación  proporcional.  Accedieron  las  derechas  con  el 
fin  de  obtener,  a  su  vez,  un  repasillo  del  artículo  192  de  instrucción 
pública,  pero  con  vistas  a  la  igualdad  financiera  legal ^  tanto  para  la 
escuela  pública  como  para  la  privada,  y  no  sólo  en  cuanto  a  la  sub- 
vención del  Estado,  sino  también  de  los  municipios.  ¡Qué  cierta  es 
la  frase  de  la  Escritura:  «no  hay  consejo  contra  Dios>¡  Al  pedir  el 
sufragio  universal,  las  izquierdas  buscaban  fortificaciones  para  sus 
avanzadas,  pero  se  ahogaron  en  las  charcas  de  su  perfidia:  pereció 
el  viejo  despotismo  liberal,  que  juzgaron  invencible  y  apareció  glo- 
rioso el  verdadero  régimen  de^Ja  libertad. 
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I^s  elecciones  de  1918,  las  piimeras  de  representación  propor- 
cional, dieron  un  resultado  dudoso,  pues  las  fuerzas  de  la  derecha 
y  de  la  izquierda  «quedaron  empatadas»,  pero  ocupó  la  presidencia 
del  Consejo  Jhr  Cario  Ruys  Beerenbrouck,  fervoroso  católico  y  habi- 
lísimo político,  secundado  en  sus  miras  elevadas  por  el  Dr,  Visser, 
ministro  de  Instrucción  Pública  y  autor  del  proyecto  aprobado  por 
ambas  Cámaras,  proyecto  convertido  en  ley  de  verdadera  igualdad 
financiera  sobre  escuelas  prima?'ias,  públicas  o  privadas  confesionales 
respecto  a  las  subvenciones  del  Estado  y  de  los  departamentos. 

Ya  pueden  los  católicos  holandeses  fundar  cuantas  escuelas 
juzguen  convenientes  para  la  enseñanza  de  sus  hijos:  ya  han  roto 
las  cadenas  que  los  aprisionaban  y  conseguido  el  triunfo  por  el  que 
han  luchado  con  fe  durante  un  siglo  entero.  Dios,  rico  en  misericor- 
dias, ha  premiado  el  heroísmo  de  los  buenos,  el  sacrificio  de  los 
maestros  que  han  buscado  en  el  cielo  el  salario  que  se  les  negaba 
en  la  tierra;  de  santos  religiosos  que  han  sostenido  la  enseñanza  ca- 
tólica a  pesar  de  recias  tormentas  y  rudos  trabajos;  de  intrépidas 
monjas,  fortalecidas  al  pie  del  Sagrario  para  entrar  sin  miedo  en  el 
hogar  del  pobre  con  los  tesoros  de  una  doctrina  que  fortalece  y  en- 
salza, suaviza  las  penas  y  santifica  el  dolor. 

Fervorosas  lágrimas  riegan  la  tumba  de  muchos  que  perecieron 
en  los  años  de  prueba,  antes  de  ver  coronado  su  generoso  es- 
fuerzo: los  continuadores  de  su  causa  escuchan  hoy  enternecidos  el 
saludo  confortante  que  les  dirigen  desde  la  mansión  de  paz:  ecce 
praedixi  vobis. 

¿No  podrían  utilizar  esta  enseñanza  los  católicos  españoles.'^ 

P.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A. 


ANTONIO  PÉREZ 


APÉNDICES 

II 

(continuación) 

Dspues  Miguel  Bayo  Procurador  Fiscal  produxo  diuersos  tes- 
tigos y  entrellos  juraron  Miguel  de  Soria,  Antón  Silbient,  Ana  Ma- 
na Lóseos,  Juliana  Martínez,  Antonio  López  de  Ores  Alcayde  de  la 
Cargel  de  los  Manifestados,  Juan  Tirado  [y]  Rafael  Mangado. 

Después  el  Fiscal  haze  fe  de  vnas  letras  Narrativas  de  la  Corte 
del  Justicia  de  Aragón  las  quales  fueron  mandadas  inserir  y  contie- 
nen en  effecto  que  el  lugartiniente  del  Justicia  de  Aragón  dize  que 
a  instancia  del  Fiscal  se  dio  apellido  contra  Antonio  Pérez  y  fue 
prouehido  y  mandado  prender  y  traydo  presso  [yj  se  le  dio  deman- 
da y  después  dio  susdefenssiones  Antonio  Pérez  y  durante  el  termino 
probatorio  por  su  parte  se  producieron  ginco  Albaranes  ó  Villetes 
los  quates  fueron  mandados  inserir  en  el  Processo  con  sus  blancos 
borrados,  sobre  puestos  y  como  en  los  originales  se  contiene  que 
son  los  siguientes. 


fol  56 


[y 


[Felipe  III 
7i/z/y  d?e¡¿  fue  todo  lo  qee  pa- 
ssasteys  y  dixisteis  a  Donatiers y 
no  tiene  razón  cu  pare^elle  que 
salga  mi  hermano  y  las  armas 
sin  mas  seguridad  pues  no  es  ^us- 
to fiarnos  y  a  de  ellos,  y  mas  estan- 
do ya    alli  el  de  Orange  a   cuyo 


[Antonio  Pérez] 
S.  C.  R.  M.d 
Anoche  en  llegando  imbie  a 
Qarnica  y  Dentiers  sus  despachos 
esta  mañana  fui  a  Dentiers  di- 
xele  lo  que  V.\  Mag.^  manda- 
ba sobre  las  cédulas.''  gerca  de  lo 
cié  Mathias  que  son  las  pedidas?  y 
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negocio  sera  biendar priessa.  Do- 
natiers  me  ha  embiado  con  el  des- 
ta  mañana  lo  que  ba  aquí  a  que 
me  ha  pare(:ido  dio  (i)  responde- 
lle  sin  que  vos  lo  veaj/s  para  ver 
si  esta  conforme  a  lo  que  le  dixis- 
teis.  Si  lo pudiessedes  vera  tiempo 


q.  vastaría  escribir  lo  de  Mathias 
mas  claro,  a  m.^  de  Selles  con  la 
ocasión  de  la  respuesta  de  su  des- 
pacho ordenándole  que  lo  decla- 
re assi  a  todos,  y  [envié)  cédulas? 
alos  estados  de  Henabartues  y 
Lugenbur  también  le  dixe  lo  que 


que  me  lo  volbays  aqui  para  que  V.^  Mag.^  mandaua  que    se  res- 

leresponda  con  el  correo  desta  no-  pondiese   a  M.  ^  de  Selles   sobre 

che,  sera  ganar  vn  dia,   sino  im-  los  puntos  de   su  despacho  y  pi- 

biadmelo  con  el  de  la  noche  aun-  diome  que  se  lo  dexasse  en  me- 

que  no  lo  podre  escribir  hasta  la  moria  alli;  leyó?  en  mi  pressencia 


noche  llegado  a  san  Lorenzo. 


También  esto  ha  sido  muy  bien 
y  la  carta  viene  muy  buena  sola- 


la  carta  de  M.^  de  Selles  y  sobre 
ello  platicamos  y  conferimos  al- 
gunas cossas  tocando  su  negogio 
en  que  salga  el  Señor  Don  |  fol.  56  v. 
Juan  y  las  armas  yo  le  dixe  lo 
que  me  pareció  que  conbenia  muy 
amigable  mente  V.  Mag.^  vera  lo 
que  le  imbiara  que  bien  sera  que 
parta  presto  este  correo. 

Con    Garnica    estube    oy    a 
mediodía  y  le   dixe   en  respues- 


mente  me  pareció  añadir   en  ella  ta   de  los  cabos   de  su  papel   lo 

lo  que  vereysy  con  ella  despachad  que  V.^  Mag.**  me  manda  y  con- 

luego  por  tierra,  y  sera  bien  du-  forme  a  lo  que  platicamos  imbio 

plicallo  para  con  el  que   se  anda  a  V.^  Mag.*^  la  carta  hecha  sobre 

despachando  y   también  lo   sera  los  200  V.  Ducados?,  que  llegara  a 

auissar  a  mi  Hermano  de  lo  que  tiempo  por  que  la  Galera  de  Juan 

en  esto  se  ordena  sin  decille  lo  vi-  Andrea  estaba  en  Rossas  por  fal- 

timo  del  dinero  del  Duque  de  Sa-  ta  de  tiempo  a  28  de  hebrero  de 

boya  que  no  creo  ay  para  que.  aura  sido   a  proposito   para  esto 


(I)    íYo? 
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otro  y  tengo  por  mas  conbenien- 
te  traza  para  el  remedio  de  aquel 
dinero  la  desta  Carta,  que  a  fe 
que  quede  poco  encamina  la  In- 
fantería de  vSicilia  y  la  caballeria 
y  recobrado  lo  que  se  habrá  gas- 
tado en  la  de  Don  Lope. 


[2] 


Muy  hien  ha  sido  que  huhiesse 
consejo  y  assi  procurad  que  se 
continué  para  qne  se  acabe  todo 
lo  que  ay  antes  que  se  parta  Chi- 
roga  y  mucho  mejor  fue  todo  lo 
que  hicisteys  y  respondisteys  al 
Duque  que  cierto  debió  de  dar?  que 
decir  y  no  hay  duda  en  ello,  y  si 
algún  dia  dexare  de  hir  sera  bue- 
no concluir  lo  de  Sancho  y  si  ba 
lleuar  adelante  el  camino  que  ha- 
bey  s  tomado,  y  a  los  demás  sol- 
dados dad  priessa  que  quanto 
menos  quedaren  serán  mexores 
de  imbiary  Don  Hernando  el  tio 
y  también  \  están  ya  aquiy  tam- 
bién Don  Carlos  de  Abalos  que 
salia  ayer  con  otro  embarazo  de 
vna  compañia  en  Ñapóles  para 
su  hijo  que  lo  paga  otro  en  aca- 
bando esto  los  echare  autes  de  co- 
mer porque  después  tengo  otros 
muchos. 


()y  ha  auido  Consejo  de  es- 
tado hanse  visto  todas  las  car- 
tas de  Italia  que  eran  para  alli  de 
las  que  Yo  truxe.  Ayer  imbio  a 
degir  el  Duque  antes  que  se  co- 
men zasse  consejo  que  pensaba  ir 
a  el  Sancho  de  Abila;  le  lleuo,  que 
ha  sabido  lo  que  passo  en  consejo 
el  otro  dia  en  su  negogio,  y  yo  le 
di  el  pago  que  no  hize  sino  leer 
cartas  y  mas  cartas  y  alargar  el 
Consejo  para  que  le  echasse  del 
cuerpo.  Como  no  bio  que  salia  de 
la  bolsa  Sancho  dixo  que  si  se 
daba  priessa  a  despachar  esta 
gente,  y  Yo  que  ya  estaua  firma- 
do el  despacho  del  señor  Don 
Hernando  y  le  hauia  auisado  es" 
ta  mañana  que  se  podria  ir  a  dix- 
pidir  I  de  V.^  Mag.^  mañana  y  fol.  57  r. 
que  todos  estos  otros  soldados 
particulares  se  iban  despachando 
y  el   Duque  luego:  ¿y  Sancho  ce 
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Muy  bien  ha  sido  todo  lo  que 
dixisteys  al  Chiroga  y  lo  que  mas 
aqui  decis  sobre  ello  aqui  ba  lo 
que  me  escribió  volued  meló  en 
pudíendo  y  abisadmelo  que  sera 
bien  responderle  y  creo  que  en 
teniéndolo  no  hauemos  de  poder 
con  el  y  que  ha  de  ser  todo  de  Ro- 
7na  y  prebenid  a  Don  Juan  de 
Quñiga  en  lo  de  mi  sobrino. 

Pa réceme  que  seria  bien  escri- 
bir sendas  cartillas  mas  a  los  dos 
Cardenales  de  acá  abisando  les 
como  ?ne  ha  escrito  Don  Juan 
como  por  la  instancia  que  hauia 
hecho  de  mi  parte  a  su  Santidad 
hauia  sido  sentido  de  nornbralles 
y  que  esto  ha  sido  para  que  vayan  a 
residir  a  Roma  por  no  hauer  ago- 
ra ningún  Cardenal  de  acá,  y 
)1.  57  V.  q^te  íissí  les  encargo  se  \  bayan 
poniendo    en   orden    p?i.ra  pasar 


Aui  laño  se  despacha?  yo  le  res- 
pondí que  en  esso  se  hauia  co- 
menzado a  entender,  pero  que  el 
no  se  pensaba  ir  hasta  acabar  lo 
del  Habito.  La  cossa  quedo  assi  y 
el  Ueuo  en  el  cuerpo  las  cartas 
de  Italia  y  la  del  Señor  Don  Juan 
y  Octabio  si  buelue  no  faltara 
que  echalle  dentrol. 

A  Chiroga  e  ablado  y  dichole 
de  parte  de  V.^  Mag.*^  como  era 
serbido  que  agora  se  escribiesse 
luego  a  Su  Santidad  y  a  Don 
Juan  de  C^uñiga  sobre  su  capello, 
y  que  en  verdad  antes  de  saber 
la  nueba  de  la  nueba  promogion 
hauia  V.^  Mag.^  mandándome 
ayer  mañana  que  se  escribiesse 
sobre  su  particular,  cansado  de 
esperar  tanto,  por  lo  que  V.-'^ 
Mag.*^  le  dessea  hager  fabor  y 
merged;  el  está  ausadas  agrade- 
cidissimo  y  tan  ancho  que  habrá 
menester  mas  paño  para  vestirse 
aora  que  antes 


Oy,  esta  concertada  la  Junta 
de  los  dos  consejos  pero  quedó- 
se para  mañana  que  |  yo  dixe 
que  V.^  Mag.*^  mandaba  que  fue- 
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con  la  mas  brebedad  que  se  pueda 
a  Roma  y  al  de  Balladolid  que 
por  esta  causa  prouehere  luego 
aquella  presidengia^  y  esto  me  pa- 
rege,por  que  no  pretendan  después 
quedarse  y  no  digan  que  no  les  a- 
bisso  con  tiempo  y  inbiculmelas  a 
firmar  y  luego  a  ellos. 

Fue  muy  bien  y  procurad  y 
degid  que  se  coutinuen  hasta  aca- 
bar\lo  que  hay  para  las  dos  Jun- 
tas y  lo  de  alcanges. 


sse  en  día  extraordinario  por  los 
pocos  días  que  quedaban. 

Oy  han  venido  essas  cartas 
de  Italia  y  bueno  es  lo  de  mar- 
ciano y  que  añaden  en  Roma 
que  ya  el  nuncio-  dirá  algo  ma- 
ñana sobre  ello. 

Aquel  hombre  dura  en  su  fla- 
queza ha  dado  en  que  saquen  a 
la  Esclaua  quien  se  lo  mando 
y  diz  que  comienza  a  temer.  Es- 
ta noche  me  ha  escrito  esso  he 
sabido  buenas  cossas  de  gusto 
y  grande  estrechura  con  el  Ver- 
lo 


j  ^ „ — 

(i)     No  es  bueno  en  lo  que  ha     dinegro   y    trazas    para   el    sigl 

(1)     Copia  de  parte   del  mismo  billete,  segú/i  el  mamiscrüo  de  La  Haya 
{folfi  n-8l).  Mignet,  o.  c,  pp.  98. 


No  es  bueno  lo  en  que  ha  dado  el 
Verdinegro, /(7;y//^  quiza  harán  á  la 
esclava  decir  lo  que  se  les  antojare,  y 
alguna  sospecha  debía  tener,  y  por  sus 
papeles  no  parece  que  teme,  y  todavía 
querrá  escribir  ALLÁ;  y  porque  no  lo 
haga,  Iñen  será  que  le  digáis  qiie  escri- 
bís- VOS  POR  AMBOS;  y  en  lo  de  la 
provisión  que  allí  dice,  mirad  lo  que  se- 
rábien  decirlo;  YO  ESCRIBÍ  a  7niher- 
tnano  que  también  desto  creo  que  tra- 
tar iades  con  Cárnica,  y  sino,  bien  será 
que  lo  tratéis,  Y  (A)SI,  MIRAD  lo 
que  será  bien  escribir  á  mi  hermano 
y  es  muv  bueno  lo  que  mas  aquí  decís 
que  habéis  sabido,  y  buenas  trazas  debe 
HACER  ONETO,  todas  guiadas  del 
Verdinegro,  ÉL  POR  SÍ,  YA  SÉ  CUA- 
LES; Y  TALES  CUALES  SON  AM- 
BOS; y  o  me  guardaré  bien  DE  ELLOS 
V  de  ellas,  Y  VUELVOOS  Á  ACOR- 
DAR LO  OUE  OS  ESCRIBÍ  DE 
ABREVIARA  CON  EL  VERDINE- 
GRO, QUE  SABE  MUCHO  Y  NO 
SE  ENTENDERÁ,  y  fué  muy  bien 
enviarme  estas  con  hombre  propio,  y 
con  el  mismo  os  respondo». 


Aquel  hombre  Verdinegro  dura 
en  su  flaqueza,  y  nunca  acabará  de 
levantarse.  Harto  cuidado  traigo  de 

MAS  de  una  manera^  COMO  LO    DIJE  A  V. 

M.  y  a  dado  en  que  saquen  á  la  es- 
clava, á  quien  se  lo  mandó  como  si 
ella  lo  supiese,  y  diz  que  comienza  a 
temer.  Esta  noche  me  ha  escrito  eso, 
5"  he  sabido  lindas  cosas  de  Oneto 
Y  EL  Verdinegro,  y  trazas  para  el  si- 
glo, en  aferrando  la  presidencia,  que 
ya  la  tienen  por  cierta,  y  yo  no,  has- 
ta guE  V.  M.  LO  diga;  la  cosa  estX 
POR  tan  CIERTA,  quc  sc  previene  ya 
de  mucha  plata  y  lo  que  más  es  me- 
nester; dicen  que  habla  con  mucha 
soltura  de  la  persona  y  cosas  de  V.* 
M.,  y  el  que  lo  oyó  dará  testimonio 
de  ello;  juntándose  así  los  dos,  gran- 
des COSAS  harían;  prevengo  á  V.*^  M. 
de  ello,  porque  lo  sepa  todo;  que  ta- 
les no  convienen  para  su  servdcio; 
que  son  para  revolver  el  mundo  bue- 
nos hombres,  y  no  tan  orgulloso  co- 
mo este  y  otros,  pero  lo  de  este  ahora 
me  ha  escandilazado  que  hable.  Yo 
CALLO  con  decirlo.  (i)2  dc  marzo  de 
1577.  Con  propio». 


ANTONIO  Vi'Ail'.Z 


dado  porque  quiza  le  harán  decir 
lo  que  se  les  a^itojare  y  alguna 
sospeeha  deue  tener  y  por  los  papeles 
no  parege  que  teme  y  toda  via 
querrá  escribir  acá  y  porque  7io 
lo  haga  bien  sera  le  digays  que 
escrihis  por  todos;  y  en  lo  de  la 
probission  que  alli  dise  mirad  lo 
que  sera  bien  decille  y  escribir 
a  mi  Hermano  que  también  desto 
creo  que  tratariades  con  G árnica 
y  sino  bien  sera  que  lo  trateys  y 
se  mire  lo  que  sera  bien  c¡ue  se 
escriba  a  mi  Hermano  y  todavía 
vie  parece  que  ha  escrito  con  el 
ordinario  amujue  en  el  primer 
papel  dice  que  no  lo  pensaba  ha- 
ger  sino  que  vos  escribí,  esso  deys 
por  todos  I  y  ojo  al  nuestro  amo 
del  2  papel  que  es  al  tono  de  oc- 
tabio  y  no  se  contenta  con  que  lo 
sea  suyo  sino  que  también  quiere 
(¡ue  lo  sea  vuestro  y  bueno  es  lo 
que  mas  aqui  degis  que  habeys 
sabido  y  buenas  trazas  debe  de 
hauer  todas  guiadas  del  Verdine- 
gro tales  qual  el  es  y  yo  me  guar- 
dare bien  de  ellas  i  fue  muy  bien 
imbiar  este  con  propio  y  con  el 
mism o  respondo . 


(Continuará) 


affereando  la  pressidengia  que  la 
tienen  por  cierta  y  se  prebiene 
de  plata  mucha  y  lo  que  mas  es 
diz  que  abla  con  mucha  soltura 
[de  la  persona?]  y  cosas  de  V.* 
Mag/^  y  el  que  lo  oyó  da  testi- 
monio de  ello  que  prebengoa  V.^ 
Mag."^  por  que  lo  sepa  todo  que 
tales  no  conbienen  para  su  serbi- 
cio  y  son  para  rebolber  el  mundo 
buenos  hombres  y  no  tan  orgu- 
llosos como  este  y  otros  pero  lo 
deste  me  ha  escandalizado.  Miér- 
coles a  doze  de  Marzo  1577-  con 
hombre  propio  mió. 


PoK   I. A  COPIA, 


P.  J.  Zarco 


FIESTAS  REALES  DE  JUSTA  Y  TORNEO 

ACTO  QUINTO 

Amor  divino  por  Presidente. — S.  Pedro  como  Sumo  Pontífice  y 
Elector  principal  del  rey  desta  monarquía  de  Cristo,  y  como  quien 
da  la  investidura — .S.  Pablo  como  segundo  Elector. — S.  Juan  como 
Elector  tercero. — Vienen  a  la  competencia  y  elección  Asia,  y  viene 
África.  Viene  de  Europa  Francia;  y  a  ésta  se  opone  por  su  parte 
España.  Eíay  también  Coro  para  cosas  de  música.  Cada  provincia 
alega  por  su  parte  algo  que  haya  en  ella  que  más  figura  tiene  con 
Cristo  y  con  este  misterio,  y  tráelo  en  un  estandarte  por  vía  de 
enigma.  Hay  un  portero  de  Consistorio. — dos  Correos;  uno  de  Ita- 
lia y  otro  de  las  Indias. 

Dr.  Gent.—     No  fué  poca  ventura  echar  a  un  cabo 
a  la  importuna  Sinagoga  anciana, 
y  dar  con  tan  feliz  victoria  acabo 
del  Sacerdote  a  la  ambición  insana: 
y  aunque  con  tal  afrenta  y  menoscabo 
no  rindió  el  cuello  y  la  cerviz  liviana, 
él  escapó  corriendo  de  tal  modo 
que  acá  no  volverá  en  un  siglo  todo. 

Otra  mayor  contienda  y  competencia 
nos  queda  para  hoy  de  mayor  peso; 
la  gente  nada  es  bárbara  ni  necia, 
que  en  todos  hay  valor,  prudencia  y  seso. 


FIESTAS  KEALliS   DK  JUSTA   Y  TORNEO 

Sobre  el  cetro  real  y  preeminencia 
(pues  siempre  ha  de  durar  aqueste  en  peso) 
vienen  en  competencia  mil  naciones 
con  variedad  de  trajes  y  invenciones. 

Asia  y  África  vienen  por  su  parte, 
y  Europa  de  la  suya  a  Francia  envía; 
España  a  todas  con  ingenio  y  arte 
resiste,  y  muestra  bien  su  valentía; 
el  Inglés  y  Alemán  no  tienen  parte 
en  tan  noble  contienda  y  tal  porfía, 
y  pues  la  gente  suena  3^  el  ruido, 
deve  alguna  provincia  haber  venido. 

Port. —  Con  gran  número  de  gente 

(vSacro  Amor)  Asia  ha  llegado, 
que  ni  cabe  en  despoblado, 
ni  hay  lugar  do  se  aposente. 

Con  gran  prisa  pide  audiencia 
y  a  la  puerta  está  aguardando 
y  solo  queda  esperando, 
para  entrar,  vuestra  licencia. 

Amor. —  Entre,  que  en  el  consistorio 

de  amor  no  hay  puerta  cerrada 
que  á  nadie  se  niega  entrada 
pues  patente  está  y  notorio. 

(Entra  Asia  y  preséntase  en  el  Consistorio  de  Amor  divino.) 

S.  Pedr. —        Gentil  viene  y  muy  lozana 
y  aunque  casi  está  gentil 
muestra  en  su  cara  gentil 
que  ha  sido  gentil  cristiana. 

Asia. —  Si  el  antiguo  valor  y  la  nobleza 
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(joh  Sacro  amor  divino!)  y  aquel  lustre 
de  los  padres  y  agüelos,  y  su  alteza 
hace  que  sea  el  linage  simpre  ilustre; 
aunque  de  gente  extraña  la  fiereza 
mi  claro  resplandor  y  fe  deslustre, 
no  ha  podido  matar  aquesta  lumbre 
el  largo  cautiverio  y  servidumbre. 

I  pues  entre  estas  bárbaras  Naciones 
cuanto  puedo  la  fe  estoy  sustentando, 
y  en  mil  dificultades  y  ocasiones 
SU  indómito  furor  voy  contrastando; 
(aunque  alegar  pudiera  otras  razones 
que  por  ser  breve  agora  voy  dexando) 
amí  el  reino  se  deve,  pues  he  sido 
quien  le  ha  desde  el  principio  mantenido. 

Dr. —  Siempre  habéis  sido  galana, 

y  como  su  corte  Dios 
tuvo  tan  de  asiento  en  vos 
salistes  muy  cortesana. 

Mas  como  de  aquella  gloria 
habéis  el  lustre  perdido, 
a  fe  que  me  ha  enternecido 
el  traerlo  a  la  memoria. 

Port. —  Con  gran  tropel  y  algazara 

África  ha  llegado  aquí, 
tan  fiera  que  nunca  vi 
más  fiera  y  más  negra  cara. 

Esperando  está  a  la  puerta 
(sacro  amor)  y  quiere  entrar. 
Amor. —  Dádsela  de  par  en  par, 

pues  a  todos  está  abierta. 


.20  MKS'IAS   HKAi;i:S     I)K  jrSTA   V   TOKNKO 

(Entra  África  y  preséntase  en  el  Consistorio  de   Amor  divino) 

6.  yu. —  Del  sol  tostada  y  morena 

viene,  pero  bien  graciosa; 
que  no  ha  sido  poca  cosa 
pasar  por  su  ardiente  arena. 

Afri. —  No  ha  podido  el  furor  y  rabia  ardiente 

(divino  Amor)  de  fieras  alimañas, 
ni  el  gran  calor  de  aquella  arena  herviente 
ni  el  camino  tan  largo,  y  las  montañas, 
ni  menos  de  la  airada  y  cruda  gente 
las  condiciones  ásperas  y  extrañas, 
ponerme  algún  estorbo  o  algún  miedo, 
ni  tener  de  mis  pies  el  paso  quedo. 

I  pues  entre  naciones  tan  infieles 
a  pesar  de  su  furia  y  su  braveza, 
sustento  el  cristianismo  y  pechos  fieles 
y  de  la  fe  mantengo  la  pureza; 
y  entre  tantos  contrarios  tan  crueles 
estoy  entera  siempre  y  con  firmeza; 
a  mí  el  reino  se  deve,  pues  doquiera 
he  sido  en  defenderle  la  primera. 

vS.  Pedr.  Aunque  sois  inhavitable 

por  el  continuo  calor, 
pero  de  la  fe  el  hervor 
os  hizo  llana  y  tratable. 

Que  aunque  son  vuestros  desiertos 
tan  espantosos  y  esquivos, 
no  cabian  monjes  vivos 
donde  no  cabian  los  muertos. 

Port. —  Ahora  acaba  de  llegar 
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corriendo  a  la  posta  franela; 
y  a  gran  prisa  y  con  instancia 
licencia  pide  de  entrar. 

Briosa  viene  y  con  pena; 
y  en  pensar  que  no  habrá  entrada 
no  poco  viene  alterada. 
Amor.—  Decid  que  entre  en  hora  buena, 

(Entra  Francia  y  preséntase  en  el  Consistorio  de  Amor.) 

Dr.  Gen^ —      Como  es  algo  revoltosa 
y  agora  revuelta  está, 
no  es  mucho  que  venga  acá 
Alterada  y  orguUosa. 

Franc. —  No  las  civiles  llamas  en  que  ardiendo 

mi  gente  toda  está,  y  mis  ciudadanos, 
que  con  agudas  lanzas  van  vertiendo 
de  los  padres  la  sangre,  y  los  hermanos. 
Ni  el  bélico  ruydo,  y  fiero  extruendo 
hecho  con  crudas  y  sangrientas  manos, 
pudieron  detenerme  un  solo  punto, 
ni  estorbarme  pudiera  el  mundo  junto. 

I  pues  entre  estas  llamas  tan  ardientes 
la  fe  sustento  con  valor  crecido, 
y  rodeada  de  infimitas  gentes 
a  todas  muestro  un  pecho  no  vencido, 
y  sus  brazos  feroces  y  valientes 
los  míos  han  mil  veces  reprimido; 
a  mí  se  debe  el  reino  y  monarquía, 
pues  pongo  a  riesgo  por  la  fe  la  mía. 

6'  Ju. —  Habíades  caminado 

sin  mostrar  ningún  desden. 
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si  agora  de  correr  bien 
no  os  hubiérades  cansado. 

Port. —  Cual  otra  Palas  valiente 

agora  ha  llegado  España, 
y  no  menos  viene  extraña 
que  doquiera  lo  es  su  gente. 

Para  entrar  licencia  pide 
si  sois  servido  de  oilla. 
Amor. —         Bien  podéis  la  puerta  abrilla, 
pues  a  nadie  se  le  impide. 

(Entra  España  armada  de  punta  en  blanco  y  preséntase.) 

Dr.  Getit. —     Qué  bien  le  está  la  celada, 

la  lanza,  escudo  y  arnés. 
S,  Ju. —  Bastaba  ser  cuya  es 

y  por  tal  rey  gobernada. 

España. —       El  Judío  arrogante  y  sin  sosiego, 
el  Árabe,  el  Egipcio,  el  Mauritano, 
el  orgulloso  y  el  soberbio  Griego, 
el  gallardo  P>ancés,  bravo  y  lozano, 
el  bárbaro  Alemán,  y  el  Inglés  ciego, 
van  todos  a  la  fé  dando  de  mano. 
Yo  sola  desde  Antartico  a  Calisto 
soy  quien  mantengo  el  nombre  y  fé  de  Cristo. 

Y  pues  a  costa  de  mi  sangre  y  vida 
yo  sola  mil  naciones  sujetando, 
de  Cristo  la  bandera  esclarecida 
por  mar  traigo  y  por  tierra  tremolando; 
y  sin  verme  a  ninguno  sometida, 
a  todos  voy  rindiendo  y  domeñando; 
a  mí  el  reino  se  debe  y  la  corona. 
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pues  por  Cristo  anda  a  riesgo  mi  persona. 

Y  si  para  defensa  de  mi  intento 
es  menester  probar  la  mano  airada, 

y  que  ande  el  fiero  golpe,  cruel,  sangriento, 

a  todo  me  hallarán  aparejada. 

Y  si  va  por  razón,  también  sustento 

no  menos  por  razón  que  por  la  espada 

doquiera  lo  que  puedo  y  lo  que  valgo; 

que  a  cualquiera  partido  a  todos  salgo. 

Amor.—  -  Tan  arriscada  os  mostráis, 

que  según  hacéis  los  fieros 
dijera,  a  no  conoceros, 
que  del  pié  a  la  mano  os  vais. 

Mas  son  vuestros  hechos  tales, 
que  en  vos  sola  hay  excepción, 
pues  los  fieros  y  el  blasón 
con  las  obras  van  iguales. 

Dr.  Gen. —      Como  vienen  sobre  apuesta, 
cada  una  por  su  parte, 
trae  en  su  seña  y  estandarte 
su  letra  y  divisa  puesta. 

Y  según  lo  que  he  alcanzado 
de  todas  cuatro  a  leer, 

en  ellas  hay  bien  que  ver, 
que  están  hechas  con  cuidado. 

Am. —  Léanse  con  más  sosiego, 

y  comienze  la  primera 
Asia  a  tender  su  bandera, 
y  su  blasón  muestre  luego,  (i) 


(i)     Aquí  pone  el  autor  un  dibujo  liecho  a  pluma  con  el  lema  y  estandar- 
te de  Asia. 
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Dos  Testamentos  juntos,  viejo  y  nuevo, 
es  mi  divisa  y  mi  blasón  glorioso; 
pues  doquiera  los  traigo  yo  y  los  llevo, 
y  a  mí  el  cielo  los  dio  por  don  precioso. 
La  letra  con  que  más  mi  intento  pruebo 
tomada  ha  sido  del  Doctor  famoso, 
y  en  su  propio  latín  desnudo  y  seco 
Jiidaeo  (dice  ansí)  prirmtn  et  Graeco. 

S.  Ju. —  El  mote  está  bien  galano, 

hecho  no  con  poco  aviso, 
que  no  sin  misterio  quiso 
Asia  de  él  echar  la  mano. 

Que  el  Testamento  de  Cristo 
donde  su  reino  nos  dio, 
primero  le  recibió 
que  de  nadie  fuese  visto. 

Y  aunque  agora  loco  y  ciego 
está  el  pueblo  hebraico  infiel, 
primero  se  le  dio  a  él 

y  después  se  le  dio  al  Griego. 

Y  ansí  en  esta  competencia, 
pues  sobre  este  reino  está, 

no  poco  le  servirá 

a  Asia  esta  preeminencia. 

Espa. —  Una  viña  muy  fértil  y  abundosa 

plantó  Dios,  y  cercóla 
de  seto,  valladar  y  torre  fuerte; 
después  encomendóla 
a  gente  cuidadosa 
porque  la  cultivase,  y  de  tal  suerte 
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en  ella  se  entregaron, 

que  con  la  viña  y  la  heredad  se  alzaron. 

Al  tiempo  del  coger  el  dulce  fruto, 
Dios  sus  siervos  envía 
uno  tras  otro  a  prisa  a  sus  obreros. 
¡Oh  dura  tiranía 
de  pecho  cruel  y  bruto,! 
¡Oh  más  que  fieras  corazones  fieros! 
A  ios  unos  mataron, 
los  otros  fuera  de  la  viña  echaron. 

Ternán,  siquiera,  al  Hijo  regalado 
algún  comedimiento; 
que  no  se  atreverán  ansí  a  ofendelle. 
¡Oh  grave  atrevimiento, 
oh  corazón  m.alvado!, 
Envíasele  Dios,  y  luego  en  velle 
con  mano  airada  y  fuerte 
le  dan  ignominiosa  y  cruda  muerte. 

El  pueblo  Hebraico  en  esto  fué  el  primero 
y  el  Griego  le  ayudaba; 
y  uno  y  otro  en  matar  al  inocente 
conforme  y  junto  estaba; 
y  ansí  en  aquel  letrero, 
que  encima  estuvo  de  la  Cruz  pendiente, 
la  causa  y  sobrescrito 
en  Hebraico  y  en  Griego  estaba  escrito. 

¿Que  pena  se  dará  ni  qué  castigo 
a  tan  cruel  pecado, 
ni  qué  venganza  habrá  que  satisfaga.^ 
Será  a  entrambos  quitado 
el  reino  y  dulce  abrigo, 
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y  darle  ha  Dios,  a  quien  mejor  lo  haga, 

a  quien  dé  mejor  fruto 

y  acuda  a  tiempo  con  mejor  tributo. 

De  suerte  que  en  haberles  Dios  dexado 
su  viña  y  testamento, 
al  Judio  primero  y  luego  al  Griego, 
no  tiene  fundamento 
Asia  para  que  dado 
le  sea  el  reino,  pues  tan  loco  y  ciego 
el  uno  y  otro  anduvo 
y  a  Dios  ingrato  y  desleal  estuvo. 

Pasado  ha  Dios  su  reino  y  monarquía 
y  a  mi  me  la  ha  entregado; 
que  ni  la  tiene  el  Griego  ni  el  Hebreo, 
en  mi  sola  ha  quedado; 
pues  tan  a  costa  mía 
por  doquiera    la  Cruz  lleva  el  trofeo, 
y  aunque  fui  la  postrera 
soy  en  el  reino  agora  la  primera. 

Dr.  Gent. —       Tenéis  fama  de  valiente 
doquiera  en  el  pelear, 
mas  agora  en  el  hablar 
mostrado  os  habéis  prudente. 

Que  al  desechado  y  postrero, 
en  el  convite  de  Cristo, 
muy  de  ordinario  se  ha  visto 
adelantalle  al  primero. 

Y  aunque  se  sentó  a  la  mesa 
primero  el  Griego  y  Judío, 
perdió  el  uno  el  señorío, 
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y  el  otro  perdió  la  empresa. 

Y  en  mudanza  tan  extraña, 
lo  que  jamás  se  pensó, 

su  cetro  y  silla  pasó 

Cristo  y  la  ha  puesto  en  España. 

S.  Ped. —  No  son  pequeños  favores 

aquestos  que  a  España  hacéis, 
que  en  sospecha  me  ponéis 
que  os  han  preso  sus  amores. 

Asia. —  No  sé  yo  porque  me  olvida 

quien  tanto  siempre  me  amó, 
que  en  mis  amores  gastó 
toda  la  fior  de  su  vida. 

Y  cual  amante  galano 

por  mostrar  su  amor  ardiente, 
doquiera  que  estaba  ausente 
me  escribía  de  su  mano. 

Y  agora  olvidado  de  esto 
a  tal  tiempo  y  tal  sazón, 
aquella  antigua  afición 
toda  en  España  la  ha  puesto. 

Que  ni  tengo  el  rostro  feo 
ni  soy  tan  bárbara  y  fea, 
que  emplear  no  se  pudiera 
en  mí  su  ardiente  deseo. 

Amor, —  A  fe  que  se  os  ha  sentido 

Asia  por  aquel  favor, 
que  no  consiente  el  amor 
verse  de  otro  amor  vencido. 
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Y  como  a  vuestros  consuelos 
tan  hecha  está  y  enseñada, 

en  verse  ansí  desechada, 
de  España  ha  tomado  celos. 

5'.  Ju. —  No  es  razón  que  el  pecho  acorte 

Asia  por  aquel  desdén, 
que  auncjue  de  mano  la  den 
tiene  parientes  en  corte. 

Que  pues  me  fue  en  suerte  dada 
y  en  ella  gasté  mi  flor, 
ya  que  la  olvide  el  Doctor 
yo  no  la  tengo  olvidada. 

Y  pues  tiene  de  su  parte 
bien  con  qué  se  defender, 
podrá  las  velas  tender 

a  la  elocuencia  y  el  arte. 

Asia. —  No  el  antiguo  valor  y  gloria  ilustre 

de  mis  reyes  famosos, 
a  quien  el  mar,  a  quien  el  ancho  suelo, 
a  quien  los  poderosos 
imperios  se  inclinaron,  ni  aquel  lustre 
que  en  cuanto  alumbra  el  sol  y  cubre  el  Cielo 
doquiera  he  mantenido, 
ni  aquel  esclarecido 
y  glorioso  renombre 

doquiera  que  en  el  mundo  oyen  mi  nombre, 
ni  otra  cualquier  nobleza 
hacen  que  el  cuello  empine  y  la  cabeza. 

Ni  menos  los  soberbios  y  altos  muros, 
ni  las  fuertes  ciudades, 
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los  anchos  ríos,  las  profundas  venas, 

que  en  sus  concavidades 

y  en  sus  secretos  senos  muy    escuros 

de  fina  plata  están  y  de  oro  llenas: 

ni  las  piedras  preciosas, 

ni  las  más  prodigiosas 

y  raras  maravillas 

que  al  mundo  admiración  pone  en  oillas, 

en  aquesta  contienda 

me  esfuerzan  a  que  el  cetro  real  pretenda. 

•  Mas  alto  traigo  puesto  el  pensamiento; 
que  las  cosas  del  suelo 
en  pretensión  can  noble  y  tan  gloriosa 
tienen  muy  corto  el  vuelo; 
y  ni  por  elllas  cobro  atrevimiento 
ni  por  mejor  me  tengo  o  más  dichosa. 
Y  pues  con  fértil  cuerno 
el  celestial  gobierno 
sus  dones  soberanos 
sobre  mí  derramó  y  con  largas  manos, 
en  tan  noble  palestra 
de  aquesta  he  de  hacer  alarde  y  muestra. 

Hambriento  estaba  el  mundo  y  descaído, 
y  en  hambre  tan  estrecha 
no  se  hallaba  de  pan  solo  un  bocado, 
y  la  fértil  cosecha 

a  colmo  y  a  sazón  no  había  acudido , 
y  el  suelo  estaba  estéril  y  agostado 
con  el  ardiente  estío; 
hasta  que  su  rocío 
dio  el  cielo  a  mano  abierta, 
y  de  sus  troxes  Dios  abrió  la  puerta^ 
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y  aquel  Maná  sabroso 

cayó  en  Bethlem  del  Cielo  el  pan  glorioso. 

Y  por  que  más  el  hambre  no  fatigue 
y  este  pan  soberano 
en  abundancia  multiplique  y  crezca, 
aquel  glorioso  grano 

siembra  Dios  por  el  mundo,  y  por  que  espigue 
quiere  que  muera  en  él  y  que  padezca. 
En  medio  de  la  tierra 
le  siembra  y  le  sotieira, 
y  luego  con  su  muerte 
crecen  las  blancas  mieses  de  tal  ruerte, 
que  ya  faltan  obreros, 
y  el  trigo  ya  no  cabe  en  los  graneros. 

En  medio  de  un  desierto  y  despoblado, 
este  pan  milagroso 
harta  de  pan  las  gentes  a  millares; 
y  con  pecho  amoroso 
en  pan  se  dá  a  sí  mesmo  disfrazado; 
para  que  el  hombre  pierda  a  los  manjares 
desabridos  del  suelo 
el  gusto,  y  alce  el  vuelo 
con  nueva  ligereza 
a  desear  del  Cielo  la  grandeza; 
que  prenda  tan  segura 
gran  cosecha  promete  y  grande  hartura. 

Cual  vid  fecunda  tiende  sus  sarmientos 

de  mar  a  mar,  y  llena 

dexa  Cristo  la  tierra  con  su  sombra; 

y  porque  a  cualquier  pena 

resista  el  hombre  y  venza  mil  tormentos, 
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y  todo  aquel  furor  que  al  mundo  asombra 

sufra  con  pecho  fuerte, 

su  dulce  sangre  vierte, 

y  aquel  liquor  divino 

al  hombre  se  le  da  en  disfraz  de  vino, 

para  que  el  pecho  frío 

mayor  esfuerzo  cobre  y  mayor  brio. 

El  es  la  V^id,  y  aquel  racimo  hermoso 
que  los  exploradores 
por  mostrar  de  la  tierra  la  abundancia, 
a  los  conquistadores 
de  la  celeste  patria,  cual  copioso 
esquilmo  fértil  y  de  gran  ganancia, 
les  muestran  cada  día, 
porque  más  valentía 
cobren,  y    fuerte  el  pecho 
a  la  muerte   y  tormentos  tengan  hecho; 
que  a  quien  tal  fruto  espera, 
la  muerte  dulce  se  le  hará  y  ligera. 

Este  fué  aquel  racimo  que  pisado 
en  el  lagar  sangriento 
de  la  Cruz,  derramando  de  sus  venas 
su  sangre,  al  más  sediento 
dexó  con  este  vino  embriagado; 
y  de  él  calles  y  plazas  están  llenas. 
Que  como  fué  abundosa 
la  cosecha  y  copiosa, 
por  el  suelo  se  vierte; 
para  que  el  hombre  pueda  desta  suerte, 
aunque  pobx-e  y  mezquino, 
hartarse  en  abundancia  deste  vino. 

Este  fué  el  que  la  vid  plantó  el  primero, 
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y  cual  Noé  vencido 

del  dulce  vino  del  amor  ardiente, 

con  burla  escarnecido 

fué  de  aquel  pueblo  ingrato,  cruel  y  fiero, 

y  de  sus  mismos  hijos  y  su  gente. 

Todo  lo  vé  y  lo  pasa, 

porque  en  amor  se  abrasa; 

y  el  encendido  fuego 

hace  que  sufra  tan  pesado  juego, 

porque  de  amor  la  llama 

disimula  mil  burlas  a  quien  ama. 

No  hizo  Dios  jamás  con  gente  alguna 
caricias  tan  extrañas; 
ni  obró  aquestos  misterios  en  el  suelo 
de  las  fieras  Españas, 
ni  en  África,  ni  Europa,  ni  en  ninguna 
•tierra  de  cuantas  cubre  el  claro  Cielo 
con  su  espacioso  manto. 
A  nadie  amó  Dios  tanto, 
ni  estuvo  tan  cercano 
que  pudiese  tocalle  con  la  mano; 
ni  con  sus  pies  divinos 
su  tierra  pasease  y  sus  caminos. 

(Continuará) 
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Sabido  es  que  clurBiite  los  días  24  a  27  de  Septiembre  del  año 
pasado  tuvo  lugar  en  la  célebre  Universidad  de  Oxford  un  Congre- 
so general  de  l^llosofía,  al  cual  fueron  invitados  los  filósofos  y  sa- 
bios franceses  y  americanos  por  sus  colegas  los  ingleses.  Esta  reu- 
nión es  la  primera  que  se  celebra  después  del  Congreso  internacio- 
nal de  Filosofía  de  Bolonia,  el  cual  había  acordado  en  sus 
conclusiones  que  el  próximo  se  reuniese  el  año  1915,  también  con 
carácter  de  internacional;  pero  ya  para  ese  tiempo  la  funesta  guerra 
había  cortado  bruscamente  los  lazos  que  unían  en  estrecha  comuni- 
dad espiritual  a  los  pensadores  de  todo  el  mundo,  ahondando  cada 
momento  que  pasaba  el  abismo  entre  ellos  y  sembrando  en  sus 
corazones  la  semilla  del  odio  y  del  rencor,  que  tan  perjudiciales 
frutos  trae  consigo.  El  año  1920  estaba  todavía  demasiado  próximo 
a  los  tristes,  acontecimientos  mundiales  para  que  hubiera  podido 
llenarse  el  abismo  y  secarse  la  raíz  de  la  discordia.  Por  eso  no  fue- 
ron invitados  al  Congreso  de  Oxford  los  filósofos  y  sabios  de  los 
Imperios  Centrales,  que  tan  activa  parte  han  tomado  siempre  en 
reuniones  de  esta  índole  y  tan  preciosas  contribuciones  han  apor- 
tado principalmente  en  el  terreno  de  la  Psicología  experimental. 
Y  esta  preterición,  que  nosotros  consideramos  injusta,  es  tanto  más 
de  lamentar,  cuanto  que  estamos  seguros  de  que  si  no  todos,  la  ma- 
yor parte  por  lo  menos  de  los  filósofos  teutones  habrían  acudido 
presurosos  a  Oxford  a  reanudar  la  amistad  con  sus  colegas  aliados. 
Esperamos  que  para  el  próximo  Congreso    internacional  de  Filoso- 
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fía  los  odios  se  habrán  extinguido,  las  pasiones  se  habrán  acallado, 
de  manera  que  podamos  contemplar  reunidos  a  los  sabios  del 
mundo  entero  trabajando  en  estrecha  solidaridad  en  la  hermosa 
obra  de  la  civilización  y  de  la  cultura,  que  debe  ser  obra  de  la  Hu- 
manidad. 

ftsta  introducción,  que  alguno  quizá  crea  inoportuna,  innecesa- 
ria \'  fuera  de  lugar,  nos  ha  sido  sugerida  por  un  párrafo  de  la 
Reviie  de  Pkilosophie  en  su  número  correspondiente  a  Enero-Febre- 
ro de  1 92 1,  donde,  al  dar  cuenta  M.  Th.  Greenwood  en  un  artículo 
de  las  causas  por  qué  este  Congreso  no  pudo  ser  internacional,  di- 
ce textualmente:  (pág.  87)  «et  il  se  passera  probablement  des  ion- 
gues  années  encoré,  avant  que  les  philosophes,  qui  avaient  pris  pour 
ideal  la  justice  et  le  droit,  se  décident  á  traA^ailler  pour  un  but  com- 
mun  avec  ceux  qui  ont  signé  le  Manifesté  des  Intellectuels». 

llenemos  absoluta  confianza  en  que  esta  profecía  no  se  cumpli- 
rá, y  en  que  el  tiempo  hará  relegar  al  olvido  los  mutuos  agravios. 

V"  pasemos  ya  a  la  exposición  de  nuestro  objeto  principal  en 
estas  notas  informativas,  que  es  el  poner  al  corriente  a  nuestros 
lectores  sobre  uno  de  los  temas  o  Symposuim  como  dicen  los  ingle- 
ses, referente  a  la  Psicología  y  que  es  el  que  más  ha  llamado  la 
atención  en  el  Congreso,  según  hemos  podido  deducir  de  los  rela- 
tos que  del  mismo  poseemos.  Con  el  nombre  de  Symposimn  desig- 
nan los  ingleses  una  serie  de  comunicaciones  sobre  un  mismo  tema, 
expuesto  primero  por  un  iniciador,  que  es  el  encargado  de  orientar 
la  discusión.  Los  oradores,  que  siguen,  discuten  el  tema  así  como 
también  las  respuestas  que  se  van  dando  sucesivamente. 

Uno  de  estos  Symposia  estaba  concebido  en  los  siguientes  tér- 
minos: «;Es  el  pensamiento  una  simple  acción  de  los  mecanismos 
del  lenguaje.^^>  Para  comprender  bien  todo  el  alcance  y  significa- 
ción de  este  tema,  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  base  de  la  discu- 
sión la  constituían  los  libros  del  filósofo  norteamericano  M.  Watson, 
de  la  Universidad  John  Hopkins,  titulados:  Behaviour,  tina  introduc- 
ción a  la  filosofía  comparativa^  1 914:  y  Psicología  desde  el  punto  de 
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visin  iiL'  !/!/  Behaviourista,  IQIQ.  Behaviour  es  un  sustantivo  inglés 
equivalente  en  castellano  a  conducta,  proceder,  que  los  franceses  tra- 
ducen por  «comportement»  y  los  alemanes  por  «Verhalten».  Lo 
esencial  es  comprender  el  significado  que  da  la  filosofía  a  esas  pa- 
labras, después  de  lo  cual  ya  nos  será  lícito  emplear  cualquiera  de 
elkts,  prefiriendo  aquí  las  mismas  inglesas  de  Behaviour  y  su  deriva- 
da Behavio lirismo  por  estar  ya  consagradas  por  el  uso  común  en 
las  demás  lenguas. 

Se  llama  así  en  filosofía  el  método  psicológico,  que  consiste  en 
no  querer  conocer  a  un  sujeto  sino  por  sus  manifestaciones  exterio- 
res, como  pueden  ser  observadas  por  un  espectador  externo  a  él. 
Es  indudable  que  los  animales  superiores  y  sobre  todo  el  hombre 
se  conducen  de  una  manera  particular  o  reaccionan  exteriormenle 
según  jas  circunstancias  de  la  \ida  a  las  impresiones  que  reciben  de! 
medio  externo:  estas  funciones  generales  y  regulares  de  reacción 
salen  del  campo  de  lo  que  ordinariamente  estudia  la  fisiología,  y  por 
consiguiente  pueden  constituir  un  objeto  de  la  psicología.  Este  mé- 
todo ha  sido  mu\'  empleado  en  estos  últimos  años,  sobre  todo  en 
la  psicología  animal:  de  él  son  las  expresiones  de  reflejo  condicional 
y  reflejo  conjuntivo,  con  que  algunos  han  designado  esas  reacciones 
ocasionales  del  animal  a  los  estímulos  del  medio  ambiente.  Expli- 
quemos esto  con  un  ejemplo:  las  glándulas  salivares  de  un  perro 
secrelaii  saliva  cuando  se  le  da  a  comer  un  pedazo  de  carne,  y  aún 
cuando  simplemente  se  le  enseña;  este  reflejo  puede  ser  asociado  a 
otro  excitante  y  determinado  por  él.  Las  experiencias  de  PawloTnos 
han  demostrado  que  un  pi^rro  al  que  se  ha  hecho  oir  durante  va- 
rios días  un  sonido  de  determinada  altura  en  el  momento  en  que 
se  le  da  el  alimento,  acaba  por  salivar  ya  a  la  sola  {percepción  del 
sonido  y  de  ese  solo,  pues  se  ha  comprobado  que  una  nota  más 
alta  o  más  baja,  aunque  la  diferencia  sea  mínima,  no  produce  el 
efecto.  La  saliva  secretada  es  de  distinta  naturaleza,  según  la  cla- 
se de  alimento. 

Por  analogía  con  lo  que    sucede  en  este  caso,  han    extendido  al- 
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prunos  psicólí>[(os  el  método  hcliavíoitrísta  a  todos  los  sen^s,  incluso 
los  hombres,  estudiando  esas  reacciones  como"combinaciór  de  un 
número  inmenso  de  reflejos  ocasionales,  prodigiosamente  delicados, 
precisos  y  variados,  que  han  cambiado  de  objeto,  se  han  asociado, 
sumado  o  ipJiil)ido  en  el  curso  de  la  vida,  según  las  circunstancias, 
(objeto  característico  de  la  psicología  será,  según  esto,  la  modifica- 
ción de  estos  reflejos  por  la  educación  y  por  las  asociaciones  adqui- 
ridas. Se  comprende  que  este  método  haya  encontrado  extenso 
campo  de  aplicaciones  las  más  variadas,  tanto  en  la  psicología  hu- 
mana como  en  la  animal. 

BechtereM^  y  su  escuela  trabajaron  por  extender  este  método 
que  se  dio  en  llamar,  con  nombre  evidentemente  equívoco  y  muy 
im. propio,  «psicología  objetiva».  En  su  obra  Psychologie  objective, 
escribía  Bechterew:  «La  psicología  es  la  ciencia  de  la  vida  neuro- 
psíquica  en  general  y  no  únicamente  de  sus  manifestaciones  cons- 
cientes. Siempre  que  una  reacción  es  modificada  por  la  experiencia 
individual,  nos  encontramos  frente  a  un  fenómeno  neuro-psíquico 
en  el  sentido  propio  de  la  palabra».  Y  en  otra  parte  nos  describe 
de  la  siguiente  manera  el  objeto  y  contenido  de  la  misma  ciencia, 
según  él  la  concibe:  «La  psicología  objetiva  debe  estudiar  las  rela- 
ciones entre  el  carácter  y  la  fuerza  de  la  acción  exterior,  la  reacción 
visible  del  organismo,  sin  preocuparse  por  saber  el  estado  subjetivo 
de  la  persona,  objeto  del  experimento,  durante  aquel  tiempo.  Para 
la  psicología  objetiva,  pues,  los  actos  conscientes  e  inconscientes 
son  como  si  no  existiesen.  Lo  único  que  le  interesa  es  observar  ob- 
jetivamente el  hecho  y  establecer  sólidamente  su  relación  con  el 
excitante  externo  presente  o  pasado».  Ahora  bien;  la  palabra  en  el 
hombre  se  debe  incluir  lógicamente  entre  las  reacciones  ocasionales 
o  reflejos  condicionales,  y  por  consiguiente  se  le  pueden  aplicar  mé- 
todos de  la  psicología  objetiva;  y  esta  es  la  tesis  de  M.  Watson  de- 
fendida en  el  Congreso  de  Filosofía  de  Oxford  con  un  ardor  y  un 
entusiasmo  dignos  de  mejor  causa. 

vSegún  él,  no  hay  que  buscar  significación  alguna  a  los  actos  del 
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sujeto;  lo  que  hay  que  hacer  es  observar  bien  la  acción  en  sí  mis- 
ma. Todos  han  creído  que  el  punto  de  partida,  la  iniciativa  de  la 
reacción  del  individuo  al  medio  caía  dentro  del  campo  de  la  con- 
ciencia psicológica.  M.  Watson  cree  por  el  contrario  que  la  con- 
ciencia es  más  bien  un  estorbo  que  se  debe  procurar  desterrar  de 
la  psicología,  donde  no  puede  ya  prestar  servicio  ninguno.  La  psi- 
cología debe  reducirse  al  estudio  de  lo  que  llamamos  behavioiir,  la 
adaptación  del  individuo  al  medio,  manifestada  explícitamente,  por 
los  movimientos  del  cuerpo  directamente  accesibles  a  la  observa- 
ción, e  implícitamente  por  los  mecanismos  del  lenguaje,  capaces 
de  ser  observados  mediante  sus  signos  en  relación  con  la  actitud  y 
los  movimientos  combinados  del  cuerpo.  En  una  palabra:  teníamos 
ya  una  psicología  sin  alma;  ahora,  progresando  más,  vamos  a  tener 
una  psicología  sin  conciencia.  Y  que  no  se  contentaba  M.  Watson 
con  exponer  estas  ideas  como  líneas  generales  de  un  método  de 
observación,  es  que  negó  rotundamente  que  pueda  haber  bajo  el 
nombre  de  pensamiento,  otra  cosa  que  las  reacciones  perceptibles 
desde  fuera.  Cuando  uno  de  sus  contradictores,  queriendo  inter- 
pretar benignamente  su  tesis  con  el  fin  de  que  no  apareciese  tan 
atrevida  y  absurda,  le  insinuaba  esta  explicación:  «El  behaviourista 
no  niega  naturalmente  la  existencia  de  un  estado  mental,  sino 
que,  por  razones  de  método,  prefiere  ignorarle  y  dejarle  aparte», 
M.  Watson  replicó  explícita  y  terminantemente: «  Lo  ignora,  lo  mis- 
mo que  la  química  ignora  la  alquimia  y  la  astronomía  ignora  la  ho- 
roscopia.»  Según  él  el  conocimiento  de  sí  mismo  es  una  aberración 
mística,  un  prejuicio  religioso,  arraigado  profundamente;  y  esto  ex- 
plica la  resistencia  que  en  general  opone  el  hombre  a  aceptar  el 
behaviourismo. 

Tenemos,  pues,  el  pensamiento  reducido  a  simples  mecanismos 
del  lenguaje;  a  movimientos  reflejos  de  la  garganta,  de  la  boca,  de 
la  lengua  y  de  los  labios;  más  aún,  a  simples  movimientos  de  los 
dedos,  de  los  brazos,  de  los  músculos,  de  la  cara,  etc.,  en  el  len- 
guaje mímico  y  pantomímico,  particularmente  de  los  sordo-mudos. 
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Si  se  ha  de  extender  el  término  de  pensamiento  a  cualquier  activi- 
dad, que  pueda  reemplazar  a  la  del  lenguaje  articulado,  el  lengua- 
je psíquico  propiamente  dicho,  entonces,  como  observa  atinada- 
mente Th.  Greenwood,  se  debe  decir  con  toda  exactitud,  sin  que 
pueda  llamarse  una  metáfora,  que  el  hombre  piensa  con  todo  su 
cuerpo;  y  que  si  algún  miembro,  le  falta,  podrá  pensar  con  cual- 
quiera otro  de  los  que  le  queden;  pues  pensar  se  reduce  a  sustituir. 

No  nos  detendremos  en  demostrar  lo  absurdo  y  ridículo  de 
esta  hipótesis,  que  aplicada  en  toda  su  extensión  y  consecuencias 
lógicas,  reduciría  la  psicología  a  una  rama  bien  raquítica  por  cierto 
de  las  ciencias  biológicas.  El  fin  de  estas  notas  de  información  no 
era  otro  que  el  de  exponer  fielmente  el  sistema  behaviourista,  tal 
como  lo  entiende  su  ilustre  defensor  en  el  Congreso  de  Oxford. 
Las  noticias  qne  siguen  las  tomamos  del  artículo  ya  citado  de 
la  «Revue  Phiiosophique». 

El  Symposium  de  M  Watson  tuvo,  como  no  podía  menos  de 
suceder,  numerosos  contradictores  entre  los  miembros  del  Congre- 
so. Uno  de  ellos,  G.  H. Thomson,  considerando  el  problema  del  pen- 
samiento y  el  lenguaje  como  un  caso  particular  del  de  las  relacio- 
nes entre  el  alma  y  el  cuerpo,  no  se  puede  resignar  a  admitir  que 
el  pensamiento  consista  simplemente,  como  parece  creerlo  el  beha- 
viourismo^  en  poder  repetir  una  respuesta  siempre  invariable  al  mis- 
mo estímulo,  sino  más  bien  en  descubrir  esta  repuesta,  lo  cual  de 
ninguna  manera  se  puede  explicar  por  los  simples  mecanismos  del 
lenguaje,  a  los  cuales  debe  preceder  aquel  descubrimiento.  En  caso 
contrario,  el  pensamiento  se  reduciría  al  hábito. 

Miss  F.  C.  Bartlett  y  M.  E.  M.  Smith  consideran  imposible,  si 
se  prescinde  de  la  conciencia,  la  distinción  entre  los  movimientos 
reflejos  y  aquellos  que  expresen  un  pensamiento.  M.  T.  II.  Pear 
hace  la  observación  de  que  el  pensamiento  aporta  algo  nuevo  al  in- 
dividuo, lo  que  no  sucede  en  el  hábito:  esta  novedad  se  obtiene  e  n 
la  combinación  de  los  resultados  de  comparaciones  hechas  sobre 
l(^s  datos  de  la  experiencia  personal.  Ahora  bien;  esta  combinación 
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puede  ser  expresada  exteriormente,  o  no;  y  en  este  último  caso 
por  lo  menos,  se  distingue  el  pensamiento  de  su  expresión,  y  en 
particular  de  los  mecanismos  del  lenguaje.  M.  Pear  llama  también 
la  atención  sobre  la  contradicción  en  que  fatalmente  se  incurre 
identificando  el  pensamiento  con  su  expresión,  es  a  saber  que  el 
pensamiento  deberá  ser  uno  y  múltiple  a  la  vez:  uno,  porque  de 
otra  manera  la  vida  psicológica  sería  imposible;  y  múltiple,  porque 
una  misma  idea  se  puede  expresar  de  diferentes  maneras.  También 
echa  en  cara  M.  Pear  a  M.  Watson  que  la  psicología  behaviourista 
como  tal  no  se  preocupa  de  la  existencia  de  las  imágenes,  y  hasta 
las  rechaza  y  las  niega  como  si  fueran  entidades  vacías  de  sentido  y 
sin  valor  alguno  real:  antes  por  el  contrario  todo  este  material  ima- 
ginativo se  ha  de  tener  muy  en  cuenta  como  base  firme  e  insusti- 
tuible de  la  actividad  pensante. 

Por  último,  M.  A..  Robinson  califica  al  behaviourismo  de  sistema 
absurdo,  porque  obliga  a  la  conciencia  a  dudar  de  sí  misma,  de  su 
propia  existencia.  Pero  la  conciencia  existe,  porque  las  sensaciones, 
las  emociones  y  las  imágenes  son  hechos  evidentes;  y  el  behaviou- 
rismo no  solo  no  explica  estos  hechos,  sino  que  quiere  hacer  de 
ellos  una  especie  de  milagros  gratuitos.  Por  consiguiente,  el  beha- 
viourismo  deja  sin  solución  el  problema  trad  icional  de  la  psicología, 
que  consiste  en  estudiar  el  campo  de  la  conciencia  para  determinar 
la  naturaleza  de  su  contenido,  sus  leyes  y  sus  relaciones  con  el 
cuerpo.  A  este  problema  psíquico  el  behiwioiirisjno  sustituye  un 
problema  físico,  puesto  que  se  limita  a  estudiar  los  cambios  físico- 
químicos  del  cuerpo  que  responden  a  un  estímulo  exterior.  Es  el  caso 
de  decir  que  este  sistema  se  empeña  en  estudiar  el  problema  psico- 
lógico con  un  solo  ojo  y  una  sola  mano,  cuando  tiene  dos  ojos  y 
dos  manos  a  su  disposición. 

Hasta  aquí  las  noticias  que  nos  facilita  M.  Th.  Greenwood  acer- 
ca de  las  discusiones  a  que  dio  margen  la  hipótesis  behavíourista 
en  el  Congreso  de  Filosofía  de  Oxford.  «Por  fortuna,  comenta  el 
mismo  escritor  por  su  cuenta,  la  psicología  biológica  de  M.  Watson 
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no  encontró  amigos  en  el  Congreso;  porque  habría  sido  una  catás- 
trofe filosófica  si  se  hubiese  admitido  que  todas  las  cosas  interesan- 
tes, que  se  escucharon  en  esta  docta  reunión,  no  eran  más  que  el 
resultado  de  la  actividad  de  las  glándulas  y  de  los  músculos  de  sus 
ilustres  autores.» 

Las  conclusiones  en  que  el  Dr.  Nunn  de  la  Universidad  de 
Londres,  resumió  las  peripecias  de  todo  este  debate  como  presi- 
dente de  esta  sección,  se  pueden  reducir  a  una  fundamental  poco 
halagüeña,  por  cierto,  para  el  entusiasta  defensor  de  la  hipótesis 
behaviourista.  M.  Watson,  vino  a  decir  aquél,  no  ha  podido  legiti- 
mar su  pretensión  de  reducir  el  pensamiento  a  un  mecanismo  de 
expresión,  puesto  que  el  lenguaje  es  algo  muy  diferente  de  un  sim- 
ple hecho  exterior  de  behaviour. 

Mientras  el  behavioii^'isino  limite  sus  pretensiones  a  ocupar  un 
capítulo  en  el  estudio  de  los  métodos  de  psicología,  sin  excluir  ni 
mucho  menos  a  los  demás,  no  habrá  nada  que  decir,  pues  como  uno 
de  tantos  puede  servir  para  establecer  con  seguridad  algunos  resul- 
tados o  prevenir  ciertos  errores.  Combinado  con  los  otros,  podía 
quizá  prestar  grandes  servicios  en  la  investigación  y  experimenta- 
ción psicológica.  Pero  si  se  pretende  elevarlo  al  rango  de  doctrina 
o  reclamar  en  su  favor  la  exclusiva  dentro  de  la  Metodología  psico- 
lógica, entonces  hay  que  condenarlo  terminantemente.  Respecto  a 
las  investigaciones  propuestas  por  Bechterew,  CvS  evidente  que,  sin 
negar  su  utilidad  relativa,  las  leyes  de  esta  suerte  establecidas,  no 
incluyendo  elemento  alguno  psicológico,  no  pueden  formar  parte 
de  la  psicología;  y  por  consiguiente,  la  psicología  objetiva  no  será 
nunca  propiamente  psicología,  aunque  no  se  puedan  desconocer  las 
íntimas  relaciones  que  a  ella  la  unen. 

P.  V.  Burgos 
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Cuando  el  hombre  subordina  las  nobles  inspiraciones  del  enten- 
dimiento a  los  deseos  del  corazón  y  pretende  acomodar  los  dictá- 
menes de  la  conciencia  al  influjo  de  sus  pasiones,  sucede  que  todos 
sus  esfuerzos  para  llegar  a  la  posesión  de  la  verdad,  son  infructuo- 
sos e  inútiles,  ya  que  los  poblemas  de  la  naturaleza  no  pueden  ad- 
quirir realidad  en  los  engendros  caprichosos  del  entendimiento  ni 
se  hallan  sometidos  a  los  locos  idealismos  de  una  voluntad  voluble 
y  presuntuosa.  Sólo  así  puede  tener  explicación  esa  lucha,  tanto  más 
absurda  cuanto  falta  de  fundamento,  que  el  egoísmo  y  las  pa- 
siones de  muchos  espíritus  exaltados,  consagrados  al  estudio  de  la 
naturaleza,  han  venido  sosteniendo  durante  muchos  siglos,  con  loca 
presunción  de  querer  establecer  un  antagonismo  radical  entre  las 
ciencias  filosóficas  y  experimentales,  entre  el  mundo  de  las  ideas  y 
las  enseñanzas  de  la  naturaleza.  Gran  número  de  físicos  y  naturalis- 
tas llevados  por  el  prurito  de  revestir  a  la  ciencia  con  formas  nuevas, 
creyeron  oportuno  negar  el  valor  científico  a  todo  conocimiento  hu- 
mano que  sobrepujara  la  esfera  del  mundo  de  la  materia,  y  pegados 
constantemente  a  la  tierra  no  vieron  mas  que  la  superficie  de  los 
fenómenos;  no  se  les  ocurrió  levantar  su  mirada  a  otras  alturas  mu- 
cho más  bellas  para  contemplar  desde  allí  el  magnífico  horizonte 
que  señala  los  límites  de  la  naturaleza. 

El  materialista  que  no  admite  otras  verdades  que  aquellas  que 
están  al  alcance  de  sus  sentidos,  que  reduce    todo   su   saber    a  una 
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observación  minuciosa  de  los  fenómenos,  pero  sin  detenerse  siquie- 
ra a  interpretarlos  y,  viviendo  solo  en  el  mundo  de  las  sensaciones, 
desdeña  irónicamente  todo  cuanto  se  refiere  al  orden  intelectual, 
está  incapacitado  para  discutir  los  poblemas  de  la  ciencia,  porque 
ésta  se  funda  siempre  en  verdades  universales  e  inmortales. 

Las  doctrinas  materialistas  provocaron  una  reacción  en  sentido 
contrario,  que  no  supo  o  no  quiso  detenerse  dentro  de  los  ver- 
daderos límites  y  cayó  en  un  error  tan  g-rande  como  el  precedente; 
huyó  del  materialismo  y  fué  a  parar  a  un  racionalismo  inconcebible. 
I^sta  clase  de  filósofos  tuvo  la  pretensión  de  crear  una  ciencia  ex- 
clusivamente apriorística  y  subjetiva,  negando  toda  realidad  a  las 
percepciones  sensitivas  y  reduciendo  todo  el  mundo  de  los  seres 
a  puros  fenómenos  producidos  por  fuerzas  invisibles. 

Esta  diversidad  de  opiniones,  esta  lucha  funesta  y  artificiosa 
llegó  a  adquirir  caracteres  más  graves  y  abrió  un  abismo  más  pro- 
fundo entre  las  dos  teorías,  cuando  los  defensores  de  una  y  otra 
quisieron  resolver  el  difícil  problema  de  la  naturaleza,  esto  es,  de- 
terminar cual  sea  el  primer  principio,  el  elemento  primordial  que 
constituye  la  esencia  de  los  seres,  ese  germen  universal  y  fecundo 
que  da  origen  a  todos  los  cambios  y  alteraciones,  a  todas  las  muta- 
ciones y  fenómenos  que  se  suceden  en  el  mundo  de  los  seres  in- 
ofgánicos  y  es  el  fondo  común  donde  se  desenvuelven  todas  las 
fuerzas  y  movimientos  y  la  fuente  inagotable  de  toda  la  energía 
interna  que  incesantemente  remueve  los  espacios  y  agita  los  ocultos 
senos  del  gran  cosmos. 

En  medio  de  esta  confusión  de  opiniones,  impotentes  para  ex- 
plicar los  grandes  arcanos  del  mundo,  se  desarrolló  la  escuela  esco- 
lástica que  vino  a  servir  de  lazo  de  unión  entre  ambas  tendencias 
opuestas,  reconociendo  un  elemento  primordial  en  la  materia  y  ad- 
mitiendo la  fuerza  como  cualidad  inseparable  de  ella. 

El  escolasticismo  reconoce  la  importancia  del  método  experi- 
mental y  le  considera  como  la  fuente  origen  de  todos  nuestros  co- 
nocimientos. Se  pone  en  contacto  íntimo  con  la  naturaleza  para  ob- 
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servar  sus  fenómenos,  escudriñar  sus  secretos  y  analizar  sus  leyes; 
y  atento  siempre  a  las  transmutaciones  y  cambios  que  se  suceden  en 
la  materia,  estudia  su  génesis  y  sus  relaciones  de  mutua  dependen- 
cia. No  es  el  mundo  un  caos  inmenso  de  partículas  imperceptibles 
que  giran  sin  rumbo  ni  orientación,  que  se  destruyen  o  combinan 
al  azar,  sino  muy  al  contrario,  en  todas  las  palpitaciones  de  la  ma- 
teria, en  todas  sus  vibraciones  y  movimientos  se  manifiesta  una 
unidad  suprema  y  eterna  harmonía  que  todo  lo  ordena  y  dirige, 
formando  un  conjunto  maravilloso  y  perfecto  y  donde  cada  ser, 
conservando  su  propia  individualidad,  forma  parte  del  grandioso 
mecanismo  y  donde  todos  los  movimientos*  emutaciones  contribu- 
yen a  un  mismo  fin  y  proceden  de  origen  semejante.  Según  la  teo- 
ría escolástica  referente  a  la  composición  de  la  materia,  la  esencia 
de  los  cuerpos  está  formada  por  dos  elementos  esencialmente  dis- 
tintos, por  dos  substancias  antitéticas  e  incompletas,  pero  que  unién- 
dose substancialmente  forman  la  universalidad  de  todos  los  seres 
diseminados  en  el  mundo.  Materia  y  forma  son  los  dos  constitutivos 
esenciales  de  todo  ser  natural. 

Un  examen  detenido  de  todos  los  procesos  físicos  y  químicos 
que  constantemente  se  producen  en  el  gran  laboratorio  de  la  natu- 
raleza, pone  de  manifiesto  que  en  todas  esas  transmutaciones  y 
cambios,  en  ese  flujo  y  reflujo  perpetuos  y  en  la  evolución  nunca 
interrumpida  de  las  mutaciones  esenciales  de  los  seres,  hay  algo 
que  permanece  constante  e  indestructible,  común  a  todas  las  subs- 
tancias, y  como  el  substractiaii  universal  donde  tienen  lugar  todas 
las  alteraciones.  Este  elemento  que  subsiste  a  través  de  todas  las 
reacciones  y  estados  cósmicos  ha  recibido  el  nombre  de  materia 
prima,  en  la  doctrina  escolástica.  Es  el  principio  indeterminado, 
pasivo  y  amorfo;  exento  de  toda  actividad  y  finalidad  propia;  ele- 
mento plástico  e  indiferente;  concebido  como  un  estado  de  mera 
potencialidad  que  para  llegar  a  constituir  una  realidad  existente, 
necesita  el    concurso  de  la  forma,  que  lo»  especifica  y    determina. 

Aunque  la  materia   primera  no  puede  concebirse   como    un  ser 
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acabado  y  perfecto,  no  puede  reducirse  tampoco  a  una  mera  abs- 
tracción del  entendimiento;  es  una  realidad  particular,  qne  no  pue- 
de sufrir  aumento  ni  disminución,  permanece  inalterable  y  no  pue- 
de ni  destruirse  ni  engendrarse  por  la  acción  sola  de  las  fuerzas  fí- 
sico-químicas. 

El  otro  elemento  que  entra  en  la  constitución  esencial  de  los  se- 
res, es  la  forma  substancial,  principio  determinante,  el  cual  hace 
que  la  materia  pase  de  la  potencialidad  ai  acto,  imprimiendo  en  ella 
una  verdadera  determinación  específica  y  concreta  y  comunicando 
a  los  seres  todas  las  bellezas  y  propiedades  que  les  diferencian  y 
distinguen,  y  da  unidad  y  harmonía  a  todas  las  actividades  encau- 
zándolas hacia  un  fin  determinado. 

Todas  las  propiedades  del  ser  natural  dependen  del  campuestoí 
es  decir,  que  los  atributos  de  la  materia  no  pueden  considerarse  en 
absoluto  como  dependientes  de  un  solo  principio,  materia  o  forma, 
aunque  a  la  materia  parecen  referirse  particularmente  aquellas  cua- 
lidades de  los  cuerpos  que  pudiéramos  llamar  pasivas,  como  son  la 
impenetrabilidad  y  la  inercia,  el  peso  y  la  densidad;  así  como  de  la 
forma  parecen  dimanar  aquellas  otras  que  significan  actividad  y 
movimiento,  causa  primordial  de  todas  las  evoluciones  y  procesos 
constantes  de  los  seres;  de  ahí  que  a  la  materia  se  la  considere  como 
elemento  pasivo,  indiferente  y  ciego,  sin  tendencia  ni  manifestación 
hacia  un  fin  determinado,  de  tal  manera,  que  si  en  ella  se  admite 
una  propensión  natural  a  ser  determinada  por  la  forma,  no  tiene 
predilección  alguna,  es  indiferente  a  todas  ellas,  y  como  sujeto  per- 
manente e  inmutable,  permanece  impasible  como  fiel  depositaría  de 
la  multitud  de  formas  que  se  suceden  en  el  desarrollo  exuberante 
y  progresivo  y  en  la  evolución  universal  de  la  materia. 

Siendo  la  forma  el  principio  determinante  y  específico  de  la  ma- 
teria, es  al  mismo  tiempo  el  elemento  y  base  de  toda  actividad  en 
los  seres  y  la  causa  formal,  final  y  eficiente  que  imprime  en  cada 
uno  una  naturaleza  propia  y  constituye  su  esencia  y  unidad  y  la  que 
marca  a  cada  uno  una  dirección  determinada  en  el  obrar  y  estable- 
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ce  las  relaciones  de  mutua  dependencia  y  la  conexión  harmónica  de 
un  cuerpo  con  todos  los  demás. 

No  puede  negarse  que  el  sistema  escolástico  ha  dignificado 
grandemente  el  concepto  de  la  naturaleza,  dando  a  la  vez  una  expli- 
cación sencilla  de  todos  los  fenómenos  que  tienen  lugar  en  el  mun- 
do de  la  materia. 

Reconoce  el  escolasticismo  la  existencia  del  elemento  mecánico 
material,  base  fundamental  del  sistema  atomicista,  pero  separa  de  él 
toda  acción  fortuita  y  fatalmente  ciega;  puesto  que  si  admite  el  mo- 
vimiento como  factor  indispensable  en  la  mutación  esencial  de  los 
seres,  este  movimiento  está  subordinado  y  obedece  a  la  acción  de 
un  principio  agente,  realmente  existente  en  los  cuerpos,  que  regula 
todas  las  actividades  y  es  la  causa  capaz  de  producir  nuevas  modifi- 
caciones o  modos  de  ser  distintos  en  la  materia. 

Admitiendo  que  el  concepto  de  fuerza  no  puede  concebirse  de 
otro  modo,  sino  existiendo  en  un  ser  real,  substancial  y  difundido 
en  el  espacio,  echa  por  tierra  toda  la  teoría  del  dinamismo  exagera- 
do, para  el  cual  la  realidad  del  mundo  es  una  ficción,  ya  que  no 
existen  más  que  fenómenos  producidos  por  fuerzas  que  no  ve- 
mos, pero  que  obran  de  una  manera  misteriosa  difundiéndose  en  el 
inmenso  vacío  y  que  son  la  causa  de  esas  sensaciones  engañosas  que 
aparentemente  percibimos  con  nuestros  sentidos.  No  puede  afirmar- 
se que  la  teoría  del  hilomorfismo  heya  resuelto  de  una  manera  satis- 
factoria y  completa  todos  los  problemas  del  mundo  de  la  materia; 
obstáculos  gravísimos  ha  encontrado  a  su  paso  y  son  muchas  toda- 
vía las  dificultades  sobre  las  cuales  no  se  ha  derramado  bastante  luz, 
para  que  puedan  ser  aceptadas  por  el  entendimiento;  pero  lo  que 
nadie  puede  poner  en  duda  es,  que  el  sistema  escolástico  se  impu- 
so a  la  ciencia  por  la  pujanza  y  grandeza  de  sus  principios  y  la  uni- 
dad y  harmonía  en  sus  afirmaciones  que  fueron  confirmadas  por 
los  hechos  de  experiencia,  ya  que  en  la  experiencia  misma  se  pu- 
sieron los  fundamentos  del  sistema. 

Los  nuevos  ensayos    de  la  ciencia  han  hecho  concebir  vanas  es- 
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peranzas  a  los  enemigos  de  la  filosofía  escolástica  y  se  vanaglorian 
de  haber  socavado  los  cimientos  del  grandioso  edificio,  que  ahora 
parece  tambalearse  y  venirse  abajo  con  estrépito  formidable,  des- 
pués de  haber  desafiado  con  bravura  todas  las  tempestades  que 
durante  muchos  siglos  pretendieron  reducirle  a  escombros. 

FJ  descubrimiento  de  la  radioactividad  ha  hecho  brotar  de 
ias  entrañas  de  la  tierra  una  fuente  de  energía  incalculable  y  mer- 
ced a  ella  pudo  llegarse  a  la  descomposición  del  átomo  en  infi- 
nidad de  partículas  ultramicroscópicas;  los  maravillosos  trabajos  de 
Ramsay  y  sus  discípulos,  que  según  la  opinión  de  algunos  sabios 
modernos,  han  servido  para  que  la  hipótesis  de  la  unidad  de  la  ma- 
teria llegue  a  convertirse  en  un  principio  axiomático  en  la  ciencia, 
hicieron  suponer  que  todas  estas  nuevas  orientaciones  se  hallaban  en 
contradicción  manifiesta  con  los  principios  de  la  escuela  clásica,  pre- 
tendiendo haber  dado  el  golpe  de  gracia  a  todo  el  sistema  escolástico. 
Es  verdad,  que  si  nos  dejamos  llevar  por  la  corriente  de  aquellos 
intérpretes  de  la  doctrina  aristotélica,  que  obcecados  por  un  puri- 
tanismo exagerado,  han  tomado  com.o  punto  fundamental  del  siste- 
ma la  distinción  esencial  y  específica  de  los  elementos  químicos,  y 
admitido  que  las  nuevas  conclusiones  de  la  ciencia  llegaran  a  adqui- 
rir el  carácter  de  verdades  indiscutibles,  sería  preciso  renunciar  en 
absoluto  a  las  ideas  antiguas  y  sustituirlas  por  otros  sistemas  que 
tuvieran  como  base  los  nuevos  hechos  de  .experiencia.  Pero  esta 
dificultad,  más  aparente  que  real,  no  puede  sorprender  a  los  defen- 
sores del  sistema  hilomorfista. 

Aunque  la  hipótesis  de  la  unidad  de  las  fuerzas  naturales,  con- 
siderada por  gran  número  de  físicos  como  una  de  las  conquistas 
más  grandes  de  la  ciencia  moderna,  haya  sido  discutida  y  negada 
por  algunos  escolásticos;  no  han  faltado  defensores  del  sistema  que 
han  querido  ver  en  ella  un  asentimiento  y  harmonía  perfectas  con 
las  ideas  antiguas;  y  escolásticos  ha  habido  qne  tuvieron  la  preten- 
sión de  negar  por  lo  menos  la  originalidad  a  la  hipótesis  actual, 
puesto  que  fué  defendida    por  antiguos  filósofos  que   concebían  ya 
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la  luz  como  un  movimiento  particularísimo  de  la  materia.  Esta  di- 
versidad de  opiniones  a  que  dio  lugar  la  hipótesis  de  la  simplicidad 
de  las  fuerzas,  en  el  campo  del  escolasticismo,  se  acentuó  aun  mu- 
cho más  al  presentarse  de  nuevo  el  problema  de  la  unidad  de  la 
materia,  si  bien  es  cierto  que  esta  teoría  ha  contado  con  muy  pocos 
defensores  en  la  escuela  escolástica  y  que  en  general  estas  nuevas 
ideas  han  sido  recibidas  con  gran  recelo  por  la  mayoría  de  los  esco- 
lásticos. Pero  ¿es  que  la  hipótesis  de  la  unidad  de  la  materia  no  pue- 
de ser  defendida  dentro  del  sistema  hilomórfico.^  Aristóteles,  padre 
de  la  filosofía  escolástica,  admitía  que  los  elementos  se  transforma- 
ban unos  en  otros  y  que  en  todos  ellos  existía  un  algo  común  que 
permanecía  constante  a  través  de  todas  las  mutaciones. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  según  la  teoría  escolástica,  la 
materia  prima  subsiste  siempre  en  medio  de  todas  las  evoluciones 
que  experimentan  los  seres  y  no  solamente  cuando  estas  modifica- 
ciones son  accidentales  y  pasajeras,  pero  aun  en  las  transformacio- 
nes más  íntimas  permanece  siempre  la  misma;  muy  al  contrario  de 
lo  que  sucede  con  las  formas  substanciales  que  incesantemente  se 
renuevan,  desapareciendo  unas  y  creándose  otras  nuevas  que  las 
sustituyen  y  reemplazan. 

Fundándose  en  estos  hechos  de  experiencia  se  han  clasificado 
las  formas  substanciales  en  transitorias  y  permanentes;  las  primeras 
marcan  las  distintas  etapas  y  los  estados  de  evolución  por  que 
pasan  ios  seres  hasta  adquirir  aquel  grado  de  perfección  que  co- 
rresponde a  cada  uno,  comprobando  de  este  modo  que  la  naturale- 
za nunca  obra  por  saltos  sino  que  en  todos  sus  estados  sigue  siem- 
pre según  una  progresión  ascendente,  al  pasar  de  un  extremo  a  otro, 
hasta  llegar  a  adquirir  aquella  perfección  natural  y  desarrollo  per- 
fecto a  que  tienden  todos  los  elementos. 

Las  formas  permanentes  dan  a  los  seres  un  carácter  de  estabili- 
dad y  permanencia  y  son  como  el  término  final  de  todas  las  formas 
transitorias  en  que  se  resuelve  esa  evolución  incesante  de  la  natura- 
leza. Según  la   opinión  de  algunos  escolásticos,  existe    en  todo    ser 
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natural  una  multiplicidad  de  formas  substanciales  o  principios  es[je- 
cíficos,  cada  uno  de  los  cuales  le  comunica  independientemente  una 
nueva  perfección  hasta  que  el  cuerpo  llega,  a  adquirir  su  comj)]eto 
desarrollo.  Pero  esta  diversidad  de  formas  intrínsecamente  indepen- 
dientes, parecía  destruir  la  unidad  esencial  que  caracteriza  a  todos 
los  seres  naturales  y  con  el  fin  de  evitar  esta  consecuencia,  se  susti- 
tuyó la  teoría  anterior  por  otra,  llamada  de  las  formas  latentes,  que 
si  bien  es  cierto  que  reconoce  la  pluralidad  de  formas  en  un  mismo 
ser,  una  de  ellas  es  la  que  predomina  y  especifica  a  la  materia  co- 
municándola una  substancialidad  propia  y  determinada,  mientras 
que  las  otras  formas  permanecen  como  en  germen  y  van  desarro- 
llándose gradualmente  bajo  la  influencia  de  ocultas  energías,  pero 
que  son  la  causa  de  las  distintas  actividades  que  van  adquiriendo 
los  cuerpos  en  los  sucesivos  estados  evolutivos  hasta  su  final  deter- 
minación. 

Resuelta  esta  cuestión,  fácil  sería  explicar  ahora  lo  que  ocurre 
en  todo  compuesto  químico,  donde,  como  sabemos,  los  cuerpos  ai 
combinarse  parece  que  llegan  a  perder  su  propia  personalidad  y 
uniéndose  íntimamente  forman  un  todo  esencialmente  uno,  pero  de 
propiedades  muy  distintas  a  las  que  gozan  los  elementos  en  su  es- 
tado de  aislamiento.  Hablando  de  estos  compuestos  químicos  dice 
Aristóteles  que  en  la  unión  de  dos  o  más  substancias  no  desapare- 
ce la  una  en  la  otra  ni  persisten  sus  propiedades  inmutadas,  han 
pasado  a  ser  una  nueva  cosa,  de  las  cuales  ha  derivado  una  tercera 
substancia  homogénea  y  en  la  cual  no  existen  sino,  virtual  mente,  las 
substancias  elementales  que  la  han  dado  origen. 

La  mayoría  de  los  escolásticos,  fundándose  en  las  leyes  de  ex- 
periencia que  siguen  todos  los  procesos  y  combinaciones  químicas 
que  nos  manifiestan  que  la  cantidad  de  masa  y  por  consecuencia 
el  peso  de  los  elementos  permanece  invariable  a  través  de  todas  las 
mutaciones,  han  sostenido  que  estas  substancias  elementales  al  en- 
trar en  reacción  produciendo  el  compuesto  químico,  lo  hacen  sim- 
plemente según  la  materia^  pues  según  la  opinión  de  Santo  Tomás, 
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la  unidad  substancial  de  la  combinación  no  puede  subsistir  sino 
desaparecen  Vas  formas  de  los  elementos  componentes.  La  materia 
prima  es  la  que  pasa  solamente  al  cuerpo  compuesto,  encargándo- 
se la  nueva  forma  superior  de  guardar  a  los  elementos  el  carácter 
de  partes  subordinadas  al  todo. 

Vemos  en  consecuencia,  que  las  substancias  elementales,  llama- 
das también  cuerpos  simples  en  la  Química,  están  sometidas  cons- 
tantemente a  mutaciones  intrínsecas  de  su  naturaleza  y  que  las  for- 
mas substanciales  primitivas  no  permanecen  invariables;  su  existen- 
cia es  fugaz  y  transitoria,  desaparecen  totalmente  siendo  substitui- 
das por  otras  formas  superiores  que  comunican  a  los  seres  nuevas 
cualidades  y  actividades  distintas. 

Admitido  que  los  cuerpos  simples  bajo  el  inílujo  de  las  fuerzas 
naturales  puedan  desprenderse  de  sus  formas  substanciales  prima- 
rias y  adquirir  otras  nuevas,  no  vemos  la  contradicción  que  se  ha 
pretendido  establecer  entre  las  ideas  sostenidas  en  la  escolástica 
y  las  orientaciones  modernas  de  la  unidad  de  la  materia.  Si  los 
elementos  se  trasforman  unos  en  otros,  no  significaría  otra  cosa 
dentro  del  sistema  hilomórfico  sino  que  que  la  materia  prima,  úni- 
ca para  todos  los  cuerpos  simples,  puede  ir  evolucionando  al  mis- 
mo tiempo  que  recibe  nuevas  formas  substanciales  que  van  mar- 
cando los  estados  sucesivos,  desde  el  elemento  más  sencillo  hasta 
el  término  de  mayor  complejidad  en  la  escala  de  los  seres  inorgá- 
nicos. 

Grandes  serían  las  dificultades  que  habría  que  vencer  para  en- 
cajar dentro  del  sistema  escolástico  la  teoría  de  la  unidad  de  la  ma- 
teria, que  hoy  por  hoy  no  es  mas  que  una  aspiración  de  los 
sabios  modernos,  pero  si  algún  día  llegara  a  ser  demostrada,  sería 
seguramente  una  confirmación  del  sistema  escolástico. 

P.  Agustín  Seco 


EL  RAYO  Y  SUS  VICTIMAS 


Durante  el  verano  y  otras  épocas  del  año,  favorables  al  desarro- 
llo de  tempestades  atmosféricas,  suelen  leerse  en  la  prensa  diaria 
noticias  acerca  de  frecuentes  desgracias  personales,  causadas  por  el 
rayo  y  chispazos  eléctricos;  pero  no  sabemos  que  en  España  se 
haya  intentado  por  nadie  la  empresa  de  formar  una  estadística 
completa  de  los  casos  ocurridos;  que,  por  desgracia,  no  son  pocos: 
mucho  más,  sin  duda,  de  los  registrados  en  los  periódicos. 

Un  trabajo  de  tal  índole,  concienzudamente  ejecutado,  además 
del  atractivo  de  la  curiosidad,  que  es  lo  de  menos,  sería  altamente 
instructivo  y  se  prestaría  a  estudios  de  positiva  utilidad  práctica. 
Organizado  en  forma  conveniente  un  sistema  de  observaciones  so- 
bre el  fenómeno,  con  especificación  detallada  de  las  circunstancias 
diversas  que  suelen  acompañar  en  cada  caso,  reunidos  y  analizados 
los  datos  y  puestos  en  comunicación  recíproca  los  Municipios  y 
Pueblos  de  la  Península  con  una  Oficina  central,  encargada  de  reu- 
nir esos  datos  de  observación  y  de  estudiarlos  convenientemente,  de 
la  Oficina  supuesta  sería  fácil  difundir  por  todos  los  pueblos  de  la 
nación  reglas  e  instrucciones  adecuadas,  no  sólo  para  precaverse  de 
muchos  de  los  peligros,  sino  también  para  socorrer  a  muchos  de 
los  electrocutados,  librándolos  de  la  muerte. 

Es  opinión  generalmente  admitida  que  éstos,  los  heridos  por 
un  rayo,  en  la  mayoría  de  los  casos,  no  mueren  instantáneamente; 
sino  que,  privados  de  todo  movimiento  y  hasta  paralizados  el  cora- 
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zón  y  la  circulación  de  la  sangre,  aparecen  realmente  muertos^  cuan- 
do, de  hecho,  la  muerte  no  es  más  que  aparente,  como  lo  prueban 
los  casos  repetidos  en  que,  ya  por  sí  mismos,  ya  auxiliados  en  va- 
rias maneras,  los  aparentemente  muertos  han  vuelto  a  reanimarse. 

En  tales  hechos,  suministrados  por  la  experiencia,  se  funda  la 
opinión,  muy  probable  por  cierto,  de  que  en  general,  y  fuera  de 
aquellos  casos  en  que  los  órganos  vitales  internos  del  individuo  es- 
tán inutilizados  y  son  ya  incapaces  de  sostener  la  vida,  la  muerte 
real  no  ocurre  sin  que  la  preceda  y,  por  más  o  menos  tiempo,  dure 
la  muerte  aparente.  Se  concibe  que  así  sea,  porque  la  unión  subs- 
tancial entre  el  alma  y  el  cuerpo  exige  que  aquélla  no  abandone  a 
éste  mientras  en  él  persevere  intacto  algún  órgano  vital,  alguna 
parte  de  materia  orgánica,  por  mínima  que  sea,  con  la  aptitud  y 
condiciones  necesarias  para  mantener  dicha  unión,  c]ue  como  de 
dos  aniigos  íntimos,  no  se  rompe,  sino  a  más  no  poder.  Lo  difícil 
está  t;n  saber  y  en  poder  determinar  hasta  qué  momento  dura  esa 
aptitud  fisiológica  de  la  materia,  para  retener  unida  a  sí  al  alma,  y 
transformarse  la  muerte  de  aparente  en  real  y  definitiva.  La  muerte 
aparente  puede  prolongarse  y  en  muchos  se  prolonga,  durante  va- 
rias horas.  Los  inteligentes  afirman  que  no  puede  certificarse,  comiO 
cosa  segura,  la  muerte  real  y  efectiva  de  un  enfermo  sin  movimien- 
tos y  aparentemente  m.uerto,  antes  de  que  se  presenten,  al  menos, 
la  rigidez  cadavérica  o  señales  claras  de  haberse  iniciado  la  putre- 
facción. De  aquí  las  leyes  que  prohiben  la  autopsia  y  el  sepelio  de 
los  cadáveres,  antes  de  un  tiempo  determinado,  a  contar  desde  el 
momento  en  que  el  enfermo  expiró  y  se  dio  por  muerto. 

De  aquí  también  las  tentativas  y  los  esfuerzos  realizados,  desde 
que  el  Dr.  Laborde  preconizó  su  método,  para  devolver  la  vida  y 
movimientos  perdidos  a  los  aparentemente  muertos,  procurando, 
provocar  en  ellos  la  respiración  artificial  y  excitando  los  movimien- 
tos del  corazón,  que  es  la  viscera  esencial  en  el  mantenimiento  de 
la  vida  animal.  Todos  los  autores  que  han  estudiado  el  asunto  y  los 
médicos  que  han  practicado   el  método   a  que    nos  referimos    esto 
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es,  la  tracción  rítmica  de  la  lengua  del  paciente,  hecha  a  tiempo  y 
con  perseverancia  están  contestes  en  afirmar,  que  frecuentemente 
ha  producido  y  puede  producir  resultados  positivamente  satisfacto- 
rios, haciendo  revivir  a  muchos  que,  muertos  sólo  en  las  aparien- 
cias externas,  conservan,  no  obstante,  la  vida  interior,  como  se  ha 
dicho;  pero  que  dejándolos  en  tal  estado,  caerían  indefectiblemente 
en  la  muerte  definitiva,  ante  la  cual  ya  no  hay  remedio,  ni  los  di- 
funtos lo  tendrán  hasta  la  resurrección  universal:  que  si  antes  de 
ella  se  han  dado  y  pueden  darse  resurrecciones  individuales,  éstas 
solo  por  milagro  se  realizan,  como  la  de  Lázaro,  putrefacto  y  co- 
rrupto, para  que  no  hubiese  duda  de  que  había  muerto  realmente. 
La  tracción  rítmica  de  la  lengua  de  los  pacientes,  tiene  por  ob- 
jeto provocar  los  movimientos  del  corazón  y  los  de  respiración,  ha- 
ciendo que  el  aire  entre  en  los  pulmones  para  oxigenar  la  sangre. 
Por  lo  mismo,  deben  cuidar  los  que  practiquen  la  operacióo  que  el 
vaivén  acompasado  de  la  lengua,  tirando  hacia  afuera  y  dejándola 
alternativamente  volver,  sin  soltarla,  a  su  posición  natural,  imiste 
en  lo  posible,  los  tiempos  e  intervalos  de  la  respiración  natural.  El 
movimiento  de  los  brazos,  subiéndolos  y  bajándolos  simultánea  y 
rítmicamente  con  la  tracción  y  retracción  de  la  lengua,  auxiliando 
estas  oscilaciones  forzadas  y  artificiales  con  presiones  acompasadas, 
laterales  por  los  costados,  a  fin  de  estrechar  y  ensanchar  la  caja  to- 
rácica, podrá  con  todo  eso  conbinado  contribuir  para  que  la  ope- 
ración resulte  más  completa  y  eficaz.  Acaso  lo  fuera  asimismo  el 
insuflar  por  las  ventanas  nasales  del  enfermo,  mediante  una  peque- 
ña bomba,  una  pera  de  goma  de  un  pulverizador,  por  ejemplo,  con 
un  simple /ííé'//^,  de  no  disponer  de  otra  cosa  mejor,  aire  en  los 
pulmones  del  paciente.  Esto  último  no  lo  hemos  visto  indicado  en 
parte  ninguna,  aunque  sí  el  uso  de  oxígeno,  el  cual  no  pudiendo  el 
enfermo  absorberlo  mediante  la  inspiración,  no  vemos  cómo  pueda 
llegar  a  sus  pulmones  si  no  se  le  inyecta  por  alguno  de  los  medios 
indicados.  Parece  por  otra  parte  más  propio  el  aire  ambiente  puro 
que  no  el  oxígeno,  pues  éste  por  su    misma   actividad  comburente» 
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administrado  con  exceso,  puede  perjudicar  al  enfermo;  sin  perder 
de  vista  que  el  aire  se  tiene  siempre  a  mano,  mientras  que  sería  una 
verdadera  casualidad  disponer  de  oxígeno  en  casos  repentinos  que 
no  avisan  con  anticipación  suficiente. 

II 

Concretándonos  en  particular  a  los  casos  de  electrocutacióii  por 
el  rayo  atmosférico,  diremos  que  sobre  lo  anteriormente  expuesto  y 
sobre  otras  prácticas  útiles  de  que  hablaremos  más  adelante,  la 
Oficina  central  que  hemos  supuesto,  encargada  de  la  estadística  de 
accidentes  personales  por  electrocutación,  podría  dar  y  propagar 
por  los  pueblos,  reglas  e  instrucciones  útiles  para  prevenir,  cada 
cual,  muchos  de  esos  accidentes  desgraciados,  y  auxiliar  en  lo  po- 
sible a  los  que  hubiesen  caído  en  ellos. 

Por  lo  que  valga,  y  sin  que  pretendamos  enseñar  a  otros,  va- 
mos a  permitirnos,  no  obstante,  algunas  indicaciones  acerca  de  la 
forma  y  circunstancias  en  que  pudiera  y  debiera  realizarse  el  pro- 
yecto. 

Para  la  institución  de  la  Oficina  Central,  de  que  hemos  hecho 
mérito,  nada  más  indicado  que  el  Instituto  Central  Meteorológico 
de  Madrid,  que  por  razón  de  su  objeto  se  muestra  en  comunicación 
telegráfica  y  postal  con  las  principales  poblaciones  de  España:  no 
necesitaría  más  que  multiplicar  las  mallas  de  la  red,  hasta  compren- 
der en  ella  a  todos  o  a  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos,  te- 
niendo en  cuenta  que  para  éstos  sería  facilísimo  llenar  su  cometido; 
toda  vez  que  no  se  trataría  más  que  de  enviar  al  Instituto  Centra^ 
alguna  que  otra  comunicación  pos;al,  durante  el  año,  con  el  relato 
de  los  casos  ocurridos,  según  plantillas  e  indicaciones  impresas  que 
la  misma  Oficina  Central  distribuiría  por  anticipado.  Los  accidentes 
desgraciados  a  que  nos  referimos  no  suelen  repetirse  con  gran  fre- 
cuencia en  la  misma  localidad;  y  transcurrirían  años  y  años  sin  ne- 
cesidad de  comunicar  nada  con  la  Central.  Los  Secretarios  de 
Ayuntamiento,  los  maestros   y  maestras,    los   mismos  Párrocos   de 
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los  pueblos  se  prestarían  generosamente  a  coadyuvar  en  un  servicio 
tan  importante,  facilitándolo,  desde  luego,  con  la  franquicia  postal. 
Sólo  hace  falta  que  la  idea  llegue  a  ser  acogida  por  quien  tenga  el 
oficio  y  el  deber  de  mirar  por  el  bien  y  cultura  públicos  y  que  se 
encomendara  la  organización  del  proyecto  a  persona  competente. 

El  número  de  víctimas  causadas  por  descargas  eléctricas  atmos- 
féricas, puede  asegurarse  que  no  alcanza,  ni  con  mucho,  a  los  que 
anualmente  sucumben  en  las  líneas  férreas  con  choques  y  descarri- 
lamientos de  trenes  o  en  la  navegación,  tanto  marítima  como  aérea, 
en  el  automobilismo  y  ciclismo,  en  las  minas  y  en  las  fábricas,  y  en 
los  entretenimientos  deportivos:  ni  siquiera  puede  compararse  con 
los  que  produce  el  bárbaro  y  salvaje  anarquismo,  socialismo,  comu- 
nismo, sindicalismo  y  congéneres  elementos  de  destrucción  de  la 
humanidad;  pero  así  y  todo,  juzgando  por  lo  que  pasa  en  otras  par- 
tes y  por  las  incompletas  referencias  de  la  prensa,  el  número  de  víc- 
timas fulminadas  por  la  electricidad  es  considerable.  En  Francia, 
por  ejemplo,  ese  número  oscila  entre  85  y  1 50  casos  al  año:  bien 
puede  afirmarse  que  en  España  no  son  inferiores  esos  límites  extre- 
mos. Pues  bien,  si  con  una  campaña  organizada  cual  conviene,  po- 
pularizando reglas  prácticas  preventivas  para  alejar  y  disminuir  los 
peligros,  antes  de  sufrir  el  golpe,  y  reglas  oportunas  para  auxiliar  a 
los  heridos,  pueden  evitarse  muertes  y  restituir  la  vida  a  muchos 
desgraciados,  esto  sería  un  bien  que  compensaría  con  creces  cuan- 
tos esfuerzos  se  emplearan  en  obra  tan   caritativa  y  misericordiosa. 

La  necesidad  de  una  tal  propaganda  y  vulgarización  de  seme- 
jantes reglas,  fundada  en  el  hecho  por  todos  admitido  de  la  muerte 
aparente  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  precede  a  la  muerte  real, 
y  en  la  posibilidad  de  evitar  ésta,  si  se  acude  a  tiempo  con  el  reme, 
dio,  es  bien  manifiesta,  como  es  de  importancia  capital  el  que  co- 
nozcan aquellas  reglas  prácticas,  no  sólo  los  médicos,  que  no  siem- 
pre están  a  tiempo,  sino  toda  clase  de  personas,  que  en  casos  ce 
necesidad,  todas  pueden  prestar  auxilio. 

Llegamos,  hace  años,  a  un  pueblo  de  Cataluña,  cuando  sobre  él 


EL  KAYO  Y   SUS  VÍCTIMAS  55 

amenazaba  descargar  una  tormenta  atmosférica  que,  con  todo,  no 
era  muy  intensa.  Al  lado  de  su  misma  casa,  hallábase  un  hombre 
cortando  leña  con  un  hacha,  sin  preocuparse  de  la  escasa  lluvia  que 
caía.  En  esto,  levantada  el  hacha  en  alto  para  dar  un  tajo  en  el  ma- 
dero, por  aquella  y  su  mango  penetró  el  chispazo  que  derribó  en 
tierra,  como  muerto,  al  infeliz  leñador,  muerto  instantáneamente,  al 
decir  de  las  gentes  que  lo  vieron  caer  y  allí  concurrieron. 

Forasteros  y  extraños  en  el  pueblo,  sin  conocer  más  personas 
que  las  de  la  casa  en  que  paramos,  al  oir  el  relato  de  la  desgracia, 
la  lamentamos,  sin  que  por  el  momento  nos  ocurriese  la  idea  de 
otra  cosa;  pero  más  tarde,  lamentamos  también  el  no  habérsenos 
ocurrido  correr  inmediatamente  al  lugar  del  suceso.  Transcurrieron 
como  unas  dos  horas  de  tiempo,  y  volvimos  a  escuchar  que  acaso 
aquel  hombre  no  había  muerto  en  el  acto,  porque  aun  se  conserva- 
ba flexible,  y  tardaba  en  enfriarse  el  cadáver.  Corrimos  allá,  salvan- 
do la  distancia  de  unos  quinientos  metros:  practicamos,  con  la  ayu- 
da de  los  circunstantes,  la  tracción  rítmica  de  la  lengua  y  movimien- 
tos de  los  brazos  del  electrocutado  y  .  .  .  sea  que  ya  fuese  tarde  o 
porque,  faltos  de  experiencia  en  el  modo  de  ejecutar  la  operación  o 
porque,  juzgando  tardío  el  remedio,  no  lo  prolongamos  por  el  tiem- 
po debido,  no  conseguimos  reanimar  aquel  cuerpo;  pero  nos  retira- 
mos de  allí  con  la  íntima  persuación  de  que,  si  a  tiempo  oportuno, 
dos  horas  antes,  se  hubiera  aplicado  el  método  de  Laborde,  con 
mucha  probabilidad,  casi  con  certeza,  aquella  muerte  se  habría  evi- 
tado; como  es  probable  que  el  infeliz  no  hubiera  recibido  la  descar- 
ga, si  al  notar  que  la  nube  tempestuosa  se  acercaba,  hubiese  dejado 
de  manejar  el  hacha  y  retirándose  de  aquel  punto. 

III 

Aunque  las  leyes  que  lo  rigen  no  sean  exactamente  conocidas, 
es  un  hecho  comprobado  que  la  tensión  eléctrica  en  la  atmósfera 
crece  con  la  altura:  y  que  en  toda  la  superficie  de  una  nube,  car- 
gada de  fluido  eléctrico,  éste  tiende  a  escaparse  a  través   del   aire, 
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hacia  la  tierra  o  hacia  regiones  aéreas  cargadas  4e  fluido  Cv)ntrario, 
separadas  esas  regiones,  la  superficie  del  suelo  a  otras  nubes,  por 
estratos  intermedios  del  mismo  aire  que  hace  de  aislador  más  o  me- 
nos perfecto,  pero  nunca  absoluto.  La  tensión  eléctrica  lucha  siem- 
pre por  invadir  esas  regiones  neutras  hasta  hacerlas  permeables  a 
la  electricidad  que  busca  con  fuerza  la  recomposición  del  equilibrio 
neutro,  saliendo  del  estado  violento  en  que  se  halla. 

Por  la  influencia  electrostática  de  la  nube  cargada  de  fluido, 
como  se  supone,  y  a  través  del  estrato  de  aire  intermedio,  sobre 
la  superficie  del  terreno  a  que  aquella  influencia  alcanza,  establéce- 
se otro  estado  de  tensión  eléctrica  de  carácter  o  de  signo  contrario 
al  que  caracteriza  al  de  la  nube;  estado  eléctrico  el  del  suelo  que 
casi  pudiera  llamarse  con  más  propiedad  estado  de  absorción.  El  ais- 
lamiento del  aire  intermedio  no  es  absoluto,  ni  mucho  menos,  por 
débil  que  sea  su  estado  higrométrico. 

Debido  a  este  imperfecto  aislamiento  entre  ambas  zonas,  que 
pudiéramos  asemejar  a  dos  campos  de  batalla,  frente  a  frente  el  uno 
del  otro,  se  iniciará  muy  pronto  algo  así  como  un  bombardeo  silen- 
cioso, cuyos  proyectiles,  más  rápidos  y  numerosos  que  de  millares 
de  ametralladoras,  en  forma  de  iones,  electrones,  como  los  llama  el 
lenguaje  corriente,  se  precipitan  de  parte  a  parte  sin  cesar,  hasta 
abrir  brecha  en  el  muro  aislador,  por  aquel  lado  en  que  la  resisten- 
cia sea  mínima,  por  donde  la  columna  de  aire  suficientemente  ioni- 
zada, electrizada,  hecha  transmisora,  el  fluido  eléctrico  se  precipita 
impetuoso,  terrible  y  destructor;  salta  la  chispa  y  ruge  el  trueno. 
Tal  es  una  de  tantas  teorías,  según  las  cuales,  pueden  explicarse  la 
génesis  y  producción  del  rayo.  Así,  pues,  y  :  de  conformidad  con 
ésto:  <í.A  toda  descarga  (eléctrica)  visible,  precede  siempre  una  descar- 
ga oscura»  silenciosa  e  invisible.  (l) 


(i)  Vide  «Science  et  Saao¿r~Faire.*Revista.  belga— Junio  de  1920 — Artí- 
culos reproducidos  por  BuUetin  de  La  Societé  Astronomique  de  Frail- 
ee.— Febrero  de  1921:  de  donde  tomamos  lo  más  substancial  de  estos 
párrafos. 
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Si  !a  superficie  del  suelo,  influenciada  por  una  nube,  fuese  plana 
y  lisa,  sin  puntos  salientes,  árboles  ni  otras  asperezas  y  el  estrato 
de  aire  intermedio  se  hallase  en  toda  su  extensión  en  igual  estado 
homogéneo  de  espesor,  presión,  humedad,  conductibilidad  eléctri- 
ca &.  es  muy  probable,  diría  que  cierto,  que  nunca  o  rarísima  vez 
estallaría  sobre  ese  campo,  en  forma  violenta  un  chispazo  eléctrico, 
aunque  las  nubes  pasaran  por  encima  cargadas  de  fluido.  La  des- 
carga se  realizaría  en  mayor  o  menor  escala,  pero  silenciosamente, 
sin  estrépito,  pues  se  supone  por  igual  la  permeabilidad,  sin  canales 
de  preferencia.  Un  árbol,  un  arbusto,  un  edificio,  un  punto  saliente 
del  terreno,  una  persona  qne  transite  o  trabaje  en  aquel  campo, 
bastarán  para  romper  el  equilibrio  y  para  que  la  uniformidad  y 
homogeneidad  del  aislamiento  desaparezcan:  en  cuyo  caso  los  elec- 
trones puestos  en  movimiento,  con  velocidad  tanto  mayor  cuanto 
menor  es  la  resistencia  que  encuentren,  se  precipitarán  con  prefe- 
rencia por  donde  el  camino  esté  más  expedito;  pues  aquí  como  en 
todos  los  fenómenos  naturales  se  cumple  la  ley  del  menor  esfuerzo, 
según  la  cual,  las  fuerzas  y  energías  de  la  naturaleza  obran  siempre 
por  el  lado  en  que  la  resistencia  que  han  de  vencer  es  mínima  y  más 
corto  el  camino  que  han  de  recorrer,  para  llegar  al  punto  a  que 
tienden  y  se  encaminan. 

De  esta  manera  y  por  la  descarga  continuada  y  silenciosa  de 
que  veníamos  hablando,  llega  a  formarse  una  colunna  de  aire  ioni- 
zado y  permeable,  como  puente  de  enlace  entre  la  nube  y  el  objeto 
terrestre,  destinado  por  esto  mismo,  a  recibir  sobre  sí,  con  prefe- 
rencia al  resto  del  campo  influenciado,  el  torrente  eléctrico  que  le 
amenaza.  Si  esa  columna  tiene  por  base,  como  ordinariamente  suce- 
de, un  árbol,  un  edificio,  una  torre  o  una  persona.  .  .  ellos  serán  el 
receptáculo  de  la  descarga.  Pero  si  esa  persona,  tan  peligrosamente 
amenazada,  tiene  la  suerte  de  tronchar  la  columna  aérea  que  en  ella 
se  apoya,  sustituyéndola  rápidamente  por  otra  menos  electrizada, 
huyendo  de  aquel  punto  antes  del  chispazo  que  se  prepara,  se 
habrá  salvado  del  golpe  fatal. 
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lil  autor  del  artículo  que  hemos  citado,  a  fin  de  hacerse  enten- 
der mejor,  hasta  por  los  no  iniciados  en  estas  materias,  supone  dos 
hombres  en  campo  abierto,  ambos  bajo  la  influencia  de  una  nube 
tempestuosa.  Ambos  tienen  la  misma  estatura;  pero  el  uno  está  con 
los  vestidos  y  el  calzado  enjutos,  secos,  así  como  la  piel  de  sus  po- 
ros; es  decir,  en  condiciones  de  menor  conductibilidad  eléctrica. 
El  otro,  por  lo  contrario,  tiene  su  calzado  y  vestidos  mojados  o 
húmedos,  transpirando,  además,  de  sudor  por  los  poros  de  la  piel. 
Aunque  no  estén  muy  separados  el  uno  del  otro,  con  tal  que  no  se 
hallen  en  contacto  inmediato,  si  la  chispa  eléctrica  estalla,  el  rayo 
herirá  al  últim.o,  dejando  indemne  al  primero;  porque  el  segundo 
ha  presentado  menor  resistencia  al  establecimiento  del  flujo  conduc- 
tor de  los  electrones,  durante  su  marcha  silenciosa  e  invisible.  Y  si 
casualmente  el  que  se  hallaba  en  mayor  peligro,  se  hubiera  alejado 
de  aquel  punto  permaneciendo  el  otro  en  su  puesto,  a  éste  se  tras- 
ladaría el  peligro,  pues  los  supuestos  insidiosos  electrones,  no  tar- 
darían en  apoyarse  sobre  su  cabeza. 

Suele  decirse  por  muchos,  que  en  circunstancias  semejantes,  no 
conviene  correr,  porque  al  hacerlo,  con  el  movimiento  que  al  aire 
ambiente  se  imprime,  se  atrae  al  rayo.  Pero  el  articulista  citado 
afirma  todo  lo  contrario  diciendo.  «Si  os  encontráis  en  campo  raso, 
corred,  huid  a  galope  si  tanto  podéis;  y  si  no,  evitad,  por  lo  menos, 
el  permanecer  quietos  en  el  mismo  punto.»  Así  cambiando  sucesi- 
vamente de  lugar  podréis  burlar  los  efectos  desastrosos  de  los  elec- 
trones asesinos  que  flotan  sobre  vuestro  cráneo.  Porque  en  el  movi- 
miento, cuanto  más  rápido  mejor,  se  desplaza  la  base  y  se  quiebra, 
por  decirlo  así,  la  colunna  conductora  que,  al  amenazar  la  tormenta, 
acaso  se  está  formando  sobre  vuestras  cabezas.  Por  entendido  se 
calla  que,  al  huir  en  la  forma  dicha,  no  ha  de  ser  para  acercarse  a 
un  árbol,  por  ejemplo,  que  por  ventura  está  sirviendo  de  apoyo  a 
la  formación  de  otra  columna  transmisora,  y  sería  entiar  en  el  cam- 
po de  un  nuevo  peligro. 

En  apoyo  de  su  teoría  invoca  el  autor  algunos  hechos  de  obser- 
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vación  que  conviene  consignar  aquí,  porque  son  muy  instructivos. 
I.°  «Es  cosa  inaudita  que  un  tren  en  marcha  haya  sido  herido  por 
un  rayo,  a  pesar  de  que  en  los  trenes  predomina  la  parte  metálica 
y  de  apoyarse  siempre  en  los  railes  de  la  vía,  asimismo  metálica.» 
Creemos  que  lo  mismo  puede  afirmarse  de  los  buques  en  marcha 
sobre  las  aguas.  2."  «Tampoco  se  ha  oído  decir  en  ningún  caso  que 
el  rayo  haya  alcanzado  a  ningún  automovilista  ni  ciclista,  mientras 
van  corriendo  en  su  artefacto.  El  caso  puede  ocurrir  fortuitamente 
si  el  viajero  atraviesa  con  poca  velocidad,  una  columna  o  campo 
electrizados  ya  por  árboles  a  la  vera  del  camino  y,  especialmente, 
si  éste  corre  por  entre  una  fila  de  árboles  y  un  río  o  cauce  de  agua: 
marcha  y  posición  peligrosa,  que  lo  expondría  a  los  golpes  obli- 
cuos del  flujo  eléctrico.»  Lo  dicho  se  puede  aplicar  también  a  los 
aereoplanos  y  dirigibles  en  el  aire  mientras  están  en  movimiento; 
pues  hasta  la  fecha,  tampoco  se  cuenta  que  en  algún  caso  hayan 
experimentado  los  efectos  del  rayo  atmosférico.  3.°  «En  más  del 
90  por  ciento  de  los  casos  registrados,  las  víctimas  han  sido  heridas 
o  estando  de  pie  en  campo  abierto  o  al  abrigo  de  árboles  u  otros 
objetos  prominentes.»  «Tendidos  a  lo  largo  en  el  suelo  el  peligro  es 
casi  nulo  y,  en  todo  caso,  en  una  tal  posición  el  golpe  rara  vez  será 
mortal,  pues  el  chispazo  obrará  sobre  una  superficie  mayor  sin  ata- 
car directamente  los  órganos  vitales  internos.» 

IV 

De  lo  expuesto  se  infiere  que  han  de  ser  diversas  las  precaucio- 
nes que  deben  tomarse  en  frente  del  peligro,  cuando  con  su  presen- 
cia nos  amenace  alguna  tempestad  atmosférica,  según  sean  las 
circunstancias  en  que,  por  el  momento,  nos  encontremos.  Así  pues; 
si  nos  halláramos  en  el  campo,  lo  prudente,  conforme  a  la  teoría 
que  precede,  será  huir  deprisa,  sin  detenerse,  marchando  por  rutas 
en  que  no  se  encuentren  árboles,  postes  ni  otros  objetos  elevados. 
Si  se  tiene  paraguas  no  parece  prudente  el  llevarlo  abierto  para  de- 
fenderse de  la  lluvia.  Vale  más  mojarse.  Evítese  sobre  todo  el  pasar 
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por  una  senda  que  corre  entre  árboles  y  agua.  La  margen  opuesta 
del  supuesto  río  o  arroyo,  si  está  libre  de  arbolado,  será  el  camino 
menos  peligroso;  el  cual  se  alejará  más  y  más  renovándose  la  en- 
volvente del  aire  que  nos  rodea,  con  la  marcha  acelerada  que  debe- 
mos emprender.  Si  por  cualquier  circunstancia  no  puede  acudirse  al 
recurso  de  la  fuga,  recuérdese  que  la  posición  horizontal  es  más  se- 
gura que  la  de  estar  sentado  y  más  aún  que  la  estancia  en  pie. 
Más  si  a  mano  se  encontrase  algún  escondrijo  o  cueva  subterránea, 
en  ella  no  hay  peligro  ninguno  de  que  el  rayo  alcance  hasta  allí. 

Ya  en  poblado  y  en  calles  urbanizadas,  lo  más  seguro  es  no 
transitar  por  ellas  mientras  la  tormenta  está  encima;  pues,  aunque 
los  mismos  edificios,  por  su  elevación,  pueden  servir  de  resguardo 
al  caminante  por  un  plano  más  bajo,  todavía  pueden  alcanzarle  de- 
rivaciones laterales  en  caso  de  realizarse  la  descarga  sobre  algún 
tejado  o  chimenea.  El  recogerse  bajo  algún  soportal  o  en  el  zaguán  de 
alguna  casa  será  tan  oportuno,  si  se  hace  a  tiempo  y  siempre  que 
no  haya  aglomeración  de  personas,  como  sería  imprudente  arrimar- 
se a  los  postes  que  sostienen  cables  eléctricos,  o  canalones  de  baja- 
das de  agua  &.  También  en  las  calles  el  peligro  aumenta  para  las 
personas,  si  a  lo  largo  de  aquellas  existen  canalizaciones  de  agua, 
gas  &.  Fuera  de  estas  circunstancias,  mejor  es  caminar  a  buen  paso, 
por  el  centro  de  la  calle,  que  no  por  las  aceras. 

Dentro  de  las  casas,  los  pisos  altos  ya  se  ve  qne  están  más  ex- 
puestos que  los  bajos,  habiendo  seguridad  completa  en  los  sótanos. 
Un  edificio  con  armazón  de  hierro  y  aun  con  techo  metálico  puede 
conservarse  indemne  e  inmune  ante  la  descarga  eléctrica,  como  una- 
caja  aisladora,  a  condición  de  que  todas  sus  partes  metálicas,  enla- 
zadas entre  sí,  se  hallen  en  comunicación  directa  con  el  suelo  en 
que  se  apoya,  con  la  tierra  que  se  llama  depósito  común  de  la  elec- 
tricidad. Alguna  o  algunas  puntas  metálicas  salientes,  repartidas 
por  la  techumbre,  completarían  la  protección  del  supuesto  edificio 
contra  toda  descarga  de  las  nubes. 

Por  último,  en  las  casas    no  protegidas  ni  defendidas   por  para- 
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rrayos,  y  aun  con  éstos,  que,  si  no  están  instalados  cual  conviene, 
antes  constituyen  un  peligro  más  bien  que  una  defensa,  los  muros 
y  paredes  laterales  que  miran  al  exterior  hállanse  más  expuestos 
que  los  muros  interiores,  así  como  estos  mismos,  junto  a  las  chime- 
neas, conductores  eléctricos,  para  luz,  teléfonos,  tuberías  de  agua, 
de  gas  &.  Por  tanto,  durante  una  tempestad  no  conviene  aproxi- 
marse a  esos  objetos.  Por  regla  general,  el  punto  m-'s  seguro  es 
el  centro  de  cada  habitación,  en  los  cuales  ha  de  evitarse,  además,  la 
aglomeración  de  personas.  Ciérrense  las  ventanas,  no  para  cortar 
las  corrientes  de  aire  que  no  perjudican,  como  creen  muchos,  an- 
tes, segón  lo  arriba  expuesto,  dificultarían  la  electrización;  sino 
porque  el  cristal  es  buen  aislador  y  si  las  ventanas  tienen  cristales, 
la  persona  que  utiliza  esta  precaución  quedará  mejor  aislada  dentro 
de  su  cuarto.  Y  no  se  olvide  que,  si  la  tempestad  arrecia,  aun  aisla- 
dos en  el  centro  de  una  habitación,  el  individuo  estará  más  seguro 
de  las  influencias  eléctricas,  acostado  que  en  cualquiera  otra  posi- 
ción. La  materia,  a  pesar  de  su  gravedad,  se  prestaría  fácilmente 
a  situaciones  ridiculas  entre  tímidos,  nerviosos  y  atolondrados,  si 
descendiéramos  a  más  pormenores.  Por  esto  terminaremos  el  párra- 
fo presente  con  las  mismas  palabras  del  articulista  belga.  «A  igual 
distancia  del  perezoso  que  se  agazapa  y  del  temerario  que  se  expone^ 
obremos  como  el  prudente  que  se  pone  en  guardia.  y>  Es  un  buen 
consejo  para  no  incurrir  en  extremosidades. 

V 

Como  quiera  que,  aun  en  el  supuesto  de  no  descuidar  las  pre- 
venciones indicadas,  ni  otras  que  pudieran  indicarse,  no  han  de  fal- 
tar, con  todo,  victimas  del  rayo,  más  o  menos  frecuentes  y  electro- 
cutados en  diversas  circunstancias,  no  parecerá  excesivo,  ni  mucho 
menos,  el  que  insistamos  sobre  lo  que  al  principio  dejamos  expues- 
to, acerca  de  la  conveniencia  y  sobre  Iog  medios  de  provocar  arti- 
ficialmente la  respiración  pulmonar  y  los  movimientos  del  corazón, 
paralizados  en  la  muerte  aparente  de  tales  victimas;    supuesta  y  ad- 
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miticla,  como  lo  está,  la  gran  probabilidad  de  poder  restituir  a  la 
vida  a  muchos  de  esos  degraciados,  no  muertos  realmente  todavía, 
sino  en  las  apariencias  externas. 

Acúdaseles  con  el  socorro  con  la  rapidez  posible.  Colocando  el 
paciente  boca  arriba,  con  el  dorso  sobre  almohadas,  sobre 
un  colchón  doblado  o  sobre  un  envoltorio  de  ropa,  de  modo  que 
su  cabeza  quede  como  colgando,  más  baja  que  el  pecho,  se  debe 
comenzar  inmediatamente  la  operación,  después  de  desabrochar  y 
aflojar  las  ropas  del  herido,  ahogado  &.  Abrásele  la  boca,  emplean- 
do si  es  preciso,  el  mango  de  una  cuchara,  por  ejemplo,  el  extremo 
de  un  bastón  si  no  hay  otra  cosa  más  adecuada,  y,  cogiéndole  la 
lengua  con  los  dedos,  mediante  un  paño  para  que  no  se  resbale, 
tírese  de  ella,  no  bruscamente,  sino  pausadamente  con  fuerza,  y 
déjese  volver  poco  a  poco  a  su  posición  natural,  para  tirar  de  nue- 
vo, y  aflojar  otra  vez  y  así,  acompasadamente,  según  los  intervalos 
de  ticímpo  que  suelen  emplearse  en  la  respiración  normal  de  un  in- 
dividuo sano.  Deben  corresponder  unos  quince  vaivenes  de  la  len- 
gua por  cada  minuto.  Ha  de  cuidarse  que  en  estos  vaivenes  entre 
en  movimiento  la  base  de  la  lengua  con  la  traquea  y  órganos  con- 
tiguos, aunque  sea  auxiliando  la  operación  por  la  parte  externa  de 
la  garganta,  más  sin  violencia  y  sin  comprimir  demasiado. 

Mientras  que  una  persona  atiende  a  la  tracoión  rítmica  de  la 
lengua,  otra,  arrodillada  a  la  cabeza  del  paciente,  le  tomará  los  bra- 
zos, por  junto  a  los  codos  y  los  levantará  hacia  sí,  hasta  el  nivel  de 
la  cabeza,  volviendo  a  bajarlos  hasta  la  posición  natural;  de  tal  mo- 
do, que  el  acto  de  levantárselos  coincida  con  la  tracción  de  la  len- 
gua hacia  afuera  y  el  de  dejarlos  volver  a  la  posición  primera,  coin- 
cida con  la  depresión  lingual.  Si  se  dispone  de  algún  medio  para  in- 
suflar aire  a  los  pulmones  del  enfermo,  debe  utilizarse  también,  así 
como  el  comprimir  y  aflojar  lateralmente  la  caja  torácica,  siempre 
que  estos  m.ovimientos  concuerden  perfectamente  con  las  demás 
operaciones,  contribuyendo  todas  al  mismo  tiempo  a  la  dilatación 
y  todas  a  la  contracción  de  la  misma  cavidad,  en  la  cual  debe  pro- 
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curarse,  por  todos  los  medios  posibles,  que  alternalivamente,    entre 
y  salga  el  aire  de  la  atmósfera. 

Se  necesita  paciencia,  constancia  y  tranquilidad  de  espíritu  y 
de  nervios  para  no  cejar  en  el  empeño,  y  prolongar  la  operación 
durante  el  tiempo  necesario,  por  una,  dos  y  tres  horas,  si  fuere  pre- 
ciso hasta  obtener  el  resultado  apetecido,  o  bien,  si  la  dicha  no  llega 
a  tanto,  hasta  persuadirse  de  lo  ineficaz  del  remedio  y  de  que  la 
muerte  aparente,  supuesta,  se  ha  convertido  en  muerte  real  y  defi- 
nitiva. Claro  está  que,  si  es  posible,  el  primero  que  debe  acudir  a 
socorrer  al  herido  es  el  médico,  y  dada  su  presencia,  también  es 
claro,  que  él  ha  de  ser  el  director  nato  de  cuanto  con  el  moribundo 
se  haga.  Lo  dicho  se  refiere  principalmente  a  los  casos  en  que  el 
médico  no  se  presenta  o  llega  tarde.  En  los  electrocutados  por  con- 
tacto con  algún  cable  eléctrico,  lo  primero  que  hace  falta  es  aislarlos 
del  dicho  cable,  maniobra  que  no  puede  ejecutarse  en  todos  casos 
sin  peligro  de  los  que  la  practiquen.  Córtese,  si  es  posible,  la  co- 
rriente homicida  3-^  de  no  poder  cortarla,  con  ropa  seca  de  lona  u 
otras  materias  aisladoras  protéjanse  las  manos  y  aun  los  pies,  cui- 
dando de  no  tocar  ni  al  electrocutado  ni  al  cable  con  las  manos  des- 
nudas, hasta  no  haberlas  separado. 

Otro  médico  debe  acudir  inmediatamente  al  lugar  del  suceso; 
el  médico  espiritual,  el  sacerdote,  con  tanta  mayor  premura,  cuan- 
to más  importante  es  la  vida  del  alma,  que  la  del  cuerpo.  Su  oficio 
no  es,  en  manera  ninguna,  obstáculo  para  que  los  demás  ejerzan  el 
suyo.  La  misma  probabilidad  de  que  la  muerte  sea  sólo  aparente,  le 
autoriza  y  aún  le  obliga  a  que,  sub  conditione^  administre  los  últimos 
auxilios  espirituales  a  quienes,  en  aquellos  momentos,  tanto  los 
necesitaban.  ¡Ouiín  sabe  si  muchos,  así  salvos,  aunque  no  recobren 
la  vida  temporal,  bendecirán  eternamente  la  ineficacia  de  los  auxilios 
materiales,  por  haberse  ganado,  con  ocasión  del  accidente,  la  vida 
eterna! 

Portugalete  Marzo  de  1 92 1. 

P.  Ángel  Rodríguez 
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CARTAS  A  UN  OBRERO 
VII 


Amigo  Julián:  Tengo  noticias  de  interés  que  comunicarte. 

No  creo  que  puedan  ir  todas  en  esta  carta,  pues  el  exceso  de 
concisión  impediría  decir  las  cosas  con  la  claridad  que  exige  una 
labor  persuasiva. 

Nos  visitó  la  semana  pasada  una  comisión  de  propagandistas 
sociales  y  en  el  circulo  obrero  dieron  el  domingo  por  la  tarde  una 
conferencia  en  extremo  interesante,  por  lo  mismo  que  en  ella  abor- 
daron problemas  de  capital  importancia  para  la  vida  de  las  Coope- 
rativas de  consumo. 

El  tema  era  "Fines  que  pueden  realizar  las  Cooperativas  de 
consumo  por  medio  de  la  Confederación".  Los  oradores  eran  obie- 
ros  dedicados  al  apostolado  cooperatista  en  relación  con  la  Agricul- 
tura; pero  una  vez  cumplida  su  misión  cerca  del  Sindicato  y  Caja 
rural  que  aquí  existen,  no  tuvieron  inconveniente  en  aceptarla  invita- 
ción del  círculo  para  tratar  asuntos  referentes  a  la  vida  y  desenvol- 
vimiento de  las  Cooperativas  de  producción  y  consumo. 

No  dejaba  de  presentar  escabrosidades  este  acto  público,  pues 
los  oradores  son  de  los  que  llaman  amarillos  los  socialistas,  y  habia 
por  lo  tanto,  e-^.  esta  agrupación  gran  animosidad  hacia  ellos. 

Los  católicos  y  los  indiferentes  hicieron  constar  que  en  el  círcu- 
lo todas  las  opiniones  podían  exponerse,  siempre  que  los  orado- 
res lo  hicieran  guardando  para  los  contrarios  los  respetos  debidos. 

Había  quien  imaginaba  que  los  discursos  tendrían  corte  de  ora- 
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dores;  pero  los  sucesos  demostraron  qué  lejos  de  la  realidad  estaban 
los  que  con  tanta  ligereza  juzgaban  a  los   propagandistas  amarillos. 

Rstos  demostraron  dominio  completo  de  la  materia  que  iban  a 
tratar  y  estuvieron  muy  acertados  y  discretos  al  eludir  todas  las 
cuestiones  e  incidentes  que  pudieran  levar  al  auditorio  gérmenes 
de  discordia  y  antagonismo. 

El  primero  de  los  oradores  expuso  con  claridad  y  fácil  palabra 
las  causas  que  han  impedido  el  desarrollo  de  las  Cooperativas  de 
consumo,  y  a  este  propósito  señaló  como  uno  de  los  obstáculos  que 
más  liay  que  vencer,  la  incultura  de  los  asalariados  que  ingresan  en 
estas  vSociedades  ó  las  combaten  sin  tener  idea  exacta  de  los  bene- 
ficios que  dichos  organismos  pueden  reportarles. 

Mizo  una  crítica  bastante  dura  de  la  conducta  que  observan 
los  intermediarios  con  la  clase  obrera  explotando  de  modo  infame 
FUS  agobios  económicos. 

Las  Cooperativas  de  consumo,  decia,  no  van  a  solucionar  el  pro- 
blema de  las  subsistencias  de  suerte  que  todos  los  obreros  puedan 
comer  a  diario  cocido  con  jamón  y  gallina;  pero  bastante  harán  si 
reducen  el  precio  de  los  artículos  de  ma3^or  consumo  y  ponen  tér- 
mino al  abuso  escandaloso  de  las  falsificaciones  y  adulteraciones  y 
a  las  restas  en  el  peso    y  la  medida. 

Los  dos  productos  más  preciosos  para  la  alimentación  de  las 
familias  son  el  pan  y  la  carne,  precisamente  las  Cooperativas  que 
facilitan  estos  artículos  se  cuentan  en  número  muy  limitado.  Ex- 
plicó los  motivos  que  existen  para  que  el  90  por  lOO  de  estas  Aso- 
ciaciones no  puedan  costear  un  horno  coopeartivo. 

Estas  instalaciones  son  caras:  requieren  un  capital  de  importan- 
cia para  la  compra  de  harinas  en  grande  escala  y  precisan  de  una 
venta  diaria  que  cubra  gastos  y  deje  un  margen  de  beneficio  pro- 
porcionado a   los  demás  artículos. 

Acudiendo  a  la  federación  de  Cooperativas,  este  problema  tiene 
siempre  solución  muy  satisfactoria,  pues  en  la  práctica  se  ha  visto 
que  las  panaderías,  cuanto  se  confian  a  persona   idóneo   y  su  admi- 
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nistración  no  tiene  tacha  justificada,  dan  beneficios  de  verdadera 
importancia,  debiendo  agregar  a  ésto  que  a  los  consumidores  se  les 
sirve  pan  elaborado  con  buenas  harinas  y  cocido  con  arreglo  a  las 
mejores  prácticas,  pues  no  hay  interés  en  substituir  para  buscar  el 
peso,  la  harina,  por  el  agua. 

Nadie,  absolutamente  nadie,  puede  dudar  de  la  influencia  bien- 
hechora de  la  panadería  cooperativa  en  la  salud  de  la  vida  obrera. 

Donde -no  existen  diversas  Cooperativas  se  acude  a  una  inteli- 
gencia con  los  Centros  benéficos  y  con  los  fondistas,  por  lo  mismo 
que  todos  ellos  pueden  encontrar  ventajas  positivas  en  federarse. 

Citó  a  este  propósito  el  hecho  de  que  en  Barcelona  un  buen 
número  de  fondistas  haya  urbanizado  una  panadería  cooperativa. 

La  carne  es  el  artículo  que  más  dificilmente  aceptan  las  coope- 
rativas de  consumo. 

La  compra  de  ganado,  requiere  una  práctica  que  muy  pocos  tie- 
nen, y  la  necesidad  de  invertir  un  capital  de  relativa  importancia 
en  reses  que  no  han  de  sacrificarse  inmediatamente  es  otro  incon- 
veniente de  orden  económico    que  pocas  Sociedades  pueden  salvar. 

La  carne  no  espera,  como  el  bacalao  y  el  arroz,  el  tiempo  que 
se  precise  para  que  los  socios  vayan  a  comprarlo  de  las  reses  sacri- 
ficadas, el  problema  resulta  muy  complejo,  porque  los  obreros  i-o 
tienen  la  suerte  de  poder  comerla  siempre  que  lo  deseen  y  la  coope- 
rativa corre  el  riesgo  de  que  falte  unas  veces,  y  de  que,  encambio 
se  pierda  otras  una  cantidad  de  importancia  por  falta   de    demanda. 

En  las  Cooperativas  de  consumo  que  cuentan  con  buen  número 
de  burgueses  el  problema  de  la  carne  tiene  más  faci!  sohición,  pero 
está  exento  de  complicaciones. 

Para  abaratar  este  producto  y  cortar  de  raíz  abusos  de  las  tablaje- 
rías hay  un  procedimiento  de  resultados,  y  es  que  los  ganaderos  for- 
men Cooperativas  y  vendan  por  su  cuenta  la  carne.  Esto  se  ha  hecho 
en  Córdoba  con  felices  resultados,  pues  los  consumidores  tenían 
carne  buena  y  barata  y  los  ganaderos  conseguían  por  las  reses 
mayores  beneficios  que  entregándolas  a  los  marchantes  o  tablajeros. 
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Fueron  muy  curiosas  las  citas  y  observaciones  que  expuso  el 
orador  a  propósito  de  la  municipalización    del  pan  y  de  la  carne. 

En  la  provincia  de  Huelva,  en  Moguer  y  otros  pueblos,  durante 
muchos  lustros  tuvieron  municipalizado  el  abastecimiento  de  carne, 
y  el  Ayuntamiento,  con  los  beneficios  que  tenía  en  los  demás  me- 
ses del  año,  podía,  durante  el  invierno,  vender  la  carne  a  precio 
de  coste;  y  si  la  cotizazión  era  muy  alta,  a  los  obreros  se  la  daban  a 
precio  inferior  al  del  mercado. 

Cierto  que  la  municipalización  de^an  ofrece,  por  ahora  dificul- 
tades insuperables;  pero  encambio,es  empresa  liviana  la  de  poner  una 
panadería  reguladora,  y  con  ésto  se  impediría  que  los  fabricantes 
abusaran  en  el  precio,  en  el  peso,  y  en  la  calidad. 

Como  hay  mucha  tela  cortada,  hago  punto  y  me  despido  hasta 
mi  próxima,  en  que  haré  un  extracto  de  lo  dicho  por  el  segundo  de 
los  oradores. 


vm 


— El  campo  de  la  cooperación  tiene  horizontes  mu- 
cho mas  amplios  de  lo  que  imaginan  los  que  solo  ven  en  estas 
Asociaciones,  como  única  finalidad,  el  abastecimiento  de  las  subsis- 
tencias. 

Por  el  esfuerzo  colectivo  podemos  los  obreros,  sin  salir  de  los 
cauces  de  la  legalidad,  alcanzar  elementos  de  cultura  y  mejorar  el 
estado  económico  en  condiciones  tales,  que  se  nos  juzgara  como 
verdaderos  burgueses. 

En  Inglaterra  las  Cooperativas  manejan  por  docenas  los  millo- 
nes, y  destinan  al  fomento  de  la  cultura  sumas  muy  respetables. 

Han  llegado  a  este  asombroso  estado  de  prosperidad  por  medio 
de  fuertes  federaciones  que  permiten  establecer  grandes  almacenes 
y  numerosas  industrias. 
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Abonaba,  el  propagandista  que  habló  en  nuestro  Circulo  en  se- 
gu  Jo  lugar,  de  la  mala  práctica,  establecida  en  algunas  Comarcas  de 
la  Península,  de  crear  numerosos  cooperativas  con  recursos  muy 
mermados,  pues  estas  asociaciones  llevan  siempre  vida  precaria,  y 
no  pueden  liacer  compras  ni  en  cantidad  que  permita  conseguir  re- 
baja en  las  cotizaciones,  m  efectuar  el  pago  al  contado,  con 
los  descuentos  que  son  corrienü^s  en  el  comercio. 

Hay  pequeñas  industrias  que  pueden  establecer  por  su  cuenta 
las  Cooperativas  de  consumo  que  dispongan  de  fondo  de  reserva  y 
número  regular  de  socios;  entre  otras  pueden  citarse  la  fabricación 
de  jabón  para  usos  domésticos  y  la  elaboración  de  chocolate  a  brazo. 

Todo  lo  que  sea  restar  intermediarios  contribuirá  al  desenvolvi- 
miento rápido  de  lasjCooperativas  y  al  abaratamiento  de  los  artículos. 

Al  fomento  de  la  cultura  contribuyen  con  sumas  respetables 
las  principales  Cooperativas  en  Inglaterra,  Bélgica  y  otros  países,  y  la 
educación  de  la  familia  obrera  es  preocupación  constante  de  nuestras 
asociaciones. 

Los  esfuerzos  de  aquellos  buenos  cooperadores  van  mucho  más 
lejos,  pues  sabiendo  el  acíbar  que  la  lucha  por  la  vida  pone  en  los 
labios  de  los  asalariados,  para  quitar  en  lo  posible  este  amargor  y 
hacer  más  tolerable  la  existencia,  han  levantado  espléndidos  y  ade- 
cuados edificios,  donde  existen,  al  lado  de  las  salas  destinadas  a  la 
enseñanza,  amplios  locales  para  celebrar  fiestas,  que,  a  la  vez  que 
recrean  el  ánimo,  fortalecen  los  vínculos  de  la  fraternidad  entre  los 
cooperadores. 

No  contamos  en  España  con  instituciones  que  dispongan  de 
tantos  medios  económicos;  pero  sí  existen,  según  afirmaba  el  propa- 
gandista a  que  vengo  refiriéndome,  Cooperativas  que  pueden  ofre- 
cerse como  verdaderos  modelos.  Citaba,  a  este  propósito,  una  de  las 
Barcelonesas,  La  Flor  de  mayo.  Esta  tiene  espléndidamente  atendi- 
dos todos  los  servicios,  y  la  fabricación  de  pan  se  hace  en  condicio- 
nes que  en  calidad  y  precio  no  pueden  competir  con  ella  los  inter- 
mediarios que  mejor  manejan  este  negocio. 
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Proceden  estas  asociaciones  con  feliz  acuerdo  convirtiendo 
en  café  el  local  destinado  a  fiestas,  pues  de  este  modo  alejan  de  la 
taberna  a  nuestros  compañeros,  impidiendo  que  consuman  sus  ener- 
gías y  modestos  recursos  bebiendo  alcohol  amílico,  disfrazado  con 
alguna  materia  colorante.  En  la  Cooperativa,  lo  mismo  el  café  que 
las  bebidas  alcohólicas,  son  de  excelente  calidad,  y  su  precio  exce- 
de poco  al  coste. 

Todas  estas  buenas  prácticas  tendremos  ocasión  de  copiarlas 
sí,  como  es  de  esperar,  nuestras  Asociaciones  alcanzan  vida  próspera 
Los  propagandistas  a  que  vengo  refiriéndome  indicaron  los  puntos 
en  que  las  Cooperativas  pueden  abastecerse  en  buenas  condiciones 
de  artículos  de  gran  consumo  y  en  que  los  obreros  reportarían  no- 
torios beneficios. 

Recuerdo  que,  hablando  de  la  venta  extraordinaria  de  calzado, 
negocio  que  realizan  muchas  Cooperativas,  citaron  una  de  estas  aso- 
ciaciones que  existe  en  Mahón,  y  que  trabaja  empleando  maquinaria 
más  moderna,  permitiéndole  ésto  sostener  ventajosamente  la  com- 
petencia con  los  intermediarios. 

Nuestras  Cooperativas  van  convirtiéndose  en  verdaderos  baza- 
res a  medida  que  el  tiempo  pasa,  y  dispone  de  recursos  para  nego- 
ciar con  los  artículos  que  la  práctica  demuestra  son  de  venta  segura 
y  conveniente. 

Ya  ves,  amigo  Julián,  que  nuestras  Asociaciones  tienen  horizon- 
tes mucho  más  amplios  de  lo  qne  generalmente  creen  los  que,  co- 
mo nosotros,  contribuyen  a  los  fines  cooperatistas  en  condiciones 
de  modestia  que  no  permiten  aspirar  más  que  a  pequeños  alivios 
económicos. 

Tengamos  fe  y  entusiasmo  por  la  obra  redentora  de  la  Coopera- 
ción, y  los  sucesos  irán  haciendo  una  obra  de  proselitísmo  que 
permitirá  a  los  asalariados  entraren  el  campo  de  las  Cooperativas 
de  produción  para  realizar  la  obra  gigantesca  y  redentora  de  con- 
vertir a  los  obreros  en  socios  capitalistas  é  industriales  al  propio 
tiempo. 
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IX 


. ^-La  opinión,  casi  unánime,    de  los  compañeros 

se  ha  pronunciado  en  contra  del  procedimiento  que  vosotros  estu- 
diáis ahora  de  concertarse  con  algunos  intermediarios  para  que  faci- 
liten determinados  artículos  con  una  pequeña  rebaja  en  el  precio. 
Esto  no  tiene  con  la  cooperación  ni  el  más  remoto  parentesco,  y  en 
la  práctica  se  ha  comprobado  que  dichos  conciertos  son  un  semi- 
llero de  complicaciones  y  disgustos. 

Para  algunos  detallistas  que  son  maestros  en  las  adulteraciones 
de  los  productos  y  en  la  sisa,  tanto  de  la  medida  como  del  peso, 
nada  tan  fácil  como  bnscar  en  estos  recursos  de  mala  ley  la  com- 
pensación de  los  céntimos  que  han  rebajado  a  los  cooperadores  de 
la  cotización  normal  del  mercado. 

Estos  caminos  conducen  siempre  a  mal  fin,  porque  el  trato 
diario  de  nuestros  compañeros  con  los  detallistas  y  las  estratage- 
mas de  éstos  para  embaucar  a  nuestras  mujeres  haciéndolas  creer 
que  en  sus  tiendas  encontrarán  ventajas  que  para  la  Cooperativa 
son  un  imposible,  dan  por  resultado  que  resten  entusiasmo  a  nues- 
tras Sociedades,  en  primer  término,  y  más  tarde  cooperadores. 

Donde  mejor  puede  apreciarse  esto  es  en  las  farmacias.  Los 
compañeros  que  han  pertenecido  a  Mutualidades  que  tomaban  los 
medicamentos  con  rebaja  de  precio,  cuentan  y  no  acaban  como  los 
medicamentos  estaban  de  ordinario  muy  lejos  de  responder  a  la 
eficacia  que  les  concedían  lo  mismo  el  facultativo  que  la  familia. 

Las  panaderías  y  carnecerías  son  las  que  más  han  explotado  es- 
te filón,  porque  con  ello  se  proporcionaban  beneficios  de  importan- 
cia y,  a  la  vez  conjuraban  el  peligro  de  que  las  Cooperativas  traba- 
jasen por  su  cuenta  estos  artículos. 

Comparando  el  pan  de  las  Cooperativas  con  el  que  expenden 
los  intermediarios,  el  más  romo  puede  apreciar  la  diferencia  que 
hay  en  la  calidad  y  en  el  peso.  Las  mezquinas  rebajas  que  sirven  de 
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base  aios  conciertos  son  un  contrapeso  que  dificultan  e¡  rápido  de. 
senvolvimiento  de  las  iniciativas  jcooperatístas. 

Ya  te  he  dicho  en  otras  de  mis  cartas,  que  por  la  federación  po- 
demos los  cooperatistas  allanar  todos  los  obstáculos  y  llegar  en 
plazo  breve  a  la  metas  de  nuestras  aspiraciones. 

Esos  conciertos  tan  declamados  por  los  intermediarios  parecen 
ser  una  demostración  de  incapacidad  e  insuficiencia  por  parte  de  las 
Cooperativas  para  dar  cima  a  la  Empresa  de  organizar  panaderías  y 
carnecerías. 

En  orden  a  estos  empeños,  la  Cooperación  tiene  demostrado 
que  sabe  y  puede  corresponder  a  los  justos  anhelos  de  los  asalaria- 
dos y  que  en  las  manos  de  estos  está  siempre  el  éxito  de  las  em- 
presas. 

Procediendo  nosotros  con  disciplina  y  buena  fé,  el  problema  de 
las  subsistencias  lo  resuelven  siempre  saticatoriamente  las  Coope- 
rativas; por  cierto  que  aquí  hemos  tenido  ayer  un  disgusto  que  de- 
muestra hasta  qué  extremo  llevan  los  intermediarios  su  malqueren- 
cia hacia  la  Cooperativa. 

De  este  asunto  te  hablaré  en  mi  próxima  carta. 


X 


Voy  a  cumplir,  amigo  Julián^  la  promesa  con  que  me  despedía 
en  mi  última  carta. 

El  gran  desarrollo  que  han  alcanzado  las  ventas  de  esta  Coope- 
rativa decidió  a  la  Junta  directiva  a  buscar  personal  retribuido  que 
estuviera  acostumbrado  a  las  prácticas  del  mostrador. 

Se  presentaron  dos  jóvenes  manifestando  que  tenían  decidido 
marcharse  de  las  tiendas  donde  prestaban  servicio,  porque  los  tra- 
taban mal  y  la  retribución  que  recibían  era  mezquina.    Se  pidieron 
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antecedentes  y  estos  eran  favorables  a  dichos  jóvenes,  quedando, 
por  lo  tanto,  admitidos  en  la  Cooperativa. 

T.os  primeros  días  trabajaron  mucho  y  bien,  y  ésto  hizo  que  ga- 
naran la  confianza  del  administrador  de  la  Cooperativa  y  de  los  in- 
dividuos de  la  Junta  que  más  frecuentan  el  local  de  ventas. 

La  irama  acabamos  de  ver  que  estaba  bien  urdida,  pues  cuando 
se  encontraron  los  dos  rapaces  en  campo  libre  operaron  con  arre- 
glo a  las  instrucciones  que  habían  recibido  de  ios  intermediarios  que 
tenían  por  finalidad  provocar  quejas  diarias  de  los  socios,  poniendo 
de  esta  suerte  la  primera  piedra  en  el  camino  de  los  antagonismos 
y  la  disolución. 

Los  artículos  que  eran  susceptibles  de  alterarse,  como  el  vino  y 
el  aceite,  se  dieron  a  los  cooperadores  en  condiciones  que  estaba 
más  que  justificada  la  protesta,  y  el  arroz,  las  judías  y  otros  produc- 
tos, se  pesaban  con  merma,  operación  fácil  para  aquellos  discípulos 
aprovechados  de  intermediarios  que  habían  pasado  la  vida  enrique- 
ciéndose, gracias  a  esas  malas  prácticas,  a  costa  de  su   clientela, 

Los  jamones  los  pusieron  en  sitio  húmedo,  y  unos  se  perdieron 
y  otros  se  quedoron  en  situación  poco  conveniente  para  la  venta. 

Estas  bellaquerías  no  podían  pasar  inadvertidas,  por  grande  que 
fuera  el  disimulo  de  los  que  las  realizaran. 

La  lección  será  bien  apiovechada,  y  conviene  que  de  lo  suce- 
dido se  informen  nuestros  compañeros,  a  fin  de  que  tomen  las  ne- 
cesarias precauciones  para  no  ser  víctimas  de  semejantes  trapa- 
cerías. 

Los  propagandistas  de  que  me  ocupé  en  otras  cartas  tenían  en 
cartera  un  proyecto  que,  llevado  a  la  práctica,  conjurará  todas  es- 
tas asechanzas  de  los  intermediarios. 

vSe  proponen  fundar  un  Centro  de  enseñanza  Cooperatista,  don- 
de los  jóvenes  adquieran  títulos  de  suficiencia  para  el  desempeño 
de  los  distintos  servicios  retribuidos  que  tienen  las  Cooperativas. 

Por  este  procedimiento  no  hay  el  peligro   de   que  dé   informes 
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equivocados,  y  la  suficencia  y  buena  fe  del  personal  retribuido  ja- 
más podrá  ponerse  en  entredicho. 

El  fracaso  de  algunas  Cooperativas  se  ha  debido  a  la  incompe- 
tencia de  los  que  hacían  las  compras. 

Es  este  un  particular  que  exige  mucha  atención,  y  aún  cuando 
se  va  generalizando  la  práctica  de  comprar  ciertos  productos  en  el 
punto  de  origen,  por  mediación  de  las  Cooperativas  allí  estableci- 
das, no  basta  esto  para  poner  a  salvo  los  intereses  de  nuestras  So- 
ciedades. 

En  los  primeros  días  de  vida  de  las  Cooperativas,  cuando  para 
excusar  gastos  los  socios  se  encargan  de  todas  las  operaciones,  se 
da  el  caso  de  comprar  en  gran  cantidad  artículos  de  poco  consumo, 
por  creer  que  las  cotizaciones  son  ventajosas,  sin  tener  en  cuenta 
que  los  sobrantes  pueden  sufrir  daño  estando  almacenados  mucho 
tiempo,  y  el  perjuicio  de  esta  contrariedad  excede  en  mucho  a  las 
ventajas  del  precio  económico  que  estimuló  a  hacer  la  compra. 

Hay  una  porción  de  detalles  en  estos  asuntos  mercantiles  que 
solo  en  la  práctica  llegan  a  conocerse,  y  por  esto,  si  se  establece  el 
Centro  de  cultura  Cooperatista,  tendrían  que  crear  uno  o  varios 
cursos  de  práctica. 

Advierte  a  tus  compañeros  los  peligros  que  dejo  indicados,  a 
fin  de  que  procedan  con  la  debida  cautela. 

Román 

Por  la  copia 

Francisco  Rivas  Moreno 
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Praelectiones  bibücae  ad  usum  scholarum  a  R.  P.  Hadriano  vSi- 
mon  C.  SS.  R.  vS.  vScript.  Lectore,  concinnatae. — Novum  Testa- 
mentum.  Vol.  i. — Introductio  et  Commentarius  in  quatuor  Je  su 
Ckristi  Evangelia. — Matrieti. — 1920. — Un  vol.  de  XXTV.— 560 
págs. 

Inicia  el  P.  Hadriano  Simón  con  el  presente  volumen  la  publi- 
cación de  un  nuevo  y  amplio  curso  de  estudios  bíblicos  ad  usum 
scholarum^  que  según  anuncia  en  el  prólogo,  comprenderá  cinco 
volúmenes;  uno  de  PropedétJtica  general,  dos  de  Introducción  espe- 
cial y  Exégesis  del  A.  T.  y  otros  dos  del  N.  T.  Quien  conozca  los  li- 
bros de  texto  usados  en  esta  materia,  creemos  que,  sin  negar  sus 
grandes  méritos  relativos,  convendrá  con  nosotros  en  que  están 
muy  lejos  de  sera  el  ideal  a  que  debe  aspirarse  en  las  escuelas  ca- 
tólicas, y  por  tanto  no  podrá  menos  de  alabar  la  iniciativa  del  Padre 
H.  vS.  ;  y  quien  se  tome  la  molestia,  o  hablando  con  más  propiedad 
tenga  la  satisfacción  de  leer  el  presente  volumen,  se  verá  sin  duda  al- 
guna precisado  a  confesar  que  el  ilustre  hijo  de  S.  Alfonso  ha  em- 
pezado su  obra  bajo  los  más  felices  auspicios. 

Si  como  esperamos,  los  restantes  volúmenes  que  tiene  en  prepara- 
ción están  adornados  de  las  mismas  cualidades  que  este  primero,  su 
obra  obtendrá  seguramente  un  éxito  rotundo  y  bien  pronto  logra- 
rá abrirse  camino  y  ponerse  de  texto  en  aquellos  Seminarios  y  de- 
más centros  eclesiásticos,  en  que  se  da  al  estudio  de  la  S.  Escritura 
la  extensión  que  su  importancia  y  las  necesidades  de  los  tiempos 
exigen. 

En  el  presente  volumen  manifiesta  su  autor  una  erudición  vasta 
y  moderna  y  a  la  vez  demuestra  saber   explicar  las   cuestiones  más 
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complicadas,  con  buen  método  y  dicción  clara  y  sencilla,  no  exenta 
de  cierta  elegancia.  Pero  su  mérito  primcipal  estriba,  a  nuestro  jui- 
cio, en  haber  sabido  dar  a  cada  uno  de  los  elementos  que  integran 
el  estudio  de  la  S.  Escritura  la  extensión  e  importancia  que  de  dere- 
cho le  coresponde,  eligiendo  el  justo  medio  entre  los  que  limitan  el 
objeto  de  esta  asignatura  a  la  introducción  histórico-critica  y  los  que 
prescindiendo  de  esta,  le  reducen  a  la  exégesis  del  texto  sagrado. 
El  P.  H.  vS.  ha  juzgado  con  muy  buen  acuerdo  que  ambas  cosas  son 
necesarias,  aunque  la  primera  debe  ir  subordinada  a  la  segunda,  y 
por  lo  mismo  ha  tratado  de  ambas  con  la  suficiente  amplitud,  pero 
dedicando  mayor  espacio  a  la  exégesis,  que  es  el  fin  primario  del 
estudio  bíblico. 

La  Introducción  a  los  Evangelios,  dentro  de  su  brevedad,  es  rela- 
tivamente completa  y  aún  en  algunos  puntos  contiene  noticias  su- 
mamente interesantes,  que  inútilmente  se  buscarían  en  otras  obras 
de  mayor  extensión.  El  Comentario;  en  el  cual  se  expone  primero  la 
narración  concordada  de  los  Sinópticos  y  luego  por  separado  la  de 
S.  Juan,  se  distingue  por  su  claridad  y  por  la  exacta  comprensión 
del  texto,  en  cuyo  esclarecimiento  emplea  el  autor  con  singular 
acierto  todos  los  recursos  de  la  exégesi  moderna.  Al  principio  de 
cada  capítulo  y  articulo  suele  traer  una  abundante  y  selecta  biblio- 
grafía, y  al  fin  de  las  principales  perícopes  añade  alguna  sobservacio- 
nes  morales,  que  serán  de  no  poca  utilidad  a  los  predicadores. 

Al  lado  de  tan  relevantes  méritos,  bien  poco  significan  algunas 
omisiones  o  inexactitudes  que  aquí  y  allá  hemos  notado.  Asi,  por 
ejemplo,  nosotros  hubiéramos  deseado  una  demostración  más  am- 
plia del  valor  histórico  de  los  Evangelios,  y  al  tratar  del  famoso  tex- 
to de  S.  Ireneo  (Adver.  Haer.  III,  i)  nos  hubiera  gustado  ver  ex- 
puesta la  interpretación  de  Dom  Chapman  (^¿^í/rfííj;/ of/^^ó»/.  Studies^ 
vol.  VI,  pag.  563).  A  los  testimonios  que  hablan  del  martirio  de  San 
Juan  Evangelista  podría  haber  añadido  el  del  escritor  siriaco  Afraa- 
tes  en  su  homilía  De persecutione.  Explicando  aquellas  palabras  de 
S.  Lucas  (i,  2Ó):  ad  virginem  desponsatam  viro,  dice  el  P.  H.  S.:  des- 
ponsata  h.  1.  idem  significat  atque  matrimonio  copulata,  ut  ex  scquen- 
tibiis  patet.  De  los  consiguientes,  a  nuestro  entender,  se  deduce  que. 
al  recibir  la  visita  del  Ángel,  la  Virgen  María  solo  estaba  ligada  a 
S.  José  por  los  esponsales,  no  por  el  Matrimonio,  el  cual  se  celebro 
algún  tiempo  después,  cuando  dice  el   Evangelista  S.  Mateo  (l,  24): 
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exurgens  aiitem  Joseph  a  somno  fccit  sicut  praccepit  ei  Ángelus  Do- 
\w\W\  ct  acicpit  Mariaii/.  VA  mis:vio  P.  H.  S.  parece  admitir  esto  últi- 
mo y  por  eso  nos  extraña  más  su  interpretación  de  Luc.  1,26.  Tam- 
poco está  en  lo  cierto  cuando  repite  contra  la  teoría  sustentada  por 
Calmet,  Bengel.  etc.  acerca  de  las  (jreneaiogías  de  Jesucristo,  que  fué 
ignorada  hasta  el  siglo  XVÍ,  pues  costa  por  el  testimonio  deS.  Hila- 
rio que  ya  fué  conocida  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  se  ha- 
lla también  expuesta  en  un  manuscrito  latino  de  los  evangelios,  de 
siglo  VIÍÍ,  del  cual  hablamos  no  hace  mucho  tiempo  en  esta  Revis- 
ta, finalmente  desearíamos,  que  dejando  a  un  lado  los  dictados  de 
una  excesiva  modestia,  no  se  limitara  con  tanta  frecuencia  a  exponer 
las  opiniones  ajenas,  sin  atreverse  a  declarar  la  propia,  pues  de- 
muestra tener  la  suficiente   competencia  para  ello. 

Como  puede  apreciar  el  lector,  estos  defectos,  si  tal  nombre  me- 
recen, y  algún  que  otro  reparo  que  pudiera  añadirse,  en  nada  atañen 
a  la  sustancia  del  libro,  el  cual  por  su  acertado  plan,  por  su  vasta 
erudición  y  sólida  doctrina  y  por  sus  excelentes  cualidades  didácti- 
cas honra  sobremanera  al  que  lo  ha  escrito  y  solo  aplausos  merece. 
Nosotros  nos  complacemos  ne enviárselos  muy  calurosos  y  sinceros, 
haciendo  votos  porque  logre  dar  cima  cuanto  antes  a  este  curso  de 
estudios  bíblicos  tan   felizmente  comenzado. 

P.  M.  Revilla. 


Carta  Pastoral  del  Emmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Enrique  Almaraz  y 
Santos,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  Preconizado  de  Toledo. — 
Sevilla. — 1921.— Imp.  y  Lib.  de  Sobrino  de  Izquierdo. — (Folleto 
de  32  páginas). 

El  Emmo.  Cardenal  Almaraz  ha  dirigido  a  los  fieles  de  su  Ar- 
chidiócesis  la  exhortación  pastoral  de  costumbre,  con  motivo  de 
la  vSanta  Cuaresma;  pastoral  que  reviste  en  el  presente  año  el  doble 
carácter,  de  instruir  a  los  que  han  sido  hasta  ahora  sus  diocesanos, 
y  el  de  la  despedida  de  los  mismos,  ya  que,  por  disposición  del 
Vicario  de  Cristo,  tiene  que  abandonarlos  para  ir  a  gobernar  la  dió- 
cesis Primada  de  Toledo. 
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En  este  hermoso  documento,  notable  bajo  todos  los  aspectos, 
resume  el  insigne  Prelado  la  doctrina  de  las  15  Pastorales  publicadas 
durante  los  14  años  que  apacentó  con  admirable  celo  la  grey  de  la 
archidiócesis  hispalense,  desarrollando  en  ellas  con  singular  preci- 
sión, claridad  y  sencillez,  temas  de  perenne  actualidad,  como  los 
siguientes:  Lo  que  debe  ser  la  vida  de  la  fe  para  el  cristiano;  bene- 
ficio incomparable;  de  la  fe;  deberes  que  al  cristiano  le  impone  la  voca- 
ción a  la  fe.  Valor  de  la  gracia  de  haber  nacido  en  el  vSeno  de  la  iglesia 
Católica,  única  verdadera.  Enseñanza  del  Catecismo.  Enseñanza  y 
Educación  cristiana.  Oración  y  penitencia  para  que  cese  el  terrible 
azote  de  la  guerra.  Predicación  de  la  divina  Palabra.  Qué  es  y  qué 
significa  la  Paz  para  el  cristiano  y  para  la  Sociedad.  La  cuestión  vSo- 
cial. — Principales  fundamentos  de  la  vida  cristiana  indispensables 
para  la  salvación  eterna  y  para  el  restablecimiento  de  la  Paz  Social: 
Dios,  Jesucristo  y  la  Iglesia...  Temas,  como  se  ve,  de  capital  impor- 
tancia, que  responden  a  lo  que  manifiesta  en  el  preámbulo  por  estas 
palabras:  «Hemos  deseado  para  vuestras  ahuas  la  verdadera  felici- 
dad, y  ésta  bien  sabido  es  que  no  se  encuentra  sino  caminando  en 
la  vida  por  los  senderos  de  la  fe,  de  la  justicia  y  de  la  caridad.»  Por 
eso  consagró  toda  su  labor  «a  poner  de  manifiesto  los  grandes  peli- 
gros que  se  ofrecen  en  la  época  presente  para  la  firmeza  en  la  fe 
católica  y  las  dificultades  que  existen  para  conservar  el  corazón  li- 
bre del  contagio  de  la  fiebre  del  placer  y  del  pecado  qne  mata  y 
destruye  los  mejores  y  más  elevados  propósitos...»  Después  de  re- 
copilar toda  la  doctrina  expuesta  en  las  Cartas  Pastorales,  reco- 
mienda con  insistencia  y  particular  empeño  la  devoción  a  la  Sma. 
Virgen,  haciendo  saber,  para  satisfacción  de  todos,  que  ha  pedido 
al  Romano  Pontífice  conceda  para  España  la  gracia  de  que  los  sa- 
sacerdotes  puedan  rezar  el  oficio  y  decir  la  misa  de  la  Virgen,  como 
«Medianera  de  todas  las  gracias»,  Mediatrix  onmíuin  gratiariiv.i.  In- 
voción,  propuesta  y,  defendida  con  entusiasmo  y  cariño  extraordina- 
rio en  el  último  Congreso  Monfortiano-Mariano,  de  Barcelona. 

Termina  su  Pastoral  el  Sabio  y  virtuoso  Cardenal  Arzobispo 
manifestando  su  profunda  gratitud  por  la  cooperación  que  le  han 
prestado  en  toda  ocasión,  al  Cabildo  y  Clero,  a  las  Corporaciones 
y  Congregaciones  religiosas  de  ambos  sexos,  a  las  Hermandades  y 
Cofradías,  a  las  Autoridades  civiles,  judiciales  y  militares,  a  las  Aca- 
demias y  centros   de   enseñanza.  Da   a  todos   el    postrer  adiós   que 
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sólo  significará  la  separación  local  y  jurisdiccional,  perp  no  impidirá 
conservar  los  vínculos  de  la  caridad  y  el  amor  mutuo. 

Por  nuestra  parte,  al  propio  tiempo  que  felicitamos  al  nuevo 
Cardenal  Primado  de  las  Españas  por  su  merecida  elevación  a  la 
Silla  de  Toledo,  hacemos  votos  al  Cielo  para  que  sea  digno  sucesor, 
como  lo  ha  sido  en  Sevilla,  de  los  grandes  Santos  y  Sabios  Prelados 
que  en  la  sucesión  de  los  siglos,  hasta  nuestros  días,  han  honrado 
las  Sedes  Patriarcal  y  Primada  de  nuestra  España. 

P.  \".  Mrnkndez 
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Escoj'ial  ji  de  Marzo  de  ig2i 
EXTRANJERO 

Se  ha  confirmado  oficialmente  la  noticia  de  una  tentativa  de 
restauración  monárquica  en  Hungría.  Los  hechos  conocidos  hasta 
hoy  son  haberse  presentado  inopinadamente  el  emperador  Carlos 
en  Budapesth  llamado  al  parecer  por  importantes  núcleos  del  ejér- 
cito húngaro  y  en  donde  tuvo  algunas  entrevistas  con  los  gobernan- 
tes del  país,  sin  que  dieran  el  resultado  que  se  buscaba.  Bien  puede 
asegurarse  que  el  fracaso  del  intento  se  debe  a  la  presión  de  los  a- 
liados,  que  en  diferentes  ocasiones  han  mostrado  su  actitud,  franca- 
mente hostil  a  lo  que  constituía  la  fuerza  principal  de  los  imperios 
centrales. 

En  Italia  siguen  los  desafueros  de  los  comunistas  difundiendo  el 
terror  por  varias  poblaciones  y  los  nacionalistas  ejercen  también  no 
pequeñas  represalias  de  las  que  ha  sido  la  última  el  incendio  de  la 
Cámara  del  Trabajo. 

Nueva  inquietud  vuelve  sobre  Inglaterra  por  la  amenaza  del  con- 
flicto minero  que  tantos  daños  puede  causar  a  la  riqueza  del  país 
y  que,  según  dicen,  obedece  a  una  medida  gubernativa,  o  sea,  a  que 
el  Poder  público  inglés  cesa  en  su  intervencionismo  económico  que 
consideraba  perjudicial  para  los  intereses  del  comercio  británico. 
El  Gobierno  ha  determinado  restablecer  la  libertad  de  comercio 
para  los  carbones,  pues  al  amparo  del  auxilio  oficial  los  jornales 
aumentaban,  la  producción  disminuía  y  los  patronos  atenuaban  tam- 
bién su  celo  industrial  por  faltarles  el  estímulo  de  una  verdadera 
competencia.  Todo  esto  era  una  car^a  para  el  Tesoro,  por  lo  que 
éste  auxiliaba  y  por  lo  que  dejaba  de  desem volverse  la  riqueza  na- 
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cional  más  importante.  Ahora  el  intervencionismo  cesa,  y  los  o1)re- 
ros,  que  vislumbran  en  el  horizonte  la  reducción  de  los  jornales, 
tratan  de  exteriorizar  su  disgusto  apelando  a  la  huelga.  vSea  cual- 
quiera la  solución,  el  hecho  es  que  el  iiitervencionismo  económico 
ha  recibido  un  golpe  de  muerte. 

ESPAÑA 

—  Está  dando  mucho  que  decir  la  formación  del  nuevo  gabi- 
nete por  efecto  de  algunos  elementos  que  han  entrado  a  formar 
parte  del  mismo,  especialmente  del  señor  La  Cierva,  no  por  otra 
cosa  que  por  el  papel  que  ha  de  representar  en  la  cartera  de  P"o' 
mentó  donde,  por  lo  que  parece,  habrá  de  aprobar  el  ya.  famoso 
aumento  en  las  tarifas  ferroviarias  precisamente  quien  recorrió  va- 
rias provincias  de  España  proclamando  que  ese  aumento  era  ruino- 
so a  la  nación.  P21  caso  es  peregrino,  mas  debemos  estar  tranquilos, 
en  la  convicción  de  que  si  bien  esto  parece  un  callejón  sin  salida, 
ha  de  buscar  el  señor  Cierva  por  lo  menos  un  portillo.  Nosotros 
nada  hemos  de  decir  del  nuevo  Gobierno  hasta  que  veamos  el  rum- 
bo que  toma  y  las  medidas  que  pone  en  práctica,  en  favor  o  en  con- 
tra de  los   intereses  de  la  nación. 

El  día  3 1  se  habló  extensamente  en  el  Congreso  sobre  la  ines- 
perada crisis  que  surgió  a  raiz  del  atentado  contra  el  señor  Dato 
(q.  e.  p.  d.). 

lomaron  parte  en  aquella  explicación,  entre  otros,  los  señores 
Maura,  Cambó  y  Melquíades  Alvarez.  Resumiendo  todo  lo  sucedi- 
do diremos  que  en  esa  crisis,  o  mejor  dicho,  al  buscar  la  solución 
de  la  misma,  se  marcaron  dos  tendencias:  la  del  turno  pacífico  de 
los  que  llaman  grandes  partidos,  y  otra  nueva  y  no  usada  en  Ee- 
paña  (y  esta  idea  era  la  propuesta  por  Maura,  a  quien  S.  M.  encar- 
gaba la  formación  del  nuevo  gobierno)  de  que  no  importaba  que 
los  elementos  provinieran  de  diversos  campos  con  tal  que  al  unirse 
llevaran  el  aglutinante  del  patriotismo  y  del  sacrificio.  El  resultado 
de  este  noble  intento  es  conocido  de  todos:  fracasó  por  lo  de  siem- 
pre, por  las  ambiciones  personales  y  partidistas. 

P.  Gutiérrez 
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(continuackSk  dkl  quinto  acto) 

A  mí  sola  escogió  entre  tanta  gente; 
y  con  su  Sangre  pura 
me  consagró  por  suya,  y  su  precioso 
Cuerpo, en  manjar  y  hartura 
en  mí  le  dexó  al  mundo,  y  de  su  ardiente 
pecho  el  fuego  encendido  y  amoroso 
en  mi  quiso  mostralle; 
y  por  manifestalle 
en  mí  gastó  su  vida, 
y  aquella  edad  tan  verde  y  tan  florida; 
y  en  mí  quiso  acaballa, 
y  al  Padre  por  el  mundo  en  precio  dalla. 

Y  pues  por  tantos  títulos  es  mió, 
y  yo  por  otros  tantos 
'   soy  también  suya,  ^- quien  podrá  quitarme 
por  fieros  ya  ni  espantos 
el  cetro  real  de  Cristo  y  señorío 
que  del  Cielo  a  la  tierra  vino  a  darme? 
Del  mundo  ande  la  rueda, 
sin  verse  un  punto  queda; 
y  los  imperios  pasen, 
y  de  una  tierra  en  otra  se  traspasen; 
que  en  mí  de  aquí  adelante 


(i)    V.  pág.  32. 
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fixo  estará  este  reino  y  muy  constante. 

6^.  Ju. —  Como  de  Grec:ia,  le  toca 

la  parte  más  excelente; 
cual  retórico  elociient  e 
habla  con  redonda  boca. 

Y  aunque  más  presuma  España 
de  excelencia  y  de  valor, 

jamás  Dios  la  hizo  favor 
ni  una  merced  tan  extraña. 

Y  pues  Asia  mejorada 

fué  de  Dios  en  tercio  y  quinto, 
de  aquí  queda  bien  distinto 
que  ha  de  ser  íiven tajada.         * 

Esp. —  Los  dones  que  da  Dios  con  mano  larga 

cuanto  mayores  son  y  más  copiosos, 
tanto  es  más  fuerte  el  vínculo  y  estrecho, 
y  tanto  a  cuestas  echa  mayor  carga, 
cuanto  son  más  crecidos  y  abundosos; 
que  mientras  crece  el  don  crece  el  derecho. 
Que  al  siervo  sin  provecho 
que  soterró  el  talento, 
le  fué  luego  quitado, 
y  al  otro  siervo  dado 
que  con  ma3^or  industria  y  mejor  tiento 
puso  en  los  suyos  cobro, 
y  a  su  vSeñor  se  los  volvió  con  logro. 

Y  puesto  caso  que  haya  recibido 
tan  extraño  favor  y  beneficio 

Asia  del  Cielo,  con  tan  fértil  mano; 
de  aquí  contra  sí  mesma  ha  concluido 
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que  ha  de  ser  más  estrecho  su  juicio, 

cuanto  el  regalo  fué  mas  soberano; 

pues  con  pecho  liviano 

la  fé  arrojó  tan  presto. 

Que  si  en  la  fiera  España 

grandeza  tan  extraña 

hubiera  Dios  obrado,  echara  el  resto 

por  sustentar  el  lustre 

de  la  real  corona  y  cetro  ilustre. 

Dr.  Gen. —     Dado  os  ha  en  las  mataduras; 
que  como  en  todo  es  maestra, 
sabe  herir  con  mano  diestra 
el  golpe  en  las  coyunturas. 

Y  si  la    distes  un  pique 
no  se  lo  iréis  a  deb:r; 
que  no  se  dexa  morder 

sin  que  remuerda  y  repique. 

Que  pues  la  notáis  de  fiera 
siendo  tan  tratable  y  llana, 
tuviera  la  por  villana 
si  con  eso  no  os  hiriera. 

Y  ansí  con  mucha  destreza 
por  bien  que  el  cuerpo  le  huis 
con  las  armas  que  la  herís 

os  sacude  en  la  cabeza. 

Am.  D. —         Pues  han  dado  ya  en  morderse, 
no  se  trate  de  eso  más; 
que  no  acabarán  jamás 
si  empiezan  a  revolverse. 

Cuanto  y  más  que  está  esperando 
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África  con  su  blasón, 
y  descoge  ya  el  pendón 
y  su  mote  está  mostrando. 

S.  Pedr. —       Aunque  morena  y  tostada 
hecha  entre  fieras  a  andar, 
sus  puntas  tiene  y  collar 
y  presume  de  avisada. 

Y  según  lo  que  demuestra 
su  mote,  no  es  el  peor; 
que  la  divisa  es  de  amor, 
y  amor  cuanto  en  ella  muestra.  (l) 

África. —       Un  pelicano  tierno  y  amoroso 

es  mi  divisa,  que  su  sangre  vierte 
y  a  sus  hijos  con  ella,  cual  piadoso 
padre,  les  da  la  vida  de  esta  suerte. 
Puesto  sobre  una  cruz,  el  generoso 
pecho  rasga  con  pico  agudo  y  fuerte; 
la  letra  viene  bien  con  la  pintura, 
pues.es  de  Cristo  símbolo  y  figura. 

Es  del  salmo  ciento  y  uno; 
y  solo  con  este  fin 
la  traduje  del  latín 
porque  no  lo  ignore  alguno. 
Letr-a 
Al  pelicano  amoroso 
que  en  la  soledad  anida 
es  semejante  mi  vida. 


(i)     Aquí  pone  el  autor  otro  dibujo  hecho  a  pluma  con  el  lema  y  estan- 
darte de  África  y  el  siguiente  lema: 

Al  pelicano  amoroso 
que  en  la  soledad  anida 
es  semejante  mi  vida 

Psalmo    loi 
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S.  Ju. —  Viene  caída  del  Cielo 

la  letra  con  el  blasón; 
que  no  poca  discreción 
fué  buscarla  tan  a  pelo. 

Porque  es  caso  llano  y  visto, 
si  aquel  salmo  se  penetra, 
que  ha  de  entenderse  a  la  letra 
toda  esa  letra  de  Cristo. 

Dr.  Gent. —     Pues  muestra  tal  sutileza 
en  divisa,  letra  y  mote, 
para  que  no  se  le  embote 
descubra  aquí  su  agudeza. 

Y  pues  de  aguda  despunta, 
declárenos  la  divisa; 
que  quien  en  tan  alto  pisa 
debe  de  tener  gran  punta. 

África. —         Es  el  pelicano  ave  muy  pequeña, 
de  cuello  levantado  y  extendido, 
y  en  Egipto  se  cría; 
a  sus  hijos  de  sí  jamás  desdeña; 
antes,  con  pecho  ardiente  y  encendido 
dellos  no  se  desvía. 
Y  cuando  acaso  helados  y  sin  vida 
los  vé,  y  mordidos  de  cruel  serpiente, 
empieza  a  derramar  su  sangre  herviente, 
y  rasga  el  pecho  con  piadosa  herida, 
y  dellos  condolida 
así  mesma  se  hiere; 
que  más  que  a  sí  a  sus  hijos  ama  y  quiere. 

¡Oh  símbolo  excelente  y  milagroso! 
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Encima  de  la  cruz  el  pecho  abierto 

los  egipcios  pintaban 

un  pelicano  tierno  y  amoroso, 

conque  la  piedad  y  el  amor  cierto 

del  padre  figuraban. 

Y  ansí,  cual  de  blasón  tan  propio  mió, 

de  mis  propias  alhajas  eché  mano, 

no  de  divisa  ni  blasón  profano; 

aunque  pudiera  desto  cobrar  brío, 

pues  a  mi  señorío 

sujetas  y  obedientes 

están  lenguas,  imperios,  tierras,  gentes. 

Ni  las  altas  Pirámides,  que  al  Cielo 
tocan  con  punta  aguda  y  levantada, 
ni  del  famoso  Nilo 
las  siete  bocas  por  do  riega  el  suelo, 
ni  de  bestias  la  furia  no  domada, 
con  arrogante  estilo 
ni  con  hinchada  y  con  redonda  boca 
pretendo  encarecer,  aunque  pudiera 
hacer  prolijo  alarde  de  cualquiera; 
mas  ni  esto  aquí  conviene  ni  me  toca, 
por  ser  cosa  tan  poca; 
porque  si  sé  valerme, 
el  pellicano  basta  a  engrandecerme. 

Viendo  la  fiera  y  cruda  mordedura, 
con  que  aquella  serpiente  venenosa 
mordió  al  linaje  humano, 
y  que  la  herida  tan  mortal  y  dura 
encancerada  estaba  y  ponzoñosa; 
y  que  ninguno  sano 
se  escapaba  jamás  con  vida  de  ella. 
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cual  pellicano  tierno  y  amoroso 

rasga  Cristo  su  pecho  piadoso, 

y  su  sangre  derrama;  y  con  vertella, 

a  sus  hijos  en  ella 

los  baña  y  los  revuelve, 

y  al  ser  primero  los  reduce  y  vuelve. 

En  un  campo  desierto  y  despoblado 
hace  siempre  el  pellicano  su  nido 
sólo  y  sin  compañía; 
y  en  trance  tan  estrecho  y  apretado, 
por  no  ser  de  ninguno  socorrido, 
de  todos  se  desvía. 
El  solo  sus  hijuelos  va  criando, 
él  se  lleva  el  trabajo,  ellos  la  vida, 
él  derrama  su  sangre  y  con  herida 
mortal  el  tierno  pecho  va  rasgando; 
nadie  le  está  ayudando; 
que  en  soledad  tamaña 
nadie  le  favorece  ni  acompaña; 

¡Oh  Pelicano  tierno,  oh  dulce  padre! 
Solo  Cristo  en  la  cruz  está  pendiente, 
que  nadie  está  a  su  lado. 
Y  porque  más  el  símbolo  en  él  cuadre, 
solo  pisa  el  lagar,  y  entre  la  gente 
no  hay  varón  tan  osado, 
que  no  le  desampare  y  no  se  aleje. 
Solo  está  al  padecer,  solo  a  la  muerte, 
solo  al  beber  el  trago  amargo  y  fuerte; 
y  aunque  con  triste  lloro  y  voz  se  queje 
y  el  ansia  ya  le  aqueje 
en  tanto  desconsuelo, 
solo  le  dexa  el  padre  desde  el  cielo. 
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Amor. —         Por  fiera  os  juzgaba  y  cruda; 
pero  vuestra  discreción 
me  ha  vuelto  de  otra  opinión 
y  os  tengo  ya  por  aguda. 

Solía  vuestra  fiereza 
doquiera  al  mundo  espantar, 
mas  ya  nos  dá  qué  mirar 
no  poco  vuestra  agudeza. 

Hacéis  del  mundo  mil  pruebas 
con  prodigios  espantosos, 
mas  estos  son  milagrosos 
y  estas  pruebas  son  bien  nuevas. 

De  suerte  que  no  hay  edad, 
en  cuantas  han  precedido, 
que  siempre  no  hayáis  salido 
con  alguna  novedad. 

Mas  esta  espanta  a  la  gente, 
pues  dexando  el  arco  y  flecha 
estáis  un  apóstol  hecha 
y  os  habéis  vuelto  elocuente. 

^.  Pedr. —     No  es  para  echar  en  olvido 
el  símbolo  y  letra  de  él 
pues  cuanto  se  encierra  en  él 
a  Cristo  le  cae  nacido. 

Que  no  es  regalo  pequeño, 
a  quien  de  fé  tiene  luz, 
considerarle  en  la  Cruz 
cual  hombre  solo  y  sin  dueño. 

Está  tan  desamparado. 
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que  aunque  cercado  de  gente 
como  en  cruz  está  pendiente 
está  allí  como  olvidado. 

Y  como  a  vaso  perdido 
le  dan  todos  mil  baldones; 
por  SU  parte  los  ladrones, 
por  otra  el  pueblo  atrevido. 

Como  el  mundo  de  él  se  aleja 
y  el  Padre  le  desampara, 
aunque  la  prenda  es  tan  cara 
el  mesmo  a  su  madre  deja. 

Y  aunque  de  muerte  le  arguyan, 
gusta  tanto  el  morir  solo, 

que  quiere  por  esto  sólo 
que  sus  discípulos  huyan. 

Y  ansí  de  sus  enemigos 
dexa  atarse  y  que  le  prendan, 
y  estorba  que  le  defiendan 
cielos,  ángeles  y  amigos. 

Que  como  es  tan  excelente 
su  muerte  y  de  tal  valor, 
no  fué  menester  favor, 
ni  ayuda  de  humana  gente. 

Porque  el  hombre  no  pudiera 
para  redimirse  a  sí 
tener  eficacia  allí 
aunque  con  Cristo  muriera. 

Y  pues  sin  provecho  alguno 
los  hombres  en  esto  son, 
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por  eso  está  en  su  pasión 
Cristo  solo  y  sin  ninguno. 

Que  en  hecho  tan  soberano, 
que  fuerzas  excede  y  arte, 
no  quiso  que  tenga  parte 
ni  ponga  el  hombre  la  mano. 

Y  porque  no  pareciese 
que  puso  el  hombre  algo  en  él 
quiso  que  huyan  todos  del 

y  que  él  solo  padeciese 

España.—      Aunque  el  mote  está  galano, 
pero  de  él  no  queda  visto 
que  tenga  el  reino  de  Cristo 
África  puesto  en  su  mano. 

Que  aunque  en  la  Cruz  está  solo, 
pero  levantado  allí 
cual  piedra  imán  truxo  a  sí 
cuanto  abraza  el  ancho  polo. 

El  solo  pierde  la  vida, 
mas  en  trance  tan  cruel 
para  que  vayan  tras  él 
su  muerte  al  mundo  convida. 

Y  ansí  los  que  de  él  se  alejan 
no  tienen  con  Cristo  parte, 
pues  huyen  de  su  estandarte 

y  serlo  a  Cristo  le  dejan. 

Y  pues  está  de  su  grey 
tan  lexos  África  agora, 

de  su  reino  no  es  señora 
pues  no  le  mantiene  ley. 
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Y  aunque  el  símbolo  y  figura 
en  su  reino  se  inventó, 

al  mió  se  me  pasó 

la  verdad  de  esa  pintura. 

Dr. —  Atravesado  se  ha  España; 

y  a  fé  que  habéis  menester 
no  poco  esfuerzo  y  saber 
según  su  fuerza  es  extraña. 

Porque  como  está  sentida 
y  algo  encontrada  con  vos, 
agora  de  dos  en  dos 
una  y  otra  os  da  la  herida. 

Y  como  la  pica  y  muerde 
aquel  estrago  y  matanza, 
agora  toma  venganza 

para  hacer  que  se  os  acuerde. 

¿^  yu. —        Pues  de  misterios  gloriosos 
África  tan  llena  estíi, 
muestre  de  los  que  hay  allá 
uno  de  los  mas  famosos. 

Porque  en  aquesta  contienda 
los  misterios  soberanos 
serán  las  mejores  manos 
con  que  en  ella  se  defienda. 

África. —        La  envidia  cruel  y  fiera, 

como  sangrienta  bestia  embravecida, 

fué  la  que  al  inocente 

José,  en  su  primera 

y  tierna  edad  y  en  su  niñe^  florida, 

vendió  a  extrangera  gente; 
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y  desterrado  de  su  dulce  seno 

le  truxo  por  ajeno 

reino  no  conocido, 

cargado  de  mil  penas, 

ya  en  ásperas  cadenas, 

ya  del  mundo  olvidado  y  sacudido, 

hasta  que  el  cielo  quiso 

descubrir  su  valor  y  mucho  aviso. 

El  hambre  amenazaba, 
y  al  pecho  real  el  sueño  prodigioso 
ponía  en  gran  cuidado, 
y  ninguno  se  hallaba 
tan  sabio  y  tan  prudente,  que  el  dudoso 
sueño   y  tan  entricado 
supiese  declarar,  ni  al  venidero 
peligro  grave  y  fiero, 
con  consejo  maduro 
acudiese  de  presto, 
porque  el  cielo  dispuesto 
tenía  y  ordenado  que  tan  duro 
e  inevitable  daño 
se  remediase  por  un  hombre  extraño. 

Para  esto  vendido 
el  mancebo  inocente  fue,  y  llevado 
a  Egipto  como  siervo; 
para  esto  metido 

fué  en  tan  estrecha  cárcel  y  encerrado, 
cual  esclavo  protervo. 
Y  en  tan  dura  prisión  el  solo  supo 
lo  que  en  ninguno  cupo, 
que  el  abatido  y  preso 
tan  dado  ya  de  mano, 
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eí  Cielo  soberano 

ordenó  que  tuviese  a  Egipto  en  peso 

y  entre  los  naturales 

nadie  hallase  remedio  a  tantos  males. 

Ya  la  falta  se  siente, 
ya  el  hambre  empieza  a  fatigar  los  pechos, 
y  de  pan  no  hay  bocado; 
ya  desmaya  la  gente, 
ya  los  robustos  ánimos  deshechos 
sin  fuerza  se  han  quedado, 
y  en  la  mayor  angustia    y  grave  aprieto 
el  mancebo  discreto 
el  pan  que  recogido 
no  sin  gran  vigilancia 
había  en  la  abundancia, 
al  daño  proveyendo  y  mal  crecido, 
saca  de  sus  graneros 
y  harta  con  él  los  propios  y  extrangeros. 

Este  fué  el  inocente 
cordero  sin  mancilla,  que  traído 
a  aqueste  reino  extraño 
fué  de  su  propia  gente 
en  áspera  prisión  puesto  y  vendido; 
por  quien  el  grave  daño 
y  aquella  falta  tan  estrecha  y  larga 
que  la  manzana  amarga 
dexó  por  todo  el  mundo, 
se  reparó  de  suerte 
que  aunque  tan  agro  y  fuerte 
fué  aquel  primer  bocado,  este  segundo 
nos  quitó  la  dentera, 
y  remedió  con  ella  el  hambre  fiera. 
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Este  fué  el  pan  sabroso 
que  el  Cielo  en  sus  graneros  escondido 
para  tan  grande  falta 
tenía,  y  tan  copioso 
que  siendo  en  abundancia  repartido 
ni  se  acaba  ni  falta, 
y  no  solo  a  los  propios  y  vecinos 
mas  a  los  peregrinos 
y  a  los  más  remontados 
se  dá  con  mano  larga, 
y  es  tanto  lo  que  alarga 
Dios  la  suya  en  aquesta,  que  llamados 
a  sus  reales  bodas 
los  pueblos  son  y  las  naciones  todas. 

Y  pues  que  desterrado 
nuestro  sacro  José  huyendo  vino 
de  su  patria  y  su  gente, 
y  dellos  olvidado 

quiso  extraño  en  Egipto  y  peregrino 
vivir  ocultamente, 
y  al  que  su  propia  tierra  perseguía 
le  recibió  la  mía; 
señal  fué  manifiesta 
que  había  de  mudarse 
su  reino  y  traspasarse 
a  mi  gente  y  nación,  y  que  allí  puesta 
su  silla  y  colocada 
jamás  había  de  ser  de  mí  quitada. 

Esp. —  vSenal  manifiesta  fuera 

si  en  Egipto  se  quedara, 
y  en  él  de  tal  suerte  entrara 
que  de  allí  nunca  saliera. 
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Mas  en  volverse  de  presto, 
quiso  dar  Cristo  a  entender 
que  había  en  vos  de  tener 
su  reino,  y  dexaros  presto. 

Y  aunque  os  consagró  y  bendijo 
Cristo  con  morar  en  vos, 

sólo  servistes  a  Dios 

de  destierro  y  escondrijo. 

Y  pues  cosa  tan  agena 
es  para  Dios  el  huir, 
yendo  a  Egipto  dio  a  sentir 
que  lo  tomaba  por  pena. 

Y  aunque  a  vuestra  tierra  huya, 
moró  Cristo  poco  en  vos; 
porque  el  escogeros  Dios 

no  fué  escogeros  por  suya. 

Antes  en  merced  tamaña 
(pues  Dios  merced  hace  en  todo) 
en  ir  a  vos  por  tal  modo 
mostró  que  érades  extraña. 

Y  por  dárnoslo  a  entender 
cuando  a  su  tierra  tornó, 
después  que  de  vos  salió 
jamás  quiso  a  vos  volver. 

Dando  en  esto  también  muestra 
que  aunque  el  reino  mantuvistes, 
pues  la  corona  perdistes 
jamás  volverá  a  ser  vuestra. 

Am.  D. —        Como  está  ya  exercitadá 
y  tiene  tanta  destreza. 
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ha  os  cortado  la  cabeza 

con  vuestras  armas  y  espada. 

Que  aunque  el  favor  fué  crecido 
por  ser  regalo  de  Dios, 
con  lo  que  os  defendéis  vos 
España  os  ha  sacudido. 

Y  aunque  queráis  remediaros, 
ha  sido  el  encuentro  tal, 

que  de  herida  tal  mortal 
vendréis  tarde  a  repararos. 

.S.  Ju. —  No  es  para  pasar  por  alto 

aquella  hermosa  figura, 
que  paso  de  tal  dulzura 
no  se  ha  de  pasar  de  un  salto, 

Tomó  Dios  íorma  de  esclavo, 
y  de  siervo  tomó  el  nombre 
para  remediar  al  hombre 
de  un  mal  tan  fiero  y  tan  bravo. 

Que  como  el  daño  primero 
a  todos  costó  tan  caro, 
no  pudo  hallarle  el  reparo 
si  no  es  un  hombre  extranjero. 

Y  puesto  que  el  mal  tan  crudo 
fué  cundiendo  por  el  suelo, 

no  le  alcanzó  parte  al  cielo, 
ni  a  Cristo  tocarle  pudo. 

(Continuará) 
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III 

Don  Juan  en  los  poetas 

El  poeta  que,  por  primera  vez  y  por  maravillosa  manera,  acertó 
a  dar  cuerpo  y  forma  a  la  fábula  del  popularísimo  Burlador  de  Se- 
villa y  Convidado  de  Piedra,  merece  ciertamente  ser  contado  entre 
los  más  grandes  artistas  del  universo.  Es  el  famosísimo  Burlador 
un  drama  de  terrible  expiacirjn  moral:  en  el  protagonista  se  ofrece 
a  nuestros  ojos  uno  de  los  caracteres  más  admirables  que  recuerdan 
los  anales  del  teatro,  y  ciertamente  eí  más  popular  y  universal  de 
todos.  ¿Quién  es, -pues,  el  autor  del  Burlador  de  Sevilla  y  Co7ivida- 
do  de  Piedra}  ¿Quien  creó  y  dio  vida  al  popularísimo  Don  Juan 
Tenorio}. 

El  Burlador  de  Sevilla,  aunque  en  menores  proporciones,  ha 
corrido  la  misma  suerte  que  muchas  otras  obras  maestras  del  inge- 
nio español,  que  andan  en  manos  de  todos  con  nombres  de  auto- 
res supuestos;  tal  acontece  con  el  Poema  del  Cid,  La  Celestina,  La- 
zarillo de  Tormes,  Diálogo  de  la  lengua.  Condenado  por  desconfiado, 
La  Picara  Justina,  y  el  falso  Quijote,  sin  contar  con  otras  obras  de 
menos  celebridad  y  fama.  Y  no  acaso  se  me  cayeron  de  la  plu- 
ma aquellas  palabras  aunque  en  menores  proporciones,  porque  no 
convencen  igualmente  las  razones  que  hay  para  cada  una  de  las  obras 
mencionadas. 

La  crítica  minuciosa,  reflexiva  y  sagaz  de  Farinelli  (l)  hizo  nacer 
en  el  ánimo  de  los  hombres  de  letras  dudas  vehementísimas  sobre 
la  legitimidad  y  la  justicia  de  la  opinión  común  entre  los  eruditos, 
que  adjudica  al  festivo  ingenio  de  Tirso  la  paternidad  del  Burlador 

(i)     Farinelli. — Don   Giovanní:  note  cliriticlie.  Torino,  189Ó. 
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de  Sevilla.  Y  cierto  que  la  argumentación  del  citado  crítico  italiano 
no  carece  de  fuerza.  El  único  testimonio  que  hay  para  atribuir  a 
Tirso  el  famoso  Burlador,  es  el  que  proporciona  la  colección  Doce 
comedias  nuevas  de  Lope  de  Vega  Carpió  y  otros  autores,  que  se 
publicó  en  1 630.  En  ella  lleva,  es  verdad,  el  Burlador  de  Sevilla  el 
nombre  de  Tirso  de  Molina;  pero,  ¿'basta  esto  en  buena  lógica  para 
atribuir  con  justicia  el  mencionado  drama  al  festivo  ingenio  de  Tir- 
so?. vSiempre  llamó  la  atención  de  los  eruditos,  y  si  se  mira  en  ello 
es  cosa  muy  digna  de  ser  tenida  en  cuenta,  que  el  mencionado  dra- 
ma no  figure  en  ninguna  de  las  ediciones  autorizadas  de  las  obras 
del  Maestro  Tirso  de  Molina;  y  como  si  esto  fuese  poco,  vino  a 
acrecentar  las  sospechas  el  hallazgo  de  una  nueva  versión  en  el  año 
1878,  y  en  la  cual  figura  como  autor  del  drama  el  inmortal  Don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Los  eruditos  españoles  hicieron  muy  poco  caso  del  manuscrito 
en  que  lleva  el  drama  la  firma  de  Calderón,  fundados  en  motivos 
que  no  tienen  asomos  de  verdad.  Porque,  mirando  a  la  elevación  y 
grandeza  del  pensamiento  del  drama,  es  para  mí  evidente  que  no 
hay  en  el  drama  de  Tirso  el  alcance  filosófico  que  quiere  dársele, 
siendo  muy  cierto  que  nada  hay  en  ninguno  de  los  teatros  conoci- 
dos, que  iguale  en  grandeza  y  elevación  al  pensamiento  que  Calde- 
rón desarrolla  en  La  vida  es  sueño.  Ni  la  verdad  y  fuerza  de  los  ca- 
racteres que  se  echan  de  ver  en  El  Burlador  pueden  ser  argumento 
que  nos  convenza  de  lo  contrario,  porque  sería  menester  para  ello 
dar  de  mano  a  Pedro  Crespo,  Lope  de  Figueroa,  Segismundo,  el  Tu- 
zani,  Ludovico  Ennio  y  otros  personajes  que  se  cuentan  ciertamen- 
te entre  los  más  admirables  y  asombrosos  que  ha  creado  el  ingenio 
humano.  No;  mirando  las  cosas  a  la  luz  del  carácter,  no  hallaremos 
nada  que  esclarezca  la  materia.  Este  linaje  de  argumentos  que  arran- 
can de  cosas  íntimas  y  poco  determinadas,  es  casi  siempre  muy  dé- 
bil y  de  poco  provecho,  porque  fácilmente  se  quiebra  en  manos 
del  crítico,  siquiera  sea  muy  despierto  y  de  agudo  ingenio.  Más 
que  más,  que  hay  en  el  primitivo  Burlador  rasgos  de   culteranismo 
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desenfrenado,  muy  en  armonía  con  el  estilo  y  manera  de  ser  de 
Calderón,  si  bien  es  verdad  que  en  esto  de  culteranismo  a  nadie  se 
oculta  que  el  Maestro  Tirso  dejó  muy  atrás  a  los  ingenios  de  su 
tiempo  en  algunas  de  sus  obras,  como  en  Los  lagos  de  San  Vicen- 
te^ en  La  Condesa  bandolera^  etc. 

Argumento  más  poderoso  para  negar  a  Calderón  la  paternidad 
del  drama,  es  ciertamente  no  hallarse  incluido  en  la  lista  que  de  sus 
obras  preparó  el  mismo  Calderón,  según  el  testimonio  de  Vera  Ta- 
sis,  aunque  no  pocos  eruditos  quieren  que  la  lista  no  sea  completa. 

El  diligente  Farinelli  no  se  contentó  con  seguir  el  camino  trilla- 
do de  los  demás  críticos  y  eruditos,  y  pensando  y  estudiando  cui- 
dadosamente y  con  espacio  las  dificultades  y  reparos  que  hallaba  la 
crítica,  se  preguntó  a  sí  mismo.,  si  realmente  era  de  Tirso  el  famoso 
Burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedra.  Y  tal  maña  se  da,  y  con 
tanto  ingenio  desarrolla  y  expone  sus  argumentos,  que  casi  llega 
uno  a  convencerse  de  que  el  drama  no  es  de  Tirso,  como  supone  el 
común  de  los  críticos  y  eruditos.  Menester  es  confesar  que  lo  que 
hacía  más  fuerza  en  el  ánimo  de  Farinelli,  y  le  llevaba  a  negar  a  Tir- 
so la  paternidad  del  Burlador,  era  la  aparente  contradicción  crono- 
lógica, puesto  que  ya  en  1620  se  representaba  en  Italia  //  Convita- 
to  di  píetra,  si  hemos  de  dar  fé  al  testimonio  del  historiador  Ricco- 
boni.  Pero,  la  verdad  es  que  la  contradicción  cronológica  no  existe, 
puesto  que  ya  en  1618  estaba  Tirso  de  regreso  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  como  ha  puesto  en  claro  Doña  Blanca  de  los  Ríos.  (l) 

Sea  ello  lo  que  fuere,  Don  Juan  Tenorio  será  siempre  timbre 
nobilísimo  y  gloria  altísima  del  poeta  que  por  primera  vez  le  llevó 
al  teatro  en  el  mencionado  drama,  y  esta  gloria,  según  el  común  sen- 
tir de  los  críticos,  pertenece  al  Maestro  Tirso  de  Molina.  Pero  ¿le 
pertenece  enteramente  la  creación  de  Tenorio}  ^Tomó  de  la  realidad 
la  concepción  de  Don  Juan,  o  se  inspiró  para  ello  en  las  obras  de 
otros  autores  que  le  habían  precedido.?*  ¿Pertenecen   a  Tirso   todos 


(i)     Blanca  de  los  Ríos  Del  Siglo  de  oro.  págs.  28  y  29. 
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los  rasgos  más  principales  que  integran  el  admirable  carácter  de 
Don  Juan  Tenorio?. 

Don  Juan  es  ciertamente  un  carácter  muy  verdadero  y  muy  hu- 
mano; menester  es  confesar  que  la  realidad  hubo  de  ser  guía  y 
maestra  del  artista  que  modeló  el  dibujo.  Esto  no  obstante,  sería 
vano  empeño  negar  que  en  las  obras  de  otros  poetas  se  hallan  frag- 
mentos dispersos  que,  convenientemente  reunidos,  nos  dan  buena 
parte  de  los  elementos  que  entran  en  la  concepción  del  primitivo 
Burlador  de  Sevilla.  Ilay  ciertamente  antecedentes  singulares  y  no- 
tables en  otros  poetas.  Tipos,  más  o  menos  completos,  más  o  me- 
nos felices  de  burladores  dibujó  la  fantasía  de  Lope  de  Vega  en  El 
Cardenal  de  Belén,  en  El  Rufián  dichoso,  y  en  San  Diego  de  Alcalá. 
E!  tipo  del  libertino,  el  tipo  del  joven  disoluto  que  vive  y  alienta  en 
estos  y  en  otros  dramas,  ha  sido  dibujado  por  los  distintos  autores 
coa  rasgos  más  o  menos  verdaderos  y  humanos. 

Pero,  es  para  mí  cosa  cierta  y  averiguada  que  el  tipo,  el  modelo 
del  Burlador  de  Sevilla  y  de  todos  los  otros  burladores,  más  o  me- 
nos auténticos,  fué  el  Leticino  del  Infamador  de  Juan  de  la  Cueva. 
Los  rasgos  más  notables,  aquellos  que  pueden  considerarse  como 
elementos  integrantes  del  drama  de  Tirso,  pueden,  a  mi  entender, 
reducirse  a  cuatro,  a  saber,  perversidad,  expiación  o  castigo,  inter- 
vención de  la  Estatua,  y  profanación  de  la  misma.  Pues  bien,  a  Tir- 
so no  le  pertenece  originariamente  la  invención  de  ninguno  de  estos 
elementos  y  recursos  dramáticos;  todos  se  encuentran  esparcidos 
en  las  obras  de  otros  ingenios,  y  no  tratados  como  quiera,  sino  ex- 
puestos de  una  manera  muy  notable.  Y,  si  se  miran  atentamente 
las  cosas,  no  es  aventurado  afirmar  que  todos  estos  cuatro  elemen- 
tos más  principales  que  concurren  en  el  drama  de  Tirso,  los  halla- 
mos reunidos  en  el  drama  de  Lope  Dineros  son  calidad. 

El  Tenorio  del  Convidado  de  piedra  es  en  alguna  manera  una 
prolongación  del  Leucino  del  Infamador.  Es  verdad  que  el  plan  de 
los  dos  dramas  es  distinto,  como  ya  lo  observó  Moratín;  pero  el 
tipo  del  joven  libertino  y  disoluto  que  dibujó  Juan  de  la  Cueva,  bas- 
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ta  por  sí  para  inspirar  el  Tenorio  que  creó  la  fantasía  de  Tirso.  El 
género  de  perversidad  moral  es  el  mismo;  pero  lo  que  en  Juan  de 
la  Cueva  no  es  otra  cosa  que  un  bosquejo  más  o  menos  torpe,  un 
dibujo  más  o  menos  borroso,  se  convierte  en  manos  de  Tirso  en 
un  carácter  admirable  y  realísimo,  lleno  de  salud  y  de  verdad,  de 
proporciones  gigantes.  Cabalmente  el  encanto  a  que  da  origen  el 
tipo  de  Tenorio,  nace  de  la  verdad  y  de  la  fidelidad  en  el  dibujo 
del  carácter,  y  éstas  serán  siempre  mayores,  cuanto  más  grande  sea 
el  ingenio  del  poeta. 

Bastaba  lo  dicho  para  que  fuese  muy  estrecho  y  cercano  el  pa- 
rentesco del  Burlador  de  Sevilla  con  el  infamador  de  Juan  de  la 
Cueva;  pero  éste  hizo  más  todavía,  y  está  en  el  conocimiento  de  to- 
dos que,  si  bosquejó  en  su  obra  el  tipo  del  disoluto,  no  dejó  sin 
castigo  la  perversidad  de  Leucino,  siquiera  no  estuviese  acertado 
en  la  manera  de  castigar  al  joven,  y  consiguientemente  en  la  mane- 
ra de  glorificar  a  la  virgen,  puesto  que  torpeza  suya  fué,  y  torpeza 
ciertamente  grandísima,  poner  en  la  catástrofe  la  intervención  de 
Diana,  falsa  diosa  de  la  gentilidad.  Así  y  todo,  fué  esto  d^no  poco 
mérito  en  la  invención,  como  quiera  que  traía  al  teatro  la  interven- 
ción del  elemento  sobrehumano  y  divino. 

Esta  intervención  de  lo  divino  y  maravilloso  es  cabalmente  el 
elemento  que  más  contribuyó  a  la  grandísima  popularidad  del  Te- 
norio; y  no  como  quiera,  sino  interviniendo  fantásticamente  por 
medio  de  la  Estatua  del  Comendador,  que  anima  y  adquiere  movi- 
miento y  vida  para  vengar  los  ultrajes  y  profanaciones,  a  que  osa 
el  intrépido  Don  Juan  Tenorio.  Esta  intervención  fantástica  de  la 
Estatua  que  se  anima  para  castigar  al  joven  disoluto,  tampoco  es 
invención  exclusiva  del  ingenio  de  Tirso,  siquiera^  sea  cierto  que  en 
el  Burlador  está  admirablemente  traída.  En  este  lance  de  la  Estatua, 
como  en  todo  lo  que  concierne  a  la  verdad  y  humanidad  del  drama, 
Tirso  se  aventaja  a  todos  los  otros  ingenios  en  la  oportunidad  y  en 
la  fuerza  trágica  que  saca  de  dicha  intervención,  aunque  a%o  afeada 
y  amenguada  por  los  inoportunos  chistes  del  gracioso;  pero  es  pre- 
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ciso  reconocer  que  ya  Lope  tomó  en  esto  la  delantera  a  Tirso,  in- 
troduciendo con  grande  brío  en  Dineros  son  calidad  la  Estatua  de 
Enrique  de  Ñapóles,  viva  y  animada,  para  vengar  el  ultraje  y  pro- 
fanación que  había  recibido  de  Octavio,  tipo  del  carácter  intrépido. 

Y  es  tanto  el  parecido  que  en  este  particular  existe  entre  la 
obra  de  Tirso  y  la  de  Lope  en  la  escena  de  la  expiación,  que  la  se- 
mejanza de  elementos  y  recursos  de  que  echan  mano  ambos  poetas 
alcanza  también  a  palabras  y  versos  enteros;  pues,  aparte  de  que 
hay  bastante  parecido  entre  la  muletilla  de  Leonido  en  la  Fianza  sa- 
tisfecha de  Lof.e  y  aquel  Tan  largo  me  lo  fiáis  con  que  Tenorio  res- 
ponde siempre  a  las  amenazas  de  Tizón,  la  semejanza  que  hay  entre 
Dineros  son  calidad  y  el  Burlador  de  Sevilla,  si  se  mira  al  lance  de 
la  Estatua,  es  ciertamente  grandísima. 

Bastará  traei  a  la  memoria  los  versos  con  que  en  la  obra  de  Tir- 
so ei  Comendador  alienta  a  Tenorio  a  estrecharle  la  mano,  desechan- 
do todo  temor  y  aquellos  otros  con  que  Enrique  en  la  obra  de  Lo- 
pe anima  igualmente  a  Octavio^  a  hacer  lo  mismo.  Léase  lo  que  di- 
cen los  personajes  del  drama  de  Lope  y  compárese  con  lo  que  dicen 
los  del  drama  de  Tirso: 

Enrique — (lYa  te  acobardas.^*  ¿-Ya  tiemblas.? 
Octavio — ¡Yo  temblar!  ¡Yo  acobardarme! 
¡Si  los  infiernos  vinieran 
contigo.  .  !  Ya  voy  ... 

Comc7idador — Dame  esa  mano,  no  temas. 
Tenorio — ¿Eso  dices.?  ¿Yo  temor? 
vSi  fueras  el  mismo  infierno, 
la  mano  te  diera  yo. 

La  situación  dramática  es  la  misma:  las  ideas  que  expresan  los  ver- 
sos de  ambos  poetas  son  idénticas  y  aparecen  expresadas  casi  con 
las  mismas  palabras. 
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La  semejanza  que  media  entre  los  elementos  y  recursos  de  que 
echan  mano  ambos  poetas  para  llevar  al  cabo  el  desarrollo  de  esta 
parte  de  la  fábula  es  grandísima  y  su  influencia  es  más  honda  de  lo 
que  parece  a  primera  vista.  Cada  poeta  trata  a  su  manera,  es  verdad, 
los  elementos  que  entran  en  el  drama,  pero  no  se  puede  negar  que 
del  conjunto  de  todos  los  elementos  particulares  nace  en  ambos 
dramas  cierto  influjo  que  redunda  en  la  manera  general  del  carácter 
del  protagonista.  En  ninguno  de  ellos,  a  decir  verdad,  el  intrépido 
protagonista  aparece  nunca  como  incrédulo;  es  un  libertino,  un  jo- 
ven distraído,  lleno  de  valor  y  de  osadía,  que  corre  sediento  en  bus- 
ca de  placeres,  sin  parar  mientes  en  el  recuerdo  de  la  muerte,  ni 
traer  nunca  a  la  memoria  el  castigo  que  merecen  sus  liviandades  y 
desafueros;  y  si  acaso  alguna  vez  la  idea  del  castigo  se  le  viene  a  la 
memoria,  porque  se  lo  recuerda  el  picaro  Tizón,  cómplice  de  sus 
disoluciones,  pronto  al  grito  de  las  pasiones  ahoga  la  voz  de  la  razón 
y  de  la  conciencia,  y  se  lanza  de  nuevo  en  seguimiento  de  los  pla- 
ceres de  la  vida. 

El  alegre  ingenio  de  Tirso  nos  dio  en  Don  Juan  Tenorio  una 
criatura  llena  de  fuerza,  de  vigor,  de  vida,  de  salud,  y  de  juventud 
sana  y  entera;  porque  no  es  el  famoso  Burlador  otra  cosa  que  un 
joven  gallardo  y  seductor  que  se  goza  grandemente  en  ganar  muje- 
res, para  abandonarlas  después  de  haber  desflorado  su  virginidad. 

En  esto,  como  en  otras  cosas,  no  es  posible  pasar  por  alto  el 
parecido  y  semejanza  que  se  echa  de  ver  en  la  manera  de  conducta 
que  el  Don  Juan  de  Tirso  observa  en  el  ganarse  la  voluntad  de  las 
mujeres,  con  elementos  que  otros  poetas  pusieron  en  sus  obras. 

Nadie  que  haya  leído  el  drama  de  Tirso,  o  que  haya  asistido  a 
la  representación  escénica  del  mismo,  habrá  olvidado  aquel  paso 
en  que  el  desenvuelto  Don  Juan  engaña  a  Isabela  en  la  obscuridad, 
tomando  el  nombre  de  su  amante,  enteramente  igual  a  lo  que  aconte- 
ce en  El  Esclavo  del  demonio  de  Mira  de  Amescua,  donde  Gil  Nu- 
iles de  Atoguia,  aprovechándose  también  de  la  oscuridad,  seduce  a 
la  hermosa  Lisarda,  haciéndose  pasar  por  su  verdadero  amante  An- 
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gelino.  La  coincidencia  es  singLilarísima  y  extraña;  pero  nada  impor- 
ta, puesto  que,  si  es  cosa  cierta  que  todos  estos  elementos,  por  sí 
solos,  pueden  mirarse  como  fuentes  de  belleza,  no  es  menos  cierto 
que  la  admirable  belleza  del  Burlador  estriba  mayormente  en  el 
conjunto  admirable  de  todos  esos  elementos  dispersos,  y  el  con- 
junto armónico  de  dichos  elementos  pertenece  única  y  exclusiva- 
mente al  ingenio  del  Maestro  Tirso. 

Iba  muy  fuera  de  camino  Ochoa,  al  escribir  las  siguientes  pala- 
bras: <no  es  una  creación  de  nuestro  célebre  poeta  madrileño,  que  le 
halló  bosquejado  y  comprobado,  digámoslo  así,  con  hechos  en  las 
crónicas  de  Sevilla.»  Don  Juan  es  creación  del  ingenio  de  Tirso  de 
Molina.  El  fué  quien  le  dio  la  vida  y  modeló  el  carácter  entero,  vi- 
goroso y  complejo  del  popularísimo  Don  Juan  Tenorio,  que  queda- 
rá siempre  en  la  memoria  de  todos  como  tipo  acabado  del  joven 
disoluto  y  libertino.  Lleva  mucha  razón  Doña  Blanca  de  los  Ríos, 
cuando  dice:  «Tirso  no  inventó  pues  el  género;  pero  en  Tirso  lo- 
graron inconfundible  brío  y  alteza  los  tres  elementos  que  informan 
este  drama  ultrarromántico,  tan  español  y  fecundo  entre  nosotros, 
que  sus  últimos  brotes  han  sido  el  Don  Alvaro  y  el  Tenorio  de  Zo- 
rrilla.» (l) 

En  realidad  de  verdad  el  poeta  se  sirve  de  una  maravillosa  com- 
plejidad de  elementos  para  desenvolver  la  acción  del  drama,  pero 
toda  esa  complejidad  se  convierte  en  unidad  sencillamente  maravi- 
llosa. Cualidades  que  se  vienen  a  ios  ojos  en  el  estudio  del  carácter 
del  protagonista,  porque,  siendo  complejo  con  lo  complicado  de  la 
vida  humana,  sin  embargo  de  esto,  es  un  carácter  simplicísimo  y 
sencillo.  Y  si  puede  admitirse  con  los  críticos  que  el  carácter  del 
Don  Juan  de  Tirso  se  sienta  y  descansa  sobre  dos  principios  funda- 
mentales, a  saber,  honor  y  amor  voluble,  que  vienen  a  ser  a  manera 
de  fuente  de  donde  nacen  todos  sus  afectos,  y  algo  así  como  el  mó- 
vil que  le  empuja  a  obrar  y  le  guía  en    su    manera   de   pensar  y  de 


(i)     Blanca  de  los  Ríos. — Del  Siglo  de  oro.pág.  48. 
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imaginarse  el  panorama  de  la  vida,  sin  alimentar  otra  ilusión,  ni 
otro  deseo  que  el  goce  y  disfrute  del  placer  sensual;  pero  se  equi- 
vocan los  críticos  y  van  fuera  del  camino,  al  empeñarse  en  hacernos 
ver  que  Don  Juan,  a  pesar  de  ser  en  extremo  disoluto  y  libertino, 
nunca,  según  ellos,  deja  de  ser  caballero:  esto  no  es  exacto. 

El  honor  y  el  amor  voluble  son,  si  se  quiere,  a  manera  de  eje  y 
fundamento  del  carácter  de  Don  Juan  Tenorio;  pero  hay  que  con- 
venir en  que  el  poeta  tropieza  o  se  duerme  en  ocasiones,  y  la  pro- 
funda verdad  humana  con  que  ordinariamente  está  retratado  el  ca- 
rácter de  Tenorio,  no  impide  que  ambos  elementos,  amor  voluble 
y  honor  exagerado,  aparezcan  vilmente  profanados.  Ni  el  Don  Juan 
de  Tirso,  ni  el  Don  Juan  de  ninguno  de  cuantos  poetas  llevaron  su 
leyenda  al  teatro,  puede  ser  considerado  como  caballero.  Siempre 
y  en  todos  los  poetas  aparece  como  un  tipo  de  vileza  humana,  digan 
otros  lo  que  quieran.  Don  Juan  Tenorio,  por  una  especie  de  virtud 
prolífica  maravillosa,  ha  recorrido  todos  los  teatros  de  los  países  ci- 
vilizados bajo  muchos  y  diversos  nombres,  y  todos  traen  su  origen 
de  una  o  de  otra  manera  del  admirable  tipo  que  creó  el  ingenio  del 
Maestro  Tirso  de  Molina,  o  del  poeta  que  sea  el  verdadero  autor 
del  Burlador  de  Sevilla;  pero,  en  r-inguna  parte  del  mundo  será  mi- 
rado por  el  pueblo  que  aplaude  sus  travesuras  y  sus  audacias,  co- 
mo tipo  y  modelo  de  caballeros,  sino  por  el  contrario  como  tipo 
del  libertino  intrépido  y  audaz  a  quien  no  arredra  ni  pone  temor  la 
intervención  de  los  seres  de  otro  mundo. 

Al  pasar  Don  Juan  de  manos  de  Tirso  a  manos  de  otros  poetas, 
perdió  mucho  de  su  carácter  verdadero  y  humano,  desapareció  la 
frescura  y  lozanía  de  juventud  que  en  él  puso  el  ingenio  alegre  y 
malicioso  del  fraile  mercedario;  fué  poco  a  poco  adulterándose,  has- 
ta borrarse  casi  por  completo  el  dibujo  primitivo,  y  de  tipo  de  li- 
bertino muy  verdadero  en  el  fondo  y  muy  humano  que  era,  degene- 
ró de  su  nobleza,  convirtiéndose  en  tipo  abominable  y  odioso  de 
maldad  inconcebible.  Nadie  mejoró  el  primitivo  carácter,  ni  siquie- 
ra igualó  la  perfección  del  carácter  de  Don  Juan,   tal  como   salió  de 
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manos  de  7'irso;  el  Don  Juan  de  éste  aventaja  grandemente  en  per- 
fección y  valor  intrínseco  a  todas  las  otras  encarnaciones  de  Don 
Juan  que  aparecieron  posteriormente  en  el  teatro. 

Ninguno,  sin  embargo  de  esto,  más  falso  y  más  odioso  que  el 
Don  Juan  de  Moliere.  El  poeta  francés  hizo  de  Don  Juan  un  tipo 
abominable  y  odioso,  falsísimo  y  desprovisto  de  toda  verdad  de  ca- 
rácter. Amontonó  en  él  todos  los  vicios  que  más  odia  y  detesta  la 
sociedad,  y  que  menos  atractivos  tienen  para  el  corazón  humano;  y 
aquel  Don  Juan,  gallardo,  generoso,  franco  y  expansivo  que  se  ad- 
mira en  el  drama  de  Tirso,  salió  de  manos  de  Moliere  impío,  ceñu- 
do, hipócrita,  egoísta,  y  escéptico  con  escepticismo  demasiado  cul- 
to, en  fin,  el  tipo  de  un  calavera  odioso  y  ridículo,  calificado  con 
mucho  acierto  por  Menéndez  y  Pelayo  de  «ateo,  petardista,  e  hipó- 
crita.» El  Don  Juan  de  Moliere  es  totalmente  falso  y  contradictorio; 
carece  por  completo  de  grandeza  y  elevación;  es,  finalmente,  la  des- 
figuración más  completa  del  Don  Juan  Tenorio  de  Tirso  de  Molina. 

Por  esta  razón  no  comprendemos  por  qué  Lemaitre  llama  al 
Don  Juan  de  Moliere  la  obra  más  extraordinaria  y  sugestiva  á€i  tea- 
tro clásico  francés.  Moliere  pasó  toda  su  vida  de  autor  dramático, 
censurando  los  vicios  más  groseros  y  abominables,  como  la  hipo- 
cresía, la  avaricia  y  la  mentira,  y  cuando  tomó  entre  manos  la  fábu- 
la de  Don  Juan  en  Le  Festin  de  piérre,  quiso  también  poner  en  él 
esos  mismos  vicios,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  lo  que  decía  bien 
en  Tartziffe,  en  Alceste,  en  Sgagnarelle,  en  Orgón,  o  en  cualquiera 
otro  personaje  del  Misántropo  y  del  Avaro,  estaba  muy  mal  y  fue- 
ra de  su  lugar  en  Don  Juan  Tenorio,  porque  cabalmente  esos  vicios 
despojaban  de  su  belleza  a  Don  Juan,  torciéndole  y  desfigurándole 
vilmente  y  desposeyéndole  de  la  nota  alegre  y  simpática. 

Zamora  queda  mny  inferior  a  Tirso  en  la  interpretación  del  ca- 
rácter de  Don  Juan;  pero  es  el  suyo  menos  falso  que  el  de  Moliere, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  Zamora  haya  conservado  la  frescura 
y  la  verdad  humana  que  encierra  el  Don  Jnan  de  Tirso.  Fué,  sin 
duda  ninguna,  acierto  de  Zamora  conservar  a   Don  Juan   creyente, 
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libre  de  aquella  mala  levadura  del  escepticismo  con  que  le  amasó 
la  musa  cejijunta  de  Moliere;  esto  no  obstante,  preciso  es  confesar 
que  en  Zamora  degenera  notablemente  de  su  primera  nobleza,  dán- 
donos el  poeta  español  en  Don  Juan^  en  lugar  del  tipo  lleno  de  ju- 
ventud, rebosante  de  salud  y  fuerza,  impulsado  de  continuo  por 
la  alegría  del  vivir,  el  tipo  de  un  hombre  pendenciero  y  baladren, 
arrebatado,  que  falta  descaradamente  a  deberes  que  estima  como 
sagrados  todo  caballero  que  se  paga  mucho  de  puntillos  de  honra 
y  de  honor,  conviene  a  saber,  la  hospitalidad.  Don  Juan  aparece  en 
la  comedia  de  Zamora  despojado  de  toda  naturalidad.  No  es  un  ca- 
rácter, es  la  exageración  del  carácter,  una  caricatura,  un  figurón  dra- 
mático, ni  más  ni  menos  que  el  Don  Juan  de  Moliere,  menos  seduc- 
tor y  menos  noble  sin  comparación  que  el  de  Tirso,  pero  más  bello 
y  más  alegre  que  el  personaje  del  gran  cómico  francés. 

Y,  a  pesar  de  los  muchos  y  gravísimos  defectos  que  tiene  el 
Don  Juan  de  Zamora,  siempre  será  un  ser  más  teatral  y  más  dramá- 
tico que  el  Don  Juan  que  en  su  Poema  nos  dejó  Lord  Byron.  Cierto 
que  el  poeta  inglés  hizo  un  poema,  y  nunca  pensó  que  su  obra  fue- 
se llevada  al  teatro,  y  hay  que  alabarle  por  ello.'  El  Don  Juan  de 
Lord  Byron  es  una  encarnación  viva  del  sensualismo  del  siglo  x\iii, 
es  una  copia  y  retrato  que  nos  dejó  el  poeta  de  sí  mismo  con  el 
enervante  pesimismo,  con  la  ironía,  con  la  sensualidad,  con  la  jac- 
tancia y  el  orgullo  de  dandy  vanidoso,  descontentadizo  y  corrompi- 
do que  a  él  le  consumía.  Su  Don  Juan  es  un  escéptico  y  un  estoico, 
y  consiguientemente  un  personaje  radicalmente  antidramático.  El 
drama  es  poción,  es  fuerza  y  es  vida,  y  el  Donjuán  que  Lord  Byron 
nos  dejó  en  su  Poema,  es  un  ser  que  no  tiene  nada  o  casi  nada  de 
acción. 

¿En  qué  se  parece  el  Don  Juan  de  Byron  al  Don  Juaií  de 
Maraña  de  Dumas.^  En  nada.  El  Don  Juan  de  Dumas  es,  sin  duda 
ninguna,  un  Tenorio  falsificado,  un  Tenorio  menos  humano  y  me- 
nos verdadero  que  el  primitivo  Tenorio  de  Tirso;  pero  el  de  Dumas 
es  el  reverso  del  de  Byron,  es  decir,  que  es   un    ser   muy   activo  y 
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muy  teatral,  a  pesar  de  los  vicios  y  defectos  de  carácter  en  que  in- 
curre con  frecuencia.  Porque  es  muy  cierto  que  Dumas  torció  y  fal- 
seó el  carácter  de  Tenorio.  Dumas,  como  Moliere,  nos  dio  en  Don 
Juan  de  Maraña  un  tipo  violento,  arrebatado,  hipócrita  y  desprecia- 
ble que  en  ocasiones  se  vale  de  medios,  como  la  calumnia,  propios 
de  almas  ruines.  Dumas  fué  el  primero  que  rompió  la  simplicidad 
y  la  sencillez  del  carácter  primitivo,  complicándole  con  la  presencia 
de  un  rival  poderoso. 

A  medida  que  Don  Juan  se  apartaba  del  drama  en  que  por  vez 
primera  entró  a  vivir  la  vida  del  arte,  sus  transgresiones  del  orden 
moral  adquieren  un  carácter  nunca  sospechado  por  el  Maestro  Tir- 
so. Dumas  recargó  con  nuevos  crímenes  el  retrato,  y  puso  más  de 
manifiesto  la  maldad  y  la  perversidad  satánica  que  ya  asomaba  en 
algunos  de  los  dramas  anteriores.  Puede  por  tanto,  decirse  con  mu- 
cha razón  que  de  manos  de  Dumas  salió  algo  así  como  un  demonio, 
más  bien  que  un  hombre  de  carne  y  hueso,  y  si  bien  es  cierto  que 
Don  Juan  de  Maraña  echa  a  cada  paso  mano  del  oro  que  siempre 
lleva  consigo,  no  es  menos  cierto  que  la  fascinación  y  la  magia  pue- 
den en  él  tanto  o  más  que  las  riquezas.  Recurso  pobrísimo  y  que 
afea  notablemente  el  drama.  Es  un  vulgar  prestigiador,  un  carácter 
ciertamente  muy  inferior  al  Don  Juan  de  Tirso,  y  sin  comparación 
menos  bello,  alegre  y  seductor,  pero  aventaja  en  belleza  al  Don  Juan 
de  Moliere  y  al  de  Zamora. 

Todos  los  poetas  posteriores  a  Tirso  de  Molina  torcieron  y  ma- 
learon el  carácter  de  Don  Juan  Tenorio;  todos  le  hicieron  más  li- 
bertino y  malvado;  en  todos  perdió  mucho  de  aquel  brÍQ,  de  aque- 
lla frescura  y  lozanía,  y  de  aquella  abundancia  de  vida  que  puso  en 
él  el  alegre  ingenio  de  Tirso.  ¿Qué  nuevos  elementos  de  perfección 
añadieron  al  carácter  de  Don  Juan  que  salió  de  las  manos  de  Tir- 
so.-^ ¿Qué  hicieron  para  mejorarle,  además  de  los  autores  citados, 
Goldoni  en  su  Don  Giovanni  Tenorio  o  sia  il  disoluto,  imitación  po- 
bre y  desmayada  del  primitivo  Burlador  de  Tirso,  tal  como  el  poe- 
ta italiano  pudo  conocerle    en  las  traducciones  de  Cicognini  y  Giii- 
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berti;  Da  Ponte  en  su  Don  Giovanni,  famoso  por  la  música  incom- 
parable y  divina  de  Mozart;  Dorimond  en  Le  festín  de  pierre  oh  le 
Fils  criminel\  Almquist  en  su  Tenorio',  Puschkine  en  su  Convidado'^ 
Ninguno  de  cuantos  pusieron  en  él  las  manos  se  acercó  a  la  perfec- 
ción del  primitivo  Don  Juan,  antes  bien  todos  se  alejaron  voluntaria 
o  involuntariamente  del  modelo,  y  ni  Villiers,  ni  Plauberl,  ni  el 
mismo  Zorrilla  supieron  conservar  enteras  la  verdad  y  humanidad 
del  carácter. 

Cierto  que  también  Tirso  se  duerme  y  tropieza  en  ocasiones,  y 
entonces  el  amor  voluble  y  el  honor  llevado  a  la  exageración  apa- 
recen vilmente  profanados. 

Hay  en  Don  Juan  Tenorio  mucha  verdad  humana;  pero  en  oca- 
siones no  es  honor,  sino  ruindad  y  vileza,  engañando  cínica  y  siste- 
máticamente a  las  mujeres,  sin  ánimo  y  vohmtad  de  cumplir  la  pa- 
labra empeñada,  y  los  compromisos  contraídos;  valiéndose  de  la 
obscuridad,  ya  en  el  comienzo  del  drama,  para  seducir  a  Isabela 
con  el  nonbre  supuesto  de  su  amante;  rompiendo  la  fé  del  caballero 
y  atropeüando  por  lo  que  pide  la  amistad,  abre  la  carta  de  Doña 
Ana  para  el  Marqués  de  la  Mota;  y,  después  de  haber  gozado  de  la 
pastora  Tisbea,  tiene  el  atrevimiento  de  robarla  dos  yeguas  para 
huir,  dejándola  así  doblemente  burlada.  Cierto  es  que  son  defectos 
de  poca  monta,  y  pueden  ñícilmente  ser  perdonados,  pero  son  de- 
fectos, al  fin  de  cuentas,  que  afean  y  envilecen  el  vigor  y  entereza 
del  carácter  de  Donjuán  Tenorio. 

Una  cualidad  hay  en  el  drama  de  l^irso  perfectamente  sosteni- 
da, y  que  nunca  se  rebaja  ni  se  pierde,  a  saber,  el  valor  del  prota- 
gonista. Los  otros  poetas  no  supieron  conservar  esta  noble  cualidad 
dentro  de  racionales  y  humanos  límites;  exageraron  por  sistema  lo 
que  en  el  personaje  de  Tirso  era  natural  y  espontáneo,  porque  nacía 
de  entereza  de  alma  y  de  verdadera  plenitud  de  vida,  y  por  este  ca- 
mino vinieron  a  dar  en  una  burda  caricatura,  haciendo  del  protago- 
nista del  drama,  no  un  joven  arrojado,  intrépido  y  valiente,  sino  bra- 
vucón, violento  y  pendenciero:  y  a  tales  extremos  llevaron  algunos 
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de  los  poetas  las  cosas,  que  el  verdadero  Tenorio  desaparece  en  el 
drama  de  Moliere,  falto  como  está  de  toda  grandeza,  aun  para  el 
mal.  Obra  en  ocasiones  sin  ningún  móvil  que  impulse  a  ello,  como 
en  Zamora,  riñendo  sin  qué  ni  para  qué;  o  lo  que  es  peor,  como 
acontece  en  Moliere,  se  mueve  a  ello  por  algún  fin  bajo  y  desprecia- 
ble, apareciendo  entonces   como  egoísta,  hipócrita  y  escéptico. 

No  quiere  ésto  decir  que  Tirso  consiguiese  en  su  Burlador  dar  a 
Don  Juan  toda  la  perfección  del  carácter,  de  manera  que  ya  no  ad- 
mita mejoramiento;  pero  sí  es  cosa  cierta  y  averiguada  que  aventa- 
ja grandemente  a  todos  los  otros  poetas  que  trataron  el  mismo  ar- 
gumento, en  la  sencillez  y  verdad  del  carácter  y  en  la  fidelidad  y 
perfección  del  dibujo. 

1.a  intervención  fantástica  y  maravillosa  de  la  estatua  es,  sin  du- 
da ninguna,  uno  de  los  elementos  que  más  ha  contribuido  a  la  po- 
pularidad de  Don  Juan  Tenorio,  y  basta  por  sí  para  conocer  cuánta 
es  la  ventaja  que  lleva  Tirso  a  todos  los  otros  poetas  que  vinieron 
después  de  él  y  trataron  el  mismo  asunto,  porque,  mirando  despacio 
las  cosas,  hay  que  convenir  en  que  únicamente  en  Tirso  aparece  jus 
tificado  el  desafio  que  Don  Juan  hace  a  la  Estatua  y  el  convite  que 
la  ofrece.  En  ninguno  de  los  otros  aparece  justificado  poco  ni  mucho. 
El  momento  de  la  intervención  de  la  Estatua  es  fuente  de  profunda 
emoción  estética.  Pocas  veces  lo  maravilloso  habrá  sido  llevado  a  las 
tablas  con  tanta  oportunidad  y  con  tanto  acierto;  pero  el  mismo 
Tirso,  acaso  sin  pretenderlo,  amenguó  muchísimo  la  fuerza  trágica 
que  la  intervención  daba  de  su  naturaleza  al  cuadro  de  la  expiación. 
En  la  catástrofe  los  chistes  del  gracioso  desagradan  y  forman  un  con- 
traste muy  notable  y  repulsivo  con  lo  serio  y  terrible  que  encierra 
la  situación  dramática. 

Todo  lo  cual  indica  claramente  que  hay  en  el  Burlador  de  Tirso 
pormenores  defectuosos  de  carácter.  Por  otra  parte  menester  es  con- 
fesar que  en  el  mismo  drama  de  Tirso  hay  bastante  irregularidad  en 
la  forma,  que  el  estilo  es  bastante  descolorido,  y  finalmente  que  la 
versificación  está  bastante  descuidada  y  afectada  en  ocasiones  con  to- 
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ques  de  un  gongorismo  monstruoso;  pero  también  prueba  con  luz 
más  que  meridiana  que  Tirso  nos  dejó  en  Don  Juan  Tenorio  un  ca- 
rácter entero  y  humano,  de  suerte  que  Don  Juan  es  entre  todos  el 
que  más  se  acerca  al  ideal,  siendo  de  un  mérito  intrínseco  grandí- 
simo. 

DiOSDADO  Ibáñez 

C.  M.  F. 


EL  REVMO.  P.  M.  FR.  TOMÁS  RODRÍGUEZ 

GENERAL  ABSOLUTO  DE  LA  ORDEN  AGUSTINIANA 


Llegan  tan  dentro  del  alma  los  rumores  tristes,  que  no  es  posi- 
ble evitar  sus  efectos  deprimentes.  Hace  pocos  días  aún,  que  el  últi- 
mo General  español  de  la  Orden  Agustiniana  tradujo  en  frases  de 
cariño  los  sentimientos  de  su  corazón  amante  en  carta  dirigida  a  es- 
ta Comunidad  que  le  había  ofrecido  de  nuevo,  con  motivo  de  su 
santo,  la  antigua  celda  de  sus  amores  y  las  oraciones  de  todos  noso- 
tros para  que  Dios  le  concediera  una  vejez  sin  penas,  como  galardón 
a  su  juventud  batalladora  y  preámbulo  de  una  vida  sin  muerte.  For- 
mando él  parte  de  nuestro  mismo  ser  ¿no  habíamos,  de  sentir  con- 
gojas asfixiantes  al  recibir  la  noticia  inesperada:  «el  P.  Tomás  ha 
muerto ;>?.  vSi  en  acontecimientos  prósperos  gozó  con  sus  hijos  y  en 
horas  de  adversidad  les  prodigó  ternuras,  señalándoles  los  planes 
de  la  Providencia  que  hiere  para  curar  y  arranca  lágrimas  para  re- 
cogerlas en  la  gloria,  ¿no  habíamos  de  alzar  los  ojos  al  cielo  para 
verle  allí  envuelto  en  los  resplandores  del  hmien  gloriae,  por  el  que 
suspiró  en  la  tierra,  entre  los  vSantos  agustinos,  cuyas  virtudes  fue- 
ron el  norte  de  su  paso  por  elmundo  y  de  sus  desvelos  amorosos 
por  subirlos  a  la  veneración  de  los  altares.^  Los  primeros  momentos 
de  amargura  y  angustioso  dolor,  que  bien  pueden  calificarse  de 
egoístas,  entraron  de  lleno  en  el  [hágase  tu  voluntad!  que  Dios 
pide  a  sus  hijos;  y  la  muerte  del  padre  querido,  haciéndonos 
recordar  enseñanzas  y  ejemplos  suyos,  trae  a  nuestros  labios  la 
exclamación  que  depositamos  en  el  sagrario:  Tú  nos  le  diste,  Señor: 
Tú  nos  le  llevaste:  ¡bendito  sea  tu  nombre!.  No  le  lloramos  ya  en  la 
tierra  porque  nos  alienta  desde  el  cielo. 


Revdtno,  Padre  Fr.  TOMAS  RODRÍGUEZ 

De  la  Orden  de  San  Agustín 
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I 

En  Villanueva  de  Abajo,  hermoso  rincón  de  Falencia,  reñido  con 
las  ambiciones  que  buscan  oro  y  sólo  ven  miserias  donde  la  virtud 
cristiana  pide  sudores  para  remunerar  esfuerzos,  recibió  caricias, 
ensayó  travesuras  de  niño  despierto,  murmuró  plegarias,  ambiente 
de  corazones  limpios,  gozó  y  lloró  en  la  escuela,  a  imitación  de 
S.  Agustín,  el  que  muy  pronto  había  de  trazar  amplios  derroteros  a 
la  juventud  estudiosa,  instruir,  deleitando,  a  varones  fuertes  y  ser 
modelo  de  maestros  que  sepan  medir  la  grave  responsabilidad  de 
su  misión  en  la  tierra. 

Con  la  inocencia  en  los  ojos  y  el  candor  en  el  alma,  pudo  entu- 
siasmarse ante  las  bellezas  depositadas  por  Dios  en  el  soberbio  pa- 
norama de  Riaño  (León),  donde  se  perfeccionó  en  primeras  letras 
y  aprendió  con  método  riguroso  y  profundidad  creciente  las  «ar- 
monías de  Cicerón»,  auxiliado,  acaso  más  de  una  vez,  por  las  cari- 
cias de  la  virga  férrea^  compañera  inseparable  de  aquellos  «Dómi- 
nes que  enseñaban  la  lengua  latina  como  Dios  manda;  para  tradu- 
cirla y  hablarla  y  no  dejarla  hecha    un  rastrojo  al  servirse  de  ella». 

El  «meritissimiis  en  todo  y  todos  los  años»,  escuchando  y  obe- 
deciendo, a  los  l6,  la  voz  del  Señor,  vistió  el  hábito  agustiniano  en 
el  Colegio  de  Valladolid  que  fué  desde  entonces  (l868)  el  centro 
predilecto  de  sus  amores,  porque  allí  se  consagró  totalmente  a  Dios 
y  allí  empezó  a  sentir  los  atractivos  de  las  ciencias  naturales  y 
filosóficas  antes  de  pasar  al  Colegio  de  La  Vid  (Burgos)  a  su- 
mergirse en  las  dulzuras  de  la  Teología,  que  embriagó  siem- 
pre las  facultades  de  su  alma  grande,  enamorada  de  lo  infinito. 
El  estudio  razonado  y  metódico,  condición  indispensable  al  desa- 
rrollo intelectual;  la  práctica  de  ejercicios  piadosos  que  son  el 
camino  del  amor  y  el  apoyo  del  corazón  en  su  intranquilidad 
hasta  descansar  en  Dios,  eran  la  vida  llena  del  humilde  y  laboriosa 
discípulo  que,  impulsado  por  el  buen  ejemplo  de  arriba,  por  el  estí- 
mulo de    compañeros    ansiosos  de  virtud  y  letras  y  por   el   anhelo 
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const¿inte  de  siempre  más  y  nunca  parado,  debió  agradecer  ei  don 
precioso  de  su  brillantez  en  la  carrera,  profundidad  en  el  discurso, 
clarividencia  en  las  cuestiones  más  difíciles  y  conocimientos  sóli- 
dos en  otras  disciplinas  ajenas  a  la  enseñanza  oficial,  pero  nunca 
opuestas  a  la  noble  ambición  de  progresar  en  todo. 

No  sé  qué  tienen  los  atractivos  de  la  verdad  y  del  bien  en  las 
inteligencias  y  las  voluntades  solicitadas  por  ctX  plus  ultra\  odian  la 
pereza,  despiertan  emulaciones,  enriquecen  el  espíritu,  subliman  el 
corazón  y  hacen  de  los  jóvenes  caudillos  vigorosos  y  viejos  exper- 
tos ca  edad  sin  experiencia,  pues  crean  resplandores  y  acumulan 
energías  que  sustituyen  y  aventajan  a  las  pruebas  y  tanteos  de  los 
viejos  en  achaques  de  la  vida.  Cuando  el  P.  Tomás  recibió  los  últi- 
mos aplausos  de  estudiante  con  otros  religiosos  ilustres  que  figuran 
en  la  gloriosa  historia  agustiniana,  pudo  dirigir  los  pasos  de  los 
escolares  que  exploraban  los  dominios  de  la  Teología  dogmática, 
buscando  en  ella  la  majestad  de  reina  de  las  ciencias,  los  arroba- 
mientos de  la  fe  católica,  las  dulzuras  infinitas  de  Dios  y  las  notas 
armoniosas  de  su  Iglesia  salvadora.  Estas  alturas,  visitadas  antes  por 
el  joven  profesor  en  lo  accesible  a  la  pequenez  humana,  eran  el 
encanto  de  los  estudiantes,  porque  el  maestro  les  desbrozaba  el 
camino,  les  guiaba  por  rumbos  nuevos  a  la  luz  del  rationahile  oh- 
sequium  vestriim  y  les  descubría  las  regiones  esplendorosas  de  la 
verdad  revelada,  que  pide  el  fuego  de  corazones   nobles. 

No  se  avenían  los  alcances  de  su  inteligencia  a  los  moldes  pesados 
de  un  criterio  estrecho  ni  divagaban  sin  freno  por  derroteros  de 
imaginaciones  locas,  expuestas  a  hundirse  en  los  abismos  del  error: 
jamás  perdió  la  brújula  que  recibiera  de  San  Agustín  y  Santo  To- 
más, cuyas  doctrinas  eran  la  base  fija  de  sus  discursos  y  la  guía 
de  sus  atrevidos  vuelos  por  las  cumbres  purísimas  de  la  ciencia 
sagrada  que  llenaba  el  alma  de  los  discípulos,  porque  antes  ha- 
bía caldeado  al  maestro  en  la  quietud  de  la  celda  y  en  la  oscu- 
ridad del  templo,  puntos  de  apoyo  para  saltar  sobre  el  mundo  y 
acercarse  al   trono  de  la    majestad  de  Dios,  que   exige  oraciones  al 
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regalar  tesoros.  A  medida  que  la  intrepidez  en  la  marcha  y  el 
fuego  en  el  alma  iban  ahuyentando  temores,  desvaneciendo  som- 
bras, acumulando  frutos  y  recibiendo  consuelos,  los  horizontes  cien- 
tíficos—  los  amó  todos  —  se  inundaban  de  luz  vigorosa  y  adquirían 
nuevos  matices  de  variedad  sorprendente  en  unidad  vinculadora 
de  ideas  madres  y  fórmulas  precisas  del  saber  humano.  (jContempla- 
ba  las  bellezas  creadas,  pálido  reflejo  de  la  hermosura  divina,  al 
primer  esfuerzo  de  su  alma  en  levantarse  del  polvo  de  la  tierra  y 
subir  a  la  contemplación  de  Dios,  para  adorarle  en  espíritu  y  en 
verdad?  La  indolencia  no  recibe  jamás  el  premio  reservado  a  los 
fuertes  y  a  los  amantes  del  trabajo.  La  conquista  de  un  conoci- 
miento le  regalaba  fuerzas  para  seguir  con  bríos  a  la  posesión  de 
otro,  complemento  del  primero,  agudizando  en  profesor  y  alum- 
nos la  sed  y  el  hambre  del  más  allá,  porque  más  allá  está  Dios.  A 
la  fuente  de  toda  realidad  tendía  impertérrito,  sin  detenerse  nun- 
ca para  no  retroceder.  A  Dios  buscaba  con  amor  sincero,  mucho 
antes  de  apuntar  la  luz  de  la  mañana  que  le  bendecía  en  su  gabine- 
te de  estudio,  sembrado  de  infolios  abiertos,  obras  antiguas  y  mo- 
dernas, cuartillas  escritas,  pruebas  de  imprenta  y  «ensayos»  varios 
de  estudiantes  aventajados.  Sólo  para  el  Señor  ambicionaba  honor 
y  gloria  en  la  preparación  de  sus  profundas  y  luminosas  explica- 
ciones, enriquecidas  con  el  atractivo  de  un  lenguaje  sencillo, 
elegante,  preciso  y  claro  que  disipaba  las  nebulosidades  inherentes 
a  conceptos  sublimes  y  producía  santa  emulación  en  los  discípulos. 
Como  el  arco  no  puede  mantenerse  en  su  tensión  sin  pérdida  de 
energías,  de  vez  en  cuando  bajaba  de  las  alturas  para  descanso  de 
los  estudiantes,  amenizando  la  seriedad  de  la  clase  con  otras  ense- 
ñanzas de  historia  profana,  de  la  Orden  agustiniana,  de  los  Institutos 
religiosos,  del  progreso  de  las  ciencias,  de  controversias  palpitantes, 
de  todo  cuanto  esclareciera  la  mente  e  inflamara  el  corazón,  pues 
lamentaba  la  pérdida  de  muchos  frutos  arrancados  sin  madu- 
rez por  una  Pedagogía  siempre  adusta,  grave  y  amenazadora,  cuan- 
do puede  y  debe  darlos  abundantes,  sanos  y  jugosos,  sometiéndose 


I  l6  EL  KEVMO.   V.  TOMÁS  RODRÍGUEZ 

a  las  leyes  que  rigen  la  flaqueza  de  jóvenes  y  viejos  en  las  luchas 
de  la  vida.  La  habilidad  del  P.  Tomás,  como  profesor,  no  es  un 
secreto:  está  al  alcance  de  los  hombres  de  buena  voluritad  y  miras 
elevadas.  El  amor  a  sus  teólogos  y  el  desvelo  por  su  instrucción 
metódica  y  razonada  le  abrían  las  puertas  de  las  ciencias  afines — 
más  o  menos  directamente  lo  son  todas^-para  entregarle  teorías, 
hipótesis,  realidades  (l)  que  pudieran  esclarecer  los  misterios 
de  la  fe,  ensanchar  las  nobles  ambiciones  del  alma,  mantener 
el  entusiasmo  de  los  escolares  según  se  acercaban  Dios  y  pene- 
traban en  la  morada  de  sus  grandezas  caldear  los  espíritus' al 
fuego  de  la  hermosura  increada  y  detenerlos  allí  en  la  con- 
templación de  lo  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo.  Ordenando  me- 
tódicamente los  vuelos  de  su  espíritu,  consagró  también  parte 
de  sus  mejores  años  al  estudio  de  las  ciencias  profanas  para  exami- 
narlas a  la  claridad  de  la  luz  indeficiente,  asignarles  el  puesto 
que  les  corresponde  y  llevarlas  juntas  a  rendir  pleitohomenaje  al 
Dios  de  todas  las  ciencias.  Con  voz  grave  y  reposada,  acento  persua- 
sivo y  calor  en  la  expresión,  dejaba  caer  de  sus  labios  frases  encen- 
didas y  períodos  luminosos,  meditados  y  sentidos  al  pie  del  cruci- 
fijo, pidiéndole,  al  mismo  tiempo,  que  fueran  útiles  a  los  «misione- 
ros» que  esperaban  lanzarse  impertérritos 

«Allá  tras  de  las  olas — que  agita  el  aquilón» 

en  busca  de  almas  para  el  cielo  y  de  amores  para  España  en  Filipi- 


(i)  «Gran  teólogo — escribe  el  llorado  P.  Muiños  en  Los  Agustinos  y  e/  Real 
Monasterio  de  Sau  Lorenzo  de  El  Escorial — y  de  los  que  saben  conciliar  las 
íificiones  teológicas  con  la  cultura  general,  como  lo  prueba  la  variedad  de 
sus  escritos  sobre  física,  mística,  bibliografía,  historia  literaria  y  protohisto- 
ria,  y  con  los  estudios  literarios  que  cultivó  con  fortuna,  incluso  en  algunas 
composiciones  poéticas;  teólogo,  en  una  palabra,  agustiniano  por  su  espí- 
ritu, a  pesar  de  sus  inclinaciones  tomistas,. .  .  fué  el  hoy  Rdmo.  P.  General 
de  la  Orden,  Maestro  Tomás  Rodríguez,  que  en  sus  artículos  titulados  La 
existencia  de  Dios  y  la  ciencia  atea,  demostró  igual  profundidad  filosófico- 
teológica,  que  conocimientos  científicos  y  buen  gusto  literario.  .  .» 
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ñas,  América  y  China,  donde  era  y  es  aún,  después  de  tantos  desas- 
tres, bien  conocido  el  nombre  y  los  sacrificios  de  los  Agustinos  es- 
pañoles, que  merecieron  sonrisas  del  cielo  y  alabanzas  de  la  humani- 
dad entera,  desde  que  la  cruz  de  nuestros  hermanos  santificó 
la  espada  de  os  guerreros,  hasta  los  días  fatídicos  en  que  algu- 
nos ciegos  de  nacimiento  se  arrogaron  el  exclusivo  privilegio  de 
conducir  a  las  multitudes  para.  .  .  hundirse  todos  en  los  abismos 
de  la  necedad  y  ahogarse  en  el  cieno  de  la  perfidia. 

wSi  gozaba  de  una  mteligencia  sana,  de  un  corazón  generoso  y  de 
una  salud  robusta:  si  vivía  en  una  atmósfera  de  actividad  prodigiosa 
en  La  Vid,  donde  todo  era  entusiasmo  y  vida  en  «Lectores» 
esclarecidos  y  alumnos  sobresalientes;  donde  las  ciencias  eran  esca- 
lones de  la  virtud  y  la  santidad — me  refiero  solamente  a  los  tiempos 
del  P.  Tomás:  no  quiero  herir  la  modestia  de  los  que  ahora  siguen 
sus  huellas  en  el  mismo  Colegio — ^ipor  qué  no  remedió  la  defi- 
ciencia de  textos  que  no  estaban  a  la  altura  de  los  tiempos  moder- 
nos, y  que  dan  hoy  cuanto  racionahiente  se  les  puede  exigir?  Por 
una  ciencia  sublime  que  no  acompaña  siempre  a  los  talentos  máa 
claros:  por  humildad.  Le  entusiasmó  la  idea  de  escribir  un  curso 
fundamental  de  Teología  dogmática,  utilizando  en  defensa  de  la 
verdad  revelada  los  adelantos  de  las  ciencias  naturales,  por  ser  indis- 
pensable hoy  el  espíritu  científico  a  los  enfrascados  en  el  teológico: 
compuso  el  tratado  De  Deo  uno,  pero  le  archivó,  con  modestia  encan- 
tadora, al  publicar  su  obra  el  P.  Pedro  Fernández,  sorprendido  por 
la  muerte  a  los  41  años,  sin  concluir  su  trabajo,  al  que  sucedió  el 
del  P.  Honorato  del  Val,  llamado  en  plena  juventud  a  recibir  el  pre- 
mio de  la  vida  eterna,  cuando  tanto  esperaban  los  sabios  de  su  ta- 
lento  clarísimo   en   exponer  las  armonías  de  la  razón  y  la  fe. 

II 

El  fervoroso  maestro  de  evangelizadores  del  reino  que  no  es  de 
■este  mundo  probó  también  su  acierto  en  escoger  y  depositar  la  se- 
milla  de  la    dignidad  y  el  saber  en  el  espíritu   de  jóvenes  seglares, 
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haciéndola  germinar  al  calor  de  su  palabra  y  producir  copiosos 
frutos  de  buenas  obras  en  el  desempeño  de  una  carrera  brillante  y 
en  la  práctica  de  virtudes  cívicas  y  religiosas.  Cuando  en  1885 
S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  xii  (q.  s.  g.  h.)  confió  a  la  Orden  agus- 
tiniana  los  tesoros  de  este  Monasterio  y  el  Colegio  que  lleva  su 
nombre,  en  la  seguridad  de  encontrar  un  eco  fiel  a  los  anhelos  de 
su  corazón  magnánimo,  (l)  los  profesores  todos  ensancharon  más 
aún  el  círculo  de  su  labor  en  agradecimiento  a  la  regia  distinción,, 
que  no  creían  merecer,  y  en  obsequio  a  los  estudiantes  españoles  y 
extranjeros  que  les  honraban  y  honran  pidiendo  sus  métodos  de 
enseñanza,  sus  libros  de  texto  y  su  humilde  saber.  Aquí  vino  el 
P.  Tomás  a  la  cabeza  de  sus  «queridos  teólogos*  y  en  corapañia 
de  los  profesores  que  habían  proyectado  juntos,  enardecidos  por  la 
mirada  de  dos  hombres  grandes,  el  entonces  Obispo  auxiliar  de  To- 
ledo y  para  nosotros  siempre  P.  Cámara  y  el  Rmo.  P.  Manuel  Diez 
González,  los  trabajos,  estudios  y  obras  que  fueron  sucediéndose 
con  la  bendición  del  Vicario  de  Jesucristo,  aplauso  de  las  letras  y  las 
ciencias,  enardecimiento  de  los  colegiales, — algunos,  a  la  vez,  profe- 
sores en  Alfonso  xii — y  «entusiasmo  loco>  de  maestros  y  discípulos 
en  seguir  adelante  con  «más  peso  en  los  hombros >  para  gloria  de 
Dios  y  bien  de  las  almas  confiadas  a  su  educación  y  a  sus  desvelos. 


(i)  Séame  permitido  consignar  aquí,  aún  con  disgusto  de  mis  hermanos, 
que  «la  tradición  gloriosa  de  su  brillante  historia»  arrancó  a  un  sabio  extran- 
jero, conocedor  del  movimiento  científico  de  nuestra  patria,  estas  frases  dig- 
nas de  todo  nuestro  agradecimiento.  «Los  Agustinos  han  hecho  de  la  mara- 
villa de  Felipe  II  otra  maravilla  del  progreso  humano  en  todas  sus  manifes- 
taciones. Es  notorio  que,  siendo  relativamente  pocos,  han  llegado  en  alas 
de  la  fama,  bien  merecida  por  cierto,  a  todos  los  centros  de  Europa  y  Amé- 
rica con  el  fruto  copiosísimo  de  sus  producciones  teológicas,  filosóficas, 
científicas,  místicas,  bibliográficas,  lingüísticas  &.  . .  ¿Hay  alguna  corpora- 
ción, no  digo  en  España,  en  el  mundo,  que  pueda  contar  hoy  un  tanto  por 
cierto  de  escritores  y  de  obras  más  crecido  que  la  Orden  del  gran  Obispo  de 
Hipona.?  Tienen  sin  embargo  los  Agustinos,  y  perdonen  mi  franqueza,  un 
grave  defecto:   el  de  ser  negligentes  en  propagar  sus  trabajos.» 
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El  ansia  creciente  de  saber  más  y  de  emprenderlo  todo,  a  ejem- 
plo de  nuestros  mayores,  abrió  anchos  cauces  a  la  juventud  agus- 
tiniana  que  invadía  Universidades,  capitales  de  Europa  y  centros  de 
Asia,  para  adquirir  títulos  académicos  y  conocimientos  sólidos  de 
lenguas  vivas  y  muertas.  El  P.  Tomás  fué  uno  de  los  más  influyen- 
tes en  el  ánimo  de  superiores  y  subditos  al  trazar  los  planes  de 
nuevos  estudios,  simultaneando  carreras  y  utilizando  vacaciones, 
«sin  dejar  en  paz  a  nadie»,  hasta  ver  el  triunfo  en  las  clases  del  Co- 
legio, (y  luego  de  la  Universidad)  en  la  Biblioteca  y  en  «La  Ciudad 
DE  Dios>,  como  han  podido  apreciar  los  lectores  de  esta  Revista, 
principalmente  desde  que  tomó  el  nombre  que  hoy  lleva,  en  susti- 
tución del    que   recibió  al    ser  fundada  por  el  P.  Cámara. 

No  respiraba  a  pulmón  lleno  en  los  inmensos  claustros  del  Mo- 
nasterio: vivía  con  pena,  era  insuficiente  a  las  ambiciones  de  su  alma 
concretarse  a  exponer  con  luz  meridiana  los  secretos  de  Dios  y  los 
planes  amorosos  de  su  providencia;  quiso  añadir  y  añadió  a  su  la- 
bor fecunda  el  esclarecimiento  de  otras  bellezas  sorprendentes  de 
la  creación,  cuyos  resplandores  inundan  la  mente  de  los  ver- 
daderos sabios,  obligándoles  a  confesar  la  magnificencia  del  Crea- 
dor. Había  sentido  desde  niño,  al  «perderse»  ante  la  grandio- 
sidad de  las  montañas  leonesas,  principalmente  de  las  Conjas  de 
Prioro  y  del  Puerto  de  Riaño,  una  inclinación  fuerte  al  estudio 
de  la  naturaleza,  que  más  de  una  vez  le  arrancó  lágrimas  muy  sabro- 
sas. Gozó  al  encargarse  de  la  cátedra  de  Física  y  Química  en  el  Real 
Colegio  de  Alfonso  xii,  con  recelo  de  los  «chicos»  en  los  primeros 
días,  con  gusto  y  agrado,  poco  después,  y  con  verdadero  regocijo 
estudiantil  antes  que  pudiera  soñarlo  el  «hombrón  serio  y  ma- 
jestuoso», pues  «no  es  tan  fiero  como  parece»;  «es  la  mar  de  cari- 
ñoso»: «nos  amenaza  con  tirarnos  la  lista  de  clase»:  «aunque  se  la 
juguemos  al  inspector  y  no  estudiemos  ni  jota,  concluímos  por  sa- 
bernos la  lección,  pues  nos  pone  las  cosas  tan  claras  y  nos  hace 
tantos  experimentos,  que  tenemos  la  Plsica  y  Química  al  dedillo»: 
«en  todo  encuentra  relaciones  con  Dios,  hasta  en  los  m.atraces,  ¡y  las 
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trae  tan  a  pelo!»:  «algunas  veces  nos  habla  del  amor  de  nuestras 
madres  y  de  lo  mucho  que  se  disgusta  la  Virgen  cuando  no  somos 
buenos,  haciéndonos  llorar». 

¡  Cómo  entran  los  pequeños  en  el  espíritu  de  ios  grandes!  Las  ex- 
presiones citadas,  y  otras  muchísimas  análogas,  hacen  el  retrato  fiel 
del  P.  Tomás,  con  alma  de  niño  entre  los  niños.  El  ejemplo  y  la 
doctrina  del  Maestro  divino  le  inspiraban  dulzura  y  mansedumbre 
en  la  corrección  de  algunas  «diabluras»  y  ceguera  estudiada  para 
no  darse  cuenta  de  otras  que,  de  tomarlas  en  serio,  llevarían  a  ex- 
tremos diametralmente  opuestos  al  ñn  que  debe  proponerse  un  sabio 
educador.  El  cariño  y  el  deseo  continuo  de  lo  mejor  le  inspiraban 
ideas  fecundas,  alientos  nuevos  y  bondades  exquisitas  (l)  que  afluían 
a  sus  ojos,  a  sus  movimientos,  a  sus  discursos  y  sermones,  a  su  noble 
proceder  en  todo,  con  ventajas  incalculables  para  la  marcha  armó- 
nica del  Monasterio  y  del  Colegio,  que  no  tardó  en  multiplicar  sus 
aulas  y  verlas  rebosantes  de  bachilleres  decididos  a  cursar  Leyes, 
Filosofía  y  Letras  y  los  estudios  preparatorios  de  Ciencias  con  los 
mismos  profesores  que  les  habían  explicado  los  de  segunda  ense- 
ñanza, dándoles  a  la  vez  normas  seguras  para  conservar  la  dignidad, 
el  cariño,  a  los  padres  y  el  amor  a  Dios,  «pues  sin  la  protección 
del  cielo, — les  predicaba  el  P.  Tomás, — el  hombre   es  incompleto. 


(i)  En  el  xv^centenario  de  la  Conversión  de  San  Agustín,  (1887)  cele- 
brado con  lujo  excepcional  en  este  Monasterio,  el  P.  Tomás  gozó  de  un  an- 
ticipado |)araíso  al  formar  parte  de  la  Comisión  organizadora  y  dirigir  la 
primera  instalación  eléctrica  que  había  de  inundar  un  templo  católico  de 
resplandores  de  gloria.  La  afluencia  de  sabios  a  rendir  culto  al  más  santo  de 
todos,  le  regalaba  energías  para  atender  con  amabilidad  atrayente  a  los  dis- 
tinguidos huéspedes  que  honraron  a  la  Comunidad,  como  su  rectitnd  de 
conciencia  se  las  había  multiplicado  antes  en  el  estudio  y  examen  escru- 
puloso, de  algunos  trabajos  presentados  al  certamen.  Cuando  \o%  jóvenes 
de  entonces  devorábamos  el  lujoso  Álbum  y  el  número  extraordinario  de 
la  Revista  Agustiniana  (último  de  este  nombre)  recuerdos  imperecederos 
de  aquellos  días  de  júbilo,  el  P.  Tomás  nos  decía  conmovido:  «Muy  bien:  ade- 
lante con  el  entusiasmo:  el  corazón  del  Padre  pide  el  de  todos  sus  hijos». 
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defrauda  intereses  sagrados  y  pierde  su  fin.»  El  se  encargó  de 
explicar  la  Metafísica  a  los  nuevos  alumnos  que  vieron  pronto  en 
e\  físico  y  quínnico,  como  los  «coristas»  habían  visto  en  el  teólogo, 
al  «filósofo  consumado»,  al  pensador  profundo,  muy  al  corriente  de 
los  problemas  debatidos  en  ios  dominios  del  ser  y  muy  diestro  en 
orillar  dificultades,  dar  soluciones,  deducir  consecuencias  prácticas 
y  guiar  a  los  jóvenes  por  los  espacios  del  ente,  donde  se  pierde 
<:on  frecuencia  el  talento  de  muchos  viejos. 

Gracias  a  la  munificencia  de  S.  M.  la  Reina  Madre,  y  visto  el 
éxito  halagador  obtenido  por  los  «preparandos»,  de  la  antigua 
«Compaña»  surgió  la  Universidad  o  «Real  Colegio  de  Estudios  Su- 
periores de  María  Cristina»  que  han  frecuentado  ya  muchos  abo- 
gados, diplomáticos,  políticos,  ingenieros,  arquitectos,  militares,  pro- 
fesores de  Institutos  y  Universidades  &,  todos  de  conducta  limpia 
y  no  pocos  de  grandísimo  prestigio  en  las  Artes,  las  Ciencias  y  las 
Letras.  La  muerte  del  «buenísimo  P.  Tomás»  ha  de  causar  a  cuantos 
le  conocieron  de  profesor  en  ambos  Colegios, — en  los  dos  se  distin- 
guió por  su  doctrina  y  su  piedad — ese  dolor  acerbo  que  pide  lágri- 
mas para  desahogo  del  corazón,  pues  le  deben,  después  de  Dios, 
rectitud,  nobleza  y  pensamientos  que  dignifican,  como  se  han  com- 
placido en  manifestarlo  siempre.  A  un  Cónsul,  a  un  banquero  y  a  un 
General  del  ejército  (por  no  citar  más)  he  oído  entusiastas  elogios 
cariñosos  «En  las  clases  espirituales  de  la  Universidad  nos  di- 
rigía de  tal  modo,  nos  daba  reglas  tan  prácticas  para  seguir  la 
virtud  y  aborrecer  la  maldad,  que  éramos  suyos  en  absoluto» 
^Era  tan  bondadoso,  que  nadie  osaba  contrariarle:  todos  le  que- 
ríamos como  a  padre»  «En  él  todo  era  noble:  todo  era  grande: 
había  que  seguirle»  Y  le  seguían  con  bríos  aquellos  jóvenes  «uni- 
versitarios», porque  nunca  se  rebajó  adulando  sus  flaquezas  ni  se 
negó  jamás  a  tenderle  su  mano  generosa  ayudándeles  a  desprender- 
se de  ellas;  porque  «era  bueno»  y  «todo  corazón»,  porque  amó  con 
desinterés,  y  el  que  así  ama,  triunfa. 

Nombrado  director  de  «la  ciudad  de   dios»    en  sustitución  del 
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profundo  filósofo,  P.  Marcelino  Gutiérrez,  que  murió  a  los  treinta  y 
cinco  años  con  virtudes  de  santo  anciano,  multiplicó  el  trabajo  sin 
desatender  ninguna  de  sus  obligaciones;  escribió  más  en  la  Revista 
porque  mucho  podía  su  talento  y  era  amplísima  su  erudición:  no 
se  desdeñó  recorrer  cada  quince  días  o  cada  mes  las  celdas  de 
los  religiosos  en  busca  de  artículos,  bibliografías,  crónicas  Sí^ 
«para  el  número  próximo».  ¿Podía  negarse  nadie  a  la  súplica  del 
Padre  que  empezaba  por  dar  ejemplo  de  laboriosidad,  sacrificando 
el  sueño  en  aras  del  bien  común,  por  deshacer  delicadamente  es- 
crúpulos de  insuficiencia  en  «escritores  novatos»  y  por  animarlos 
a  todos,  sin  herir  a  nadie?  Mucho,  muchísimo  logró  con  su  pruden- 
cia y  su  cariño. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.  s.  A. 

(Conchará) 


ANTÓN  lO^  PÉREZ 

APÉNDICES 

II 

SSVMARIO  DEL  PROCESO  partís  FISCALISDOMINI   NOSTRI  REGÍ 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ  SECRETARIVM 

(continuación) 

[3] 

He  olgado  de  ver  lo  que  aqiii  Passa  la  historia  adelante  oy 

decis  que  de  lo  de  ayer  quede  con  vino  a  mi  Gargia  de  Arge   a  ver- 

harto  cuy  dado  y  por  gierto  que  lo  me  y  muy  enojado  a  decirme  que 

de  las   llaues  era  gran   maldad  saben  vna  cossa  estraña    que   las 

muy  digna  de  lo   que  le  ha  suce-  llaues  son  para  entrar  en  casa  de 

dido. la    mujer  de (l)    y    q^ie 

_(*j  hombre  que  hacia  tal   traigión  y 


Su  Hijo  en  vn papel  que  he  te-  que   tenia   en  su   cassa 

nido  oy  suyo  en  que   dice  que  en  (2)  merecía  tal    feneci- 

vn   testamento    que   tenia   hecho  miento  ("?)    |    y   no   acaba  de  en- 

del  año  76  dexaba  7.  V.  ducados  carecer  su  enojo  y  que  su  suegro 

de  deudas  y  seys  mil  de  mandas  se  lo    hauia  dicho   anoche  y  que 

y  con  esto    encaxa  su  demanda  le  hauia  ablado  mas   claro  y  di- 

por  sus  serbicios  y  con  la  volun-  chole   qne    los    Alcaldes   hauian 

tad  con  que  se  off regia  de  voluer  resuelto  que   el  me   ablase  a   mi 


(i)     Palabra  borrada  por  Pérez. 

(2)     Id.  id. 

(*)  Diego  de  Bustamante,  confidente  de  Antonio  Pérez  en  la  cárcel  de 
Zaragoza,  dice  así  en  su  declaración,  que  más  adelante  se  copia  integra:  «A- 
quinzeno  artículo  respondió  que  estando  el  depossante  en  la  pressente  Ciu- 
dad con  dicho  Antonio  Pérez  vio  que  en  muchos  villetes  de  los  mencionados 
en  el  artículo  borraba  algunas  palabras  com©  eran  nombres  particulares  de 
personas  que  al  pareger  del  depossante  no  habían  en  pro  ni  en  contra  de  su 
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a  y  laudes  de  donde  se  dize  por  la 
mayor  parte  que  ha  pro(;edido  es- 
ta maldad  que  con  estas  mismas 
palabras  acaba  su  papel.  Y  no  se 
si  esto  querer  dissimular  o  en 
effecto  entenderlo.  As  si  las  vistas 
fueron  muy  buenas  y  pareció  por 
ellas  que  debieron  ser  solo  para 
lo  que  hos  dixo  por  que  como  de 
amigo  querían  saber  de  vos  lo 
que  entendiades  del  negocio  \  y 
ansi  creo  que  le  respondriades  al 
proposito  todo  lo  que  conbenia  y 
el  estar  valiente  fue  muy  bien  y 
con  esto  creo  que  no  ha  de  hauer 
mas  embraazos  aunque  siempre 
es  bien  que  hay  y  aqui  estamos 
con  cuy  dado  vnos  dias,  y  cuando 


para  saber  si  sabia  algo  que  pues 
era  mi  amigo  quiza  ternia  noticia 
de  cossas  que  les  pudiessen  dar 
luz  y  que  no  quería  benir  a  mi 
cassa  por  no  hacer  ruydo  ni  que 
yo  fuesse  a  la  suya  por  lo  mismo 
que  le  señalase  ora  que  iria  a  mi 
cassa  nueba  y  assi  nos  juntamos 
esta  tarde  aunque  vn  poco  tarde 
porque  yo  no  pude  antes  y  fui- 
mos passeando  los  dos  y  García 
de  Arce  y  dixome  que  deseaban 
tantos  sacar  este  negocio  a  luz 
que  sus  compañeros  y  el  habían 
resuelto  que  me  ablasse  vno  de 
ellos  para  ver  sí  sabía  algo  por  el 
mucho  trato  que  tenia  con  el 
muerto.  Vo  le   dixe   que    como 


defenssirn  aunque  particularmente  vio  que  en  un  villete  numero  24  ó  25  que 
exhibió  en  su  defensión  que  comienza  Passa  la  historia  adelante  el  qual  tra- 
taba de  giertas  llaves  que  se  havian  aliado  en  poder  del  Secretario  Escobedo 
después  de  él  muerto  las  quales  degian  eran  para  entrar  en  una  cassa  de 
gierta  muger  que  en  dicho  billete  se  nombrava  ,  .  .  dando  razón  dicho  Anto- 
nio Pérez  a  su  Magestad  de  lo  sobre  dicho  afeando  el  casso,  se  acuerda  el 
depossante  mu}^  particular  mente  vio  en  dicho  villete  que  su  Magestad  res- 
pondió de  su  mano  y  propia  letra  .  .  .  que  era  grande  maldad  y  el  debía  de 
tener  meregido  en  muchas  partes  lo  que  le  havia  sugedido  que  era  la  muer- 
te de  dicho  Escobedo  y  degia  mas  su  Magestad:  y  aun  quizá  le  vino  de  hav.  . . 
y  assi  vio  que  dicho  Antonio  Pérez  borró  dichas  palabras  y  renglón  y  una  o 
dos  palabras  ...  y  advirtiendole  el  depossante  al  dicho  Antonio  Pérez  que 
segúna  quel  villete  el  Rey  nuestro  Señor  no  sabía  de  la  muerte  de  Escobedo, 
el  dicho  Antonio  Pérez  respondíono,  que  su  Majestad  lo  hagia  por  dissimu- 
lar .. .».  Véase  también  esta  misma  declaración  en  la  Colección  de  Doc.s 
niéd.^  ,  XV.  pp,  466-67. 
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nos  veamos  me  diréis  todo  lo  que  a  Hernán   Velazquez   y  a  amigo 

hubiere  particular  mente  y    me  mió  le  diría  en  mucha  confianza 

preberneys  de  lo  que  conbenga    a  lo  que  yo  supíesse  y  con  esto  le 

tiempo  como  decis  y  hay  entende-  dige   algunas  cossas  a    proposito 

re  de  lo  que  me  dirá  que  es  me-  y  digo  a    V.^  Mag.''  como    otras 

xor  que  no  venir  acá  y  mas  sino  veces  mis    flaquezas    que  fui   va- 

ay  otra  cossa  de  que  me  abiseys  liente  y   como   dizen  en    francia, 

sobre  lo  que  hos  escribi   ayer  yo  no  canssare  a  V.^    Mag."*  con   lo 

seré  hai  el  martes  y   es  de  ver  si  que    passó  aunque   se   lo   diré  y 

me  ha  de  ablar  el  solo  o  con  sus  preberne  a  tiempo  porque  queda- 

compañeros,  y  todo  me    lo  direys  mos  que  el   no  diría   nada   hasta 

ahi  lo   que  vays  oyendo  y    lo  que  dar  quenta  a  V.^  Mag.*^  de  todo 

7nas  hubiere  como  ayer  escribi  no  para  lo  qual  estaua  esperando  su 

se  si  seria  lo  mas   seguro   no  da-  benida   tanto    que  en  duda  de  ir 

ros  priessa  a  imbiar  los  hombres  alia  pareciendole  que  no  se  pue- 

por  lo  que  ayer  me  escribisteys y  den  fiar  a   la  pluma.  (g!on  esto  he 

a  lo  menos  que  no   llegassen   tan  passado  esta  carrera;  otras  cossas 

presto    a  los  passos  de    Aragón  boy  oyendo    que    diré    |    a    V.^ 

donde  deben  de  estar  apergebidos  Mag.^  puntual    mente    que  todo 

sÍ7io  que  fuesen  a  entrar  por  Na-  conbendraque  lo  sepa  V.^  Mag.^ 

narra  o  cossa  tal  y  el  que  es  co-  y  boy  ya  despachando  mis  hom- 

nocido  no  contiene  que  se  despa-  bres  y  mañana  saldrán  dos  o  tres 

rezca  que  se?'ia   dar  que  pensar,  con  que  no  me  quedara  sino  el  de 

Sábado  antes  de  comer  aunque  no  cassa  y  el  vno  ira  por  ahi  a  tomar 

irán  hasta    la   noche  como  lo  de  a  su  sobrino  y  passara  a  Segobia 

ayer.  y  a  Aragón  por  aquel    camino  y 

si  yo  lo  despacho  sin  caer  ningu- 
no en  manos  de  Herodes,  habra- 
sse  hecho  algo  ett.^^  Viernes  a  4 
de  Abril. 

[4] 
Si  lo  viere  antes  que  lo  embien  yra  áqni  y   sino   quando  lo  haya 
visto  y  notare  lo  que  del  oyó  aunque  mirad  como  los  poneys  si  se  hu- 
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biessen  de  ver  las  cartas  y  mucho  debe  de  hauer  de  aquello  y  cierto 
conbendf'ia  abrebiar  lo  del  Verdinegro  antes  que  haga  algo  con  que 
no  seamos  después  a  tiempo  que  no  deue  de  dormir  ni  descuy darse  de 
sus  costumbres,  (i) 

E^cobedo]  me  ha  imbiado  ay  esse  pliego  que  pense  que  era  algo 
bueno  y  assi  lo  abri  en  el  camino\  devio  de  querer  aun  en  él  darme 
cuy  dado  y  desabrimiento  por  no  perder  la  buena  costumbre  y  como  en 
Madrid  debe  de  pensar  me  los  dan  otros  debelo  de  dexar  para  acá,  y 
también  he  sospechado  si  lo  haze  por  prouar  si  en  vuestra  atisengia 
¡e  respondía  yo  diferente  mente  que  en  vuestra  presencia  y  por  esto 
he  acordado  de  imbiarosle.  Si  ¡tos  pareciere  que  bastara  responderle 
a  el  desde  El  Pardo  imbiad^nele  entonces  con  lo  que  hos  paregera  sera 
bien  respondelle  y  si  hos  paregiere  que  le  responda  desde  aqui  imbiad- 
■}¡ielo  y  ordenadas  las  respuestas  y  brebes  como  las  que  de  aqui  fueron 
porque  le  parezca  todo  uno.  También  he  recibido  oy  esotro  de  Gar- 
h'/ca,  este  me  bolued  luego  como  va  y  me  avissad  lo  que  hos  parece  que 
sera  bien  respondelle  con  brebedad  de  ellas.  Essa  memoria  de  Don 
Bcltran  de  Castro  me  acordad  quando  vengays  al  Pardo  para  que 


(i)  «Cierto  combendrá  abreviar  lo  de  la  muerte  del  Verdinegro,  antes 
que  haga  algo  con  que  no  seamos  después  a  tiempo,  que  él  no  debe  de  dor- 
mir, ni  de  descuidarse  de  sus  costumbres.  Hacedlo  y  daos  priesa,  antes  que 
nos  mate».  Copia  de  un  billete  para  Antonio  Pérez  de  mano  de  S.  M,  presenia- 
do  para  declaración  déla  muerte  de  Escobedo.  Ms.  deLa  Haya,/.  77.  Citado 
por  Mignet,  o.  c,  p.  24,  c.  2. 

Antonio  Pérez  en  su  segunda  cédula  de  defensa  cita  este  billete  preten 
diendo  probar  que  por  las  palabras  abreviar  lo  del  Verdinegro  le  dio  Felipe 
II  orden  para  el  asesinato  de  Escobedo.  Docs.  inéds,  XV,  p.  424. 

Por  el  cotejo  de  la  transcripción  de  este  billete,  puede  conjeturarse  la  fe 
que  merecen  los  demás  insertos  en   el  famoso  manuscrito  de  La  Haya. 

Tampoco  parece  claro,  ni  está  demostrado,  que  el  Verdinegro  sea  Esco- 
bedo, aunque  Pérez  intentó  probarlo  con  un  billete  de  Felipe  íí  en  su  de- 
fensa. Docs.  inéds.,  XV,  p.  424. 
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veamos  lo  que  en  aquella  conbetidra  y  lo  que  sera  bien  responderle. 
De  san  Lorenzo  miércoles  noche  (i). 

V. 
Delgado  me  ha  imbiado  oy  essos  papeles  y  bueno  ha  sido  gastar 
los  6  V.  ducados  que  se  imbian  para  lo  vno  en  lo  otro  que  hauia  Q.) 
el  de  hager  a  su  costa.  Toda  via  no  he  ossado  ordenar  nada  sin  saber 
vuestro  pareger  por  que  no  se  nos  venga  acá\  avisadme  lo  que  en  ello 
os  pareger  a  pero  tampoco  conbiene  que  passe  la  burla  adelante,  Do- 
mingo bien  tarde  y  sin  cenar  (2). 

Después  de  lo  sobredicho  a  veynte  y  ginco  de  Agosto  de  dicho 
año  ante  el  Ijlustre  vSeñor  Miger  Gerónimo  Chalez  estando  en  juigio 
los  dichos  Gerónimo  Bax  y  Antonio  Pérez  Godino  Procuradores 
fiscales  en  los  dichos  nombres  higieron  fee  de  vn  Instrumento  pu- 
blico de  mandamiento  y  poder  espegial  congedido  por  la  Magestad 
del  Rey  Nuestro  Señor  que  es  del  tenor  siguiente. 

Poder  spegial  de  su  Magestad. 

In  Dey  nomine  Amen.  Sea  a  todos  Manifiesto  que  Nos  Don 
Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  de  Aragón  de  León 
de  las  dos  vSigilias  de  Jerusalen  de  Portugal  de  Hungría  de  Dalma- 
cia  de  Croacia  de  Nauarra    |    de   Granada   de  Toledo  de  Ualengia  fol.  59  v. 

(i)  Parte  de  este  billete,  hasta  las  palabras  «//e  acordado  de  embiaroslcT^, 
publicó  fielmente  Pérez  en  el  Memorial  del  Hecho  de  S7i  Causa.  Las  Obras 
y  Relaciones^  Ginebra.  1644,  pp.  312. 

(2)  Según  Pérez — Memorial  del  Hecho  de  su  Cavsa—\o^  papeles  del  se- 
cretario Delgado,  de  que  habla  Felipe  II  en  este  billete,  eran  relativos  a  la 
pretensión  de  Escobedo  para  que  se  fortificase  la  Peña  de  Mogro  y  se  Je 
diese  la  tenencia  de  la  fortaleza,  y  a  «unos  seis  mil  ducados  mal  gastados 
por  Escobedo,  y  no  en  lo  que  su  Magestad  auia  mandado,»  sobre  los  cuales 
dichos  seis  mil  ducados  dize  su  Magestad  de  su  real  mano:  <i.Y  cierto  fue  de 
las  suyas  esta;  y  si  no  estuuiera  donde  tsta,  fuera  necessario  apretar  aquellos., 
pero  el  tiempo  requiere  lo  que  aqui  dezis.,  y  disimular  por  agora-».  Las  Obras  y 
Relaciones,  pp.  313-314 
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de  Galigia  de  Mallorca  de  Sebilla  de  Qerdeña  de  Córdoba  de  Cór- 
cega de  Murcia  de  Jaén  de  los  Algarbes  de  Algezira  de  Gibraltar  de 
las  Islas  de  Canaria  de  Indias  orientales  y  occidentales  y  la  Tierra 
firme  del  Mar  occeano,  Archiduque  de  Austria  Duque  de  Borgoña 
de  Brabante  de  Milán  de  Atenas  y  Neopatra  Conde  de  Alpurg  de 
Flandes  de  Tirol  de  Bargelona  de  Rosellon  y  Qerdeña  Marques  de 
Oristan  y  Conde  de  Gogeano  ett.^ 

Por  La  (3opia 

P.  J.  Zarco 
(Continuará) 


iignio  se  lida  üoa  Cooperativa  de  Cossuino 


CARTAS  A  UN  OBRERO 
XI 

SERVICIO  A  DOMICILIO 

Amigo  Julián:  Continúo  mi  labor  informativa. 

Cuando  las  Cooperativas  de  consumo  adquieren  gran  desarro- 
llo, pueden  permitirse  gastos  que  los  socios  agradecen  y  a  la  Coo- 
perativa le  reportan  ventajas  muy  señaladas. 

Hay  servicios,  como  el  de  panadería,  que  exigen  el  envío  a  do- 
micilio a  horas  determinadas,  y  esto  impone  la  necesidad  de  tener 
numeroso  personal  o  uno  o  varios  coches. 

Recordaban  los  propagandistas  sociales,  en  sus  conferencias, 
hechos  muy  interesantes  y  curiosos  de  las  grandes  Cooperativas 
belgas  y  de  ellos  recuerdo  el  referente  a  los  medios  de  que  se  valía 
la  Cooperativa  de  la  casa  del  Pueblo,  de  Bruselas,  para  llevar  el  pan 
a  domicilio  a  sus  socios. 

Disponían  de  sesenia  perros  de  gran  corpulencia,  que  uncidos 
a  sesenta  carritos,  de  poco  peso  y  gran  resistencia,  permitían  hacer 
la  distribución  con  una  rapidez  pasmosa. 

Los  artículos  de  venta  ordinaria  se  llevan  a  las  casas  particula- 
res en  paquetes  precintados,  impidiendo  de  este  modo  que  se  co- 
metan abusos  que  redundarían  en  daño  del  buen  nombre  de  la  Coo- 
perativa. 

El  servicio  a  domicilio  tiene  la  ventaja  de  excusar  a  las  criadas 
o  las  señoras  que  hacen  las  compras  el  estar  en  las  Cooperativas 
largo  tiempo,  dejando  desatendidas  sus  ocupaciones  ordinarias. 
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Conviene  no  olvidar  los  recursos  de  todo  género  a  que  ciertos 
intermediarios  han  acudido  para  llevar  el  descrédito  a  la  Coopera- 
tiva; unas  veces  han  hecho  ingresar  en  éstas,  personal  de  su  confian- 
za, con  el  maquiavélico  propósito  de  perturbar  los  servicios  y 
disgustar  a  los  cooperadores,  y  en  otros  casos  las  criadas  de  éstos, 
mediante  pequeños  agasajos,  han  sustituido  los  artículos  de  la  Coo- 
perativa por  otros  de  calidad  más  inferior. 

El  servicio  a  domicilio  y  los  precintos  cierran  por  completo  las 
puertas  a  estos  abusos. 

Lejos,  muy  lejos,  estamos  nosotros,  amigo  Julián,  de  ver  en 
nuestras  Cooperativas  implantadas  estas  novedades,  pero  eso  no 
impide  que  prestemos  atención  a  propagandas  que  responden  a 
nobles  finalidades  de  las  disciplinas  cooperativas. 

Pongo  término  con  estas  líneas  al  extracto  que  me  propuse  ha- 
cer de  todo  lo  dicho  por  los  dos  propagandistas  de  la  Cooperación 
y  te  anuncio  para  otra  carta  el  hablar  de  un  suceso  oficial  que  da 
idea  exacta  de  cómo  los  ideales  cooperatistas  ensanchan  de  día  en 
día  sus  horizontes. 


XÍI 

LAS  INDUSTRIAS  OFICIALES  Y  LAS  COOPERATIVAS  DE  CONSUMO 


El  Estado   se  ofrece  como   modelo    de   patronos 

en  orden  a  las  Cooperativas  de  Consumo.  La  Real  Orden  que  acaba 
de  publicar  el  Ministerio  de  la  Guerra  disponiendo  que  se  establez- 
can Cooperativas  de  Consumo  en  todas  las  fábricas  militares  es  un 
gran  acierto  que  reportará  a  la  Nación  indudables  beneficios,  a  la 
población  obrera  ventajas  económicas  de  mucho  aprecio,  y  a  las 
demás  industrias  los  efectos  saludables  de  los  buenos  ejemplos  que 
parten  de  las  más  altas  esferas  sociales. 
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Aplausos  entusiastas  y  muy  sinceros  merece  por  su  laudable 
iniciativa  el  Ministro  de  la  Guerra  y  de  esperar  es  que  otros  centros 
le  secunden  llevando  a  los  obreros  de  blusa  y  levita  los  mismos  be- 
neficios que  ahora  van  a  tener  las  fábricas  militares  de  Trubia,  To- 
ledo, Sevilla  y  otras. 

Las  Cooperativas  de  estos  Centros  se  establecen  dando  a  los 
obreros  una  intervención  que  les  garantizan  la  diligencia  y  celo  con 
que  sus  conveniencias  serán  miradas.  En  los  beneficios  se  les  da 
una  participación,  que  es  prueba  irrecusable  de  la  alteza  de  miras 
en  que  está  informada  la  Real  Orden  a  que  vengo  haciendo  refe- 
rencia. El  hecho  de  facilitar  local  a  las  Cooperativas  representa  una 
gran  economía  para  éstas,  debiendo  agregar  que  la  instalación  se 
hará  en  condiciones  muy  ventajosas  a  lo  que  de  ordinario  puede 
aspirar  en  sus  primeros  días  de  vida  cualquiera  de  nuestras  asocia- 
ciones. 

Hay  otro  particular  en  la  Real  Orden,  que  es  de  alcance  y 
transcendencia  extraordinaria:  me  refiero  al  hecho  de  haber  presu- 
puestado por  estas  atenciones  el  Ministerio  la  respetable  suma  de 
trescientas  mil  pesetas. 

El  Estado,  como  patrono,  facilita  recursos  para  que  se  establezcan 
las  Cooperativas  de  consumo,  porque  tiene  el  firme  convencimiento 
de  que  todos  los  alivios  que  lleve  a  sus  obreros  han  de  traducirse 
en  mejoras  de  orden  moral  y  material  que  harán  de  los  centros  fa- 
briles militares  un  baluarte  inexpugnable  contra  todas  las  asechan- 
zas de  las  perturbaciones  sociales. 

No  hay  obrero  que  se  preste  a  perturbar  la  marcha  normal  de 
una  industria  cuando  ve  que  por  el  patrono  se  toman  todas  aquellas 
disposiciones  que  la  justicia  y  conveniencia  demandan. 

El  grave  problema  que  plantea  la  lucha  de  clases  quedaría  solu- 
cionado satisfactoriamente  si  los  Gobiernos  y  patronos  procedieran 
con  tal  sentido  de  la  realidad  que  no  dejaran  tiempo  a  la  clase  obre- 
ra para  formular  quejas  y  reclamaciones. 

Las  concesiones  que  son  de  justicia  o  de   humanidad   no  deben 
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arrancarse  por  la  violencia,  porque  cuando  esto  sucede,  el  corazón 
cierra  las  puertas  a  la  gratitud. 

Como  en  nuestro  país  se  vivió  siempre,  y  se  vive  ahora,  bajo  el 
influjo  de  las  orientaciones  que  ofrecen  los  Centros  Oficiales  para  el 
desarrollo  de  todas  las  actividades,  hay  motivo  fundado  para  espe- 
rar que  la  industria  particular  copie  las  buenas  esperanzas  que  la 
ofrecen  los  Centros  Oficiales. 

Hace  muchos  años  que  algunos  Centros  provincianos  dependien- 
tes del  Ministerio  de  Hacienda  vienen  abogando  porque  el  Estado 
construya  casas  baratas  con  destino  a  la  clase  obrera.  También  ellos 
necesitan  que  la  acción  bienhechora  de  la  Cooperación  llegue  hasta 
sus  familias,  pues  a  pesar  de  las  mejoras  recientes  que  han  tenido 
en  los  sueldos,  están  muy  lejos  de  los  que  pudiéramos  llamar  el  sa- 
lario mínimo. 

Por  miedo,  unas  veces,  y  por  espíritu  de  justicia,  otras,  es  lo 
cierto  que  se  marcha  a  paso  de  gigante  por  el  camino  que  ha  de 
conducirnos  al  logro  de  aquellas  reivindicaciones  que  los  asalariados 
reclaman  con  perfecto  derecho. 

Para  los  que,  como  nosotros,  ven  en  la  Cooperación  la  forma 
más  adecuada  para  solucionar  todos  los  problemas  sociales,  la  fecha 
en  que  se  publicó  la  Real  Orden  del  Mmisterio  de  la  Guerra  se  re- 
cordará como  un  fausto  suceso. 


=XIII=r: 

EL  CARBÓN  Y  LA  LECHE 

En  este  pueblo   como  en  el  vuestro,   la  epidemia 

gripal  está  siendo  el  azote  de  todas  las  clases  sociales;  pero  como 
siempre  que  se  sufre  alguna  de  estas  calamidades,  la  familia  obrera 
es  la  que  da  mayor  contingente  a  la  enfermería  y  al  cementerio. 
Cierto  que  somos  en  mayor  número,  pero  hay  que  estar  ciegos  pa- 
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ra  no  ver  que  hay  otras  causas  que  contribuyen  de  modo  muy  di- 
recto y  eficaz  a  labrar  e!  infortunio  de  los  braceros. 

La  alimentación  deficiente  nos  predispone  como  a  nuestras 
familias,  para  ser  terreno  abonado  donde  todas  las  dolencias  pueden 
arraigar  y  causar  verdaderos  estragos. 

Los  médicos  recomiendan  que  los  atacados  por  la  gripe  tomen 
leche  en  grandes  dosis,  y  aquí  es  obra  de  romanos  para  los  ricos 
la  alimentación  láctea;  imagínate  qué  quedará  para  los  infelices  que 
no  pueden  pagar  a  peso  de  oro  el  nutritivo  líquido. 

Estas  tristes  enseñanzas  han  dado  motivo  para  que  nuestra  Coo- 
perativa de  consumo  se  plantee  el  problema  de  si  debe  establecer 
por  su  cuenta  una  lechería,  pues  dicen  nuestros  compañeros,  con 
sobrada  razón,  que,  prescindiendo  de  las  exigencias  de  la  presente 
epidemia,  hay  otros  motivos  muy  poderosos  que  justifican  dicha 
iniciativa. 

Nuestras  mujeres,  cuando  pueden  criar,  lo  hacen  en  condiciones 
deficientes,  por  lo  mismo  que  los  alimentos  son  pobres  y  en  cali- 
dad limitada,  y  acuden  al   uso  de  la  leche  de  cabra,    como  auxiliar. 

Si  no  pueden  criar,  como  el  pago  de  un  ama  es  imposible,  la 
salvación  de  los  hijos  queda  confiada  al  éxito  que  tenga  el  biberón. 
En  estos  trances  es  cuando  se  aprecia  toda  la  criminalidad  de  las 
adulteraciones.  Contra  ellas  se  protesta  mucho,  pero  los  hechos 
quieren  demostrar  que  es  un  mal  que  no  tiene  remedio. 

Para  nuestros  padres  que  por  sus  años  y  achaques  precisan  la 
leche  como  base  de  su  alimentación,  ni  por  la  carestía  ni  por  la  cali- 
dad se  consigue  encontrar  fórmulas  que  puedan  vencer  estos  graves 
inconvenientes. 

Las  Cooperativas  de  Consumo,  en  sus  principios,  no  podrán 
llevar  a  la  práctica  esta  idea  por  falta  de  recursos;  pero  que  el  ne- 
gocio es  de  pingües  resultados,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  las 
lecherías  aumentan  en  número  tan  desproporcionado  como  las  tien- 
das de  comestibles.  Aquí  parece  hay  el  propósito  de  hacer  un  ensa- 
yo; ya   te  informaré  de  cuanto  ocurra  en  este  respecto. 
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También  está  sobre  el  tapete  el  estudio  de  si  la  Cooperativa  de- 
be encargarse  de  la  venta  del  carbón. 

Este  artículo  no  ofrece  los  inconvenientes  de  la  carne  y  de  la  le- 
che, que  son  productos  que  exigen  la  venta  inmediata,  pero  hay  que 
hacer  las  compras  en  gran  cantidad  y  disponer  de  local    espacioso. 

El  carbón  no  sabemos  al  precio  que  se  vende,  porque  los  pro- 
cedimientos puestos  en  práctica  por  los  expendedores  no  permiten 
comprobar  el  peso.  Llenan  sacos  más  o  menos  grandes  y  hay  que 
pasar  por  el  peso  que  quieren  decir. 

El  agua  y  la  tierra  son  factores  de  que  se  valen  las  carbonerías 
constantemente  para  que  la  clientela  pague  gato  por  liebre. 

En  Madrid,  donde  el  escándalo  ha  llegado  a  extremos  intolera- 
bles, el  mal  tenía  fácil  remedio,  por  lo  mismo  que  las  Cooperativas 
de  consumo  que  existen  cuentan  con  socios  en  gran  número  y  és- 
tos en  condiciones  de  hacer  un  pequeño  anticipo  de  fondos,  si  se  les 
reclamaba. 

Federadas  cuatro  o  cinco  Cooperativas,  éstas  hubieran  puesto 
un  fuerte  dique  a  las  insanas  codicias  de  los  carboneros;  pues  éstos^ 
con  un  competidor  de  tan  buena  fé  como  las  Cooperativas,  no  tenían 
más  camino  que,  o  perder  la  clientela,  o  renunciar  a  las  cotizaciones 
excesivas  y  a  la  falsedad  en  el  peso. 

La  Cooperativa  de  la  prensa,  practicando  estas  experiencias  y 
divulgándolas,  haría  al  vecindario  de  la  Certe  un  señalado   servicio. 

En  los  pueblos  no  tenemos  las  mismas  facilidades,  pero  la  idea 
debe  ensayarse,  aunque  sea  en  modestas  proporciones. 


LOS  IMPUESTOS  Y  LAS  COOPERATIVAS  DE  CONSUMO 

Todas  las  reformas  que  se  han  realizado  para  ha- 
cer menos  odioso  el  impuesto  de  consumos  han  resultado  baldías 
porque  el  público  jamás  consiguió  que  los  intermediarios  rebajaran 
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el  precio  de  los  artículos  en  la  proporción  que  se  había  aligerado 
el  impuesto  del  Estado  y  los  Municipios. 

Después  de  sangrientas  revoluciones  se  llegó  a  la  ansiada  supre- 
sión de  los  fielatos,  y  los  hechos  han  evidenciado  que  sólo  los  Coo- 
peradores reportaron  positivos  provechos  de  la  radical  reforma  de 
Canalejas. 

Es  lógico  que  los  sucesos  se  desarrollen  de  esta  suerte,  pues  el 
intermediario,  desentendiéndose  de  la  supresión  del  impuesto,  hace 
que  los  consumidores  le  paguen  los  artículos  a  cotizaciones  eleva- 
das, y  en  cambio  en  las  Cooperativas  de  consumo,  como  se  devuel- 
ve a  los  socios  todo  lo  que  excede  del  coste  de  los  artículos  y  de 
los  gastos  ordinarios,  nunca  pagan  más  que  el  precio  justo,  y  la  su- 
presión o  reforma  del  impuesto  llega  a  los  consumidores  de  modo 
equitativo. 

Lo  mismo  que  con  el  impuesto  de  consumos  sucedería  con  los 
demás  gravámenes  directos  o  indirectos  que  pesan  sobre  las  opera- 
ciones mercantiles. 

Los  intermediarios,  cuando  hay  algún  pequeño  recargo  en  los 
impuestos,  si  éstos  representan  el  I  por  ciento  en  las  cotizaciones, 
ellos  recargan  el  2  por  lOO  y-  aparecen  sacrificados,  cuando  lo  que 
sucede  en  realidad,  es  que  se  les  da  pretexto  para  que  sacrifiquen 
a  la  clientela. 

Nada  de  esto  tiene  aplicación  a  las  Cooperativas,  puesto  que  en 
ellas  la  liquidación  de  fin  de  año  coloca  las  cosas  en  el  fiel  de  la  ba- 
lanza mercantil. 

La  campaña  apasionada  e  implacable  que  hacen  los  intermedia- 
rios contra  nuestras  asociaciones,  es  de  justicia  reconocer  que  se 
acomoda  a  las  disciplinas  de  una  conciencia  mercantil  que  no  tiene 
otro  oriente  que  el  medro  personal. 

Las  cooperativas  de  consumo  abaratan  las  subsistencias  y  estir- 
pan  de  raíz  los  abusos  escandalosos  que  dejamos  señalados. 

Si  los  Ayuntamientos  hubieran  establecido  Cooperativas  regula- 
doras para  los  artículos   de  mayor  consumo,    el  público  no  se  vería 
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burlado  en  lo  que  atañe   a  la  rebaja  o  supresión  de   los   impuestos. 

No  pretendemos  la  munizipalización  del  pan  ni  de  la  carne, 
aunque  pueden  ofrecerse  ejemplos  de  estas  iniciativas  que  han  teni- 
do feliz  resultado;  pero  sí  abogamos  por  que  las  panaderías  y  car- 
necerías  reguladoras  impidan  que  los  artículos  más  precisos  para  la 
vida  se  expendan  a  precios  escandalosos. 

Durante  la  guerra  el  abuso  de  los  intermediarios  llegó  a  extre- 
mos intolerables,  y  la  ineficacia  de  las  medidas  gubernativas  eviden- 
ció que  para  los  intermediarios  no  hay  freno  de  mayor  eficacia  que 
la  competencia  de  las  Cooperativas. 


LOS  CAMINOS  DEL  ACIERTO 


El  sentimiento  cooperatista  parece  haberse  despertado  en  Espa- 
ña, no  sabemos  si  eruptiva  o  pasajeramente,  o  con  conciencia 
verdadera  de  los  bienes  que  puede  producir.  El  Gobierno  ha  cum- 
plido con  su  deber  haciéndose  cargo  del  suceso  y  estudiando  los 
medios  de  dar  un  impulso  a  la  organización  de  cooperativas. 

No  es  ello  empresa  fácil,  y  desde  luego  pensamos  que  harán 
mal  los  ciudadanos  en  esperar  todo  del  poder  público.  La  coopera- 
ción no  es  la  labor  oficial,  sino  social.  Al  estado  se  le  puede  pedir 
el  impulso;  la  consolidación  y  el  desarrollo  hay  que  pedirlo  a  las 
fuerzas  sociales. 


En  los  anales  de  la  HaciendaEspañola  se  registran  iniciativas  mi- 
nisteriales reputadas  por  todos  como  de  gran  acierto  y,  a  pesar  de 
este  veredicto  de  la  opinión,  fueron  al  más  lamentable  fracaso  al 
querer  traducirlas  en  realidades. 
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A  este  respecto  no  puede  citarse  otro  hecho  de  más  notoria 
importancia  que  el  referente  a  la  creación  de  los  subalternos,  sien- 
do Ministro  de  Hacienda  el  señor  Puigcerver. 

Hoy  cuantos  se  ocupan  de  estos  asuntos  reconocen  que  los  su- 
balternos hubieran  llevado  importantes  transformaciones  a  la  actua- 
ción fiscal,  p-anando  mucho  con  ellas  la  economía  nacional. 

¿Causas  del  desastre? 

Que  a  las  torpes  solicitudes  de  la  amistad  no  se  les  puso  el  freno 
que  merecían  y  la  incompetencia  fué  dueña  y  señora  de  unas  ofici- 
nas en  que  se  requería  personal  de  aptitud  bien  contrastada,  some- 
tido a  las  más  rígidas  disciplinas  de  la  vida  oficial. 

Estos  recursos  vienen  a  cuento  de  que  ahora  se  habrá  de  fundar 
una  gran  Cooperativa  que  abarate  la  vida  a  los  empleados  del  Esta- 
do, la  Provincia  y  el  Municipio. 

La  idea  es  grande,  noble  y  oportuna  y  el  éxito  dependerá  del 
acierto    con  que  se  organicen  los  servicios. 

Hace  algunos  meses  pusieron  término  a  sus  operaciones  tres 
Cooperativas  de  consumo  que  se  habían  fundado  en  poblaciones  de 
importancia  con  un  número  de  socios  bastante  crecido,  y  con  re- 
cursos más  que  suficientes  para  afianzar  un  éxito  lisonjero. 

La  realidad  ha  venido  a  contrariar  los  favorables  augurios  que 
hicieron  los  fundadores  de  estas  instituciones  y  sería  poco  cuerdo 
dejar  en  silencio  dichos  fracasos  y  no  decir  a  la  opinión  qué  causas 
los  motivaron  y  cómo  pueden  en  el  porvenir  conjurarse  esos  pe- 
ligros. 

Cuando  se  dispone  de  dinero  bastante  para  cubrir  holgadamen- 
te los  gastos  de  instalación  y  las  primeras  compras  de  una  Coope- 
rativa, es  frecuente  que  no  presida  una  discreta  economía  en  estos 
primeros  pasos. 

En  los  individuos  de  las  Juntas  directivas  hay  verdadera  plétora 
de  entusiasmo  y  buena  fé;  pero  les  falta  experiencia  y  en  eso  está 
precisamente  el  grave  escollo  donde  naufragan  las  más  laudables, 
iniciativas. 


138  COOPERATIVA  DE  CONSUMO 

Se  gasta  en  decorado  del  local  una  suma  innecesaria,  y  se  com- 
pran artículos  que  tienen  difícil  venta  o  que  sufren  avería  por  no 
atender  bien  a  su  conservación. 

Los  locales  de  las  Cooperativas  no  tienen  que  ser  llamativos, 
porque  a  ellos  han  de  concurrir  los  socios  sin  los  estímulos  que 
pueden  disculparse  en  un  intermediario  que  necesita  formar  la 
clientela. 

Las  Juntas  directivas,  que  informan  su  conducta  en  criterio  alta- 
mente optimista,  son  las  más  peligrosas,  porque  tienen  siempre  el 
dinero  dispuesto  para  gastos  de  conveniencia  muy  discutible. 

Los  primeros  pasos  de  toda  Cooperativa  de  consumo  son  tanto 
más  difíciles  cuanto  que  a  la  inexperiencia  de  los  que  la  dirigen  se 
suman  los  obstáculos  que  ponen  en  su  camino  los  intermediarios 
para  originar  el  fracaso. 

Esto  sólo  puede  evitarse  con  previsión  y  prudencia. 

Otro  de  los  peligros  que  en  las  Cooperativas  hay  que  conju- 
rar es  que  se  conviertan  en  asilos  benéficos  donde  los  parientes  de 
las  personas  de  más  influencia  disfruten  sueldos  que  no  estén  justi- 
ficados y  que  puedan  convertir  en  déficit  et  superávit  que  una  bue- 
na administración  daría  a  fin  de  año. 

La  Federación  de  Cooperativas  dispondrá,  si  prospera  la  idea, 
de  grandes  almacenes  para  el  abastecimiento  de  todos  los  produc- 
tos, comprando  éstos  al  por  mayor  en  los  puntos   de   procedencia. 

¡Laudable;  muy  laudable,  es  la  idea  de  que  los  beneficios  de  la 
cooperación  alcancen  a  todos  los  obreros  de  levita  que  trabajan  en 
las  oficinas  del  Estado,  la  Provincia  y  el  Municipio!. 

Al  buen  éxito  de  esta  generosa  empresa  hay  que  contribuir 
aportando  todos  el  caudal  de  nuestras  experiencias,  antes  que  se  pu- 
blique el  proyecto  que  se  estudia. 

La  práctica  de  divagar  para  combatir  sistemáticamente  las  dis- 
posiciones oficiales  desde  la  cruz  a  la  fecha  es  siempre  funesta;  pe- 
ro en  el  caso  presente  en  que  se  trata  de  llevar  a  millares  de  modes- 
tas familias  alivios  económicos  para  que  salgan  de  la  precaria  sitúa- 
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ción  en  que  viven,  tal   conducta  habría   que  calificarla  de   criminal. 

Demostraré  en  otros  artículos  que  la  Hacienda  española  hará  una 

gran  obra  de  altruismo  sin  correr  el  peligro  de  perder  una  sola  peseta. 


La  evolución  cooperatista  es  cada  día  mas  intensa  en  Italia, 
Francia,  Inglaterra,  Bélgica  y  Suiza. 

En  la  prensa,  en  el  libro  y  en  la  tribuna  pública  la  propaganda 
es  tan  persuasiva  como  perseverante. 

Acaban  de  publicarse  dos  libros  de  gran  interés  en  orden  a 
esta  clase  de  estudios.  Uno  en  Francia,  por  M.  Poisson,  que  se  titu- 
la La  República  Cooperatista^  y  otro  en  Inglaterra  por  Beatrix  y 
Sidney  Webb,  que  lleva  el  siguiente  título:  Una  Coustittición  para 
la  República  socialista  de  la  Gran  Bretaña.  En  los  dos  volúmenes 
se  habla  de  la  democracia  de  los  consumidores  y  se  ofrecen  las 
normas  cooperativas  como  las  más  adecuadas  para  dar  solución 
acertada  a  los  problemas  sociales. 

Las  Cooperativas  de  producción,  tan  desatendidas  en  .  España, 
son  las  que  pueden  solucionar  el  conflicto  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo, y  lo  mismo  en  los  centros  fabriles  que  en  los  campos,  a  las 
Cooperativas  integrales  habrá  que  acudir  para  normalizar  e  intensi- 
ficar la  producción. 

En  un  libro  que  hace  algunos  años  publicó  mister  Webb  con  el 
título  La  Cooperación  en  Inglaterra,  decía  que  el  movimiento  coo- 
peratista llegaría  a  ser  un  Estado  dentro  de  otro  Estado. 

Esta  frase,  que  cuando  se  escribió  pudo  calificarse  de  una  geniali- 
dad, ha  tenido  ahora  en  Rusia  completa  confirmación. 

Lo  mismo  en  Europa  que  en  América  la  opinión  se  pronuncia 
en  favor  de  las  Cooperativas  de  consumo  como  el  único  medio  de 
abaratar  la  vida  para  todas  las  clases  sociales. 

El  proyecto  de  crear  en  España  una  federación  de  Cooperati- 
vas para  atender  a  los  empleados  del  Estado,  La  Provincia  y  el  Muni- 
cipio, hay  que  demostrar  que  es  viable  y  conveniente  para  contra- 
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rrestar  la  propaganda  que  han  de  hacer  en  contra  los  interme- 
diarios a  quienes  esta  laudable  iniciativa  perjudicaría. 

Todas  las  grandes  conquistas  del  progreso  al  implantarse  han 
hecho  verter  abundantes  lágrimas. 

Los  ferrocarriles,  al  trasformar  los  medios  de  comunicación,  lle- 
varon a  la  ruina  a  muchas  familias  que  vivían  holgadamente  al  am- 
paro de  las  antiguas  prácticas.  Desgraciadamente  no  todos  los  obre- 
ros de  levita  pueden  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  Cooperación, 
pues  han  utilizado  el  crédito  en  las  tiendas,  y  hasta  redimirse  de 
esta  servidumbre  tendrán  que  luchar   con   tristezas    y   dificultades. 

En  todas  las  Cooperativas  de  consumo  hay  un  30  por  lOO  de 
socios  que  no  pueden  hacer  compras. 

Si  al  lado  de  la  gran  Federación  de  Cooperativas  se  establecie- 
ran los  Bancos  Populares,  éstos  haciendo  préstamos,  con  garantía 
personal,  devolverían  a  los  empleados  una  libertad  de  acción  que 
tantos  bienes  puede  reportarles. 

Al  Estado  no  sería  justo  ni  práctico  pedirle  anticipo  de  fondos 
con  dicho  objeto,  pues  los  momentos  son  poco  propicios  para  au- 
mentar el  déficit  del  presupuesto,  destinando  una  suma  respetable 
al  servicio  de  carácter  privado  que  cada  familia  debe  atender  por 
su  cuenta. 

El  capital  inicial  con  que  la  Federación  de  Cooperativas  empe- 
zaría sus  operaciones  no  podrán  reunirle  los  obreros  de  levita,  pero 
sí  deben  realizar  un  esfuerzo  para  reducir  en  lo  posible  el  anticipo 
reintegrable  que  se  precise  pedir  al  Gobierno. 

En  vez  de  acciones  o  cuota  de  entrada  puede  establecerse  un 
tanto  por  ciento  de  la  mensualidad,  resultando  de  esta  suerte  una 
escala  proporcionada  y  equitativa. 

En  este  momento,  sin  la  iniciativa  del  Gobierno,  nada  puede 
hacerse,  porque  la  Cooperación  solo  está  organizada  por  los  ele- 
mentos católicos  en  los  campos  para  fines  agrícolas  y  no  hay  quien 
tenga  autoridad  para  tomar  acuerdos  con  la  garantía  de  que  serán 
cumplidos. 
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Aconsejaba  el  gran  sociólogo  alemán  vSchultze  a  los  obreros  que 
•alcanzaran  su  regeneración  por  el  esfuerzo  propio  y  desdeñaran  los 
auxilios,  pues  cuando  no  son  desinteresados,  sólo  sirven  para  entor- 
pecer el  normal  desenvolvimiento  de  las  Cooperativas.  Estas  normas 
de  vida  son  las  que  siempre  me  decidieron  a  pedir  para  las  Coope- 
rativas un  ambiente  de  democracia. 

El  intervencionismo  exagerado,  he  dicho  antes  y  repito  ahora 
que  es  la  antesala  del  socialismo  del  Estado,  y  la  experiencia  está 
demostrando  que  la  socialización  de  las  tierras  y  las  fábricas  no  es 
fórmula  afortunada  para  solucionar  los  problemas  sociales. 

Al  Estado  solo  habría  que  pedirle  ahora  que  utilizase  su  influen- 
cia para  conseguir  que  todos  los  funcionarios  públicos,  atentos  a 
sus  conveniencias  personales,  ingresaran  en  las  Cooperativas  de  sus 
respectivas  provincias.  Esta  labor  oficial  tendrá  el  mérito  de  la  ra- 
pidez y  la  unidad,  y  en  cuanto  a  recursos  económicos,  el  anticipo 
que  se  precisase  para  no  demorar  la  apertura  de  las  Cooperativas, 
yo  auguro  que  podría  ser  reintegrado  en  plazo  no  lejano,  pues  los 
beneficios  de  una  Cooperativa  bien  organizada  y  dirigida  con  acierto 
y  honradez  permiten  formar  un  fondo  de  reserva  superior  al  capi- 
tal inicial  en  unos  pocos  lustros.  Las  grandes  Cooperativas,  inglesas 
belgas  e  italianas  lo  comprueban. 

En  orden  a  los  impuestos  bastaría  que  a  la  proyectada  Federa- 
ción de  Cooperativas  se  aplicaran  las  exenciones  ya  concedidas  a 
esta  ciase  de  organismos  por  las  Leyes  y  Reglamentos  vigentes.  No 
hay  que  olvidar  que  se  trata  de  xA^sociaciones  de  obreros  de  levita 
tan  precisados  de  leyes  de  favor  como  los  de  blusa. 

Lo  que  más  importa  en  esta  empresa  es  impedir  que  se  gaste  el 
dinero  torpemente  y  que  se  confíen  los  servicios  a  personal  de  no- 
toria incompetencia.  Ya  diré  las  disposiciones  i,que  se  precisan  para 
conjurar  estos  peligros. 

Cada  día  se  acentúa  más  el  afán  de  inventiva  que  en  orden  a  los 
problemas  sociales  se  observa  en  todos  los  países. 
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El  feroz  empuje  de  los  de  abajo,  rompió  los  moldes  de  la  nor- 
malidad, y  los  partidos  políticos  y  las  escuelas  filosóficas  llevan  sus 
especulaciones  por  cauces  jamás  imaginados. 

Los  que  antes  abominaban  de  las  huelgas  generales,  las  tienen 
hoy  como  arma  de  combate,  que  esgrimen  cada  cuatro  días;  y  per- 
sonas que  admitían  el  derecho  de  propiedad  como  verdad  dogmáti- 
ca, ponen  en  entredicho  los  aciertos  que  ofrecían  como  sabiamente 
contrastados. 

xA.nte  las  dolencias  del  cuerpo  social,  no  hay  ciudadano  que  no 
ofrezca  la  panacea  que  puede  curar  todos  los  males;  y  entre  médi- 
cos y  curanderos,  es  lo  cierto  que  marchamos  de  mal  en  peor. 

Nunca  con  más  razón  que  ahora  pudo  decir  el  poeta,  refiriéndo- 
se al  Manicomio. 

«Ni  están  todos  los  que  son. 
Ni  son  todos  los  que  están.» 

¡Que  cosas  se  dicen  y  se  hacen! 

En  los  países  en  que  la  fiebre  extremista  marca  más  grados,  sólo 
el  sector  cooperatista  se  mantiene  ecuánime  y  ofrece  soluciones 
prácticas  para  llevar  la  sociedad  por  caminos  de  salvación. 

Rusia,  xA^lemania,  e  Italia  son  ejemplos  que  nadie  recusará. 

También  en  el  campo  cooperatista  quiere  echarse  la  semilla  de 
la  discordia,  pero  los  intermediarios  fracasan  en  estos  afanes,  por- 
que las  disciplinas  del  cooperatismo  enfrenan  las  voluntades  de  tal 
suerte,  que  no  tienen  otra  orientación  que  el  amor  al  prójimo. 

Por  las  lindes  del  campo  cooperatista  pululan  falanges  de  consu- 
midores que  castigados  duramente  por  las  expoliaciones  de  los  agio- 
tistas quieren  poner  fuertes  frenos  a  las  infames  codicias  que  hacen 
la  vida  intolerable. 

Se  han  formado  Juntas  de  consumidores  con  encargo  de  fiscali- 
zar si  son  o  no  respetadas  las  tasas  que  debieran  regular  el  precio 
de  los  artículos  más  precisos  para  la  familia,  y  los  hechos  están  evi- 
denciando la  ineficacia  de  estas  Juntas. 
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Hace  poco,  el  Gobierno  francés,  para  calmar  las  justas  inquie- 
tudes de  los  obreros  de  blusa  y  de  levita,  estableció  los  Consejos 
de  Consumidores,  en  los  que  tienen  representación  todas  las  clases 
sociales  y  se  ha  dado  a  las  Cooperativas  la  más  principal  inter- 
vención. 

Estas  medidas  solo  sirven  para  exteriorizar  los  buenos  deseos 
que  animan  a  los  hombres  de  gobierno,  pero  son  como  el  cerato 
simple,  que  nada  cura. 

A  esos  organismos  no  los  hostilizan  los  intermediarios,  pero 
contra  las  Cooperativas  que  libran  de  su  cautiverio  han  disparado 
siempre  y  disparan  ahora  bala  rasa. 

Las  Cooperativas  de  consumo  reportan  provechos  muy  positivos, 
lo  mismo  a  los  socios  que  a  los  que  no  lo  son,  pues  para  estos  últi- 
mos producen  el  efecto  de  establecimientos  reguladores. 

El  intermediario  no  puede  fijar  precios  más  altos  que  la  Coope- 
rativa, ni  ofrecer  productos  de  peor  calidad  con  cotizaciones  más 
elevadas. 

vSi  llega  a  feliz  término  la  proyectada  Federación  de  Cooperati- 
vas, sus  saludables  efectos  alcanzarán   a  todos  los  sectores  sociales. 

Contra  las  asechanzas  de  nuestros  enemigos  hay  que  tomar  las 
medidas  que  aconseja  la  experiencia. 

Al  personal  retribuido  hay  que  exigirle  garantías  de  competen- 
cia, y  a  este  efecto  pueden  proveerse  las  plazas  por  concurso  entre 
los  que  tengan  títulos  que  acrediten  su  idoneidad.  Así,  por  ejemplo, 
de  la  contabilidad  se  encargarían  profesores  o  peritos  mercantiles; 
de  las  plazas  de  escribiente,  maestros  de  instrucción  primaria;  y  para 
la  compra  de  productos  del  suelo  pueden  utilizarse  los  servicios  de 
peritos  agrícolas. 

El  personal  que  más  contribuye  al  éxito  o  fracaso  de  la  Coope- 
rativa, es  del  mostrador. 

Para  interesarle  en  los  buenos  resultados  de  la  Institución  hay 
que  pagarle  sin  tacañería  y  concederle  participación  en  los  benefi- 
cios. Eso  y  mucho  más  permiten  los  resultados  de  la  empresa. 
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El  Consejo  directivo,  formado  por  los  jefes  que  integran  la  Coo- 
perativa, será  la  garantía  más  fuerte  de  estas  instituciones. 

Las  compras  de  productos  pueden  hacerse  por  las  Cooperativas 
directamente  de  los  cosecheros,  consiguiendo  rebaja  en  las  cotiza- 
ciones por  excusar  intermediarios,  y  mejora  en  las  clases,  porque 
hay  la  posibilidad  de  elegir  los  productos  seleccionados. 

Para  los  artículos  de  procedencia  exti*anjera,  la  Federación  de 
Cooperativas  puede  utilizar  un  recurso  de  eficacia  bien  comprobada: 
ingresar  en  la  Alianza  Internacional  Cooperativa. 

De  ella  forman  parte  todas  las  grandes  Cooperativas  del  mundo, 
y  el  intercambio  es  de  resultados  admirables. 

Para  abastecerse  de  pasas  en  España  tienen  las  Cooperativas 
inglesas  establecidos  grandes  almacenes  y  oficinas  en  Deniay;  el 
transporte  del  producto  se  hace  en  barcos  de  la  Cooperativa. 

El  té,  el  café,  la  canela  y  otros  artículos,  como  los  compran  en 
gran  cantidad,  pueden  ofrecerlos  a  las  demás  Cooperativas  a  cotiza- 
ciones más  bajas  que  las  del  mercado  nacional . 

De  España,  se  les  facilitarían  frutas,  vinos  y  aceites. 

Eji  los  últimos  Congresos  cooperatistas  se  abogó  con  gran  entu- 
siasmo porque  los  lazos  de  solidaridad  entre  Cooperativas  de  to- 
dos los  países  se  fortalezcan  lo  más  posible. 

Todo  esto  que  para  los  españoles  parece  un  sueño  de  hadas, 
es  una  venturosa  realidad  en  naciones  donde  las  normas  coopera- 
tistas son  el  patrón  a  que  acomodan   su   vida  millones  de  familias. 

Un  pueblo  tan  culto  y  práctico  como  Inglaterra,  es  el  que 
ofrece  ejemplos  más  edificantes  en  orden  a  los  grandes  beneficios 
que  a  todas  las  clases  sociales  reportan  las  Cooperativas  de  consumo. 

Román 

Por  la  copia 

Francisco  Rivas  Moreno 

{Continuará) 
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Los  Sindicatos  Católico-Agrarios  en  Vizcaya 

Kntre  todos  los  problemas  íntimamente  ligados  con  el  engran- 
decimiento del  país,  ninguno  tan  importante,  ni  de  tanta  enjundia 
y  meollo  como  el  problema  agrario  que  atañe  a  la  entraña  misma 
de  la  vida  nacional.  El  adelantamiento  económico,  como  ideal  del 
más  alto  patriotismo,  se  apoya  fundamentalmente  en  el  progreso 
del  campo.  Cuando  nuestro  pueblo  mejore  las  condiciones  natura- 
les de  su  suelo  por  medio  de  riegos,  abonos,  repoblación  forestal, 
agrupaciones,  unificación  del  trabajo  y  una  ilustración  conveniente 
a  la  ciase  trabajadora,  llegará  a  producir  toda  clase  de  materias  pri- 
mas y  estará,  sin  duda  de  ningún  género,  muy  cerca  de  realizar  ese 
ideal  que  tanto  preocupa  a  las  naciones.  Acaso  entre  todas  las  re- 
giones sea  la  vascongada  la  que  con  más  ahinco  trabaja  por  conse- 
guir este  florecimiento  económico.  La  creación  de  Granjas  Agríco- 
las con  material  abundante  de  experimentación  y  enseñanza,  la  or- 
ganización laboriosa  de  las  nuevas  3^  múltiples  asociaciones  acomo- 
dadas a  las  necesidades  del  labrador,  la  divulgación  de  libros  y  fo- 
lletos útiles  a  los  agricultores,  los  concursos  agrícolas,  las  cajas 
provinciales,  y  no  pocos  acuerdos  que  en  la  práctica  han  contribuí- 
do  eficazmente  a  elevar  el  nivel  económico  y  social  de  las  provin- 
cias vascas,  dan  fé  de  los  muchos  trabajos  y  desvelos  con  que  con- 
tinuamente han  apoyado  y  sostenido  sus  celosas  Diputaciones  el 
progreso  agrícola.  Con  rapidez,  no  observada  en  ninguna  parte,  se 
han  extendido  por  el  país   vasco  los  sindicatos  agrícolas   y  hoy  día 
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puede  asegurarse  que  el  labrador  en  su  totalidad  está  sindicado. 
Como  testimonio  de  tan  lisonjero  florecimiento  y  actividad,  me- 
rece citarse  la  espléndida  manifestación  ofrecida  el  año  pasado  en 
la  magna  fiesta  de  la  F.  C.  A.  de  Vizcaya,  celebrada  en  Begoña  ba- 
jo la  presidencia  del  Revdmo.  Prelado  diocesano,  con  asistencia  de 
Autoridades,  numerosos  sacerdotes  y  gran  concurso  de  labradores. 
¡Estupenda  demostración  de  fé  católica  y  digno  de  recuerdo  peren- 
ne el  alarde  de  pujanza  agrícola  de  las  entidades  agremiadas  cobi- 
jadas bajo  centenares  de  banderas!  Allí  se  reunieron  con  su  pastor 
millares  de  labradores  y  aldeanos,  buena  parte  del  clero  y  distingui- 
díis  damas  fraternizando  en  un  mismo  ideal,  y  escucharon  la  pala- 
bra, en  medio  de  una  alternativa  de  silencio  y  aplausos,  de  los  brio- 
sos oradores  y  entusiastas  propangandístas  D.Juan  Santu,  miembro 
de  la  directiva  de  la  Federación  y  secretario  local  de  la  A.  C.  N.,  don 
Juan  Eguilior,  jefe  del  servicio  agro-pecuario  de  la  Excma.  Di- 
putación; D.  Agustín  Ruíz,  el  propagandista  entusiasta;  y  D.  José 
D.  Tturrarán,  prestigioso  Arcipreste  y  Consiliario  del  Sindicato 
Agrícola  de  Guernica. 

Va\  esta  gran  Asamblea  reunida  a  los  pies  de  la  Virgen  de  Be- 
goña no  podía  faltar  el  eco  de  aliento  del  Pastor  que  amorosamente 
conduce  a  su  grey  por  la  senda  trazada  por  Aquel  que  tanto  gustó 
de  la  compañía  de  los  campesinos  y  empleó  para  la  explicación  de 
su  doctrina  tantos  símiles  tomados  del  campo.  Notable  por  una  sen- 
cillez, saturada  de  amor  paternal,  profunda  en  sus  conceptos  y  prác- 
tica para  todos,  tal  fué  la  oración  social-sagrada  que  pronunció  el 
ilustrísimo  señor  Obispo  Dr.  Eijo  y  Garay.  En  la  imposibilidad  de 
extractar  su  admirable  discurso,  fijaremos  la  atención  en  el  objeto 
principal  que  perseguimos,  o  sea  el  sacerdote  y  la  acción  católico-a- 
graria. 

«La  acción  del  sacerdote  no  debe  limitarse  al  santuario,  sino 
que  como  ministro  de  Dios  puede  y  debe  consagrar  sus  esfuerzos 
a  la  hermosa  obra  del  apostolado  de  la  acción  católico-agraria.  Es 
obra  humana  y   corporal,  pero  nuestros  cuerpos    son    templos    del 
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Espíritu  Santo,  que  han  de  ser  enterrados  en  lugar  sagrado  a  la 
sombra  de  la  Cruz,  y  así  lo  humano  pertenece  también  al  sacerdote 
y  su  ocupación  constituye  una  obra  santa.  Además  el  Papa  lo  ha 
mandado;  y  yo,  como  Prelado,  lo  ordeno  a  los  sacerdotes  y  aconsejo 
a  los  fieles.  Adelante,  pues,  y  a  seguir  trabajando  con  entusiasmo  en 
el  apostolado  católico-social  agrario.» 

Algunas  de  las  conclusiones  de  tar  importante  asamblea  fueron 
las  siguientes: 

Solicitar  de  la  Excma.  Diputación  de  Vizcaya:  I."  Que  se  reco- 
nozcan cuantas  exenciones  y  privilegios  concede  la  Ley  de  Sindica- 
tos de  28  de  Enero  de  1906:  2.°  Subvenciones  a  la  Federación  por 
la  o1:)ra  que  desarrolla,  declarándola  de  utilidad  para  los  labradores 
de  Vizcaya:  3."  que  se  cree  un  negociado  especial  de  consultas  for- 
mado por  técnicos  y  un  laboratorio  químico  gratis:  4°  que  formen 
parte  de  la  Junta  Agro-Pecuaria  algunos  miembros  de  la  Federación 
o  de  los  Sindicatos:  5-°  ^\^^  conceda  lo  mismo  que  la  Excma.  Di- 
putación de  Guipúzcoa,  premios  de  un  pequeño  capital  inicial  de 
una  libreta  de  la  Caja  de  Ahorros  Provincial  a  todos  los  hijos  de 
labradores  pobres. 

«¡Hijos  de  mi  alma!  ¡Aurrera  betil»  Este  grito  de  entusiasmo  lan- 
zado, al  cerrar  su  discurso,  por  el  ilustre  Prelado,  fué  contestado  en- 
tre vítores  y  aplausos  por  millares  de  labriegos  de  alma  eminente- 
mente cristiana  y  de  cuerpo  endurecido  por  el  trabajo,  dejando 
honda  huella  en  los  corazones  de  aquellos  honradísimos  labradores. 

No  hemos  de  conformarnos  con  las  asambleas,  ni  con  la  ayuda 
incondicional  de  las  Diputaciones,  ni  con  los  concursos  y  certáme- 
nes provinciales,  porque  no  bastan  para  dar  cima  a  los  variados 
problemas  del  campo;  para  estudiarlos  y  resolverlos,  es  necesario 
afrontar  la  lucha  en  el  terreno  de  la  práctica  contra  costumbres  se- 
culares, verdaderos  venenos  del  progreso  agrícola,  con  la  imposi- 
ción de  los  acuerdos  y  conclusiones  por  una  autoridad  moral  o 
legislativa,  con  la  aportación  de  innovaciones  y  mejoras,  con  la  cul- 
tura del  baserritar  que  vive  en  el  valle  o  más  ordinariamente  entre 
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]os  verdes  pliegues  de  las  montañas.  Y  para  esto  hacen  falta  hom- 
bres, que  en  lugar  de  lanzar  elegías  desde  los  muros  de  su  comodi- 
dad a  la  miseria  que  ofrecen  los  campos  y  al  atraso  intelectual  del 
labriego,  vayan  y  se  acerquen  a  ellos  para  sentir  y  curar  las  heridas 
causadas  por  el  rutinarismo;  hombres  abnegados,  de  caridad  inago- 
table, dispuestos  al  sacrificio  personal  y  pecuniario;  hombres  que 
convivan  con  los  pequeños  agricultores,  con  los  humildes  arrenda- 
tarios, con  el  obrero  del  campo  y  estudien  y  vean  sus  necesidades; 
hombres  que  con  su  constante  trabajo  procuren  hacer  patria,  lle- 
vando a  los  hogares  juntamente  con  el  bienestar  económico  la  in- 
tensiñcación  de  la  reforma  social  en  sentido  cristiano,  mediante  la 
enseñanza  económico-moral,  uniendo  a  todos  en  una  fraternidad  in- 
disoluble. Esos  hombres  dotados  de  instrucción  sólida,  inflamados 
por  la  caridad,  abnegados,  firmes  ante  las  desgracias  y  desengaños, 
dispuestos  al  obscuro  sacrificio,  deben  ser  los  sacerdotes.  Así  les 
exiiorta  nuestro  amadísimo  Prelado:  «Y  vosotros,  venerables  sacer- 
dotes, habéis  de  persuadiros  de  que  por  vuestra  vocación,  por  vues- 
tra historia,  por  relaciones  de  convivencia  y  familia,  por  el  mayor 
fruto  de  vuestro  ministerio  y  hasta  por  vuestras  especiales  afinida- 
des con  el  labrador,  no  podéis  menos  de  emplear  una  parte  de  vue- 
tra  solicitud  en  la  mejora,  no  solo  moral,  sino  también  material  de 
esta  preterida  clase.»  Es  verdad  «que  lo  primero  es  el  altar,  el  con- 
fesonario y  la  casa  del  enfermo,  es  decir,  las  obligaciones  extricta- 
mente  sacerdotales»,  pero  no  cabe  duda  que  el  sacerdote  no  puede 
permanecer  ajeno  a  esas  convulsiones  agrarias  que  repercuten  en  la 
ciudad  y  en  todo  el  orden  social  económico  cristiano. 

Animados  por  la  palabra  y  escritos  de  tan  ilustre  y  prestigioso 
Prelado,  muchos  distinguidos  asociados  agrícolas,  técnicos,  propa- 
gandistas, escritores  y  hombres  de  ciencia  han  fijado  su  mirada  en 
el  transcendental  problema  agrario.  Es  digno  de  admiración  y  me- 
rece loas  y  plácemes  por  su  actuación  en  ese  terreno  el  culto  y  ce- 
loso clero  vascongado.  Nos  sería  imposible  enumerar  los  trabajos 
agro-sociales  llevados  a  cabo  en  el  último  año  por    muchos    y  bien 
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orientados  sacerdotes,  y  como  resumen  de  su  actividad  y  entusias- 
mo podemos  considerar  la  última  grandiosa  manifestación  habida 
en  Begoña. 

La  Ponencia  de  Sindicatos,  cuya  presidencia  ostenta  el  incansa- 
ble y  entusiasta  D.  José  D.  Iturrarán,  Arcipreste  de  Guernica,  ha 
sido  el  iniciador  del  ciclo  de  conferencias  social-agrarias  dirigidas 
exclusivamente  a  los  Sres  Consiliarios  y  Sres  Sacerdotes  con  el  ob- 
jeto de  procurar  el  fomento  y  el  progreso  de  la  F.  C.  A.  de  Vizcaya. 
Presididos  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  se  reunieron  en 
el  salón  del  Patronato  de  obreros  de  Bilbao  los  días  27  y  28  de  Pane- 
ro próximo  pasado  cerca  de  trescientos  sacerdotes  y  representan- 
tes de  Ordenes  religiosas. 

El  ilustre  y  celoso  sacerdote  vizcaíno  D.  Julián  Arechaederra 
fué  el  primero  que  ocupó  la  tribuna  desarrollando  el  tema  «La  Sin- 
dicación agraria  en  Vizcaya».  Plistorió  la  magna  obra  con  la  com- 
petencia y  autoridad  de  quien  ha  tomado  parte  en  su  proceso,  ex- 
puso la  finalidad  de  las  conferencias  y  el  porqué  y  el  cómo  de  la 
intervención  del  sacerdote  y  el  deber  en  que  se  halla  de  oponer  al 
sindicalismo  agrario  el  sindicalismo  católico.  Sus  conclusiones  fue- 
ron aprobadas  por  unanimidad. 

La  conferencia  que  magistralmente  desarrolló  el  competentísimo 
Párroco  de  Olite,  D.  Victoriano  Flamarique  versó  sobre  «Los  sindi- 
catos agrícolas  y  el  sacerdote».  Espíritu  bondadoso  y  sencillo,  gran 
talento,  voluntad  constante  y  firme,  es  el  ejemplo  de  lo  que  puede 
hacer  un  sacerdote  en  la  transformación  social  cristiana  de  un 
pueblo.  Dice  con  palabra  clara  sus  trabajos  sociales,  y  lleva  á  ios 
ánimos  la  convicción  que  infunde  el  ejemplo  de  un  maestro  que  no 
aparenta  serlo.  Su  discurso  fué  su  vida.  El  ilustre  discípulo  del  Padre 
Vicent  recibió  un  homenaje  de  admiración  de  nuestro  Prelado  y 
del  culto  público  que  le  escuchó.  Las  conclusiones  propuestas  por 
el  Sr.  Flamarique,  fueron  aprobadas  por  aclamación  « i .°  El  Clero 
ha  intervenido  en  la  fundación  de  Sindicados  Católicos  Agrarios  en 
cumplimiento  de  un  deber;  el  deber  de  candad  o  amor    al    pueblo. 
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2/  La  actuación  del  vSacerdote  en  la  vida  del  Sindicato  es  nece- 
saria. 3.^  El  florecimiento  del  Sindicato  está  en  razón  directa  del 
Sacerdote  que  lo  dirige.  4.^  Para  que  el  Sindicato  produzca  todos 
los  frutos  de  moralidad,  pacificación  y  bienestar  que  se  le  atribuyen 
es  necesaria  la  acción  de  todos  los  Sacerdotes.  5-^  El  Clero  debe 
intervenir  directe  en  las  obras  de  cultura  y  de  formación  intelectual 
y  moral  que  organice  el  Sindicato;  y  debe  intervenir  saltem-  indi- 
recte  en  las  instituciones  económicas  del  mismo.  6^  El  Clero  debe 
intervenir  directe  aun  en  las  obras  puramente  económicas,  cuando 
su  intervención  sea  necesaria  para  el  funcionamiento  y  conservación 
de  dichas  instituciones,  previa  autorización  del  Superior  compe- 
tente». 

D.  Alejo  Eleta,  Canónigo  de  Pamplona,  bien  conocido  por  sus 
campañas  en  pro  de  la  obra  social-agraria,  disertó  elocuentemente  so- 
bre «El  fin  económico  de  la  acción  agraria  y  el  clero».  vSus  conclusio- 
nes aprobadas  por  aclamación  son  el  mejor  elogio  de  la  importancia 
de  su  aplaudido  discurso. 

«  I.^  Respeto  de  los  fines  puramente  económicos  en  las  obras  cató- 
lico-sociales del  campo,  como  son  el  crédito,  compra-venta,  produc- 
ción y  consumo  y  los  seguros,  la  acción  e  intervención  del  Consilia- 
rio debe  ser  indirecta.  Se  llama  intervención  indirecta,  cuando  el 
Consiliario  trabaja  en  la  preparación  del  personal,  a  fin  de  que  sea 
apto  para  organizar  y  sostener  las  obras  sociales:  cuando  las  orienta, 
estimula  y  alienta  en  estos  trabajos;  cuando  coopera  de  una  manera 
constante  y  permanente  con  el  consejo,  influencia  y  hasta  con  el 
dinero  al  desarrollo  de  estas  instituciones. 

2.^  Atendidas  sin  embargo  las  actuales  condiciones  de  escasa 
cultura,  y  de  poca  o  ninguna  preparación  social  de  los  agricul- 
tores, la  intervención  del  Clero  debe  ser  directa,  por  ser  todavía 
necesaria  para  el  desarrollo  de  los  fines  económicos.  Como  la  volun- 
tad de  la  Iglesia  es  que  la  intervención  del  Clero  en  estas  institucio- 
nes no  llegue  a  envolver  una  seria  y  efectiva  responsabilidad  econó- 
mica, para  poner  á  resguardo  de  todo  riesgo  procesal  la  dignidad  de 
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vSacerdote,  los  que  se  vean  en  la  necesidad  ineludible  de  ejercer  los 
cargos  de  Presidente,  Tesorero,  Cajero,  aunque  materialmente  los 
desempeñen,  procurarán  que  cuiden  civilmente  agricultores,  que 
según  el  reglamento,  tengan  dichos  cargos,  de  suerte  que  ningún 
documento  de  la  Presidencia  o  Tesorería  aparezca  firmado  por  los 
Sacerdotes.  Si  no  fuese  posible  poner  en  práctica  este  procedimien- 
to podrán  en  estas  circunstancias  extraordinarias  los  Sacerdotes 
ejercer  cargos  de  responsabilidad  económica,  pero  previa  la  autori- 
zación del  Prelado,  según  dispone  el  canon  139,  par.  3  del  Código 
Canónico. 

3.^  La  acción  del  Sacerdote  debe  consistir  principalmente  en 
conseguir  que  todos  y  cada  uno  de  los  que  desempeñan  cargos  en 
las  Juntas  Directivas,  los  cumplan  con  la  mayor  exactitud;  que  se 
celebren  las  sesiones  de  la  Junta  y  se  celebren  en  los  días  señalados; 
que  se  redacte  cuidadosamente  el  libro  de  actas  y  del  registro  de 
socios;  que  se  lleven  con  toda  escrupulosidad  los  asuntos  adminis- 
trativos, libro  de  Cuentas,  de  Caja,  de  imposiciones,  pólizas  de  prés- 
tamos concedidos  y  que  se  formulen  con  claridad  diáfana  los  balan- 
ces anuales;  todo  lo  cual  es  indispensable  para  sostener  y  aumentar 
el  crédito  de  las  obras  sociales. 

4.^  Para  que  los  Sindicatos  no  resulten  en  la  práctica  económi- 
camente estériles  es  de  absoluta  necesidad  establecer  en  ellos  la 
Caja  Rural  de  Ahorros  y  préstamos,  sistema  «Raiffeisen»,  como 
base  insustituible  para  que  la  Acción  vSocial  Agraria  realice  sus  fi- 
nes económicos. 

5.^  Los  Sacerdotes  por  tanto  deben  desarrollar  preferentemente 
su  acción  económica  en  fomentar  e  intensificar  la  Caja  de  Ahorros 
atrayendo  á  la  misma  las  reservas   económicas  de   todos  los  socios. 

6.^  Después  de  estar  constituida  y  funcionar  con  vida  próspera 
la  Caja  Rural  de  Ahorros  y  Préstamos,  o  sea  la  Cooperativa  de 
Crédito  deben  trabajar  los  Sacerdotes  por  el  establecimiento  de 
cooperativas  de  compra-venta,  consumo  y«  producción  paulatina- 
mente, á  medida  que  aumente  la  cantidad  de    las    imposiciones   en 


152  NO'l'AS    l)K    !N1''()RM.\(:i6n 

la  C'aja  de  Ahorros  con  las  ciiahís  j)0(l(>r    hacer    frente,    juntamente 
con  el  crédito,  a  las  erguientes  necesidades  de  las  mismas. 

7/'  Función  principah'sima  y  muy  transcendental  del  Sacerdote 
en  estas  instituciones  cooperativas  es  llevar  al  convencimiento  de 
todos  los  socios  la  capitalísima  importancia  de  hacer  los  cobros  y 
pagos  en  la  fecha  exacta  de  los  vencimientos  y  conseguir  que  así 
lr9  hagan  para  aumentar  el  crédito  y  buen  nombre  de  las  mismas  y 
aun  responder  de  su  vida». 

La  legislación  de  la  enseñanza  Agrícola  en  España  comenzando 
por  el  decreto  de  las  Cortes  de  Cádiz  de  8  de  Junio  de  181 3,  que  crea 
escuelas  prácticas  de  Agricultura,  una  por  lo  menos  en  cada  capital 
de  provincia,  y  siguiendo  después  por  el  concurso  abierto  por  Real 
orden  de  II  de  Diciembre  de  1 848  para  premiar  los  autores  del 
mejor  Catecismo  de  Agrictiltiira  y  de  los  mejores  Elementos  de 
Agricultura  española  y  por  una  infinidad  de  Reales  órdenes,  decre- 
tos y  determinaciones  que  no  dejan  ni  la  más  leve  huella  de  su  paso, 
se  ha  limitado  a  confirmar  el  antiguo  error  de  creer  que  la  enseñanza 
agrícola  es  cuestión  de  cartillas  y  manuales.  Al  Sr  Conde  de  Roma- 
nones  siendo  ministro  de  Fomento  se  debe  el  haber  roto  esos  mol- 
des viejos,  mandando  establecer  por  Real  decreto  de  13  de  Octubre 
de  1905,  campos  de  experimentación  en  cada  Ayuntamiento  de 
más  de  750  habitantes.  Escuelas  con  campos  de  experimentación, 
he  aquí  el  ideal  del  principio  del  progreso  agrícola,  ideal  reconocido 
por  todos  los  Gobiernos  y  por  todas  las  corporaciones  y  puesto  en 
práctica  por  contados  maestros  de  enseñanza  primaria.  Los  sin- 
dicatos agrícolas  son  ios  llamados  a  convertir  nuestras  escuelas  de 
adultos  de  las  aldeas  en  escuelas  de  aprendizaje  rural.  Este  tema 
importantísimo  con  el  título  de  «El  fin  cultural  del  Sindicato  Agrí- 
cola y  el  saceidote»  desarrolló  el  Sr.  Echevarría,  Consiliario  del 
wSindicato  Agrícola  de  Orozco.  Su  discurso  fué  de  extraordinario 
valor  práctico.  Las  conclusiones  deducidas  por  el  Sr.  Echevarría  y 
aprobadas  por  unanimidad  fueron  las  siguientes: 

l.^  El  fin  cultural  del  Sindicato  Agrícola  es:  Hacer  del  labrador 
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rústico  y  rutinario  en  general,  un  homhre  instruido  y  conocedor 
consciente  de  su  profesión  y  de  sus  deberes  para  con  Dios,  para 
consigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes  y  dispuesto  á  cumplirlos 
escrupulosamente,    cueste  lo  que  cueste. 

2.*''  Los  principales  medios  que  pueden  utilizar  los  Sindicatos 
Agrícolas  para  la  consecución  de  este  fin,  son  la  escuela  y  la  pro- 
paganda oral  y  escrita,  para  la  instrucción  teórica;  y  para  la  práctica, 
hoy  por  hoy,  los  concursos  agrícolas,  la  compra  de  maquinaria  e 
instrumentos  útiles  desconocidos,  para  alquilarlos  á  los  Sindicatos, 
y  la  adquisición  de  semillas  y  abonos  garantizados. 

3.^  La  cooperación  del  Sacerdote  no  solo  es  útil  sino  es  necesa- 
ria, indispensable  y  obligatoria  en  conciencia  para  la  más  eficaz  con- 
secución   de  tan    elevado    tín. 

Recogiendo  una  idea  del  ilustre  conferenciante  propuso  el  señor 
Obispo  que  subvencionen  los  Sindicatos  del  fondo  que  tienen  esta- 
blecido a  los  maestros  que  enseñen  mejor  a  los  niños  la  agricultura, 
y  que  se  expongan  en  castellano  y  vascuence  los  artículos  instructi- 
vos del  aldeano,  corriendo  a  cargo  del  consiliario  la  explicación 
de  dichos  artículos  a  los  asociados. 

E\  joven  y  eminente  sacerdote  propagandista  social,  navarro, 
S.  Maisterrena,  de  ardorosa  palabra  y  conocedor  como  pocos  de  las 
necesidades  del  labriego,  habló  sobre  "El  clero  y  el  fin  social  y  reli- 
gioso de  los  vSindicatos  Agrícolas."  El  resultado  de  su  noble  confe- 
rencia fueron  las  siguientes  conclusiones,  que   extractamos: 

I. ''^  Para  que  los  Sindicatos  Agrícolas  cumplan  sus  fines  social 
económicos  y  tengan  vida,  es  de  absoluta  necesidad  que  los  socios 
tengan  espíritu  social;  el  encargado  de  infiltrar  este  espíritu  es  úni- 
mente  el  Clero  y  esta  obligación  debe  mirar  como  la  primordial 
obligación  social. 

2.^  No  podrá  el  sacerdote  infiltrar  el  espíritu  social,  si  no  es  hom- 
bre eminentemente  social,  saturado  de  este  espíritu;  si  en  su  entendi- 
miento, en  su  voluntad,  en  sus  obras  y  conducta  no  posee  la  instrucción, 
educación,  orientación  y  ejemplos  que  quiere  comunicar  a  los  socios. 
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3.'"^  Ks  de  suma  importancia  que  cada  Sindicato  tenga  su  casa 
social  propia  o  en  arriendo,  donde  se  reúnan  los  labradores,  y  una 
revista  social  agraria. 

'  4^  Siendo  el  primer  fin  del  vSindicato  la  defensa  mutua  de  sus 
socios,  el  sacerdote  debe  tener  especial  interés  y  vigilancia  suma  en 
que  no  haya  problema  público  alguno  que  afecte  a  los  agricultores 
que  el  Sindicato  no   estudie. 

5.^  La  aspiración  de  la  previsión  para  favorecer  a  los  socios^ 
debe  ser  estimulada  por  el  sacerdote,  organizando  mutualidades, 
tanto  de  las  que  se  ordenan  al  seguro  personal,  como  las  que  se  apli- 
can al  seguro  real. 

6.^  Entre  las  de  seguro  personal  debe  procurar  implantar  los  so- 
corros mutuos  para  caso  de  enfermedad  y  J>ost  morteni  y  la  de  reti- 
ros para  la  vejez,  utilizando  la  Caja  de  Ahorros  y  mediante  el  Institu- 
to Nacional  de  Previsión.  Entre  las  mutualidades  de  seguro  real,  el 
seguro  de  ganados,  como  riqueza  principal  en  los  Sindicatos  Agrí- 
colas de  Vizcaya,  a  prima  posterior  como  medio  de  convencimiento 
práctico,  y  como  ideal  o  prima  anterior  fijada  y  con  reaseguro  me- 
diante la  Federación  de  mutuales. 

7.^  El  Sacerdote  debe  considerar  siempre  el  vSindicato,  como 
medio  para  cumplir  su  misión  propia,  la  espiritualización  y  morali- 
zación de  los  socios. 

8.''^  Los  Sindicatos,  como  manifestación  de  su  confesionalidad  de- 
ben celebrar  todos  los  añes  la  fiesta  social  que  tendrá  como  uno  de 
los  actos  principales  una  función  religiosa  obligatoria  para  los  socios. 

El  venerable  Prelado  cerró  el  pequeño  ciclo  de  conferencias  con 
un  discurso  hermosísimo,  lleno  de  enseñanzas  y  estímulos.  Transcri- 
biremos algunas  de  sus  ideas.  "El  clero  tiene  el  deber  irrenunciable 
de  participar  en  el  desarrollo  de  la  acción  social.  Estoy  seguro  del 
triunfo  de  la  obra,  por  la  virtualidad  y  excelencia  de  la  misma  y 
porque  el  clero  vizcaíno  luchará  por  su  prosperidad.  Trabajando  ven- 
ceréis. Luchando  consolidareis  la  Federación.  Como  sacerdotes  y  co- 
mo Atascos  no  la  abandonareis;  a  vencer  y  a  triunfar.   El   sacerdote 
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no  solo  debe  hablar,  sino  ejecutar.  Es  necesario  ir  en  contra  de 
los  indiferentes  y  de  los  cobardes.  El  florecimiento  del  Sindicato 
está  en  razón  directa  de  la  acción  del  clero."  Una  salva  de  aplausos 
de  sus  hijos  predilectos  que  vieron  tan  admirablemente  expuestos  y 
confirmados  sus  ideales,  sentimientos  y  aspiraciones,  coronó  la  la- 
bor  del  Prelado. 

La  Sindicación  católico-agraria  cuenta  actualmente  en  Vizcaya 
con  44  Sindicatos,  con  mas  de  70OO  agricultores  asociados,  y  el  ba- 
lance de  1920  ha  pasado  de  12  millares  y  medio  de  pesetas.  Mucho 
es  lo  que  se  ha  trabajado,  mucho  lo  que  se  trabaja,  pero  mucho 
más  es  lo  que  queda  todavía  de  la  labor  en  beneficio  de  estos  sen- 
cillos y  buenos  trabajadores.  Tenemos  la  plena  convicción  de  que 
la  Asamblea  social-agraria  para  sacerdotes  ha  de  ser  el  punto  de 
partida  de  una  nueva  era  de  intensificación,  ampliación  y  unificación 
de  la  actividad  que  unos  pocos  hasta  ahora  han  desarrollado.  Desea- 
mos que  las  Asambleas  proyectadas  y  que  han  de  celebrarse  en  las 
provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava  con  el  mismo  fin,  tengan  la  acep- 
tación que  la  del  Señorío,  y  el  entusiasmo  sobrepase  al  que  animó 
al  clero  vizcaíno,  y  la  utilidad  práctica  corra  parejas  con  la  que  si- 
guió a  la  Asamblea  de  Begoña. 

J.  M.  Vicuña 
Guernica2l — II — 1921 
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La  Morale  Chretienae  ou  le  DecalogMe,  par  1'  abbe  H.  loublan. 
París. — P.  Lethieiieux.  Libraire.^P2diteur,  Rué  Cassette,  lO. — 
Un  vol.  de  227  págs.  —  5,  60  fr. 

El  título  del  libro  dice  claramente  la  materia  que  desarrolla  el 
autor,  que  sin  ser  completamente  original  en  el  concepto,  es  genial 
y  sugestivo  por  la  forma  expositiva  que  emplea  y  sus  páginas  des- 
piertan vivo  interés,  interés  tanto  más  creciente  cuanto  que  las  con- 
clusiones prácticas  que  lógicamente  de  ellas  se  desprenden,  se  ha- 
llan claramente  enunciadas  con  sólo  prestar  un  poco  de  atención. 

El  libro  podría  muy  bien  llevar  el  título  de  moral  del  respeto,  a 
cuya  denominación,  el  autor,  ha  procurado  ajustar  sus  instrucciones. 
Está  dividido  en  tres  partes:  I)  Deberes  para  con  Dios.  Respeto  de 
la  Persona  de  Dios,  de  su  Santo  Nonbre  y  de  la  santificación  del 
Domingo;  2)  Deberes  para  con  el  prójimo.  Respeto  de  la  autoridad, 
de  la  persona,  de  los  bienes  y  del  nombre  de  nuesto  prójimo;  3) 
Deberes  para  consigo  mismo.  Respeto  de  sí  mismo. 

La  primera  de  las  instrucciones  que  sirve  de  preámbulo  a  la  obra 
es  un  proceso  en  regla,  encaminado  a  examinar  y  refutar  las  mora- 
les llamadas  independientes,  para  establecer,  en  la  segunda,  sobre 
basamentos  sólidos,  la    autoridad  del  Decálogo. 

La  instrucción  que  trata  de  la  educación,  está  primorosamente 
desarrollada,  si  bien  algunos  ejemplos  que  aduce  para  dar  fuerza  y 
confirmar  más  la  doctrina,  no  sean  exactos  ni  propios,  dispensables 
no  obstante  por  el  sincero  patriotismo  que  ostenta  el  escritor.  Por 
lo  demás  es  un  libro  muy  provechoso  para  deshacer  prejuicios,  disi- 
par tantos  errores  y  falsías  como  han  pretendido  introducir  en  la 
moral  purísima  del  Decálogo  espíritus  mezquinos  y  rastreros  que 
nunca  han  sabido  remontarse  a  las  regiones  de  lo  suprasensible. 

J.  G. 
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La  vie  catholique.  —  For  A.  D.  Sertillanges,  profesor  del  Instituto 
Católico  de  París.— Un  vol.  en  8.*"  de  IV-297  págs. — París. — 
1921. 

Mr.  Sertillanges,  bien  conocido  de  nuestros  suscriptores  por 
otras  obras,  y  uno  de  los  pensadores  más  ilustres  de  la  P>ancia  con- 
temporánea, después  de  haber  publicado  dos  volúmenes  sobre  la 
Iglesia,  empieza  ahora  una  serie  de  estudios  consagrados  al  desarro- 
llo de  la  Vida  católica  en  todassus  manifestaciones:  la  vida  deoración, 
la  vida  de  trabajo,  la  vida  familiar,  la  vida  cívica,  la  vida  de  pobreza, 
de  opulencia,  de  sacrificio,  de  pasión,  profesional,  religiosa,  apostó- 
lica y  cotidiana. 

En  este  primer  volumen  ha  encerrado  cuanto  puede  apetecerse 
para  elevar  el  pensamiento  sobre  las  materias  delicadas  que  trata 
con  suma  competencia  y  unción  mística.  En  el  capitulo  dedicado  a 
la  vida  de  plegaria,  comentando  el  texto  de  San  Agustín  «el  que 
trabaja^  oray>,  que  se  ha  convertido  en  adagio  francés,  dice  el  ilustre 
escritor:  «Esta  es  una  verdad,  a  condición  que  el  trabajo  proce- 
da de  un  fondo  religioso  que  afecte  toda  nuestra  vida.  Trabajar  se- 
gún Dios  y  en  unión  con  Cristo,  como  este  trabajaba  en  Nazareth, 
estudiar,  llevar  su  profesión,  vivir  su  vida  corporal,  espiritual,  fa- 
miliar, pública,  bajo  las  mismas  condiciones  y  según  esos  dictados.., 
tal  puede  considerarse  como  una  vida  de  plegaria  que  podrá  lla- 
marse efectiva,  por  oposición  a  la  plegaria  vocal  y  mental;  por- 
que entonces  el  sentimiento  adoratriz  y  el  deseo  se  hallan  allí  con- 
tenidos como  en  una  especie  de  encarnación.»  Son  dos  formas  de 
oración,  sostenidas  la  una  por  la  otra.  Sobre  la  vida  de  estudio,  y  la 
vida  de  sufrimiento  ignorado,  Mr.  Sertillanges  dice  cosas  admira- 
bles que  deberían  tener  presentes  cuantos  se  dedican  a  la  dirección 
de  las  inteligencias  y  de  las  conciencias. 

Felicitamos  al  autor  por  este  libro  muy  digno  de  su  pluma. 

P.  M. 
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Escorial  75  de  Abril  de  ig2i 
EXTRANJERO 


Todas  las  noticias  de  la  temporada  actual  denotan  malestar  pro- 
fundo, revelador  de  las  mentiras  en  que  los  aliados  quisieron  envol- 
ver la  paz  de  las  naciones.  Si  en  el  orden  internacional  son  muchos 
los  recelos  entre  los  pueblos  vencedores  y  sus  exigencias  comunes 
contra  el  pueblo  alemán  llenan  de  sombras  el  porvenir,  perpetuan- 
do los  odios  y  fraguando  nuevamente  la  tempestad  para  épocas  aca- 
so no  lejanas,  en  el  interior  de  las  naciones  tampoco  es  pequeña  la 
agitación  social  y  política  que  las  conmueve,  pudiendo  decirse  qu9 
la  crisis  es  hoy  aún  más  honda  que  durante  la  guerra. 

En  la  Gran  Bretaña  el  problema  más  grave  de  estos  dias  es  la 
huelga  de  los  mineros,  que  el  Gobierno  británico  no  encuentra  ma- 
nera de  resolver,  debido  a  la  actitud  de  intransigencia  en  que  se 
han  colocado  las  comisiones  obreras,  causando  no  poco  perjuicio  al 
comercio  e  industria  nacionales.  Hasta  ahora,  las  diversas  proposi- 
ciones hechas  por  Lloyd  George  para  dar  fin  al  conflicto,  han  resul- 
tado infructuosas  y  con  ello  sigue  la  paralización  voluntaria  y  deci- 
dida de  millones  de  brazos. 

— .Durante  unos  cuantos  días  hemos  estado  sin  saber  qué  pasaba 
en  la  nación  de  Lenín.  Las  noticias  que  llegaban  confusas  y  con- 
tradictorias hacían  suponer  una  catástrofe  para  el  régimen  bolche- 
vique, pero  los  Soviets  lanzaban  á  los  cuatro  vientos  despachos  que- 
riendo demostrar  que  allí  nada  de  particular  ocurría. 

La  realidad  nos  ha  demostrado  que,  en  efecto,  el  ocaso  del   bol- 
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chevismo  es  un  hecho.  Según  la  Agencia  Sussunión,  se  han  produ- 
cido disturbios  en  Petrogado  y  en  Moscú,  con  caracteres  de  verda- 
dera revolución.  Con  motivo  de  una  huelga  de  más  de  14.OO0  obre- 
declarada  en  Moscú  el  25  de  febrero,  varios  regimientos  se  negaron 
á  intervenir  contra  los  obreros.  Otros  regimientos  encargados  de 
imponer  el  orden,  hicieron  fuego  sobre  la  multitud.  Fueron  ver- 
daderas batallas  las  que  sucedieron  a  esto,  viéndose  precisadas  las 
tropas  bolcheviques  a  hacer  uso  de  la  artillería. 

Además,  en  un  articulo  de  Bukarin,  aparecido  en  el  diario  oficial 
bolchevique  La  Pravda,  se  confiesan  las  grandes  dificultades  con 
que  los  Soviets  tropiezan:  «Han  tenido  que  ser  cerradas  64  fábricas 
y  el  modo  de  proveer  de  carbón  á  los  ferrocarriles  clama  al  cielo.» 
En  otro  artículo  del  mismo  periódico  se  asegura  que  Petrqgrado 
está  gravemente  amenazado  social  y  económicamente  por  la  cons- 
tante paralización  de  las  industrias, 

E¡  Pueblo,  de  Francia,  órgano  de  la  Confederación  General  del 
Trabajo,  escribe  que  uno  de  sus  redactores  ha  recibido  una  carta, 
fechada  el  16  de  febrero  en  Petrogrado,  en  la  que  se  afirma  que 
«los  soldados  recorren  las  calles  pidiendo  pan». 

A  esto  puede  unirse  un  telegrama  del  corresponsal  del  Mor- 
ning  Post,  de  Londres,  en  Helsingfors,  sobre  el  movimiento  revo- 
lucionario contra  los  Soviets. 


ESPAÑA 


La  ola  revolucionaria  sigue  su  curso,  causando  daños  positivos 
sin  que,  por  ahora,  se  vea  que  nadie,  ni  gobernantes,  ni  gobernados 
(porque  obra  de  todos  es)  traten  de  poner  un  dique  contra  el  que  se 
estrellen  sus  ímpetus  destructores.  Las  víctimas  no  son  ya  sólo  del 
campo  en  que  hasta  ahora  había  hecho  estragos  la  que  bien  pode- 
mos llamar  epidemia  social,  ésta  se  ceba  también  ahora  en  el  campo 
socialista  y  en  otros  más  avanzados. 

— Para  que  resulte  mayor  el  contraste  con  la  noticia  anterior  re- 
gistraremos otra  que  levanta  el  espíritu  patriótico:    El    señor   Eran- 
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eos  Rodríguez  que,  como  es  sabido,  acompañó  al  infante  don  1 'or- 
nando, formando  parte  de  la  misión  española  a  América  ha  hecho 
ya  repetidas  veces  en  público  grandes  elogios  del  amor  que  se  tie- 
ne a  España  en  aquellas  repúblicas.  Mw  la  conferencia  elocuentísima 
e  interesante  que  dio  el  día  II  en  el  teatro  de  la  Princesa  \\\7a)  una 
descripción  acabada  y  pintoresca  del  ya  lamoso  viaje,  haciendo  re- 
saltar el  gran  amor  a  la  «madre  España»,  de  la  América  que  se  llama 
latina,  debiendo  llamarse,  con  más  precisión,  española,  y  comentan- 
do, con  no  menos  causticidad  que  verdad,  su  extrañeza  al  darse 
cuenta  de  que  no  se  hallaba  en  España  precisamente  porque  no  oía 
hablar  mal  de  ella. 

—  Al  lado  de  noticias  tan  satisfactorias  para  nosotros,  como  la 
desigivición  de  nuestro  venerable  hermano  de  hábito  el  M.  R.  Padre 
I^ernardo  Martínez  para  ocupar  la  vSede  de  Almería,  tenemos  que 
consignar  otras  de  infinita  tristeza:  el  fallecimiento  del  que  fué  du- 
rante muchos  años  Superior  General  de  la  Orden  Agustiniana,  Re- 
verendísimo P.  Tomás  Rodríguez,  de  quien  se  habla  en  otro  lugar 
de  este  número,  y  el  del  benemérito  religioso  que  muchos  de  nues- 
tros lectores  conocerán,  Ilerinano  Fr.  Eleuterio  Mañero,  digno  del 
mejor  de  los  recuerdos  por  sus  relevantes  cualidades  de  virtud  e  in- 
teligencia. Dedicado  a  la  enseñanza  durante  más  de  treinta  años,  en 
ella  gastó  la  mayor  parte  de  sus  cnergírs,  dejando  marcado  muy 
gratamente  el  recuerdo  en  los  innumerables  discípulos  que  tuvo. 
Sobre  una  inteligencia  privilegiada  y  una  habilidad  nada  común  en 
el  arte  de  la  fotografía,  de  la  que  deja  infinidad  de  muestras,  era 
naturalmente  sencillo,  cariñoso,  modesto  y  observante.  En  la  actua- 
lidad desempeñaba  el  cargo  de  secretario  particular  del  señor  Obis- 
po de  Fluesca,  nuestro  queridísimo  hermano  de  hábito  P.  Zacarías, 
que  le  estimaba  de  verdad.  F'ruto  de  su  obra  pedagógica  de  tantos 
años  son  las  cinco  obras  de  primera  enseñanza  que  deja  escritas,  en 
la  corrección  de  una  de  las  cuales,  la  aritmética  en  su  5.^  edición, 
le  sorprendió  la  muerte. 

El  dedicar  estas  pocas  líneas,  por  no  disponer  de  más  espacio, 
a  la  memoria  de  nuestro  buenísimo  hermano  I"r.  Eleuterio,  no 
tiene  otro  objeto  que  pedir  a  nuestros  lectores  una  oración  por  su 
alma. 

P.  G. 
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(continuackSn  del  ynxro  acto) 


Y  aunque  fué  infinito  el  daño 
y  estaba  el  remedio  en  uno, 

lo  que  no  pudo  ninguno 
pudo  un  solo  y  un  extraño. 

Tan  extraño  y  peregrino, 
que  por  remediarle  solo 
del  más  levantado  polo 
a  nuestro  destierro  vino. 

5.  Ped. —        Es  Cristo  pan  soberano 
que  de  las  troxes  del  Cielo 
le  repartió  por  el  suelo 
Dios  con  larga  y  fértil  mano. 

Y  como  jamás  se  gasta 
ni  se  acaba  su  cosecha, 

aunque  el  hambre  ha  sido  estrecha 
para  hartarnos  sólo  El  basta. 

Que  aunque  coma  un  mundo  entero 
y  otros  mil  coman  y  más 
no  harán  menos  de  él  jamás 
de  lo  que  ha  sido  primero. 


(i)     Véase  pág.  8] 
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Y  aunque  coma  un  hombre  de  él 
y  mil,  y  otros  mil  sobre  estos, 
ni  aquel  come  menos  que  estos 
ni  estos  comen  más  que  aquel. 

Y  ansí  en  tan  crecido  afán 
nuestro  José  piadoso 
repartió  cual  generoso 

con  todos  aqueste  pan. 

Que  como  sabio  y  discreto, 
viendo  de  lexos  el  daño, 
guardó  el  pan  en  el  buen  año 
para  el  tiempo  del  aprieto. 

Y  aunque  en  el  eterno  pecho 
del  Padre  escondido  estaba, 
allí  se  depositaba 

para  el  tiempo  mas  estrecho. 

Dr.  Gent. —        Razón  fué  que  se  vendiese 
por  precio  al  mundo  este  pan, 
por  que  el  linage  de  Adán 
por  propio  y  suyo  tuviese. 

Que  cuando  este  pan  del  Cielo 
sólo  al  Ángel  se  le  daba, 
hambrienta  la  tierra  andaba 
tras  las  migajas  del  suelo. 

Y  ansí  para  que  se  hartase 
del  Cielo  este  pan  cayó, 

y  en  el  mundo  se  vendió 
porque  el  hombre  le  comprase. 

Y  porque  llegue  a  la  venta 
y  su  precio  no  le  asombre, 
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este  pan  le  vende  un  hombre 
por  dinero,  y  éstos  treinta. 

Porque  si  Dios  le  vendiera, 
comprarlo  el  hombre  no  osara; 
que  el  vendedor  le  espantara 
y  caro  el  precio  se  hiciera. 

Y  así  porque  sin  recato 

el  hombre  llegue  a  su  tienda, 
quiere  que  un  hombre  íe  venda 
porque  le  compre  barato. 

Y  como  vende  ya  el  Cielo 
a  los  hombres  este  pan, 

el  que  allá  al  ángel  le  dan 
le  dan  al  hombre  en  el  suelo. 

Y  aunque  bajo  y  desechado 
y  nacido  en  tal  pobreza, 

el  Ángel  de  más  alteza 
no  come  mejor  bocado. 

Porque  de  tan  gran  consuelo 
se  comida  es  y  tan  gruesa, 
que  vale  tanto  su  mesa 
como  la  mesa  del  Cielo. 

Y  aunque  aquel  caso  siniestro 
nos  metió  en  tan  grande  afán, 
en  vendiéndose  este  pan 

le  llamamos  ya  /)a?¿  nuestro 

Y  aunque  el  hombre  es  polvo  y  lodo 
cobra  de  aquí  tanto  brío, 

que  al  que  el  ángel  dice  rnio 
dice  mió  el  hombre  y  todo. 
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Y  ansí  con  mucha  osadía, 
aunque  sois  tan  bajo  vos, 
dádnosle  decís  a  Dios 
nuestro  pan  de  cada  día. 

Am.  D. —  Con  tan  gallarda  figura 

hiciérades  gentil  juego 
si  no  atravesara  luego 
España  su  mano  dura. 

Porque  como  es  tan  osada, 
aunque  por  el  rey  echéis 
todo  el  juego,  perderéis 
si  ella  atraviesa  su  espada. 

Que  aunque  el  reino  la  quitastes, 
tan  buena  maña  se  dio 
que  luego  se  desquitó 
y  os  quitó  cuanto  ganastes. 

Volvió  sobre  sí  tan  presto 
y  anduvo  el  juego  tan  listo, 
que  el  reino  os  ganó  y  a  Cristo, 
a  entrambos  juntos  de  un  resto. 

Y  como  es  tan  infinita 
ganancia  y  de  tanto  haber, 
ni  ella  la  puede  perder 

ni  vos  os  veréis  desquita. 

5*.  Pedr. —       No  puede  Francia  tenerse; 
porque  como  es  tan  gallarda, 
ya  le  parece  que  tarda 
y  muere  por  revolverse. 
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Ya  se  mete  en  la  palestra; 
ya  descoge  su  pendón; 
ya  descubre  su  blasón 
y  el  mote  y  divisa  muestra. 

Juan. —  Una  mesa  circular  (i) 

es  mi  divisa  famOvSa, 
tan  ancha  y  tan  espaciosa 
que  jamás  se  vio  llenar. 

Caben  en  ella  mulares; 
y  como  es  redonda  toda, 
para  todos  se  acomoda 
y  sobran  siempre  lugares. 

Todos  a  esta  mesa  están 
sin  que  ninguno  se  esconda; 
porque  es  la  mesa  redonda 
do  los  doce  comen  pan. 

Que  este  número  finito 
es  tanto  lo  que  se  extiende, 
que  en  decir  doce  se  entiende 
aquel  número  infinito. 

Y  pues  esta  mesa  es  mía 
y  mió  aqueste  blasón, 
por  esa  mesma  razón 
lo  es  reino  y  monarquía. 


(i)     Aquí  pone  el  autor  otro    dibujo  hecho  también   a  pluma   con  el  es- 
tandarte de  Francia  cuyo  lema  dice  asi: 

Esta  es  la  fnesa  redonda   , 
do  los  doce  comen  pan. 
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Que  como  la  mesa  es  franca, 
a  cuantos  vienen  y  van 
en  ella  se  les  da  pan 
sin  que  aquí  les  cueste  blanca. 

Y  pues  Francia,  á(í  franqueza 
tomó  el  nombre  y  apellido, 

de  este  reino  esclarecido 
Francia  ha  de  ser  la  cabeza. 

Esp. —  Hubiérades  acertado 

si  conforme  a  vuestra  ley 
en  el  amistad  del  rey 
os  hubiérades  quedado. 

Mas  como  os  vais  apartando 
paso  por  paso  de  Dios, 
a  ese  mesmo  paso  a  vos 
poco  a  poco  os  va  dexando. 

Y  aunque  fuistes  el  decoro 
del  cristianismo  y   la  flor, 
perdistes  el  resplandor 

y  se  ha  escurecido  el  oro. 

Que  en  esta  sagrada  mesa 
los  Pares  no  comen  pan; 
que  este  pan  ya  no  le  dan 
a  quien  come  en  la  francesa. 

Porque  está  tan   profanada, 
que  ní^die  que  allí  se  sienta 
de  aqueste  pan  se  sustenta, 
ni  en  mesa  está  tan  sagrada. 
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Y  aunque  franca  y  generosa, 
perdistes  la  monarquía; 
porque  Cristo  la  hidalguía 

os  quitó  por  alevosa. 

Y  ansí  no  con  poca  maña 
vuestro  lirio  de  oro  fino 
junto  con  el  reino  vino 

y  se  ha  pasado  en  España. 

Y  aunque  es  el  blasón  mayor 
y  que  os  daba  renombre, 

sólo  de  él  os  quedó  el  nombre, 
y  España  os  tiene  la  flor. 

Y  puesto  que  érades  franca, 
en  perder  tan  gran  divisa 
cualquiera  os  huella  y  os  pisa 
como  os  vé  que  estáis  tan  manca. 

Como  perdisteis  del  todo 
un  don  de  tanto  caudal, 
el  perdelle  fué  señal 
de  perder  el  reino  y  todo. 

Que  aunque  por  Dios  os  fué  dado, 
como  a  mi  me  le  entregó 
con  él  el  reino  me  dio 
y  con  él  os  fué  quitado. 

Am. —  Por  bien  que  se  de  la  maña, 

mal  podrá  Erancia  escapar; 
que  había  de  escarmentar 
de  encontrarse  con  España. 
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Que  aunque  el  pecho  tenga  osado 
y  que  no   teme  a  cualquiera, 
acordársele  debiera 
de  aquese  tiempo  pasado. 


Que  por  querer  contrastalles 
sus  golpes  y  sus  reveses,  .  .  . 
¡«mala  la  hubisteis,  franceses, 
la  caza  de  Roncesvalles.»! 


Y  aunque  gallarda  y  lozana 
se  muestre  Francia  y  lo  sea, 
do  quiera  que  entra  en  pelea 
jamás  con  España  gana. 

Y  pues  tan  mal  libra  de  ella, 
será  bien  que  ya  escarmiente; 
pues  siempre  lleva  en  la  frente 
cuando  se  encuentra  con  ella. 

Dr.  Gen. —  No  se  le  puede  negar 

sino  que  el  mote  es  agudo,] 
que  ai  propósito  no  pudo 
mejor  divisa  sacar. 

Y  pues  es  cosa  tan  honda, 
bien  será  que  aquí  paremos 
porque  a  comer  nos  sentemos 
en  esta  mesa  redonda. 

Que  pues  tal  manjar  nos  dan, 
rio  es  razón  que  le  perdamos, 
siquiera  por  que  comamos 
do  los  doce  comen  pan. 
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5^.  Ju. —  Esta  mesa  redonda  que  no  tiene 

fin  ni  principio  alguno, 
y  el  Cielo  y  tierra  y  ángeles  sustenta, 
y  a  todos  uno  a  uno 
les  satisface  el  pecho  y  les  mantiene, 
tan  abundosa  rica  y  opulenta, 
es  Dios,  que  con  su  esencia 
y  poder  infinito 
todo  lo  tiene  en  peso; 
y  acude  con  su  inmensa  providencia 
del  corvezuelo  al  lastimoso  grito, 
y  a  todos  les  reparte  por  su  peso 
el  sustento  y  comida, 
que  a  nadie  dexa  y  a  ninguno  olvida. 

Come  el  ángel  en  ella  a  boca  llena, 
y  el  hombre  come  y  todo; 
el  ángel  se  harta,  el  hombre  acá  en  el  suelo 
come  según  su  modo. 

Y  mientras  más  el  ángel  se  hincha  y  llena, 
jamás  le  acaba,  ni  acabarla  el  cielo 
podrá,  ni  dar  fin  della; 
que  como  no  le  tiene, 
cuando  se  hayan  hartado 
ángeles  y  honbres  de  comer  en  ella, 
aunque  a  todos  sustenta  y  les  sostiene, 
no  podrán  darla  acabo, 
que  no  hay  hallarle  a  Dios  principio  o  cabo. 

¡Oh  dignidad  del  hombre  y  gran  alteza¡, 
que  a  mesa  tan  copiosa 
con  el  ángel  se  sienta  lado  a  lado, 
y  aunque  es  tan  abundosa 
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y  el  hombre  vive  acá  en  tan  gran  bajeza, 

por  pobre  que  se  llegue  y  desechado, 

ni  el  Ángel  le  desdeña, 

ni  Dios  le  da  de  mano; 

que  allí  tiene  su  asiento, 

y  puesto  que  es  estrecha  y  tan  pequeña 

del  alma  la  medida,  es  Dios  tan  llano 

que  al  más  corto  y  más  bajo  entendimiento 

todo  se  comunica; 

que  en  esto  no  hay  medida  angosta  o  chica. 

S.  Pedr. —  En  buena  mano  ha  caído 

el  mote  y  blasón  de  Francia, 
pues  restaura  la  ganancia 
de  cuanto  hasta  aquí  ha  perdido. 

Que  si  a  tal  mesa  se  sienta, 
podrá  por  cierto  tener 
que  el  reino  no  ha  de  perder 
mientras  della  se  sustenta. 

Y  pues  tiene  a  pretendelle 
mil  títulos  y  derechos, 
muestre  aquí  sus  claros  hechos 
obrados  en  defendelle. 

Fran. —  vSi  al    título  y  renombre 

Cristianísimo  mío, 

que  do  quiera  a  mi  Rey  siempre  se  ha  dado, 
y  junto  con  el  nombre 
aquel  gallardo  brío 
se  mira  y  valor  jamás  domado 
que  siempre  he  conservado; 
quedará  bien  patente 
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que  este  reino  glorioso 

mi  brazo  valeroso 

siempre  le  tuvo  en  peso  antiguamente, 

y  le  sustenta  agora 

mi  fuerte  diestra  y  mano  vencedora. 

Ni  por  verme  cercada 
de  la  alemana   gente, 
ni  del  Bohemio  reino  descreido, 
jamás  se  vio  enfriada  . 
mi  fe  viva  y  ardiente, 
ni  de  Flandes  las  guerras  no  han  podido 
hacer  que  sacudido 
de  mi  obediente   cuello 
sea  el  yugo  suave, 
que  aunque  el  mundo  se  acabe 
y  colgada  me  vea  de  un  cabello, 
en  trance  tan  estrecho 
jamás  la  fe  se  enfriará  en  mi  pecho. 

Dé  el  fiero  Inglés  de  mano 
a  la  fe  y  su  creencia; 
déjela    Flandes  y  Alemania  deje 
con  ánimo  liviano 
y  con  falsa  apariencia 
la  ley  firme  de  Cristo,"y  de  él  se  aleje; 
condenen  por  hereje 
a  Sajonia  que  ha  sido 
la  fuente  y  el  minero 
de  donde  el  daño  fiero 
cundiendo  por  mil  partes  ha  salido; 
que  no  podrán  mudarme^, 
ni  de  mi  firme  asiento  trastornarme. 
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A  los  unos  contrasto, 
y  a  los  otros  conquisto, 
y  contra  todos  puesta  en  la  frontera 
mi  gente  y  reino  gasto 
en  defender  de  Cristo 
el  cetro  ilustre  y  la  real  bandera; 
que  ni  la  mano  fiera 
del  alemán  furioso, 
ni  del  inglés  valiente, 
ni  del  bohemio  ardiente, 
ni  del  sajón  gallardo  y  animoso, 
ni  del  moro  esforzado 
a  mi  valor  jamás  han  contrastado. 

(íQuén  del  valiente  moro, 
cuando  a  España  ocupaba, 
aquel  furor  indómito  vencía 
sino  mi  lirio  de  oro? 
¿Quién  sus  fuerzas  domaba? 
¿Y  quien  su  osada  diestra  reprimía 
sino  la  fuerte  mía?. 
¿Quien  el  cristiano  imperio, 
perdido  ya  en  Oriente, 
hizo  que  en  Occidente 
tornase  a  revivir,  y  el  cautiverio 
con  que  estaba  oprimido 
en  libertad  ha  vuelto  y  reducido? 

¿Quien  si  no  mis  famosos 
Pares,  y  el  invencible 
Cario  Magno,  cual  príncipe  excelente, 
los  cuellos  orgullosos 
y  la  cerviz  terrible 
hacía  que  sujeta  y  obediente 


FIESTAS  REALES   DE  JUSTA  Y  TORNEO  1/3 

tuviese  cualquier  gente 

a  la  Iglesia  Romana? 

¿Quién  los  bárbaros  pechos 

hacía  que  desechos 

en  roja  sangre,  de  su  furia  insana 

perdiesen  la  braveza, 

quien,  quien,  sino  de  Francia  la  nobleza.? 

¿Quien  de  Cristo  la  silla 
pudo  a  Aviñón  traella, 
y  traspasada  del  Romano  asiento 
pudo  a  mí  reducilla? 
¿Quien  bastó  a  mantenella, 
sin  que  por  tantos  años  mudamiento 
hubiese,  ni  un  momento 
cesase   aquel  gobierno 
que  la  Iglesia  tenía, 
sino  'a  industria  mia? 
Y  quedárase  en  mí   por   tiempo   eterno, 
si  el  Cielo  no  ordenara 
que  a  su  primer  asiento  se  tornara. 

Y  pues  yo  sola  he  sido 
la  que  a  todos  resisto, 
y  la  que  con  valor  y  mano  fuerte 
he  siempre  mantenido 
el  cetro  real  de  Cristo, 
poniéndome  mil  veces  a  la   muerte; 
y  pues  contraria  suerte 
ni  ver  mi  reino  junto 
casi  para  asolarse, 
bastó  para  enfriarse 
mi  fe  pura  y  ardiente  un  solo  punto; 
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por  esto  lia  de  ser  mia 

de  Cristo  la  corona  y  monarquía. 

Esp. —  Contais  lo  que  habéis  corrido; 

y  aunque  corristes  muy  bien, 
razón  será  que  también 
contéis  lo  que  habéis  huido. 

Que  esos  hechos  excelentes 
aunque  os  hacen  tan  ilustre, 
pierden  su  valor  y  lustre 
con  los  de  agora  presentes. 

Y  lo  que  más  os  afea 

es  que  después  de  tal  gloria, 
al  llevar  de  la  victoria, 
desmayéis  en  la  pelea. 

Y  habiendo  ]>or  mar  incierto 
con  tal  dicha  caminado, 

agora  hayáis  desmayado 
en  el  embocar  del  puerto. 

Como  habéis  dado  al  través, 
vuestro  reino  anda  revuelto 
porque  el  (3rión  anda  suelto, 
y  el  Cierzo  os  sopla  el  Inglés. 

Y  como  es  helado  y  frío, 
aunque  andábades  caliente, 

os  traspasa  el  pecho  herviente 
y  de  la  fé  os  yiela  el  brio. 

Y  aunque  la  silla  tuvistes 
de  San  Pedro  en  Aviñón, 
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fuera  también  gran  razón 
contar  como  la  perdistes. 

Que  no  pudo  aquel  asiento 
mucho  tiempo  en  vos  estar, 
porque  no  puede  durar 
lo  que  va  tan  violento. 

Y  en  habérosle  quitado 
tan  al  redopelo  Dios, 

da  a  entender  que  huye  de  vos, 
pues  que  vos  le  habéis  dexado. 

Y  pues  con  tan  mal  siniestro 
os  alzastes  con  lo  ageno, 

es  bien  que  os  paguen  de  lleno 
y  agora  os  quiten  lo  vuestro. 

Am. —  Lo  peor  es  porfiar; 

que  pues  tan  poca  ganancia 
de  España  ha  sacado  Francia, 
mejor  le  será  callar. 

Que  mientras  más  porfiare, 
como  España  en  nada  es  muda, 
temo  que  no  la  sacuda 
a  donde  menos  pensare. 

Y  podrá  ser  que  la  acierte 
con  tal  maña  y  tal  destreza, 
que  la  corte  la  cabeza,     * 

o  la  dé  herida  de  muerte, 
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S.  Ped. —  Pues  a  todas  les  resiste 

España  con  tal  tesón, 
sepamos  qué  es  el  blasón 
en  que  su  fuerza  consiste. 

Que  pues  tanto  el  pecho  le  arde, 
que  todo  lo  huella  y  pisa, 
muestre  luego  su  divisa 
y  haga  de  su  mote  alarde. 

(Continuará) 
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DE  LA  INTELIGENCIA 

(continuación) 

Así  las  réplicas  de  S.  Agustín,  sin  ofender  a  las  personas,  como 
es  deber  del  buen  pastor,  caían  sobre  sus  adversarios  como  lo- 
sa sepulcral,  seles  ajustaban  y  ceñían  al  cuerpo  «de  tal  modo  que 
no  era  posible  desembarazarse  de  ellas.  A  cada  uno,  según  su  me- 
dida, le  colmaba  el  recipiente.  Con  los  gramáticos  discutía  de  ge- 
rundios y  participios  (l);  con  los  retóricos,  de  imágenes  pintorescas 
y  fábulas  mitológicas  (2)  y  con  los  maniqueos  descendía  hasta  los 
menesteres  de  cocina,  clasificando  admirablemente  los  gustos  y 
aromas  de  las  viandas  e  incluso  la  presentación  estética  de  los  pla- 
tos a  la  mesa  (3). 


(i)  Contra  Cresconinm  granimaticum,  lib.  IV  cp.  XXI  Para  que  se  vea  cómo 
S.  Agustín  no  limitaba  sus  réplicas  a  la  demostración  de  los  dogmas,  sino 
que  acosaba  a  los  adversarios  hasta  en  las  últimas  trincheras,  vamos  a  trans- 
cribir algunos  títulos  de  la  obra  Contra  Cr escomo:  Debe  ser  predicada  la  ver- 
dad cotí  instancia,  aun  a  los  que  se prevee  que  no  la  han  de  aceptar (hib.l  cap.  V.); 
Uay  dos  maneras  de  discutir.  El  santo  divide  a  los  adversarios  en  dos  clases, 
unos  astutos  y  burlones,  y  otros  soberbios  y  graves  (lib.,  cp.  VI);  Se  debe  ex- 
poner la  verdad,  ailn  a  los  contumaces  (lib.  I  cp.  VII);  La  dialéctica  y  la  elocuen- 
cia (Ib.  cp.  XII);  S.  Pablo  dialéctico  (Ib.  cp.  XIV)  Qué  es  discutir  (Ib.  cp.  XV); 
En  que  se  distingue  el  retórico  del  dialéctico  (Ib.  cp.  XVI);  N.  Sr.  Jesucristo  se 
mostró  dialéctico  cuando  lo  creyó  necesario  (Ib.  cp.  XVII);  El  verdadero  dia- 
léctico (Ib.  cp.  XIX);  Uso  de  la  dialéctica  (Ib.  cp.  XX).  Todos  estos  capítulos 
no  son  más  que  una  introducción  en  que  recoge  las  divagaciones  de 
Cresconio.  ^ 

{2)     Epist.  XVII. 

(3)     De  ?norib.  manich.  lib.  II  cp,  XVI. 
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Se  ha  dicho  e  insistido  una  y  mil  veces  en  que  S.  Agustín  era  un 
platónico  cristiano  y  sin  duda  los  filósofos  de  dicha  escuela  le  sirvie- 
ron deguía  en  la  interpretación  de  muchas  verdades  fundamentales.  El 
mismo  confiesa  que  se  fiaba  de  ellos  mientras  no  le  constase  que  se 
hallaban  en  contradicción  con  la  Sagrada  Escritura:  apud  plató- 
nicos me  interim  qiiod  sacris  litteris  nostris  non  repugnet  repertu- 
rum  esse,  confido  (i).  De  ellos  tomó  la  definición  de  filosofía,  amor 
sapientiae  (2)  y  la  determinación  del  objeto  peculiar  de  la  misma 
(Dios  y  el  alma),  el  entusiasmo  por  la  sabiduría;  la  distinción  entre 
el  conocimiento  de  las  cosas  eternas  y  sabiduría  la  comprensión  razo- 
nada de  los  seres  temporales  o  ciencia (3).  En  la  misma  escuela  se  ins- 
piran los  grados  por  los  cuales  se  asciende  a  la  contemplación  de  la 
verdad  divina  (4)  y  los  caracteres  de  la  verdad  eterna  e  inmuta- 
ble  (5). 

En  Teodicea  se  derivan  más  o  menos  del  mismo  origen  la  noción 
de  Dios  considerada  en  sí  misma  y  en  sus  atributos  (6),  la  idea  de 
la  simplicidad  de  Dios  (7),  la  síntesis  de  la  triple  acción  de  Dios  en 
el  universo,  como  principio  creador  del  ser,  como  principio  intelec- 
tual de  la  verdad  y  por  último  como  principio  de  la  bondad:  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo  (8)  y  de  la  misma  fuente  provienen  su  divi- 
sión capital  de  la  filosofía  en  Física  o  ciencia  del  ser,  Lógica  o  co- 
nocimiento de  lo  verdadero  y  Moral  o  ciencia  del  bien  (9),  su  op- 
timismo físico  o  noción  de  que  todas  las  cosas  son   buenas   por   el 


(i)     Cont.  acad.  i,  III,  cp.  XX. 

(2)  De  ordine  i .  cp.  XI. 

(3)  Solil.  lib.  I,  cp.  III,  núm.  8;  Cont.  acad.  lib.  III,  cp.  XI. 

(4)  De  quant.  animae  cp.  XXXIII,  núm.  70. 

(5)  De  ordine  lib.  II,  cp.  XIX;  De  inmort.  animae,  cp.  IV;  De  lib.  arb.  II» 
cp.  XIX. 

(6)  De  civit.  Dei  lib.  VIII,  cp.  VI. 

(7)  De  Trin.  lib,  VI,  núm.  8;  In  Joatt.  tr.  XXXIII:  De  civ.  Dei  lib.  XI, 
cp.  X;  De  Irift.  lib.  I,  cp.  I,  núm.  2. 

(8)  De  div.  quaes.  LXXXIII-XLVI;  De  ideis  núm.  2. 

(9)  De  civ.  Dei.,  cp.  X,  núm.  2,  lib.  VIII. 
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fondo,  en  cuanto  reflejan  las  ideas  divinas  y  contribuyen  a  la  gloria 
de  Dios  (l),  la  idea  de  que  el  mal  consiste  en    la  privación  del  ser 
(Plot.  Enn.  II,  cp.  VII)  y  las  razones  seminales;  pero  modificadas  en 
tal  forma  que  propiamente  constituyen   una   teoría   completamente 
nueva.  Sin  embargo  no  se  crea  que  S.  Agustín  se  limitó  a  embutir  en 
el  dogma  lo  que  hubiese  de  aprovechable  en  la  filosofía  platónica,  su 
tendencia  realista  le  llevaba  a  observar   por   sí   mismo,   a   rectificar 
fantasmagorías  y  sutilezas  como  las  razones  seminales  y  a  descubrir 
verdades  nuevas,  como  la  espiritualidad   del   alma   que   los   Padres 
anteriores  habían  considerado  como  una  materia  sutil  (2)  y  en  cuan- 
to a  la  constitución  primordial  de  la  materia,  se   aproxima  a   la  no- 
ción de  Aristóteles,  mucho  más  que   a  la   de   Platón,    según   puede 
notarse  en  varios  pasajes  de  las    Confesiones,   donde   insinúa   clara- 
mente que  la  materia  no  puede  existir  sin  la  forma.    Lo   mismo   se 
ha  de  afirmar  de  la  noción  realista  del  tiempo,  y  por  lo  que   se   re- 
fiere a  los  principios  morales  ^en  qué  podían   aventajar  los  platóni- 
cos a  la  Sagrada  Escritura'^.  Los  que  intentan  demostrar  el  platonis- 
mo, casi   exclusivo,  de  S.  Agustín,  se  fijan  mucho  en  los  elogios  que 
tributa  a  dicha  escuela  (3),  en  aquella  frase  acerca  de  Aristóteles,  vir 
excelleniis  ingenii  et  eloquii,  Platoni  quiden  Í7npar  (4),  en  su  creencia 
de  que  los  platónicos  habían  tenido  conocimiento  del  Verbo,  en  su 
teoría,  a  mi  ver,  muy  superficialmente  interpretada,    acerca  del  ilu- 
minismOj  y  tal  vez  más  que  nada  en  aquel  rasgo  peculiarísimo  suyo, 
por  el  cual,  según  dice  un  autor  moderno,  la  doctrina,  mejor  dicho, 
la  verdad  no  es  para  él  unafria  hez  de  la  escuela,  sino  viviente  e  in- 


(i)     De  civ.  Dei  lib.  VIII,  cp.  IX-X. 

(2)  Sabido  es  que  los  platónicos  admitían  un  intermedio  de  materia  su- 
til entre  el  alma  y  el  cuerpo. — ^ Podría  considerarse  dicha  hipótesis  como 
una  adivinación  de  los  estudios  modernos  acerca  de  la  materia  coloidal? — Se- 
ría interesante  un  estudio  acerca  de  esta  cuestión. 

{3)  Histoire  de  la  Philosophie  Médioevale  par  M.  de  Wulf,  pg.  93 — Lou- 
vain — Institut  superieur  de  Philosophie,  Rué  des  Flandes,  i,  1905. 

(4)     De  civit.  Dei,  lib.  VIII,  cp.  12. 
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filtrada  de  sentimiento  personal  (i).  Los  pensadores  equilibrados  re- 
conocen que  S.  Agustín  seleccionó  de  los  platónicos,  lo  que  propia- 
mente no  era  de  ellos,  sino  de  la  filosofía  perenne,  rechazando 
cuanto  se  oponía  al  dogma  y  dejando  en  la  penumbra  lo  sutil  y  es- 
cabroso, según  su  norma  llena  de  buen  sentido:  in  dubiis  libertas. 
Y  en  esto  se  ha  de  admirar  su  tino  y  observar  una  ingénita  propen- 
sión refractaria  a  las  tendencias  de  la  escuela,  aparte,  claro  está,  de 
la  guía  sobrenatural  de  la  fe.  En  su  Historia  de  la  filosofía  medio- 
eval dice  Wulf  a  propósito  de  esto  que  aunque  profundas^  las  in- 
fluencias neoplatónicas  pierden  su  carácter  especiñco  y  se  adaptan  al 
genio  de  una  filosofía  nueva  (2)  y  por  nuestra  parte  hemos  de  añadir 
que  el  parecido  es  más  bien  de  forma  que  de  fondo,  y  si  esta  conce- 
sión parece  escasa,  añadiremos  que  no  pocas  veces  le  sirvieron  de 
estorbo  para  definir  sin  ambajes  ni  titubeos  y  que  propiamente  fué 
inicial,  es  decir,  que  su  estudio  le  sirvió  de  propedéutica  para  la 
comprensión  de  la  verdad  sobrenatural,  desligando  su  vigorosa  in- 
tuición de  las  formas  puramente  imaginativas,  elevando  su  mirada 
a  las  alturas  de  la  realidad  metafísica,  y,  si  más  tarde  aprovechó  al- 
gunas máximas  y  conclusiones  de  los  platónicos,  no  se  ha  de  atri- 
buir a  espíritu  exclusivista  de  escuela,  sino  al  fin  que  preside  a  toda 
su  labor  científica,  al  deseo  de  armonizar,  mejor  dicho,  incorporar 
la  ciencia  a  la  fe,  instaurare  oninia  in  Christo.  Por  lo  demás,  volve- 
mos a  repetir  lo  dicho  en  otra  ocasión,  que  en  ninguno,  como  en  San 
Agustín,  es  peligroso  fijarse  en  textos  aislados,  quedándose  con  un 
aspecto  fragmentario  de  su  intuición  profunda,  complejísima  y  on- 
dulante. Es  necesario  igualmente  no  olvidar  que  muchas  de  las  pre- 
tensas aportaciones  de  los  platónicos,  lo  mismo  pueden  atribuirse  a 
la  Sagrada  Escritura^  como  son  v.  g.  la  distinción  entre  la  sabi- 
duría y  la  ciencia,  la  percepción  de  las  cosas  eternas  y  temporales^ 
la  iluminacióa  intelectual  etc.  Si  por  platonismo  se  quiere  entender 


(i)     Nota  consignada  en  la  pg.  100  de  la  Histoire  de   la   Philosophic  j\fc 
diosvale  por  M.  de  Wulf. 
(2)    Ibd. 
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el  método  o  procedimiento,  la  intuición  sintética  de  la  verdad  y  su 
desenvolvimiento  y  demostración  en  Jos  hechos,  diremos  que  en  las 
obras  de  S.  Agustín  se  halla  de  todo,  procedimientos  analíticos,  se- 
gún puede  verse  en  los  diálogos  etc.  e  intuiciones  geniales  que  han 
servido  y  seguirán  sirviendo  de  guía  a  los  sabios;  mas  no  se  ha  de 
perder  de  vista  que  la  intuición  y  reflexión,  en  cuanto  al  entender 
puro,  no  se  diferencian  más  que  en  el  registro  más  o  menos  profun- 
do en  la  fantasía  del  camino  recorrido,  en  la  garantía  que  resulta 
de  repetir  una  misma  operación  como  en  la  suma  y  en  la  mayor  o 
menor  especificación  de  la  verdad;  pero  el  fiel  contraste  de  ambas 
operaciones  no  puede  ser  otro  que  la  observación  y  la  experien- 
cia (l).  Es  cierto  que  la  labor  científica  de  S.  Agustín  se  halla  toda 


(i)  El  sentido  vulgar  que  se  atribuye  al  platonismo  es  el  de  contempla- 
ción ideal  pura  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  realidad  del  mundo  exter- 
no y  por  consiguiente  la  observación;  pero  cuan  lejos  está  eso  del  verdade- 
ro platonismo  puede  comprobarse  por  el  linieo,  donde  expresamente  con- 
signa Platón  su  criterio  de  que  para  conocer  las  leyes  de  los  planetas  no  hay 
otro  medio  que  el  de  la  observación  directa  de  sus  revoluciones  y  manera 
de  obrar. 

El  que  sin  duda  ha  comprendido  mejor  en  qué  consiste  el  nudo  de  la 
teoría  platónica  es  Cousín,  quien  dice;  Tout  le  secret  tant  cherché  et  selon 
nous  bien  simple  de  la  theorie  platonicienne  est  I'  unité  de  /'  exisience  U7iiverselle, 
par  co7isequent  I'  harnionie  de  /'  esprit  ímniain  et  de  la  iiatiire^  des  conceptions  de 
I'  un  et  du  plan  de  I'  autre  et  le  double  car  adere  de  /'  idee  prise  au  sens  de  Pla- 
tón, comme  conception  genérale  dans  le  sujet  pensant,  et  comme  loi  au  forme  gene- 
rale  dans  V  objet  exterieur.  (Cita  de  Bieiia,  en  Esiglio  di  S.  Agostino,  pág. 
89— Vide  La  Filosofía  de  Benedetto  Croce  por  Emilio  Chiocchetti — Introdu- 
zione,  pág.  3—9) — De  este  libro  saldrá  muy  pronto  una  exposición  crítica 
en  La  Ciudad  de  Dios. 

Si  no  hay  posibilidad  de  afirmar  con  exactitud,  que  la  teoría  platónica 
es  extraña  en  absoluto  al  mundo  externo,  ¿cuanto  menos  se  podrá  afirmar 
de  la  filosofía  agustiniana  que  no  admitía  más  realidad  de  las  ideas,  extrín- 
seca al  alma,  que  la  originaria  en  el  entendimiento  divino  y  su  reflejo  en 
las  criaturas?  Claro  está  que  el  innatismo  presupone  la  misma  armonía  pla- 
tónica; pero  cuanto  más  se  leen  las  obras  de  S.   Agustin,   más  grande   es  el 
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informada  por  un  conjunto  de  verdades  a  prior  i  ^  la  fe  religiosa;  pero 
quien  se  puede  envanecer  de  un  aprendizaje  de  más  de  treinta  años, 
tan  rudo,  tan  profundamente  laborioso  y  experimental  como  el  suyo? 
Persiguiendo  el  vano  fantasma  de  la  ciencia,  arrastrado  por  el 
mundo  visible,  el  mundo  de  los  sentidos  y  la  fantasía,  abandonó  las 
creencias,  inculcadas  por  su  madre,  (l)  e  ilusionado  con  la  esperan- 
za de  que  los  maniqueos  le  habían  de  enseñar  la  verdad,  toda  la 
verdad,  de  un  .modo  tangible,  como  dos  y  dos  son  cuatro,  ingresó 
en  la  secta  maniquea  (2)  y  efectivamente  la  ciencia  física  experimen- 
tal le  hizo  comprender  los  absurdos  y  extravagancias  de  las  cosmo- 


convencimientode  que  allí  no  hay  tal  m?iattsmo,  es  más,  la  misma  teoría  ilumi- 
nista  en  que  tantos  se  han  embarazado  sin  acertar  a  definir  con  exactitud  en 
qué  consiste,  a  nuestro  humilde  parecer  no  es  más  que  la  afirmación  del 
concurso  divino  prestado  a  las  causas  segundas,  concurso  que,  si  de  parte 
de  Dios  es  uno  para  todas  las  causas,  en  la  realidad  se  diversifica  según  la 
naturaleza  propia  de  cada  una,  y  ¿qué  ha  de  ser  en  el  acto  intelectivo  más 
que  claridad  de  las  imágenes  e  ideas,  espontaneidad,  determinación  al  acto 
o  como  se  llame?  A  fuerza  de  sutilizar  en  el  entendimiento,  se  han  olvidado 
de  que  el  concurso  lo  mismo  actúa  en  la  espontaneidad,  mas  o  menos  abstrac- 
ta y  enérgica  de  la  imaginación  y  por  consiguiente  más  o  menos  apta  para 
mover  el  entendimiento.  Lo  que  sí  se  sobrentiende  en  S.  Agustín  es  que  el 
concurso  divino  puede  aumentar  o  disminuir  y  excepto  en  casos  extraordi- 
narios, no  hay  posibilidad  de  saber  ni  demostrar  cuando  Dios  concurre  en 
más  o  en  menos. 

( 1 )  Nosti  efíim,  Honor  ate,  non  aliam  ob  causam  nos  in  tales  hommes  incidi- 
sse,  nisi  qiiod  se  dicebant,  terribili auctoritate  separata,  mera  et  s'implici  ratione 
eos  quise  audire  vellent  introducturos  ad  Deum,  et  errare  omni  líber aturos.  Quid 
enim  mihi  aliud  cogebat,  annos  fere  novem,  spretareligionc  quae  mihi  aparenti- 
bus  piierulo  ínsita  erat,  homines  illos  sequí,  ac  díligenter  audire,  nisi  quod 
superstitíone  terreri,  et  nobís  fidem  ante  rationem  imperare  dicerent,  se  au- 
tem  mullum  premovere  ad  fidem,  nisi  prius  discusa  et  enodata  veritate. .  .  qua- 
lem  me  tune  invenerunt,  spernentem  scillicet,  quasí  añiles  fábulas,  et  ab  cis 
promisum,  apertum,  et  míserum  verum  tenere  atque  haurire  cupientem  {De  ut/l. 
cred.,  cpr.  I,  n.°  2). 

(2)  Ib.\  Con/,  lib.  III,  cps.  VI. 
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gonías  de  Manes  (l);  pero  ni  la  razón,  ni  los  datos  de  la  experien- 
cia consiguieron  llevarle  más  allá  del  racionalismo  escéptico,  si  no 
acude  al  auxilio  sobrenatural  de  la  gracia  divina,  por  lo  cual  su  dis- 
tinción, tantas  veces  repetida,  entre  sabiduría  y  ciencia  no  se  puede 
achacar  al  platonismo,  sino  a  la  experiencia  dolorosa  y  feliz  al  mis- 
mo tiempo  de  su  propia  alma.  S.  Agustín  no  separa  y  organiza 
en  esferas  distintas  los  dos  conocimientos,  observa  y  anota  sus  ca- 
racteres y  los  deja  fundidos  como  están  en  la  realidad,  pues  si  bien 
es  cierto  que  por  su  origen  y  su  ser  se  distinguen,  si  el  alma  pue- 
de carecer  ael  uno  o  del  otro,  en  el  acto  del  conocimiento  se  fu- 
sionan y  complementan.  Por  lo  demás,  según  hemos  dicho,  el  ge- 
nio realista  y  científico  de  S.  Agustín  continúa  tan  despierto,  es  de- 
cir, más  despierto  aún  después  de  la  conversión  que  antes.  En  sus 
obras  ha}^  multitud  de  datos  que  prueban  su  curiosidad  y  obser- 
vación, no  ya  del  orden  psicológico  en  cuya  observación  realizó 
maravillosos  progresos,  según  afirman  todos,  sino  también  del 
mundo  físico.  De  la  refracción  y  reflexión  de  la  luz  nos  dice  que 
si  se  introduce  un  bastón  en  el  agua,  aparece  como  roto  (2),  si  se 
mira  desde  un  barco  al  salir  del  puerto,  se  nos  antoja  que  se  mue- 
ven las  torres  de  la  orilla,  (3)  advierte  además  que  las  palomas  cam- 
bian de  colores  y  matices,  según  les  da  la  luz,  que  ciertas  aves  pa- 
rece que  no  agitan  sus  alas  cuando  vuelan  etc.,  (4)    ^■C74r  enim,  aña- 


(i)  Libri  quippe  eorum pleni  sunt  longissimis  fabulis,  de  coelo  et  sideribus 
ef  solé  et  luna:  quae  mihi  eum^  quod  utique  cupiebam,  collatis  numerorum  ratio- 
nibus  quas  alibi  ego  legeram,  utrum  potius  ita  essent  ut  Manihaei  libris  co?t- 
tinebantur  an  certe  vel par  etiam  inde  ratio  redderetur  subtiliter  explicare  posse 
jam  non  arbitrabar. .  .  {Conf.  lib.  V,  cps.  VII). 

(2)  Cont.  Acad.  III,  26;  Sol.  II,  10;  De  Trin.  XV,  21;  Prior  Acd.  II,  7,  17  y 
^5,  79- 

{3)     Cont.  Acad.  III,  26. 

(4)  Ib.,  27.  Para  demostrar  que  el  aire  es  menos  pesado  que  el  agua  di- 
ce: Aerem  vero  aquis  esse  superiorem.  . .  hinc  intilligitur:  quod  nullum  vas  ab 
ore  impresum  r epler i  aquis  pote st. .  .  Videtur  enim  vas  ifiane. . .  Cum  autem  vas 
ita  collocatur^  ut  os  non  habeat  deorsum,  sed  in  latus  imlinatum,   intrat  aqua 
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de  al  tratar  délos  gemelos,  similiter  eodemque  tempore,  non  alter  prior  s 
alter posterior  agr otábante  sicut  natifuerant  quia  utique  simul  nasci 
ambononpoteranÜ...qiiodde  corporum  simili  temperatione  veniehat{l). 
vS.  Agustín  aduce  su  propia  observación  acerca  de  la  memoria  de 
los  peces,  negada  por  algunos,  (2)  habla  de  la  generación  de  las 
plantas,  punto  de  partida  para  la  ulterior  clasificación  de  los  natura- 
listas (3)  y  a  propósito  del  aire  da  una  explicación  indicadora 
de  las  tres  etapas  que  pueden  recorrer  los  cuerpos,  sólido,  líqui- 
do y  gaseoso  y  hasta  la  formación  dinámica  del  granizo  .  .  .  Ubi 
tanien  ei  aer  sit^  et  humore  tenia  contexatur^  qui  conmotus  ventos,  et 
etiam  vehemeiitius  concitatus,  etiam  ignes  et  tonitrua^  et  contractiis 
niibila,  et  conspisatus  pluviam,  et  congelantibus  nubilis,  7iivem,  et  tur- 
bulentius  congelantibus  densioribus  ftubilis,  grandinern,  et  distentus 
sereniim  facit^  occuitis  imperiis  et  opere  Dei,  a  smnmis  ad  infinta  uni- 
versa quae  creavit  administr antis.  (4)  No  es  posible  ni  es  propósito 


n/ferius^  exeiinte  aere  superhis.  (De  Genesi  ad  litteram,  lib.  II,  cps.  II,  pg.  192). 
Es  indudable  que  muchas  de  estas  observaciones  habían  sido  hechas 
por  los  filósofos  antiguos.  Aristóteles  por  ejemplo  habla  de  la  refracción  e 
indica  la  causa,  al  sostener  que  se  debe  a  la  diversa  densidad  de  los  medios 
por  donde  atraviesa  la  luz;  pero  j^a  se  ve  la  propensión,  el  anhelo  de 
S.  Agustín  por  recoger  los  datos  de  la  ciencia  experimental  mas  o  me- 
nos rudimentaria.  Por  lo  demás  no  faltan  escritores  que  al  comparar 
a  S.  Agustín  con  Bossuet,  observan  el  hecho  de  que  S.Agustín,  cuando  habla 
de  la  naturaleza,  no  lo  hace  de  memoria  como  el  segundo,  sino  Cjue  da  la  im- 
presión de  haber  sentido  y  haberse  fijado  en  lo  que  dice.  • 

(4)  Solil.  II,  10,  II,  17,  18: 

(5)  De  Genesi  ad  litteram,  lib.  III,  cps.  VI,  n.^  XII.  En  el  mismo  capítulo 
habla  de  las  aves,  y  dice  que  tienen  maravilloso  instinto,  solertissima,  en  la 
construcción  de  los  nidos. 

(i)  Quorum  in  arbustis  hoc  simile  est  sensibus,  quod  aluntur  et  gignunt 
(De  civ.  bel,  lib.  XI,  cps.  XVII. 

(2)  De  Genesi  ad  litt.  lib.  III,  cp.  VIII,  n.''  XII.  En  cuanto  al  principio: 
corruptio  unius,  generatio  alteriiis,  véase  lo  que  dice  en  De  civ.  Dei,  lib,  XII, 
cp.  V,  et  quae  sefnper  esse  non  acceperunt  pro  usii  motuque  reruní,  quibus 
Creatoris  lege  subduntur .,  in  melius  deteriiis  mutantur,  in  eiim  divina  providen- 
tia  tendentes  exituní  quem  ratio  gubernandae  universitatis  includit:  ita  iit  nec 
tanta  corruptio,  <quanta  cisque  ad  interitum  ?iaturas  mut abites  atque  mortales 
perducif,  sic  faciat  non  esse  quod  erat,  iit  indefiat  consequenier  quod  esse  debeat. 
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nuestro  esbozar  aquí  un  esquema  de  los  conocimientos  físicos  y  na- 
turales de  S.  Agustín,  conocimientos  que  indudablemente  no  po- 
dían ser  muy  grandes,  dado  el  atraso  de  dichas  ciencias  en  su  tiem- 
po; lo  que  decimos  es  que  su  ciencia  no  se  limita  al  desarrollo 
teórico  de  verdades  abstractas,  derivadas  analíticamente  de  un 
principio  cualquiera,  sino  una  ciencia  realista,  dada  originalmente 
por  el  vigor  de  su  imaginación  reproductiva,  que  le  surte  de  mate- 
rial abundantísimo  y  detallado,  espontáneamente,  sin  esfuerzo,  por 
lo  cual  su  intuición,  la  amplitud  de  su  mirada  y  el  equilibrado  sen- 
tido de  lo  real  se  echa  de  ver  en  cada  página  de  sus  escritos.  La 
mayoría  de  las  interpretaciones  que  da  de  los  hechos,  son  más  pro- 
fundas, más  reales  y  menos  fantásticas  que  las  de  muchos  natura- 
listas contemporáneos,  cargados  de  microtomos,  microscopios  y 
reactivos.  La  lucha  por  la  existencia  v.  g.,  admitida  hoy,  como 
dogma,  por  infinidad  de  naturalistas,  la  interpreta  S.  Agustín  de  re- 
filón mucho  más  en  conformidad  con  el  plan  general  del  Universo 
o  ascensión  de  la  materia,  hasta  llegar  al  hombre,  que  puede  dar 
gloria  a  Dios  de  un  modo  consciente  y  libre.  Bestiae  invicem  nocentes, 
ciir  creatae?  Ideo  nimirum,  qiiia  alia  cihi  sunt  aliarimi  (i).  En  estas 


(i)  Be  Genesi  ad  litteram^  lib.  III,  cp.  XVI,  n.°  25:  No  se  requiere  cono- 
cimiento alguno  de  Historia  natural  para  ver  que  el  reino  vegetal  vive  so- 
bre el  mineral,  extrayendo  del  suelo  por  medio  de  sus  raicillas  las  sustancias 
inorgánicas  y  sobre  el  reino  vegetal  el  animal,  cuyas  especies  o  directamen- 
te o  por  medio  de  otras  sacan  su  alimento  de  las  plantas  y  por  último  el 
hombre  que  por  ser  rey  de  la  creación  dispone  de  los  dos  anteriores  y  aún 
del  primero  en  casos  extraordinarios.  En  el  reino  animal  no  existe  una  gra- 
dación tan  exacta  de  tal  modo  que  desde  el  infusorio  hasta  el  hombre,  unos 
animales  se  devoren  a  otros  invariablemente.  El  plan  divino  es  mucho  más 
complejo  y  con  determinadas  restricciones  se  da  la  lucha  y  la  defensa  con 
objeto  de  sostener  el  equilibrio;  pero  nuestra  afirmación  no  pasa  de  una 
perspectiva  general  y  por  tanto  es  suficiente  que  se  cumpla  en  líneas  gene- 
rales. Además  las  sobrias  palabras  de  S.  Agustín, ^o  afirman,  a  lo  más  su- 
gieren la  ascensión  de  la  materia,  según  de  propósito  hemos  dicho  en  el 
texto. 
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brevísimas  palabras  se  sugieren  a  la  vez  la  lucha  por  la  vida,  la  con- 
catenación y  superposición  de  los  reinos  y  por  último  la  ascensión 
de  la  materia,  que  del  reino  mineral  pasa  al  vegetal,  de  esté  al  ani- 
mal y  por  último  al  hombre,  en  cuya  fantasía  los  átomos  de  fósforo, 
son  como  una  luz  brillantísima,  colocada  en  la  línea  divisoria  de  dos 
mundos,  el  de  la  materia  y  el  del  espíritu.  Y  no  se  arguya  con  lo 
fantástico  de  la  última  perspectiva,  pues  lo  mismo  sucede  con  la 
lucha  por  la  existencia.  —  ¿Quién  es  capaz  de  imaginarse  los 
instintos  fieros  de  una  oveja  contra  una  mata  de  hierba? — Son  gene- 
ralizaciones fantásticas,  hipótesis,  cada  uno  puede  imaginarlas  a  ca- 
pricho, y  su  probabilidad  será  tanto  más  grande,  cuanto  abarque 
mayor  número  de  hechos,  cuanto  más  noble  y  más  en  conformidad 
se  halle  la  idea  que  expresan  con  la  bondad  divina.  S.  Agustín  fue 
un  espíritu  tan  observador,  de  una  curiosidad  tan  grande  que 
los  detalles  más  insignificantes  le  sumergían  en  las  meditaciones 
más  profundas,  sirviéndole  al  mismo  tiempo  para  esclarecer  de  un 
modo  sencillo  las  ideas  más  elevadas. 

Las  intermitencias  de  un  torrente  en  la  noche  callada  y  miste- 
riosa, le  proporcionaron  materia  para  escribir  sus  dos  libros  De 
Ordine^  el  ritmo  de  las  pulsaciones  le  sugiere  la  idea  de  proporcio- 
nalidad en  las  artes,  y  cómo  ésta  puede  germinar  en  el  entendi- 
miento, (l)  el  hecho  vulgar  de  que   los  niños  y  hasta  los    animales 


(i)  De  música,  lib.  VI,  cps.  III  y  IV.  S.  Agustín  estudia  en  estos  dos  ca- 
pítulos muy  de  cerca  los  poblemas  del  conocimiento,  dando  a  entender  las 
dos  soluciones  a  prior  i  y  a  posteriori,  refiriéndose  como  es  costumbre  suya 
a  diversos  aspectos  de  la  cuestión.  En  el  capítulo  V  explica,  no  sin  recono- 
cer la  dificultad  del  asunto,  cómo  el  alma  es  activa  y  pasiva  en  la  sensación: 
no  puede  ser  totalmente  pasiva,  porque  el  alma  no  es  materia,  no  es  como 
una  pizarra  en  la  cual  se  escribe,  ni  es  totalmente  activa,  porque  en  la  sen- 
sación es  necesario  que  una  sustancia  extraña  modifique  o  afeccione  al  cuer- 
po y  de  un  modo  indirecto  al  espíritu  que  lo  anima.  Aunque  no  explica  el 
supremo  contacto  de  la  materia  con  el  espíritu  en  el  acto  de  la  sensación, 
cosa  que  del  todo  no  ha  esclarecido  ningún  filósofo,  la  inclinación  a  los  es- 
colásticos es  manifiesta,  pues  viene  a  decir  que  en  los  efectos  siempre  hay  al- 
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se  aproximen  al  que  los  mima  y  excita  su  interés,  le  dio  motivo 
paira  la  concepción  orgánica  de  la  vida  sobrenatural;  las  visiones  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  le  ofrecen  una  ocasión  de  exponer  la  sutil  dis- 
tinción entre  la  inteligencia  que  trabaja  e  investiga  y  la  que  com- 
prende y  descansa.  En  el  mismo  estilo  hay  algo  de  maravilloso,  di- 
námico y  espiritual;  son  frases  que  resbalan,  suscitando  infinidad 
de  matices  y  detalles,  sin  producir  la  fatiga. 

Por  esa  agilidad  de  expresión,  de  matices  variadísimos,  de  aná- 
lisis minucioso  y  sutil,  de  acumulación  de  datos,  en  cuya  virtud  se 
atiende  más  a  sugerir  la  realidad  que  a  definirla  de  un  modo  ter- 
minante, y  sobre  todo  por  tener  muy  en  cuenta  el  factor  psicoló- 
gico, es  por  lo  que  la  ciencia  de  S.  Agustín  ha  resultado  siempre 
una  ciencia  contemporánea,  en  todo  tiempo  se  ha  encontrado  en 
sus  obras  algo  en  que  meditar,  algo  que  sugiere  imágenes  y  rea- 
lidades muy  en  consonancia  con  la  situación  del  momento.  La  for- 
ma escolástica  de  género  próximo  y  última  diferencia,  de  principios 
y  corolarios  escuetos  es  indudablemente  un  sistema  científico  de 
rigurosa  exactitud,  permite  abarcar  el  conjunto  orgánico,  esclarecer 
las  ideas,  garantizar  el  discurso  y  formarse  una  ciencia  plenamente 
reflexiva  y  por  tanto  sólida;  pero  con  todo,  y  sea  esto  dicho  con  el 
respeto  debido  a  los  grandes  pensadores  de  la  Edad-media,  hemos 
de  advertir  que  a  nuestro  modo  de  ver,  tiene  algo  de  mecánico.  La 
forma  de  conclusiones  rigurosas  y  decididas  comunica  a  la  ciencia 
un  aire  de  limitación,  de  cosa  definida  y  acabada,  más  allá  de  la 
cual  no  se  puede  ir.  De  ahí  que  en  la  restauración  del  escolasticis- 
mo haya  sido  necesario  incorporar  los  datos  nuevos,  algo  así  como 
diluir  los  principios  en  las  verdades  nuevas,  hacer  ver  que  se  trata- 
ba de  un  conjunto  mínimo  y  que  por  consiguiente  podía  ser  ensan- 


go  que,  al  menos  en  la  misma  forma,  no  existe  en  las  causas,  de  lo  contrario 
su  operación  sería  inútil. Si  suponemos  un  badajo  y  una  campana,  no  existen 
formalmente  las  vibraciones  que  se  originan  al  dar  con  el  primero  en  la  se- 
gunda, ni  mucho  menos  el  sonido  que  no  se  verifica,  sino  en  el  órgano  que  lo 
ha  de  percibir. 


1 88  DOCTRINAS  PEDAGÓGICAS   DE  SAN  AGUSTÍN 

chado  y  especificado  según  el  progreso  de  la  ciencia,  borrar  las 
fronteras,  en  una  palabra.  De  ahí  también  que  toda  explosión  del 
espíritu,  toda  renovación  de  la  ciencia  suscite  un  conflicto  más  o 
menos  aparente  con  la  filosofía  escolástica.  Muy  al  revés  sucede  con 
la  manera  de  San  Agustín.  Las  verdades  se  presentan  en  forma  evo- 
lutiva o  progresiva,  sí  el  primer  epíteto  se  juzga  peligroso,  se  com- 
prenden en  cualquier  instante,  y  sin  embargo,  cuanto  más  progresa 
la  ciencia,  más  profundas  y  trascendentales  se  nos  antojan,  como  si 
en  germen  contuvieran  un  mundo  de  realidades  y  prolongaciones 
infinitas,  no  se  hallan  desintegradas  de  la  totalidad  por  la  reflexión. 

Y  he  aquí  las  condiciones  maravillosas  de  pedagogo  que  infor- 
man a  S.  Agustín:  la  fusión  de  imágenes  e  ideas,  la  facilidad  en  su- 
bir de  los  hechos  más  insignificantes  a  los  principios  más  elevados 
y  la  flexibilidad  de  ingenio  para  descender,  para  adaptarse  a  los 
ingenios  tardíos,  trasparentando  los  conceptos  en  hechos  accesibles 
a  todo  el  mundo,  y  por  último  aquella  ingénita  habilidad  en  suge- 
rir y  despertar  el  pensamiento,  según  la  manera  de  ser  peculiar  de 
cada  uno. 

Los  malos  pedagogos  consideran  la  inteligencia  del  discípulo 
como  un  recipiente  en  el  que  es  necesario  embasar  la  mayor  canti- 
dad posible  de  fórmulas  y  tecnicismos,  la  ciencia  es  para  ellos  un 
jeroglífico  abstruso  y  las  palabras  técnicas,  los  sistemas  y  construc- 
ciones más  o  menos  artificiales,  lo  primero  con  que  se  ha  de  espantar 
al  alumno,  sugiriéndole  la  idea  de  que  los  sabios  forman  algo  así 
como  una  sociedad  cabalística.  El  buen  pedagogo  suprime  cuanto  es 
posible  las  construcciones  artificiales,  aproxima  y  vincula  las  ideas 
abstractas  en  imágenes  de  hechos  concretos  y  deja  que  el  tecnicis- 
mo, la  construcción  formal  y  simbólica  se  origine  a posteriori,  como' 
una  abreviación  intelectual  de  la  realidad,  suscitando  ideas  fecun- 
das, principios  elevados  que  brotan  espontáneamente  de  la  realidad 
y  que  al  ser  columbrados  por  el  discípulo,  como  amplios  y  nuevos 
horizontes,  le  incitan  a  recorrerlos  por  sí  mismo.  El  pedagogo  no  es 
un  escultor  que  modela  una  estatua  a  imagen  y  semejanza  de  su  in- 
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genio  limitado,  de  sus  gustos  y  caprichos,  sino  un  sembrador  que 
trabaja  la  tierra,  defiende  su  cercado  y  derrama  por  fin  la  semilla 
en  el  surco  esponjoso,  sin  olvidar  el  dicho  del  apóstol:  incrementiim 
dat  Deiis.  (i) 

Pero  en  fin,  de  todo  esto  hemos  de  tratar  con  amplitud  más  ade- 
lante. Si  los  conocimientos  físicos  de  S.  Agustín  eran  deficientes,  si 
él  mismo  se  ríe  de  las  fantasías  de  los  filósofos  sobre  la  constitución 
del  universo  (2)  y  advierte  que  la  ciencia  no  consiste  en  repetir  de 
coro  las  opiniones  de  los  sabios  (3),  en  lo  que  directamente  podía 
observar,  sobresale  de  tal  modo,  lo  recoge  con  tal  exactitud  y  cla- 
ridad que  después  de  muchos  siglos,  no  ha  sido  posible  modifi- 
carlo,   aún    disponiendo    de   medios  de  observación  realmente  ma- 


(i)  La  semejanza  de  un  pedagogo  con  el  sembrador  no  quiere  decir  que 
se  arroje  la  doctrina  sin  discreción  y  se  abandone  después  a  su  ingénita  po- 
tencialidad. Si  se  observan  los  cuidados  y  afanes  de  un  agricultor,  se  verá 
que  no  duerme  ni  descansa  hasta  no  contemplar  la  mies  en  sus  trojes.  No  só- 
lo prepara  su  tierra  y  la  abona,  sino  que  después  escarba  la  corteza  para 
que  nazcan  las  plantas,  arranca  las  hierbas,  poda  las  ramas  inútiles  o  dema- 
siado frondosas,  abriga  las  plantas  contra  el  frío,  espanta  los  pájaros,  se 
asusta  de  las  grandes  heladas,  teme  por  el  excesivo  calor,  por  las  tempesta- 
des, por  las  plagas,  por  todo  lo  que  de  algún  modo  puede  causar  daño  al  sem- 
brado, y  vive  en  continua  lucha  )'■  en  incesante  trabajo,  lo  que  no  hace  ja- 
más, es  violentar  la  naturaleza,  sembrando  lino  \.  g.  en  un  peñascal.  Pues 
bien,  ese  es  el  trabajo  del  pedagogo,  favorecer  el  desarrollo,  hacer  que  el 
niño  produzca  el  máximo  rendimiento,  según  sus  facultades,  a  cielo  abierto, 
endurecido  por  los  fríos,  agitado  por  los  vientos,  nunca  entre  algodones  y 
cristales. 

(2)  Contra  Acad.  III,  23-26;  Prior  Acad.,  II,  17,  55:  (P^ysici)  máxime  in 
Academia  inridentur;  De  civ.  Dei  VIII,  2;  XVII,  41  n.°  2.  San  Agustín  en  di- 
versas ocasiones  resume  las  teorías  físicas  de  su  tiempo:  Así  de  Tales  de 
Mileto  habla  en  De  civ.  Dei  VIII,  2;  Prior  Acad.  37,  1 18,  De  Anaximandro  en 
De  civ.  Dei  VIII,  2  Prior  Acad.  II,  37,  118;  De  civ.  Dei  XVIII,  25;  De  Dióge- 
nes  de  Apolonia  en  De  civ.  Dei  VIII,  2;  Cont.  Julián.,  IV.  75;  De  Anaxógoras 
De  civ.  Dei  XVIII,  41  n.«  2;  contr.  Julián  IV,  75;  ^/w/  CXVIII,  23,;  de  Xenófa- 
nes  De  civ.  Dei  Vil,  17;  XVIII,  25,  conir.  Jul.  IV,  75  .  .  .  etc.,  etc. 

(3)  Todo  el  libro  II  De  doctrina  cristiana  está  fundado  en  esa  distinción. 
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ravillosos.  Tal  sucede  v.  g.  con  la  observación  psicológica.  No 
ya  en  las  obras  que  tratan  ex  profeso  de  la  materia,  como  De  quan- 
titate  animae.  De  nnmortalitate  animae  etc.,  se  encuentran  datos  y 
observaciones  sutiles  acerca  del  alma,  de  sus  facultades  y  de  su 
manera  de  obrar,  sino  que  por  todas  partes  y  a  propósito  de  cual- 
quier asunto,  donde  menos  se  espera,  indica  S.  Agustín  una  perspecti- 
va sagaz,  una  observación  sólida  o  establece  un  principio  inconcuso, 
de  tal  modo  que  no  es  necesario  el  testimonio  de  Engels  ni  el  de 
Harnack  para  advertir  que  toda  la  obra  de  S.  Agustín  se  halla  in- 
formada por  el  psicologismo,  no  ya  como  percepción  objetiva  de  la 
realidad  psicológica,  sino  además  como  efusión  de  todo  su  ser.  (l) 
No  es  posible  dar  aquí  más  que  una  ligerísima  indicación;  pero, 
¿quien  no  ha  leído  sus  admirables  Confesiones  en  que  el  Santo  pone 
de  manifiesto  su  alma,  a  la  vista  de  todo  el  mundo,  examinando  con 
intuición  sutil  los  repliegues  de  su  corazón  y  las  vibraciones  más  li- 
geras de  su  espíritu.?^  Allí  está  un  resumen  acabado  del  Sto.  Padre  y 
si  los  filósofos  habían  dicho  que  el  conocimiento  de  sí  mismo  era  un 
problema  dificil,  S.  Agustín  lo  ha  resuelto  como  ninguno,  teniendo 
el  valor  heroico  de  exponerlo  a  las  miradas  escrutadoras  y  malig- 
nas del  público,  tarea  indudablemente  más  ardua  que  el  averiguar 
las  ondulaciones  del  pensamiento.  En  las  Confesiones  se  revela  San 
Agustín  tal  como  es,  ingenio  sencillo,  accesible  a  los  espíritus  hu- 
mildes, escasamente  ilustrados,  efusivo  y  entusiasta,  enardecido  por 
la  exaltación  más  grande,  y  al  mismo  tiempo  elevado  y  sutil,  ob- 
servador imparcial,  sereno  y  objetivo,  como  si  el  hombre  viejo,  del 
que  hace  un  análisis  despiadado,  no  hubiera  constituido  su  propia 
entraña  y  su  ser.  Allí  abundan  los  análisis  sutiles  y  minuciosos, 
aquellos  admirables  capítulos  sobre  la  espiritualidad,  sobre  las  pa- 
siones de  lois  niños,  de   cómo  se   aprende  el  habla,    o  se   comete  el 


(i)  Ya  comprenderá  el  lector  que  aquí  no  afirmamos  que  S.  Agustín 
haya  dicho  cuanto  se  pueda  saber  e  investigar  acerca  del  alma.  El  mismo 
advierte  que  había  muchas  cuestiones  en  que  no  veía  claro,  tal  como  en  la 
cuestión  acerca  del  origen,  etc. 
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pecado  siempre  con  un  motivo  especioso,  el  gusto  y  la  afición  por 
el  juego  y  los  espectáculos  de  fantasía  y  la  aversión  de  lo  abstracto 
y  artificial,  la  fusión  maravillosa,  en  una  palabra,  de  lo  real  e  ideal. 
Un  detalle  cualquiera  lo  hace  subir  a  las  especulaciones  más  eleva- 
das y  exponer  verdades  y  principios  que  no  se  han  desgastado  con 
el  uso  y  que  atraen  y  enardecen  de  un  modo  irresistible,  sugiriendo 
realidades  y  perspectivas  siempre  nuevas.  Cada  uno  puede  escoger 
a  su  gusto:  la  constitución  de  la  materia,  la  noción  del  tiempo,  la 
espiritualidad,  el  interés  dramático  de  un  ahna  que  divisa  la  orilla 
y  siente  que  se  ahoga  y  por  fin  se  salva,  etc.,  etc.,  pues  mucho 
más  que  podamos  exponer,  se  halla  en  las  Confesiones  de  S.  Agus- 
tín. Recordemos  un  aspecto  psicológico,  los  capítulos  que  tratan 
de  la  memoria,  confirmados  hoy  en  detalle  por  las  investigaciones 
de  Charcot.  Transiho  ergo  et  istam  vim  natiirae  ineae.gradihiis  ascen- 
dens  ad  cum  qtii  fecit  me;  et  venia  in  campos  et  lata  praetoria  ¡iieiiio- 
ríae,  ubi  smit  tkesaiiri  inniimerabilium  imaginuDí  de  atjusceynodi  re- 
bus  sensis  ínvectariim.  Ibi  reconditum  est  quidquid  etiam  cogitamus^ 
vel  aiigendo  vel  minuendo^  vel  utcmnqne  vaj'iando  ea  quae  sensus 
attigerit  et  si  quid  alitid  commendatimi  et  repositum  est  quod  yiondum 
absorbuit  et  sepelivit  oblivio.  Ibi  quando  sum,  poseo  ut  proferatur 
quidquid  voló,  et  quaedam  ^tatim  prodeunt]  quaedam  requiruntuí- 
diutius  et  tamquam  de  abstrusioribus  qnibusdam  receptaculis  eruun- 
tur;  quaedam  catervatim  se proruunt^  e  dum  aliiid petitur  et  quaeritur 
prosiliunt  in  médium  dicentia:  Ne  forte  nos   su/nus?»  (l)  Tanto    co- 


(i)  Con/,  lib  X,  cp.  VIII.  Véase  como  especifica  las  imágenes  según  los 
sentidos  de  donde  provienen  lói  siint  omnia  distincte  generatimqiie  servata, 
quae  suo  qiiaeque  aditu  ingestasuíU^siciit  hixatqueomnescoloresformaequecorpo- 
rumper  occulos\per  aures  autem  amnia  genera  sonoriun;  onmesque  odores  per 
aditum  narimn;  omnes  sopores  per  oris  aditum  a  sensu  autem  totius  corporis 
quid  durum,  quid  molle,  quid  calidtim  frigidumve,  lene  aut  asperum,  grave  seu 
leve,  sive  extrinseais  corpori . .  .  Hablan  hoy  los  psicólogos  de  las  sensaciones 
sordas,  sensaciones  tendinosas,  musculosas  etc.,  que  intervienen  en  el  ritmo 
general  del  sentimiento,  pues  aún  esas  mismas  sensaciones  parece  que  su- 
giere S.  Agustín  cuando  dice  sive  extrinsecns,  sive  intrinsecus  corpori. 


102  DOCTRINAS  PKI)AGO(ÍICAS   [)E  SAN  AGUSTÍN 

mo  las  ¡deas,  atrae  y  sugestiona  la  agilidad  y  soltura  del  estilo,  el 
interés  casi  dramático  en  que  se  habla  de  fenómenos  sutiles,  comu- 
nicándoles el  relieve  y  el  colorido  de  las  cosas,  que  se  ven  y  se 
palpan. 

No  solo  describe  S.  Agustín  el  recuerdo,  la  reminiscencia  y  la 
espontaneidad,  sino  el  imperio  de  la  voluntad,  et  abigo  eas  manu 
cordis  afacie  recordationis  meae  (i),  cómo  las  imágenes  se  presentan 
unas  veces  en  tropel,  catervatim,  y  otras  desfilan  en  serie,  impej'tur- 
hata  serie,  a  la  manera  de  un  ejército  regular,  cómo  están  distribui- 
das por  sectores,  según  el  sentido  de  donde  provienen,  quae 
siio  qiwque  aditii  ingesta  sunt,  y  como  llegan  de  los  senos  obscuros 
de  la  memoria  con  su  gesto  peculiar  de  lejanía  y  antigüedad.  Para 
S.  Agustín  es  un  espectáculo  maravilloso  y  agrada  tanto  la  manera 
de  decirlo,  como  las  cosas  que  dice,  por  la  ingenuidad  y  frescura 
de  la  expresión.  Quae  quomodo  fabricatae  sint  qiiis  dicit,  ciim  appa- 
reaJ,  quibus  sensibus  raptae  sint  interiusqiie  7'econditaer  (2), 

;No  se  ha  dicho  que  la  sensación  tiene  tanto  de  activa  como  de 
pasiva?  pues  ahí  está  el  raptae  indicando  que  a  S.Agustín  no  se  le  es- 
capa nada.  Trata  de  la  imaginación  reproductiva,  de  su  fidelidad  en 
representar,  cómo  en  tan  breve  espacio  brotan  millares  y  millones  de 
imágenes,  con  líneas  y  contornos,  sin  que  se  entorpezcan  ni  se  cho- 
quen unas  con  otras,  cómo  se  reproduce  todo  lo  que  se  ha  sentido, 
por  grande  que  sea,  excepto  lo  que  se  olvida,  y  no  ya  solamente  las 
cosas  de  afuera,  sino  las  interiores  con  todas  las  circunstancias  de 
tiempo,  de  lugar,  de  modo  etc.,  quid,  quando  quoque  modo  cum  age- 
rern  affectusfuerim.  (3)  No  sólo  las  acciones,  los  hechos  y  fenóme- 
nos pasados  se  hallan  en  la  memoria  sino  que  además,  por  las  leyes 
a  que  están  sometidas,  por  las  combinaciones  en  que  interviene  la 
voluntad,  se  adivinan  o  esperan  las  futuras,  atque  ex  his  etiamfutu- 


(i)     Conf.  Lib.  X,  cp.  VIH,  n/'  12. 

(2)  Ib.  n."  13. 

(3)  /-^.n.'>i4. 
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ras  act iones  et  eventa  et  spes^et  haec  omnia  riir  sus  quasi  p  rae  sentía  me- 
ditar, (l)  A  propósito  de  la  memoria,  como  era  lógico,  S.  Agustín 
trata  del  problema  del  conocimiento,  de  la  memoria  de  las  discipli- 
nas, cómo  las  artes  no  se  introducen  por  los  sentidos,  sino  que  se 
extraen  ex  ejus  (memoriae)  ahditiore  sinu,  en  qué  consiste  el  aprender 
y  qué  es  la  memoria  de  las  matemáticas.  Y  aquí,  en  la  interpreta- 
ción de  estos  capítulos  es  donde  han  fracasado  no  pocos,  imaginan- 
do a  S.  Agustín,  como  un  discípulo  fiel  de  Sócrates  y  Platón.  En 
este  mismo  año — no  recuerdo  la  fecha — ha  publicado  la  Revue  de 
Philosophie  de  Peillaube  un  artículo  en  que  se  duda  si  S.  Agustín 
identifica  o  no  el  conocimiento  con  el  recuerdo;  pero  si  atentamen- 
te se  consideran  estos  capítulos  y  no  se  olvidan  otros  pasajes  más 
expresivos  de  sus  obras,  no  cabe  duda  que  su  interpretación  se 
aproxima  al  sistema  realista  de  los  escolásticos  mucho  más  de  lo 
que  parece  a  primera  vista.  En  el  capítulo  X  del  libro  décimo,  des- 
pués de  hacer  una  pintoresca  descripción  de  los  sentidos,  compro- 
bando que  por  ninguno  de  ellos  han  podido  entrar  las  ideas,,  pre- 
gunta: Unde  et  qiia  haec  intraverunt  in  memoriam  meam?  Nescio  quo- 
modo;  nam  cum  ea  didici  7ion  credidi  alieno  cordi,  sed.  Í7t  meo  recog- 
novi  et  commendavi  ei.  Tanqiiam  reponens  unde  pro  ferrem  cum  vellem. 
Ibi  erant  et  antequam  ea  didici  ^sem,  sed  in  memoria  non  erant.  Ubi 
erg'or  aut  quare  cuín  dicerentur  agnovi?  et  dixi:  Ita  est;  verum  est, 
ni  si  quiajam  erant  in  memoria,  sed  tam  remota  et  retrusa,  quasi  in 
cavéis  abditiorihus,  ut  nisi  admonente  aliquo  eruerentur,  ea  fortasse 
cogitare  non possem .  (2)  ¿Porqué  duda  si  estaban  o  no  en  la  memoria.? 
Pues  sencillamente  porque  según  dirá  en  otro  pasaje,  no  reconoce 
otros  orígenes  de  la  memoria  más  que  los  sentidos  y  la  observación 
de  los  hechos  internos. 

De  primera  intención  pudiera  creerse  que  S.  Agustín    afirma  el 
innatismo,  al    decir,    in   memoria   non   erant,   y   sostener  po  r  otro 


^i)     Conf.  lib.  X.  cp.  VIH,  n.°  14. 
(2)      Ib.  cp.  X  n.°  17  1)1  fim. 
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lado  que  las  ideas  no  habían  sido  introducidas  por  los  sentidos; 
pero  a  continuación  vuelve  a  inclinarse  a  que  sí  estaban  en  la  me- 
moria, 7iis¿  quza  ja?n  eran¿  in  memoria,  sed  tam  remota  et  retrusa 
etc.  .  .  .  Luego  si  estaban  en  la  memoria,  tenía  que  ser  en  virtud  de 
un  primer  conocimiento,. que  si  no  había  tenido  lugar  en  la  otra 
vida,  como  afirmaban  los  platónicos  y  negaba  SI  Agustín,  no  podía 
ser  de  otro  modo  que  por  la  observación.  A  ese  primer  conocimien- 
to, a  la  atención  que  suele  acompañar  en  sus  actos  a  los  sentidos, 
pero  que  por  ser  tan  natural  y  espontánea,  no  le  atribuímos  un  gran 
valor,  a  pesar  de  que  incesantemente  está  recogiendo  los  materiales 
del  conocer,  es  a  lo  que  se  refiere  S.  Agustín.  Lo  que  se  trabaja  des- 
pués en  la  cámara  obscura  del  cerebro,  el  análisis,  abstracción,  ge- 
neralización y  síntesis,  lo  que  en  una  palabra  se  ha  de  atribuir  al 
entendimiento  agente  y  posible  es  lo  que  expone  a  continuación  en 
las  siguientes  palabras:  Quo  circa  invenimiis  nihil  es  se  aliiid  disce- 
cere  ista,  quorum  non  per  sensus  haurimus  imagines,  sed  sine  ima- 
ginibus  sicuti  sunt  per  se  ipsa  intus  cernimus,  nisi  ea  quae  passim 
atque  indisposite  memoria  continebat  cogitando,  quasi  coUigere,  at- 
que  animadvertendo  curare,  itt  tanquam  ad  manum  p  o  sita  in  ipsa 
momoria  ubi  sparsa  prius  et  neglecta  latitabam,  jam  familiari  inten- 
tione  fácil e  occurrant.  (i). 

Quiere  esto  decir  que  en  toda  sensación  consciente  hay  dos 
operaciones,  una  sensible  que  suministra  los  accidentes  de  color, 
olor,  sabor,  dureza,  temperatura  y  demás  y  otra  simultánea  intelecti- 
va, más  profunda,  que  percibe  el  ser,  la  realidad  oculta  bajo  los  ac- 
cidentes; que  a  la  imaginación  van  las  formas  externas  y  concretas, 
lo  que  designaremos,  con  el  título  de  accidentes  o  apariencia  y  a  la 
conciencia  la  realidad  snbyacente,  y  así,  mientras  en  la  fantasía  bri- 
llan las  imágenes,  en  la  conciencia  se  perciben  los  seres  sicuti  sunt 
per  se  ipsa  y  por  tanto  no  plasmamos  la  realidad  con  una  idea  o 
concepto  ingénito,  sino  que  cernimus,  distinguimos  sencillamente,  y 


(i)     Conf.  LibXcp.  XI. 
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la  realidad  metafísica,  fragmentaría  en  los  individuos  y  desordena- 
da y  confusa  en  la  percepción  directa,  es  vencida,  seleccionada,  es- 
clarecida por  el  entendimiento,  cogitando,  quasi  cogillere,  atqiie 
animadvertendo  curare,  elevándose  el  espíritu  a  una  realidad  y  co- 
nocimiento muy  superiores  a  la  noción  sensible.  vSe  observa  a  pro- 
pósito de  esto  una  fluctuación,  una  lucha  por  hallar  la  fórmula  que 
exprese  con  exactitud  la  realidad  percibida,  totalmente  diversa  de  . 
la  ideología  platónica;  y  nada  tiene  de  particular,  pues  para  el  análi- 
sis de  una  facultad  del  compuesto  humano,  como  es  la  memoria, 
era  indispensable  el  auxilio  de  la  Fisiología,  entonces  rudimentaria 
o  nula  y  la  distinción  entre  percepción  directa  y  refleja  que  no  ha- 
bía de  llegar,  sino  andando  el  tiempo,  con  el  trabajo  de  otros  pen- 
sadores. Sin  embargo  la  percepción  de  la  realidad,  sino  de  la  fór- 
mula o  distinción  entre  entendimiento  directo  y  reflejo,,  palpita  en 
el  fondo,  pues  reconoce  que  las  ideas  están  en  la  memoria  y  por 
otra  parte  niega  la  teoría  platónica  de  que  el  alma  las  haya  percibi- 
do en  otra  vida,  luego  han  provenido  de  la  observación,  porque  si 
fueran  ingénitas,  no  estarían  en  la  jneínoria,  la  cual  no  es  más  que 
depósito  de  lo  que  en  ella  se  ha  introducido. 

Y  que  S.  Agustín  lo  interpreta  así,*  se  colige  no  ya  solamente 
de  otros  lugares  que  citaremos  en  ocasión  oportuna,  sino  de  lo  que 
añade  a  continuación,  donde  formula  una  comparación,  semejanza 
o  ejemplo,  algo  así  como  un  argumento  a  pari  de  lo  que  sucede 
con  la  operación  refleja  y  el  olvido.  Et  qnam,  multa  p^ealidades  per- 
cibidas) hujusmodi  gestat  memoria  mea  quae  jam  inventa  siut  (es 
decir  que  de  algún  modo  ya  las  conocíamos  en  confuso  por  la  in- 
tuición directa  y  aún  por  la  intelección  refleja),  et  sicut  dixi,  quasi 
ad  manmn  posita  quae  didicisse  et  nosse  dicimur.  Quae  si  modestis  tem- 
porum-  intervallis  recollere  desivero,  ita  rursus  demerguntiir  et  quasi 
in  remotiora  penetralia  dilahuntur ,  ut  demio  ut  velut  nova  excogi- 
tanda  sint  indidem  iterum,  ñeque  enim  est  alia  regio  eorum  et  cogen- 
da  rursus  ut  sciri  pos  sint,  id  est  velut  ex  quadam  dispersione  colligen- 
da,  nude  dictum  est  cogitare.  Nan  cogo  et  cogito,  sic  est  ut  ago  et  agi- 
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to,  fació  et  factito.  (l)  Como  diciendo:  si  después  de  haber  reflexio- 
nado, de  haber  organizado  las  ideas  y  darnos  cuenta  de  que  las 
percibimos  y  y  conocemos,  cuando  se  nos  olvidan  totalmente  y 
volvemos  a  reflexionar  sobre  ellas,  tenemos  que  reunidas  y  nos  pa- 
recen enteramente  nuevas,  como  surgidas  del  misterio,  (¿qué  extraño 
es  que  nos  parezcan  nuevas  y  misteriosas,  cuando  reflexionamos 
por  primera  vez  y  las  recogemos  del  conocimiento  directo  e  inme- 
diato, el  cual  se  realiza  frecuentísimamente  sin  darnos  cuenta?  No 
negaremos  que  en  su  pensamiento  flotaban  los  principios  platóni- 
cos, la  posición  teológica  y  aún  mística  de  ensalzar  lo  espiritual  so- 
bre lo  sensible;  pero  si  el  pensamiento  de  S.  Agustín  parece  tan 
moderno,  según  proclaman  todos  los  escritores  contemporáneos,  es 
que  su  penetración  psicológica  hondísima  se  adelantó  muchos  si- 
glos y  eso  que  por  la  escasez  de  medios  y  aun  por  las  tendencias 
contrarias  del  platonismo  en  que  se  habia  educado,  hubo  de  hacerlo 
casi  todo  con  el  esfuerzo  y  penetración  de  su  ingenio. 

P.   B.   Garnelo 
(Continuará) 


(i)     (?í?< Lib.  X,  cp.  X. 
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APÉNDICES 

II 

SSVMARIO  DEL  PROCESO  PARTÍS  FISCALIS  DOMINI  NOSTRI  REGÍS 
CONTRA  ANTONIVM  PÉREZ   SECRETARIVM 

(continuación) 

Atendido  y  considerado  que  en  virtud  de  vn  poder  que  como 
Rey  de  Castilla  mande  despachar  en  fauor  del  magnifico  y  amado 
Consejero  el  Doctor  Mi<^er  (Gerónimo  Pérez  de  Nueros  nuestro 
adbogado  fiscal  en  el  Reino  de  Aragón  con  facultad  de  substituir 
que  fiíe  dado  en  la  Villa  de  Madrid  a  veynte  y  tres  dias  del  mes 
de  Abril  mas  gerca  passado  y  en  virtud  de  los  Priuilegios  de  Pro- 
curadores fiscales  mios  en  el  dicho  Reyno  se  dio  demanda  y  acusa- 
ción criminal  contra  Antonio  Pérez  en  la  Corte  del  Justicia  de  Ara- 
gón sobre  la  muerte  del  Secretario  Escobedo,  descifrar  falsamente 
y  descubrir  secretos  del  Consejo  de  Estado  y  otros  cabos  que  se 
contienen  en  el  Processo  que  sobre  esto  pende  intitulado:  Proces- 
siis  Procuratoris  fiscalis  Doniini  nostri  Regis  tamque  Regís  Gaste l- 
lae  et  Aragoniim  contra  Antonium  Pérez  super  criminali;  por  mi 
parte  se  hizo  la  probanza  necesaria  y  después  por  la  de  dicho 
Antonio  Pérez  se  dio  su  cédula  de  defenssiones  y  se  procuro 
proballas  y  si  como  son  publicas  las  defensas  que  Antonio  Pérez 
ha  dado,  lo  pudiera  ser  la  replica  de  ellas  fuera  bien  cierto  que  ni 
hubiera  duda  en  la  grabeza  de  sus  delictos  ni  dificultad  en  su  con- 
denagion  y  aunque  mi  desseo  en  este  nogogio  fuere  (l)  encaminado 
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como  en  los  demás  a  dar  la  satisfacción  general  que  yo  prelendo  y 
procuro  y  esto  ha  sido  la  causa  acá  de  su  larga  prisión  y  ahí  de 
hauerse  llebado  otras  cossas  por  la  \ia  ordinaria  que  se  han  siguido 
pero  porque  abussando  Antonio  Pérez  desto  y  temiendo  el  siiceso 
se  defiende  de  manera  que  para  respondelle  seria  necessario  tratar 
de  negocios  mas  grabes  de  los  que  se  gufre  en  progessos  públicos, 
de  secretos  que  no  conbiene  que  anden  en  ellos,  y  de  personas 
cu}a  reputagion  y  decoro  se  de  [bej  estimar  en  mas  que  la  |  con- 
denación de  Antonio  Pérez,  he  tenido  por  menor  inconbeniente 
dexar  de  proseguir  en  la  Corte  del  Justicia  de  Aragón  su  causa  que 
tratar  de  las  que  aqui  apunto  y  pues  la  satisfacion  con  que  procuro 
progeder  es  tan  sabida  quanto  gierta,  aseguro  que  los  delictos  de 
Antonio  Pérez  son  tan  graues  quanto  nunca  vassallo  los  hizo  con- 
tra su  Rey  y  señor  assi  en  ias  circunstangias  de  ellos,  como  en  la 
conyuntura,  tiempo  y  forma  de  cometerlos  de  que  me  ha  parecido 
es  bien  que  en  esta  Separagion  conste  para  que  la  verdad  con  nin- 
gún tiempo  se  confunda  ni  oluide  cumpliendo  con  la  obligagion 
que  como  Rey  tengo  de  ampararla  siempre  y  manifestalla  quando 
conbiene. 

Por  tanto,  en  aquellas  mexores  via,  modo  y  forma  que  de  dre- 
cho,  fuero  [o]  en  otra  manera  que  hacerlo  puedo  y  debo  con  la  pro- 
testación infraescriptas  y  no  sin  ella,  constituyo  creo  y  ordeno  ciertos 
y  espegiales  y  a  las  cossas  infrascriptas  Generales  Procuradores  mios 
assi  que  la  especialidad  a  la  generalidad  no  derogue  ni  por  el  contra- 
rio es  a  saber  al  dicho  Doctor  Gerónimo  Pérez  de  Nueros  nuestro 
adbogado  fiscal  en  el  Reino  de  Aragón  y  a  Gerónimo  Bax  y  Anto- 
nio Pérez  Godino  mis  Procuradores  fiscales  residentes  en  el  dicho 
Reyno  de  Aragón  ausentes  como  si  fuesen  presentes  a  todos  juntos 
y  a  cada  vno  de  ellos  de  por  si  en  tal  manera  que  sea  mexor  la  con- 
dición del  pressente  que  la  del  absenté  antes  bien  lo  que  por  el  vno 
sera  comenzado  por  el  otro  o  otros  de  ellos  pueda  ser  mediado,  fini- 
do y  determinado  espegial mente  y  expressa  para  que  por  mi  y  en 
nombre  mió  como  Rey  de  estos  Reynos  de  Castilla  y  de  los  de  Ara- 
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gon  O  como  mas  conbenga  puedan  ¡os  dichos  mis  Procuradores  y 
cada  Yño  de  ellos  pareger  y  parezcan  ante  los  Magníficos  Consejeros 
y  amados  nuestros  el  Justigia  de  Aragón  y  sus  Lugar  tinientes  o  qu- 
alquiere  de  ellos  en  juicio  y  fuera  del  y  apar   [tarse]  y  separarse  se- 
gún que  con  la  presente  les  mando  que  se  separen  y    aparten  de  la 
instangia  y  acusagion  criminal  y  pleyto  que  a  mi  nombre  pende  en 
la  Corte  del  lustigia  de  Aragón  contra  el  dicho  Antonio  Pérez  sobre 
la  dicha  muerte  del  Secretario  Escobedo  y  sobre  todos   los   demás 
cargos  que  se  le  han  impuesto  por  mi  procurador,  o    procuradores 
fiscales  tocantes  a  la  fidelidad  de  su   officio  y   a  otros   qualesquiere 
cabos  de  Demanda  contra  el  dados  en  el  dicho  processo  arriba  In- 
titulado y  que  en  el  no  hagan  |  mas  parte,  instangia,  ni   diligencias,   fol.  6o  v. 
sino  que  del  todo    se  aparten   y   separen.  De  la  cual   separagion  y 
apartamiento  quiero  y  es  mi  voluntad  que  los  dichos  mis    procura- 
dores hayan  de  hager  y  hagan   con   clausula   de  protestagion  y  sal- 
uedad  de  que  queden  a  mi  y  a  mis  procuradores  en    qualquiere  tri- 
bunal del  dicho  Reyno  y  fuera  del  enteros,  salbos  é  ilesos   todos  y 
quaies  quiere  drechos  que  contra  el  dicho    Antonio  Pérez    me  per- 
tenezen  o  pueden    pertenecer    cibil  o    criminalmente    como  contra 
criado  o  ministro    mió   o  como   a  Rey    contra    su  va[sa]llo    assi  en 
nombre  de  Rey  de  Castilla  como  de  Aragón  de  ambas  partes  o  de 
cada  vna  de  ellas  tam    coniunctim    quan    díuissim,    o  en   otra  quai- 
quiera  parte  o  manera  que  pueda  tener  drecho  contra  el  dicho  An- 
tonio Pérez  por  via  de  acusación  o  en  otra  qualquiere   manera  a  mi 
bien  vista  pidille  quenta  y   razón   de  los    dichos   delictos   y  cossas 
contenidas  en  dicha  acusación  y  Proceso  y  otras  qualesquiere  como 
dicho  es  me  parecieren,  el  qual  drecho  quiero  que  me  quede  saibó 
é  ilesso  y  que  por  esta  separagion  no  me  pueda  ser    acussado    per- 
juicio en  cossa    alguna   antes   pueda   si   qui[si]ere   quando   como  y 
donde  visto  me  fuere  acusarle  e  intentar  nueba    demanda   contra  el 
por  los  dichos  y  qualquiera  otros  delictos    como  dicho   es  en  qual- 
quiere juezes  comisarios  generales    o   particulares    y   en  la   mexor 
forma  y  manera  que  de  justigia  y  según   los  fueros    de    Aragón  lo 
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puedo  y  deuo  hager  y  pidir  que  la  dicha  separación  se  admita  y 
admitida  aceptalla  y  agerca  lo  sobre  dicho  qualquiere  actos  y  enan- 
tamientos  de  separagiones,  renungiaciones  y  ageptaciones  con  las 
clausulas  y  protestaciones  sobre  dicha  y  no  sin  ellas  en  juigio  y 
fuera  del  hager  pidir  formar  y  otorgar  y  generalmente  hager  decir 
exercir  y  procurar  y  por  mi  en  los  nombres  en  dicho  Processo  con- 
tenidos todas  y  cada  vnas  cossas  que  bueno  legitimos  y  bastantes? 
Procuradores  a  tales  y  semejantes  actos  y  cossas  como  las  sobredi- 
chas legitima  mente  constituidos  pueden  y  deben  hager  y  lo  que  yo 
haria  si  presente  estubiesse  aunque  fuessen  de  las  cossas  que  de  su 
naturaleza  requieren  mas  especial  poder  y  prometo  en  mi  palabra 
Real  hauer  por  firme  y  seguro  agora  y  para  siempre  todo  aquello 
que  por  los  dichos  mis  procuradores  y  qualquiere  de  ellos  en  lo 
sobre  dicho  y  gerca  de  aquello  sera  dicho  y  hecho  y  procurado  y 
aquello  no  rebocar  en  tiempo  alguno  obligando  para  ello  todos  los 
bienes  y  rentas  de  mi  regia  Corte  donde  quiere  hauidos  y  por  hauer 
y  para  que  conste  de  mi  voluntad  y  de  lo  que  en  este  negogio  passa 
y  de  las  causas  que  para  la  separagion  me  mueben  y  de  la  manera 
que  soy  serbido  se  hagan  quiero  que  este  poder  quede  inserto  a 
la  letra  en  la  separagion  que  por  mi  se  higiere  y  puesto  en  el  Pro- 
cesso que  por  mi  se  ha  activado  y  llenado  contra  el  dicho  Antonio 
Pérez  de  lo  qual  mande  despachar  la  pressente  con  Nuestro  Sello 
Real  común  pendiente  sellada,  que  fue  dada  y  hecha  en  vSan  Loren- 
zo el  Real  a  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Agosto  Año  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Señor  de  Mil  quinientos  y  nobenta  y  de  Nues- 
tro Reyno  y  Señorío  es  a  saber  de  la  Qiterior  CJigilia  Hierusalem 
treynta  y  siete,  de  Castilla  Aragón  la  Vlterior  Qicilia  y  los  demás 
treinta  y  cinco  y  de  Portugal  onze.  Sigf  no  de  Nos  Don  Phelippe 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  de  Aragón  de  León  de  las 
dos  Qicilias  de  Plierusalem  de  Portugal  de  Hungría  de  Dalmagia  de 
Croagia  de  Nabarra  de  Granada  de  Toledo  de  Ualencia  de  Galigia 
de  Mallorca  de  Seuilla  de  ^erdeña  de  Córdoba  de  Corgega  de  Mur- 
gia  de  Jaén  de  los  Algarbes  de    Algegira    de  Gibraltar   de   las  Islas 
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de  Canaria  de  las  Indias  orientales  y  ocgidentales,  Islas  y  Tierra  fir- 
me del  Mar  occeano  Archiduque  de  Austria  Duque  de  Borgoña  de 
Brabante  de  Milán  de  Athenas  y  Nopatra  Conde  de  Aspurg  de 
Flandes  de  Tirol  de  Bargelona  de  Rosellon  y  ^erdana  Marques  de 
Oristan  y  conde  de  Gogeano  que  lo  sobredicho  congedemos  y  firma- 
mos. Yo  el  Rey.  Testigos  a  las  sobre  dichas  cossas  Don  Frangisco 
de  Sandobal  y  Roxas  Marques  de  Denia  y  conde  de  Lerma  Gentil 
hombre  de  la  Cámara  de  su  Magestad.  Don  Diego  Fernandez  de 
Córdoba  primer  Caballerizo  de  su  Magestad  y  D.  Alonso  de  Azu- 
ñiga  Gentilhombre  de  su  Cámara.  Ut.  PVigola  Vicecanceller.  Ut. 
Campi  Regens  Ut.  Clemens  pro  conserbatore  Aragonum.  In  curia 
Aragonum  [libro.^J  quarto  fol.  92  Sigf no  de  mi  Don  Miguel  Climente 
delConsejo  de  su  Magestad  y  su  Protonotario  en  losReynos  de  la  Co- 
rona de  Aragón  que  a  lo  sobre  dicho  pressente  fui  é  hice  escribir  |  fol.  61  v. 
et  cerré.  Dominus  Rex  mandabit  michi  Michaeli  Climente  in  cuius 
posse  congesit  et  firmabit.  Vissa  per  Frigola  Vige  cancellarius  Cam- 
pi Regent.  cañts  et  me  pro  conserbatore  Aragonum. 

Y  después  el  octano  dia  del  mes  de  Febrero  el  Doctor  Urbano 
Ximenez  de  Aragues  comisario  sobre  dicho  nombró  en  Nungio  del 
pressente  Progesso  y  causa  particular  testigos  y  las  demás  diligen- 
gias  que  combengan  durante  su  voluntad  a  Jusepe  de  Salas  Portero 
ordinario  de  la  Real  xA^udiengia,  el  qual  accepto  y  juro  hauerse  bien 
y  lealmente  y  dicho  Procurador- fiscal  dio  vna  Addicgion  del  tenor 
siguiente. 

Otra   Addíction 

Primera  mente  que  a  instancia  deAntonioPerez  acussado  é  in- 
quirido y  por  probission  de  la  Corte  del  Señor  Justicia  de  Aragón 
se  manifestó  de  poder  de  Juan  Montañés  escribano  de  mandamien- 
to de  su  Magestad  el  Processo  de  enquesta  que  se  hage  contra  el 
dicho  Antonio  Pérez  y  en  virtud  de  dicha  manifestagion  se  copio  la 
comission  Real  de  su  Magestad  y  la  Demanda  que  se  dio  contra  el 
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dicho  Antonio  Pérez  y  a  su  instangia  y  por  probission  hecha  en  el 
dicho  Processo  de  la  dicha  manifestación  se  mando  dar  copia  al 
dicho  Antonio  Pérez  de  la  dicha  Real  comisión  y  de  la  dicha  de- 
manda que  contra  el  se  dio  en  dicha  línquesta. 

Que  en  virtud  de  la  dicha  Probission   hecha  en   el   Progesso  de 
la  dicha  manifestagion  se  sacó  copla  de  la  dicha  Real  comisión  diri- 
gida al  dicho  Miger  Urbano  Ximenez  de  Aragues    para   inquirir   al 
fol.  62  r.    dicho  Antonio  Pérez  y  de  la  demanda  que  |  se  dio  por  el  Procura- 
;  dor  ñscal  de  su  Magestad  en  el  processo  de  dicha  enquesta  contra 

el  dicho  Antonio  Pérez  las  quales  copias  de  la  dicha  comisión  Real 
y  dem  [an]  da  se  dieron  al  dicho  AntonioPerez  o  a  sus  Procurado- 
res y  las  vio  y  leyó  el  dicho  Antonio  Pérez  y  de  ellas  tubo  entera 
noticia  y  esto  muchos  dias  antes  de  las  fiestas  de  Navidad  proxime 
passadas. 

Effecto  de  las  Letras  Narr atibas  de  la  Corte 
I  le  I  Justicia  de  Aragón. 

Dada  la  dicha  Addiccion  dicho  dia  el  fiscal  pressentó  diuersos 
testigos  y  entre  ellos  juraron  Belenguer  de  Arbues  y  Martin  de 
Zeuan  Notario  Real  y  hizo  fee  de  vnas  Letras  Narrativas  emanadas 
de  la  Corte  del  Justigia  de  Aragón  las  quales  fueron  mandadas  in- 
serir y  contienen  en  effecto  que  Luys  Antón  como  procurador  de 
Antonio  Pérez,  acussado,  en  veynte  de  octubre  de  mil  quinientos 
y  nobenta  dio  vn  appellido  de  Manifestagion  de  t>scrituras  el  qual 
fue  probeydo  y  en  fuerza  de  aquel  por  vno  de  los  Bergueros  de 
dicha  Corte  mediante  instrumento  publico  fue  interrogado  Juan 
Montañés  escribano  de  Mandamientos  de  su  Majestad  que  si  habia 
recibido  testificado  o  si  tenia  en  su  poder  ningunos  actos  Progessos 
Instrumentos  o  escrituras  en  las  quales  estasse  nombrado  el  dicho 
Antonio  Pérez  o  los  Procuradores  fiscales  de  su  Magestad,  el  qual 
dixo  y  respondió  que  el  como  escribano  de  Mandamientos  de  su 
Magestad  y  como  notario  del   Progesso  abaxo  intitulado  habia  acti- 
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bado  y  tenia  en  su  poder  vn  original  Progeso  intitulado  Pro^ 
(;essMS  proairatoris  fiscalis  Mayestatis  Domini  Nostri  Regís  contra 
Antonium  Pérez  super  Criminali^  el  qual  Processo  fue  hecho  de 
Manifiesto  por  dicha  Corte  y  después  reportados  los  instrumentos 
de  la  dicha  manifestagion  en  veynte  y  cinco  de  dicho  mes  y  año 
fue  supplicado  por  los  Procuradores  legítimos  de  Antonio  Pérez 
que  se  les  con[celdiese  visura  y  copia  de  dicho  Processo  manifes- 
tado. Y  por  Jerónimo  Bax  y  Antonio  Pérez  Godino  Procura- 
dores fiscales  en  dicho  Processo  oppossados  fue  impugnado  aten- 
dido que  el  Proc(ísso  manifestado  era  Processo  de  Inquisición  con- 
tra el  dicho  Antonio  Pérez,  sobre  lo  qual  dicho  Processo  fue  remiti- 
do y  quedó  en  deliberación  ¡  lo  qual  después  a  diez  de  Diciembre  fol.  02  v. 
de  dicho  año  instante  el  dicho  Luys  Antón  y  los  demás  Procura- 
dores de  Antonio  Pérez  se  pronuncio  y  se  hizo  pronungiagion  del 
tenor  siguiente: 

P[ermittimus?|  et  congedimus  copiam,  lecturam  et  visuram  per 
M.  Passamar.  A.  Ximeno  et  L..  Antón  petitas  demptisnomini- 
bus  testium  et  atestationihus  earumdem  non  obstantibusin  con- 
tarrium  allegatis  et  petitis  quascunque  pronunciagiones  in  contra- 
rariun  factas  rebocando  cetera  petita  att[enti]s  contt[rani]s  locum 
non    habere. 

Y  en  fuerza  de  dicha  declaración  fue  abierto  el  dicho  Proceso 
manifestado  y  se  saco  copia  de  la  comission  Realy  demandas  da- 
das por  los  Procuradores  fiscales  contra  dicho  Antonio  Pérez  ett.'"^ 

Después  de  lo  sobre  dicho,  el  dicho  octano  dia  del  mes  de  P'e- 
brero  y  año  mil  quinientos  y  noventa  y  vno  el  Procurador  fiscal 
de  su  Magestad  publico  en  el  pressente  Processo  y  hizo  fee  de  to- 
das las  escrituras  arriba  insertas  y  de  las  Requestas  hechas  al  dicho 
Antonio  Pérez  para  que  respondiesse  a  las  Demandas  y  Addigiones 
por  esta  parte  dadas  y  de  las  requestas  hechas  por  el  dicho  Anto- 
nio Pérez  a  las  dichas  demandas  y  Addigiones,  las  quales  requestas 
é  interrogaciones  son  del  tenor  siguiente. 
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Requcsta 

Dentro  de  la  Cárcel  de  los  Manifestados  el.  muy  Illustre  Señor 
Doctor  Urbano  Ximenez  de  Aragues  Regente  [de]  la  Real  Cancelle- 
ría Juez  y  Connissario  sobre  dicho,  queriendo  progeder  a  interrogar 
a  Antonio  Pérez  acussado  é  inquirido,  sobre  lo  contenido  en  la  De- 
manda y  Addiciones  contra  el  por  parte  del  Procurador  fiscal  en 
el  pressente  Processo  dadas,  respondió  y  dixo  que  attenta  questá 
pendiente  la  rebocagión  de  la  declaración  en  la  corte  del  Justigia  de 
Aragón  y  aquella  esta  equiboca  y  no  declara  claro  que  como  offi- 
gial  de  su  Magestad  le  inquieran  por  Secretario  de  Estado  sino  que 
la  firma  no  impide  a  que  le  inquietan  siendo  official  y  el  respon- 
diente no  ha  tenido  otro  offigio  sino  de  secretario  [  y  este  por  el 
fuero  de  Protonotarijs  no  puede  serlo  estrangero  sino  domigiliado 
en  este  Reyno  y  natural  del,  con  el  acatamiento  debido  dize  que  no 
deue  de  responder  a  la  interrogación  que  dicho  vSeñor  Comissario 
quiere  hagelle  asta  que  se  vea  la  dicha  rebocagión  y  en  juicio  com- 
petente si  es  o  no  es  offigial,  y  el  dicho  Señor  Regente  y  Comissa- 
rio sobre  dicho  dixo  que  progediendo  iuxta  serie  y  tenor  de  la  de- 
claragion  de  la  firma  que  por  parte  del  Procurador  fiscal  se  ha  he- 
cho fee  en  el  pressente  Processo  le  requiere  que  responda  a  la  De- 
manda y  Addigion  contra  el  en  el  pressente  Progesso  dadas  por 
parte  del  Procurador  fiscal,  y  el  dicho  Antonio  Pérez  boluio  a  res- 
ponder a  dicha  Requesta  lo  que  dicho  tiene  de  la  parte  de  arriba 
ex  quibus  ett.^  Testes  Vigente  de  Ribas  Notario  Real,  y  Francisco 
Longo  escribiente  habitantes  en  la  ciudad  de  Qaragoza. 

Otra — Et  después  de  lo  sobre  dicho  el  dicho  Señor  Regente 
como  Juez  y  Comissario  sobre  dicho  requirió  al  dicho  Antonio 
Pérez  segunda  y  tergera  vez  que  respondiesse  a  dicha  Demanda  y 
Addicion  por  dichos  Procuradores  fiscales  dadas,  y  el  dicho  Anto- 
nio Pérez  persistió  en  lo  dicho  de  la  parte  de  arriba  ex  quibus 
ett/^  Testes  los  supra  proxime  y  arriba  nombrados  ett.^ 
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Otra  — Et  el  dicho  Señor  Regente  requirió  a  mi  Juan  Montañés 
notario  en  pressencia  del  dicho  Antonio  Pérez  le  higiese  acto  publico 
como  no  quena  responder  a  dichas  demandas  y  Addicion  hauien- 
do  se  lo  requerido  tres  veges  et  yo  dicho  Juan  Montañés  testifique 
acto  de  todo  lo  sobre  dicho.  Testigos  ios  dichos  y  ariba  nombra- 
dos ett^. 

Otra — Después  de  lo  sobre  dicho  dentro  de  la  cargel  de  los 
Manifestados  el  Muy  lUustre  Señor  Doctor  Miger  Urbano  Ximenez 
de  Aragues  Regente  [de|  la  RealCangelleria  Juez  y  comisario  sobre 
dicho  voluiendo  a  interrogar  al  dicho  Antonio  |  Pérez  acusado  é  in-  fol.  63  v. 
quirido  procediendo  conforme  a  la  declaragión  de  la  firma  hecha 
fe9  en  el  presente  Proceso  por  parte  del  Procurador  fiscal  de  su  Ma- 
gestad,  le  dixo  mando  y  requirió  que  respondiese  a  la  Demanda  y 
Addigion  que  por  parte  del  Procurador  fiscal  se  han  dado  contra 
el  en  el  presente  Progeso  y  causa,  y  el  dicho  Antonio  Pérez  respon- 
dió y  dxio  que  persistía  y  persistió  en  lo  que  por  el  esta  dicho 
en  la  parte  de  ariba  en  los  pregedentes  actos,  lo  cual  quiere  aqui  ha- 
cer et  ha  por  repetido  y  dicho  todo  aquello  que  según  drecho  pue- 
de y  debe,  et  el  dicho  Señor  Regente  y  comisario  le  mando  y  re- 
quirió una, dos, 3'^  tres  veges  que  respondiese  a  dicha  demanda  y 
addigiones  y  requirió  a  mi  Juan  Montañés  notario  de  la  pressente 
causa  que  hiciese  acto  publico  de  todo  lo  sobredicho  y  como  el  di- 
cho Antonio  Pérez  no  queria  ni  quisso  responder  a  dichas  Deman- 
das y  Adición  haciéndoselo  requirido  una, dos, y  tres  veges,  et  yo 
dicho  Juan  Montañés  en  presengia  de  dicho  Antonio  Pérez  hice  y 
testifique  acto  de  lo  sobre  dicho  ex  quibus  ett"^.  Testes  los  dichos 
arriba  nombrados. 

Interroga(.:ion  de  Antonio  Pérez. 

Después  de  lo  sobre  dicho  dentro  de  la  cárcel  común  de  la  di- 
cha Qiudad  de  Qaragoza  estando  el  dicho  ^eñor  Miger  Urbano  Jimé- 
nez de  Aragues  Regente  [en]  la  Real  Cangelleria  y   comisario   sobre 
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dicho  en  la  torre  bulgar  mente  dicha  de  los  caballeros  interrogó  a 
Antonio  Pérez  acussado  é  inquirido  y  dixo  que  con  la  protestagion 
que  ante  Juan  Montañés  tiene  echa  y  no  sin  aquella  conque  por  el 
presente  acto  no  le  sea  causado  ningún  perjuicio  en  dicha  cargel 
por  estar  como  estaua  el  dicho  Antonio  Pérez  en  la  Cargel  de  los 
Manifestados  prócedia  a  interrogar  al  dicho  Antonio  Pérez  estando 
abiertas  las  bentanas  que  ay  en  dicha  torre  que  corresponde  a  saber 
la  una  deellas  a  dicha  torre  y  la  otra  a  la  dicha  cárcel  de  los  mani- 
festados y  hauiendo  dos  rexas  de  por  medio  en  presencia  del  dicho 
Juan  Montañés  escribano  de  mandamiento  |  de  su  Magestad  y  de 
los  testigos  infrascriptos  ante  todas  cossas  el  dicho  Antonio  Pérez 
dio  por  respuesta  una  gedula  firmada  de  su  mano  del  tenor  si- 
guiente. 


Requesta 

Et  el  dicho  Antonio  Pérez  dixo  que  persistiendo  y  perseberaiido 
en  la  pressentacion  de  la  firma  Priuilegiada  de  la  Corte  del  Señor 
Justicia  de  Aragón  por  su  parte  al  dicho  íllustre  Señor  Miger  Urba- 
no Ximenez  Aragues  Reyente  [de]  la  Real  Cangelleria  como  Juez  y 
comisario  que  se  dize  ser  nombrado  por  el  Rey  Nuestro  Señor  pa- 
ra hager  enquesta  contra  el  dicho  Antonio  Pérez  y  de  dicha  pressen- 
tagion  de  firma  alguna  no  se  apartando  y  protestando  expressa- 
mente  que  por  lo  infraescripto  no  quiere  ni  entiende  recibir 
ni  accepta  en  Juez  al  dicho  Señor  Miger  Ximenez  ni  ante  su 
merged  juicio  ninguno  fundar  ni  su  pretensa  jurisdición  en 
manera  alguna  prorrogar  ni  consentir  con  el  Procurador  fiscal 
de  su  Magestad  ni  contra  persona  alguna  antes  con  expresa  pro- 
testagion y  no  sin  ella  que  todos  las  dichas  exgepgiones  e  in- 
punagiones  a  el  asi  para  contradegir  recusar,  é  in pugnar  el 
pretenso  juigio  y  jurisdición  del  dicho  Señor  Regente  como 
pretenso  comisario  y  juez  sobre  dicho  como  la  asserta  Instan- 
gia  del  dicho  Procurador  fiscal    le  queden   enteros   saluos    e   ilesos 
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saluas  e  illesas  y  que  por  la  infraesripta  interrogagion    y  respuesta 

daño  ni  perjuicio  alguno  al  dicho  Antonio  Pérez  se  siga  ni  cause  y 

protestando    de  Vicio  nullidad   é   imbalidad  de  todo  lo  que  por  el 

dicho  Señor  pretenso  Juez  y  comissario  se  ha  hecho,  haze  y  hará  y 

de  todas  y  cada  unas  otras  cosas  a  el  licitas  y  honestas  de  protestar 

contra  aquel  y  aquellos  contra  quien   de  fuero  y   justi<;ia   protestar 

puede  y  con  todas  las  demás  protestagiones  y  saluedades  a   el  con- 

petentes  y  pertenecientes  y  no  sin  ellas  conpellido  y  apremiado  por 

las  intimas  protestos  y  requestas  a  el  por  el   dicho   vSeñor   Regente 

como  pretenso  juez  y  comissario  sobredicho  hechos  y  para  escusar 

que  su  merged  no  proceda  ha  habello  ni  lo  haya  por  confessado  en 

no  se  interrogar  y  responder  a  la  aserta  demanda    que  dize   contra 

el  ante  su  merged  ha  dado   ni  progeda  como  alias    pretende   contra 

el  progeder,  el    dicho  Antonio  Pérez  se  oíTregio  presto  y  aparejado 

á  incontinenti  ser   interrogado  y  a  responder    a  la  dicha   aserta  de-  fol.  64  v. 

manda  y  a  lo  que  por  el  dicho  Señor  Regente  juntamente  le  fuere 

preguntado  y  asi  con  y  debaxo  de  dichos  protestos  y  no   sin    ellos 

respondió  ai  primer  articulo  Antonio  Pérez. 

Et  el  dicho  Señor  Regente  y  comisario  dicho  dixo  que  proce- 
diendo juxta  serie  y  tenor  de  la  declaración  de  la  firma  que  por 
parte  del  Procurador  fiscal  se  ha  hecho  fee  en  el  presente  processo 
no  obstante  lo  dicho  y  propuesto  de  parte  de  arriba  por  el  dicho 
x\ntonio  Pérez  dixo  que  preheya  (sic)  y  progeyo  a  interrogalle  so- 
bre lo  contenido  en  la  Demanda  y  addigión  es  por  parte  del  pro- 
curador fiscal  contra  el  en  el  pressente  Progesso  dadas  el  qual  per- 
sistiendo en  lo  por  el  de  parte  de  arriba  dicho  respondió  en  la  for- 
ma y  manera  siguiente. 

Ad  primum  que  es  assi  que  el  respondiente  ha  sido  Secreta- 
rio de  su  Majestad  pero  que  de  onze  años  a  esta  parte  no  lo  es,  an- 
tes bien  esta  probeydo  en  otros,  el  exercicio  de  dicho  su  officio,  y 
que  niega  ser  secretario  al  presente. 

Al  segundo  respondió  que  es  assi  que  ay  Consejo  de  Estado  pe- 
ro que  en  dicho  Consejo  de  estado  nunca  se  han  tratado  en  presen- 
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gia  de!  respondiente  siendo  el  secretario  de  las  tales  cosas  sino  de 
las  que  tocan  al  negogio  de  estado  fuera  de  España  porque  asi  reza 
el  titulo  de  su  padre  y  el  suyo  en  particular  le  restriñe  que  no  sea 
secretario  ni  despache  cosa  ninguna  de  ningún  otro  reino  ni  provin- 
ni  otras  cosas  sino  las  tocantes  al  estado  de  Italia  [y]  Potentados d  e 
ella. 

Al  tergero  respondió  que  en  quanto  a  lo  de  nombrar  su  Majes- 
tad personas  de  ciengia  y  conciengia  para  el  Consejo  que  en  el  x\r- 
ticulo  se  contiene,  que  tal  noticia  tiene. 

Al  quarto  respondió  que  attento  de  lo  que  en  este  articulo  se 
trata  ay  lites  pendencia  en  el  tribunal  del  Señor  Justigia  de  Ara- 
fol.  65  r.  gon  a  demanda  de  los  Procuradores  fiscales  pidiéndole  lo  mismo  y 
atento  también  que  por  algunos  ministros  de  su  Magestad  le  tienen 
enba razada  toda  su  hagienda  sin  dexarle  con  que  poderse  sustentar 
ni  defender  ni  aun  para  el  sustento  de  su  voca  y  persona  pues 
llega  a  comer  de  limosna  como  es  notorio  dize  dos  cosas,  la  una 
que  pide  y  suplica  al  señor  Regente  que  haya  por  la  dicha  razón  por 
pressentado  y  respondido  lo  que  en  dicho  Progesso  pendiente  sin 
perjudicar,  por  auer  respondido  esto  al  drecho  que  pretende  contra 
la  Jurisdicion  del  vSeñor  Regente  por  razón  de  enquesta.  La  segun- 
da que  el  no  está  obligado  a  responder  a  este  ni  a  los  demás  ar- 
tículos que  estubieren  pendientes  en  el  dicho  Processo  o  en  qual- 
quiere  otro  pendiente  en  la  Audiengia  Real  de  su  Magestad  pero 
que  por  el  respeto  deuido  a  tal  persona  y  que  no  se  le  inculpe  que 
déxo  de  responder  ha  respondido  a  lo  que  tiene  dicho  y  respondió 
en  dichos  procesos  y  que  aquello  mismo  responde  con  los  dichos 
protestos  de  hauer  alegado  las  excepciones  sobre  dichas  para  pedir 
por  razón  de  ello  justicia  donde  le  convenga. 

Al  quinto  respondió  lo  mesmo  que  el  respondiente  tiene  res- 
pondido en  la  Corte  del  Justigia  de  Aragón  por  las  causas  y  con 
los  protestos  que  tiene  dichos. 

Al  sexto  que  de  la  persona  del  señor  Don  Juan  de  sus  grandes 
esperanzas  y  de   su  buen  serbicio  y  desseo   de  agertar  en  el   de  su 
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Magestad  el  respondiente  puede  ser  de  los  mejores  testigos  de  to- 
dos y  que  en  lo  del  secretario  Escobedo  es  assi  que  su  Magestad  le 
embio  por  secretario  de  su  Hermano  y  que  en  lo  que  toca  al  serbi- 
cio  del  dicho  secretario  se  remite  a  los  papeles  que  tiene  presenta- 
dos en  el  Processo  ya  dicho. 

Al  séptimo  respondió  que  responde  lo  respondido  para  todos 
los  rrticulos  allegados  y   respondidos  en  los  dichos  Procesos. 

Al  octano  articulo  respondió  que  responde  lo  que  tiene  respon- 
dido en  el  Processo  de  la  Corte  del  Justigia  de  Aragón  por  hagerle 
cargo  de  lo  mismo. 

Por  líi  copia 

P'  J.  Za-rco 
(Continuará) 
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LOS  CAMINOS  DEL  ACIERTO 
IV 

La  Meca  del  cooperatismo  está  en  Rochdale  (Inglaterra).  Allí  se 
fundó  en  1 884  por  28  obreros  tejedores  una  Cooperativa  de  consu- 
mo con  recursos  muy  pobres,  pues  cada  socio  ingresaba  semanal- 
mente  2  peniques  (o'25  pts). 

Esta  Cooperativa  se  acomodó  en  su  desenvolvimiento  a  las  nor- 
mas trazadas  por  el  socialista  Roberto  Ovven  y  en  1898  las  ventas 
habían  llegado  a  1. 039  millones  de  francos  ya  1 62  los  beneficios. 

El  fondo  de  reserva  permitió  fundar  -dos  inmensos  almacenes 
cooperativos  para  la  venta  al  por  mayor.  Uno  en  Manchester  y 
otro  en  Glasgow. 

Al  terminar  la  anterior  centuria  se  ocupaban  en  estos  almace- 
nes 12.124  obreros  de  blusa  y  de  levita  admirablemente  pagados  y 
atendidos. 

No  alcanza  la  «Flor  de  Mayo»  los  vuelos  que  la  Rochdale;  pero 
sí  es  otro  ejemplo  que  merece  recordarse  como  demostración  de 
los  grandes  éxitos  que  logran  las  Cooperativas  cuando  se  admi- 
nistran con  acierto. 

Se  fundó  dicha  Cooperativa  en  Barcelona  por  una  docena  de 
obreros,  con  recursos  no  mayores  que  los  que  tenían  los  tejedores 
de  Rochdale. 
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Hoy  «La  Flor  de  Mayo»  tiene  un  soberbio  ediñcio  de  su  pro- 
piedad y  es  un  gran  bazar  cooperativo. 

El  pan  que  se  fabrica  en  sus  hornos  es  el  mejor  que  se  consu- 
me en  Barcelona,  y  en  el  departamento  de  sastrería  hay  siempre 
géneros  abundantes  y  de  buena  calidad,  que  los  socios  adquieren 
con  notable  ventaja  en  los  precios,  en  relación  con  los  que  rigen  en 
las  sastrerías  particulares. 

Lo  dicho  en  las  anteriores  líneas  tiene  por  objeto  conjurar  el 
peligro  de  que  se  juzgue  lo  que  voy  a  escribir  como  delirios  de  un 
soñador. 

La  proyectada  Federación  de  Cooperativas  no  debe  alterar  el 
espíritu  de  estos  organismos  vendiendo  al  público. 

Estas  prácticas  responden  a  impaciencias  y  codicias  no  jus- 
tificadas. 

Vendiendo  exclusivamente  a  los  socios,  pronto,  muy  pronto,  se 
dispondrá  de  un  fondo  de  reserva  que,  después  de  saldar  cuentas 
con  el  Estado,  permitirá  atender  a  la  construcción  de  habitaciones 
baratas  para  modestos  empleados. 

Lo  de  casas  baratas  siempre  lo  consideré  un  desacierto.  Las 
Cooperativas  deben  construir  grandes  edificios  donde  se  hermanen 
la  higiene,  la  comodidad  y  la  economía. 

Serán  un  inmueble  cuya  renta  no  excederá  del  5  por  lOO  al  año. 

Las  casitas  aisladas  resultan  caras  y  solo  originan  complicacio- 
nes a  los  obreros  de  blusa  y  levita.  Esto  es  fácil  de  demostrar,  pero 
no  oportuno. 

Creo  que  al  inaugurar  sus  operaciones  las  Cooperativas,  sólo  de- 
ben hacerlo  con  los  artículos  de  mayor  consumo,  ensanchando 
más  tarde  el  círculo  de  las  ventas  hasta  convertir  la  institución  en 
gran  bazar.  Los  artículos  extraños  a  la  alimentación  que  más  pro- 
ducen y  mejor  se  manejan,  son:  el  calzado  y  la  loza. 

La  panadería  responde  a  una  necesidad  muy  apremiante;  pero 
su  implantación  es  complicada,  tanto  por  los  locales  y  la  maqui- 
naria, como  por  el  personal  y  abastecimiento  de  primeras  materias. 
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Hay  que  caminar  siempre  por  terreno  firme,  porque  los  fracasos 
son  de  consecuencias  muy  perniciosas. 

Esta  iniciativa  es  de  las  que  deben  reservarse  para  el  día  en  que 
los  horizontes  de  la  Cooperativa  estén  bien  despejados. 

Y  cuenta,  que  la  fabricación  de  pan  es  de  los  negocios  más 
productivos  para  las  Cooperativas,  a  pesar  de  que  no  hay  restas  en 
el  peso  y  adulteraciones  criminales  en  las  harinas. 


V 


Las  reformas  arancelarias,  favorables  a  los  consumidores,  y  las 
rebajas  o  supresión  de  los  consumos,  sólo  han  llegado  a  disfru- 
tarlas los  cooperadores. 

Mucho  se  ha  luchado  por  buscar  el  abaratamiento  de  los  ar- 
tículos alimenticios,  suprimiendo  los  fielatos  y  aduanas;  pero  estas 
iniciativas,  cuando  prosperaron,  fueron  para  los  intermedrios  fuen- 
te caudalosa  de  ingresos,  y  para  el  público  motivos  de  dolorosos 
desengaños. 

En  las  Cooperativas,  toda  mejora  tributaria,  por  pequeña  que 
sea,  llega  al  consumidor,  porque  en  la  liquidación  de  fin  de  año  los 
céntimos  reunidos,  día  por  día,  representan  una  cantidad  de  rela- 
tiva importancia,  que  se  devuelve  a  los  compradores. 

La  distribución  de  beneficios  debe  hacerse  en  la  proyectada 
Federación  de  Cooperativas,  mirando  principalmente  al  fondo  de 
reserva. 

A  las  cantidades  que  ingresen  los  empleados  para  formar  el  ca- 
pital social,  se  les  abonará  el  3  por  lOO,  y  al  personal  retribuido, 
un  5  por  100  del  importe  de  los  sueldos. 

El  sobrante,  conviene  que  vaya  al  fondo  de  reserva  para  amor- 
tizar, en  primer  término,  los  débitos  con  el  Tesoro,  y  para  acome- 
ter más  tarde  la  empresa  de  proporcionar  hogar,  cultura  y  expan- 
siones a  los  socios  y  sus  familias. 
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Un  asilo  cooperativo  para  huérfanos  sería  de  las  primeras  obras 
que  las  Cooperativas  federales  deberían  realizar. 

A  los  militares  y  clases  pasivas  deben  alcanzar  los  beneficios  de 
la  cooperación,  toda  vez  que  esta  noble  iniciativa  está  informada  en 
el  deseo  de  llevar  alivios  a  todos  los  que  han  sido  o  son  servidores 
del  Estado,  la  provincia  o  el  municipio. 

Para  nadie  ha  sido  más  sensible  que  para  las  clases  pasivas  el  en- 
carecimiento de  la  vida.  Los  sueldos  y  los  salarios  han  tenido  au- 
mentos de  importancia;  pero  las  modest?s  pensiones  siguen  sufrien- 
do descuentos  enormes,  a  pesar  de  que  los  sucesos  las  han  hecho 
cada  día  más  insuficientes. 

Se  registra  el  hecho  verdaderamente  extraordinario  de  que  a 
os  empeños  cooperativistas  concurren  con  sus  esfuerzos  y  entu- 
siasmo los  hombres  de  todos  los  partidos  y  de  todas  las  confesiones. 

En  España  aumentan  las  Cooperativas  de  consumo  de  un  modo 
considerable,  gracias  a  los  esfuerzos  de  las  Eederaciones  católico 
agrarias. 

En  los  campos  hay  ya  muchos  cientos  de  estas  instituciones, 
que  antes  solo  se  fundaban  en  los  grandes  centros  fabriles. 

El  gran  Raiffeisen  cuidaba  siempre  de  que  al  lado  de  la  Coo- 
perativa de  Crédito  se  estableciera    la  de  consumo. 

Nadie  con  más  autoridad  que  el  célebre  socialista  francés  Jau res 
para  definir  el  criterio  de  su  partido  respecto  a  Cooperativas. 

Poco  antes  de  ser  asesinado,  escribió  en  «La  Petite  Republique 
Socialiste»  un  artículo  en  que  se  leen  las  siguientes  líneas: 

«El  proletariado  debe  desenvolver  el  movimiento  cooperativo  y 
el  movimiento  sindical.  La  fuerza  obrera  cooperativa  y  sindical,  será, 
no  ya  solo  un  poderoso  motor,  sino  también  el  norte  que  impe- 
dirá al  socialismo  abatir  su  rumbo». 

En  el  mundo  son  muy  contadas  las  grandes  ideas  que  como 
la  Cooperación  son  acogidas  con  igual  fé  y  entusiasmo  por  los 
aniarillos  que  por  los  rojos^  pues  es  norma  de  conducta  tomar  el 
camino  opuesto  al  que  sigue  el  adversario. 
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IJace  tiempo  que  realiza  esfuerzos  muy  meritorios  D.  Mi- 
guel F.  de  Setién,  con  la  misma  orientación  y  finalidad  que  los  pro- 
yectos oficiales  en  preparación. 

l^^s  posible  que  la  labor  realizada  pueda  allanar  sus  estudios  a 
los  delegados  de  los  Ministerios  de  Hacienda  y  del  Trabajo. 

¡I3ÍOS  ponga  acierto  en  los  llamados  a  planear  y  resolver  todos 
los  particulares  relacionados  con  la  fundación  de  las  Cooperativas 
para  funcionarios  civiles! 

VI 

En  los  anales  de  la  Sociología  española  hay  páginas  de  gran  in- 
terés, dedicadas  a  reseñar  la  labor  realizada  por  el  Sr.  Dato  en  or- 
den a  este  linaje  de  empeños;  y  ahora  esas  crónicas  van  a  enrique- 
cerse consignando  un  suceso  que  está  llamado  a  muy  trascenden- 
tales y  prósperas  consecuencias. 

El  Real  decreto  creando  las  Cooperativas  para  funcionarios  del 
Estado  tiene  en  el  preámbulo  magistralmente  explicado  porqué  y 
para  qué  se  llevó  a  la  «Gaceta». 

Al  hablar  del  encarecimiento  de  las  subsistencias  y  calificar  de 
pavoroso  para  las  clases  modestas  el  problema  de  la  vida,  pudo 
agregar  el  Sr.  Dato  que  en  ese  número  figuran  los  funcionarios  pú- 
blicos, pero  en  el  sector  que  sufre  mayores  apremios  con  resigna- 
ción evangélica 

Las  iniciativas  oficiales,  si  hay  la  fortuna  de  que  se  lleven  a  la 
práctica  por  personas  bien  capacitadas  de  la  delicada  misión  que  se 
les  confía,  será  la  más  eficaz  propaganda  de  las  normas  cooperatis- 
tas;  y  sus  efectos  se  apreciarán  en  plazo  no  lejano. 

El  Ministro  del  Trabajo  ultimó  de  modo  admirable  la  ponencia 
que  le  confiaron  sus  compañeros  de  Gabinete,  ypor  ello  tendrá  siem- 
pre títulos  muy  legítimos  al  eterno  agradecimiento  de  los  funcio- 
narios del  Estado. 

No  faltaron  pesimistas  que,  dando  a  la  protesta  de  los  interme- 
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diarios  valor  muy  desmedido,  auguraron  que  las  Cooperativas  para 
funcionarios  del  Estado  no  llegarían  a  tener  la  sanción  de  La  Gaceta. 

Todo  interés  social  que  se  lastima  es  lógico  que  se  defienda;  pero 
ésto  ni  antes  ni  ahora  fué  motivo  para  que  dejara  de  cumplirse  la 
ley  del  progreso. 

La  protesta  de  las  Cámaras  de  Comercio  es  un  documento  es- 
crito para  atender  deberes  de  compañerismo  y,  como  toda  defensa 
obligada,  está  ayuna  de  sólida  argumentación. 

Con  frase  feliz  se  dice  en  el  preámbulo  del  Real  decreto:  «El  Es- 
tado, en  el  ejercicio  de  una  perfecta  y  diligente  función  patronal, 
hará  a  las  Cooperativas  aportación  de  capital  proporcionado  a  los 
haberes  de  los  socios  que  las  constituyan». 

El  párrafo  que  voy  a  copiar  expresa  tan  admirablemente  el  pen- 
samiento cooperatista,  que  puede  afirmarse,  que  en  documentos  ofi- 
ciales en  ningún  otro  país  se  escribió  nada  que  le  aventaje. 

Las  líneas  de  referencia  dicen  así:  «Advertido  el  Gobierno  de 
realidad  tan  apremiante,  también  lo  está  por  propios  convenci- 
mientos y,  porque  a  ello  le  inducen  clamores  y  quejas  que  con  fre- 
cuencia reiterada  se  formulan  de  la  urgencia,  ya  inaplazable,  de 
aplicar  al  mal  remedios  adecuados,  habiendo  llegado,  después  de 
meditado  examen,  de  que  entre  todos  los  que  pudieran  utilizarse, 
ninguno  mejor  ni  de  mayor  eficacia  que  el  de  provocar  y  fomentar 
un  movimiento  rápido,  enérgico,  de  coordinación,  qne  deje  sentir 
en  un  plazo  breve  a  las  familias  de  los  funcionarios  los  grandes  be- 
neficios del  régimen  cooperatista,  que  si  en  pLspaña  no  ha  logrado 
hasta  el  presente  éxitos  semejantes  a  los  producidos  en  otros  paí- 
ses, los  obtendrá,  sin  duda  alguna,  si  el  acuerdo  de  protección  y 
estímulo  que  con  este  Real  decreto  se  inaugura  encuentra  quien  lo 
copie  o  lo  secunde  en  otros  sectores  sociales». 

Los  horizontes  que  se  abren  a  la  Cooperación,  no  pueden  ser 
más  amplios  y  diáfanos,  pues  desde  La  Gaceta  se  da  ayuda  muy 
acertada  a  una  masa  enorme  de  familias,  y  se  estimula  a  los  demás 
sectores  para  que  copien  o  secunden  estas  laudables  iniciativas. 
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Noblemente  declaro  que  no  puede  pedirse  más  a  los  poderes 
públicos,  y  que  los  cooperadores  debemos  señalar  como  día  faus- 
to el  21  de  Diciembre  de  1920,  porque  en  esta  fecha  publicó  La 
Gaceta  el  Real  decreto  que  con  tanta  sinceridad  y  encomio  veni- 
mos comentando. 

Ahora  que  las  Diputaciones  y  Ayuntamientos  tengan  la  abne- 
gación y  el  acierto  que  las  circunstancias  demandan,  y  que  sus  em- 
pleados vean  pronto  la  aurora  del  día  señalado  para  sus  reivindi- 
caciones económicas. 

El  Estado  ha  hecho  lo  que  debe  y  puede  en  favor  de  los  fun- 
cionarios que  le  sirven,  y  dan  pautas  para  que  los  demás  organis- 
mos sigan  su  ejemplo. 

Si  éstos  se  cruzan  de  brazos  y  se  entregan  al  dolce  far  nieiite, 
nadie  cometerá  la  insensatez  de  aconsejar  a  los  obreros  de  levita  fa- 
vorecidos por  elReal  decreto,  que  renuncien  a  beneficios  que  pueden 
aprovechar  sin  perjuicio  de  tercero. 

La  preocupación  de  los  intermediarios  es,  si  a  las  Cooperativas 
de  obreros  de  levita  se  les  aplicará  un  régimen  de  favor. 

Cuando  se  trata  de  los  obreros  de  los  centros  fabriles,  todas  las 
concesiones  de  orden  fiscal  parecen  legítimas;  pero  al  modesto  em- 
pleado, que  cobra  salario  más  mezquino  y  tiene  mayores  exigencias 
sociales  se  le  niega  el  agua  y  el  fuego  y  todas  las  energías  parecen 
pocas  para  impedir  que  hasta  él  lleguen  las  concesiones  que  le 
son  debidas. 

En  el  caso  que  nos  ocupa  hay  un  hecho  que  pone  más  de  re- 
lieve la  sistemática  animosidad  contra  el  funcionario  público. 

Por  el  Real  decreto  de  1 1  de  Septiembre  de  1 91 8  se  acordó  es- 
tablecer Cooperativas  de  consumo  en  los  centros  fabriles  que  de- 
pendan del  Ministerio  de  la  Guerra  y  a  este  respecto  se  facilitaron 
las  siguientes  sumas: 
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Pesetas 


Fábrica  Nacional   de  Trubia , 93.288 

ídem  de  Armas  de  Oviedo 40.716 

ídem  de  Pólvoras  y  explosivos  de  Granada 21 .008 

ídem  Nacional  de  Toledo 40.712 

ídem  id.  de   Sevilla  , 57-928 

Maestranza  de  Artillería  de  Madrid 12.168 

Fábricas  de  Pólvora  de  Murcia 13-104 

Maestranza  de  Artillería  de  Barcelona.   .   , 11.336 


¿Qué  hicieron  los  intermediarios  ante  este  suceso.?  Nada,  abso- 
lutamente nada,  y  las  Cooperativ^as  se  establecieron,  encontrando 
en  ellas  los  asalariados  de  todas  categorías  economías  y  provechos 
nunca  por  ellos  imaginados. 

Las  Cooperativas  de  funcionarios  del  Estado  estarán  dentro  de 
las  más  legítimas  normas,  y  como  no  han  de  vender  a  los  que  sean 
extraños  a  la  Sociedad,  ningún  lucro  se  persigue  con  ellas;  y  no  hay 
por  tanto,  el  más  somero  fundamento  para  que  las  ponga  el  Fisco, 
en  orden  a  la  tributación,  en  análogas  condiciones  que  están  los  es- 
tablecimientos de  los  detallistas. 

|Es  donosa  la  ocurrencia  de  mostrarse  sorprendidos  de  que  el 
Estado,  en  funciones  de  patrono,  tenga  con  sus  obreros  de  levita 
atenciones  de  que  no  pueden  excusarse  los  demás  patronos,  y  esto 
en  un  país  en  que  los  individuos  y  las  clases  todas  de  la  sociedad 
agobian  el  presupuesto  de  la  nación  con  peticiones  que  en  el  90  por 
100  de  los  casos  no  tienen  otra  razón  que  las  abone  que  el  favor  del 
santonismo  político.! 

La  obra  del  Gobierno  llevará  sus  saludables  efectos  mucho  más 
lejos  de  las  fronteras  que  limitan  el  sector  económico,  pues  en  la 
cooperación,  el  individuo  disciplina  sus  actividades,  y  sumadas  a  las 
de  los  compañeros,  realiza  una  empresa  que   le  dignifica  y  pone  en 
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situación  de   envanecerse,    porque  lo  que  tiene  y  lo  que   vale  se  lo 
debe  a  su  esfuerzo  y  al  concurso  de  los  que  con  él  colaboran. 

Estas  instituciones  diezman  la  clientela  de  la  taberna  y  el  garito, 
y  fomentando  los  hábitos  de  economía  y  laboriosidad,  forman  un 
gran  plantel  de  buenos  ciudadanos,  que  serán  el  más  fuerte  muro 
de  contención  que  podrá  colocarse  frente  a  la  ola  anarquista. 

=  V1I  = 
LAS  CLASES  PASIVAS  Y  LA  COOPERACIÓN 

Las  Clases  Pasivas  son  las  únicas  para  quienes  no  llega  jamás  el 
día  de  las  justas  reivindicaciones.  Puede  afirmarse  con  razón  que  son 
la  Cenicienta  del  Estado. 

Lo  mismo  los  obreros  de  blusa  que  los  de  levita  han  hecho  oir 
sus  quejas  a  los  patronos,  y  si  bien  queda  aún  por  andar  mucho  ca- 
mino pata  llegar  a  la  meta  de  las  aspiraciones  de  unos  y  otros,  es  lo 
cierto  que  se  ha  salido  de  aquel  estancamiento  en  que  sueldos  y 
jornales  estuvieron  durante  muchos  lustros,  contra  lo  que  demanda- 
ban los  cánones  de  la  justicia  y  la  equidad. 

Las. clases  pasivas  sufren  los  apremios  económicos  que  son  con- 
secuencia obligada  del  extraordinario  encarecimiento  de  la  vida,  y 
nadie  se  preocupa  de  llevarles  el  más  ligero  alivio. 

Lejos,  muy  lejos  están  las  pretensiones  que  este  sector  so- 
cial formula  ante  los  Poderes  públicos  y  el  Parlamento,  de  pasar  las 
lindes  de  lo  equitativo  para  entraren  el  campo  de  \íí^ gollerías. 

Con  muchos  se  comete  la  iniquidad  de  someter  su  modesta  ju- 
bilación para  el  descuento  al  mismo  regulador  que  tenían  cuando 
en  activo  cobraban  un  sueldo  de  relativa  importancia. 

La  lógica,  y  el  sentido  moral  salen  muy  malparados  de  este  ab- 
surdo proceder,  pero  es  lo  cierto  que  tamaña  iniquidad  perdura. 

Si  es  el  descuento  la  parte  que  se  reserva  el  Estado  como  im- 
puesto de  utilidades,  cúmplase  el  primer  requisito  de  toda  contri- 
bución: la  proporcionalidad. 

Como  las  Clases  Pasivas  no  esperaban  ni   mensualidad   extraor- 
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diñaría,  ni  a-umento  en  sus  modestos  haberes,  y  como  esto  tampo- 
co hubiera  sido  incompatible  con  los  beneficios  de  las  Cooperativas 
de  consumo,  a  fundar  estas  instituciones  se  aprestaron  desde  el  día 
en  que  la  Gaceta  publicó  el  R.  D.  de  22  de  Diciembre  de  1920 
ofreciendo  a  los  funcionarios  del  Estado  los  auxilios  más  precisos 
para  la  creación  y  desarrollo  de  estas  instituciones. 

Los  individuos  de  las  Clases  Pasivas  razonan  de  este  modo:  si 
la  capacidad  adquisitiva  de  nuestras  mezquinas  retribuciones  no  bas- 
ta a  cubrir  las  más  precisas  atenciones  de  la  vida,  se  debe  a  las  ex- 
tremadas codicias  de  los  intermediarios,  Pues,  prescindamos  de  ellos 
y  comprando  los  artículos  en  los  puntos  de  producción,  la  vida  se 
abaratará  en  términos  que  nuestras  mensualidades  aumentarán  su 
capacidad  adquisitiva  en  un  ciento  por  ciento. 

Hay  que  agregar  a  los  enormes  recargos  en  los  precios,  la  defrau- 
dación que  representan  las  mermas  en  los  pesos  y  las  medidas,  y  el 
daño  que  al  consumidor  originan  las  adulteraciones. 

En  la  actualidad  se  ofrece  el  caso  verdaderamente  peregrino  de 
que  las  cotizaciones  de  los  trigos  bajen  rápidamente,  sin  que  esto 
influya  en  el  precio  escandaloso  a  que  se  vende  el  pan. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  este  artículo  tan  preciso  para  la 
vida,  rara,  muy  rara  vez  tiene  el  peso  que  se  hace  pagar  al  compra- 
dor, y  que  aun  salvando  aparentemente  este  abuso  se  cae  en  otro 
que  no  es  menos  criminal.  Nos  referimos  al  hecho  de  poner  los  hor- 
nos a  muy  alta  temperatura  para  endurecer  rápidamente  la  corteza 
y  dejar  la  miga  saturada  de  agua,  supliendo  con  ésta  la  harina  que 
se  estafa  a  los  consumidores. 

Ni  el  pan,  ni  el  vino,  ni  la  leche,  se  puede  tener  la  pretensión  de 
adquirirlos  de  buena  calidad  y  con  peso  y  medida  reglamentarios, 
si  no  se  compran  en  una  Cooperativa. 

En  Barcelona  es  donde  primero  y  con  más  eficacia  se  han  reali- 
zado trabajos  por  valiosos  elementos  de  las  Clases  Pasivas  y  de  la 
guarnición  para  fundar  la    Cooperativa  de  funcionarios  del   Estado. 

Este  proceder  merece  los  más  sinceros  plácemes 
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=:::.VIII  = 
LOS  INSTITUTOS  ARMADOS  Y  LA  COOPERACIÓN 

Los  que  visten  el  uniforme  militar  se  educan  para  la  abnegación 
y  el  sacrificio  y  por  esto  semeten  sin  violencia  su  ánimo  a  las  disci- 
plinas del  desinterés.  En  los  días  de  lucha  miran  la  Bandera  y  para 
que  la  sacuda  el  viento  de  la  gloria  no  hay  sacrificio  que  no  realicen 
y  en  las  horas  de  paz  siempre  viven  en  un  espíritu  de  gran 
confraternidad  con  los  camaradas  y  subordinados. 

Los  lazos  de  la  Asociación  atan  las  voluntades  fuertemente  en 
la  milicia  y  ésta  es  la  causa  de  que  cuando  se  quieren  acometer  em- 
presas que  exigen  el  esfuerzo  colectivo,  el  concurso  de  los  militares 
sea  el  primero  que  se  ofrece. 

Antes  de  1914  la  Cooperativa  más  importante  de  Rusia  era  la 
militar. 

Todos  los  institutos  armados  del  Imperio  podían  comprar  en  el 
inmenso  Bazar  Cooperativo  cuanto  las  familias  precisaban  para  la 
alimentación,  el  vestido  y  demás  menesteres  de  la  vida. 

En  la  actualidad  hay  dos  Cooperativas  Militares  de  merecido  re- 
nombre, la  de  Chile  y  la  de  Unión  Militar  en  Italia.  Para  juzgar  de 
la  importancia  de  ésta  bastará  que  digamos  que  en  1 91 8  tuvo  un 
movimiento  de  negocios  que  se  elevó  a  la  cifra  de  74.742,000  liras, 

Desde  dicha  fecha  el  importe  de  las  ventas  ha  excedido  todos 
los  años  de  ochenta  millones  de  liras. 

A  la  cabeza  de  las  listas  de  socios  fundadores  de  la  mayor  par- 
te de  las  Cooperativas  de  Consumo  fundadas  en  España  fuera  de 
los  centros  fabriles  figuran  representantes  de  la  milicia  y  es  muy 
general  que  a  ellos  se  confien  los  cargos  de  más  trabajo  y  respon- 
sabilidad. 

Lo  sucedido  ahora  en  Barcelona  con  motivo  de  la  creación  de 
la  Cooperativa  de  consumo  para  funcionarios  de  Estado  confirma 
las  buenas  disposiciones  de  los  militares  en  favor  de  las  normas  coo- 
peratistas  como  único  medio  de  abaratar  el  coste  de  la  vida. 
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La  Junta  Directiva  de  la  Asociación  de  clases  pasivas  conjuró  el 
peligro  de  que  la  ola  de  indiferencia  ahogara  la  iniciativa  ministerial 
en  favor  de  las  Cooperativas  para  obreros  de  levita. 

Una  activa  y  bien  dirigida  propaganda  dio  por  resultado  el  agru- 
par a  muchos  y  muy  valiosos  elementos  de  funcionarios  del  Estado. 

IX 

RESTAURANTS  COOPERATIVOS 
PARA  OBREROS  DE  LEVITA 

No  voy  a  proponer  que  se  haga  el  ensayo  de  una  iniciativa  de 
generosas  orientaciones,  pero  de  éxito  problemático.  Los  Restau- 
rants Cooperativos  consiguieron  en  Ginebra,  al  finalizar  la  anterior 
centuria,  un  resultado  tan  próspero  que  llegaron  a  contar  con  I.500 
abonados. 

Esta  venturosa  experiencia  tuvo  repercusión  en  todos  los  países, 
y  los  obreros  de  blusa  y  muchas  familias  de  la  clase  media  encon- 
traron en  estos  comedores  alimentación  sana,  suficiente  y  económi- 
ca. En  París,  Bruselas,  Berlín  y  otras  grandes  ciudades,  las  cocinas 
cooperativas  fueron  para  los  obreros  y  burguesía,  un  auxiliar  del 
mayor  aprecio. 

Los  Restaurants  Cooperativos  estaban  organizados  de  suerte  que 
los  comensales  no  pudieran  jamás  salir  de  ellos,  habiendo  pagado 
al  dios  Baco  el  tributo  de  la  embriaguez. 

En  las  comidas  no  se  podían  usar  alcoholes  y  el  vino  estaba  ta- 
sado, siendo  un  cuarto  de  litro  la  mayor  cantidad    que  se  servía. 

A  muchas  familias  modestas  se  les  llevaba  la  comida  a  domicilio. 

Estamos  en  ocasión  propicia  para  aprovechar  estas  enseñanzas. 

Las  Cooperativas  para  funcionarios  públicos  no  contaron  con  el 
concurso  de  los  muchos  empleados  solteros  o  separados  de  la  fami- 
lia que  viven  en  casas  de  huéspedes,  y  ya  comprobarán  los  hechos 
que  hay  un  núcleo  numeroso  de  obreros  de  levita  que  está  fuerte- 
mente amarrado  al  mostrador  del  intermediario  por  las  pesadas  ca- 
denas de  la  usura. 
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FA  Restaurants  Cooperativo  puede  reportar  provechos  incalcula- 
bles a  los  obreros  de  levita  de  todas  condiciones,  pues  a  los  casados 
se  les  serviría  la  comida  a  domicilio,  si  no  querían  o  podían  tomar- 
la en  el  local  de  la  cocina  cooperativa,  y  para  los  que  vivan  solos 
en  casas  de  huéspedes  se  les  proporcionará  alimentación  más  í5ana 
y  variada  con  una  economía  notable. 

F.   RiVAS  MOKENO 

(Continuará) 
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Galileo  e  la  sua  condamna.  Por  Mons.  Rodolfo  Maiochi.— Un 
vol.  en  8.°  de  224  pág. — Milano.  — 1 91 9. — Pr.  6  lir. 

Con  motivo  de  la  edición  nacional  de  las  obras  completas  del 
célebre  Galileo  (19  vol.)  y  la  publicación  de  su  proceso  inquisitorial, 
Mons.  Rodolfo  Maiochi  acaba  de  prestar  un  gran  servicio  a  la  histo- 
ria en  este  tan  discutido  asunto.  Del  nombre  de  Galileo  y  sus  teo- 
rías copernicanas  sobre  el  movimiento  de  la  tierra  y  la  estabilidad 
del  sol,  han  hecho  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  verdad  un  es- 
tandarte para  combatir  a  éstas.  ¡Cuánto  ruido  se  ha  armado,  cuánto 
tiempo  se  ha  perdido  para  crear  supuestos  conflictos  entre  la  cien- 
cia y  la  religión!  Y  ahora  viene  a  demostrarse,  una  vez  más,  que  los 
tales  conflictos  sólo  han  existido  en  la  suprema  ignorancia  y  mala  fe 
de  los  adversarios  de  la  ciencia  histórica. 

En  torno  de  Galileo  se  ha  formado  una  leyenda  burda,  que  hoy 
desaparece  ante  la  edición  crítica  de  sus  obras  y  de  sus  cartas.  Hasta 
la  misma  frase  que  le  atribuían,  E piire  si  iimove,  queda  relegada  al 
mundo  de  los  sueños,  como  inventada  en  el  último  tercio  del  siglo 
diez  y  ocho.  Por  su  propia  correspondencia  se  ve  que  Galileo,  Heno 
de  contradicciones  y  poco  firme  en  sus  teorías  científicas,  llega  al 
extremo  de  contradecir  al  mismo  Copérnico.  Sus  palabras  son  estas: 
«Le  ragioni  di  esso  Copérnico  son  invalide  e  non  concludenti.» 
Este  y  otros  muchos  textos  han  sido  ocultados  adrede  por  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  al  hablar  del  proceso  inquisitorial. 

vSin  embargo,  del  libro  que  analizamos  se  deduce  documental- 
mente  que  la  Inquisición  romana  no  condenó  la  ciencia  matemá- 
tica y  astronómica  y  el  mucho  saber  de  Galileo,  sino  el  abuso    que 
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éste,  hacía  de  la  Sagrada  Escritura,  interpretándola  sin  competencia 
teológica  y  a  capricho  para  hacerla  servir  a  su  opinión.  Y  el  primero 
en  combatirle,  fué  un  escritor  protestante  al  que  siguieron  los  mu- 
chos partidarios  de  la  teoría  ptolemáica. ¿-Podía  lalglesia  callar?  Mien- 
tras Galileo  se  mantuvo  en  los  límites  de  las  ciencias  naturales,  nadie 
le  molestó.  Y  si  hubiera  seguido  los  atinados  consejos  de  su  amigo 
el  sabio  Cardenal  Belarmino,  nada  habría  tenido  que  lamentar.  Pero 
fué  terco,  aunque  no  hereje. 

Durante  sus  dos  exámenes  ante  la  Inquisición,  para  que  respon- 
diece  de  las  acusaciones  que  se  le  hacían,  la  famosa  prisión  de  Ga- 
lileo se  redujo  a  22  días  de  estancia  en  tresjde  las  espaciosas  y  mag- 
níficas habitaciones  del  Fiscal  de  la  Minerva^  donde  fué  tratado 
con  toda  clase  de  honores  y  atenciones,  y  donde  podía  recibir  a 
sus  amigos  y  salir  de  paseo  cuando  quisiera.  No  fueron,  pues,  ni  tres 
ni  seis  años  de  cárcel  húmeda  y  horrenda,  como  se  ha;  propalado, 
sino  veintidós  días  de  cómodo  hospedaje,  al  que  el  mismo  Galileo 
se  mostró  siempre  agradecido. 

Y  cuando  llegó  el  tiempo  de  la  sentencia,  tampoco  hubo  tortura 
ni  podía  haberla  (según  las  le3^es  de  la  misma  Inquisición),  a  causa 
de  su  avanzada  edad  de  setenta  años.  El  destierro  temporal  que  se 
le  impuso,  fué  suavizado  por  el  mismo  Papa  Urbano  viii,  permitién- 
dole vivir  ya  en  el  palacio  de  los  Medicios,  ya  al  lado  de  su  amigo 
el  Arzobispo  de  Lucca,  ya  por  fin  en  su  villa  de  Arcetri  donde  murió 
el  año  1642,  dentro  del  seno  de  la  Iglesia,  como  había  vivido.  Bien 
suave  fué,  además,  la  penitencia  de  que  una  vez  a  la  semana  durante 
tres  años  rezase  los  Siete  Salmos  penitenciales,  la  cual  se  ofreció  a 
cumplir  por  él  su  hija,  la  dulcísima  religiosa  franciscana  Sor  Maria 
Celeste,  según  se  lee  en  sus  cartas  tan  hermosas  como  tiernas  recien- 
temente exhumadas  por  Favaro.  Y  si  el  Papa  no  hizo  más  en  honor 
de  Galileo,  fué  a  causa  de  las  intemperancias  y  osadías  de  los  parti- 
darios del  astrónomo,  empeñados  en  extender  por  Europa  el  Hbro 
prohibido,  que  más  tarde  la  misma  Inquisición  mandó  sacar  del 
hidice,  juntamente  con  otro  libro  en  que  el  agustino  Diego  de  Zú- 
ñiga  había  defendido  el  mismo  sistema  copernicanD,  antes  que  Ga- 
lileo. 

Tal  es,  en  substancia,  la  obra  de  Mons.  Rodolfo  Maiochi,  obra  bien 
documentada,  serenamente  crítica,  y  que  lleva  el  ánimo  del  lector 
al  íntimo  conocimiento  de  la  verdad,  sobre  la  cual  puede  asegurarse 
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que  ha  dicho  la  última  palabra.  Aunque  con  más  datos,  sus  conclu- 
siones vienen  a  ser  las  mismas  que  hace  cuarenta  años  dedujo  nues- 
tro sabio  maestro  el  P.  Cámara  en  su  erudita  y  contundente  refuta- 
ción de  Dráper. 

P.  M. 


Grainmática  Classicse  Latinitatis,  por  el  P.  J.  Llobera,  S  J. 
Editorial  de  Eugenio  Subirana,  Puertaferrisa,  1 4,  Barcelona. 

He  aquí  una  de  las  Gramáticas  latinas  más  completas  que  hemos 
visto.  Está  trabajada  con  verdadero  cariño,  interés  y  con  exquisita 
técnica,  por  lo  cual  muéstrase  el  autor  de  cuerpo  entero  como  no- 
table especialista  en  la  Lengua  del  Lacio.  Es  sin  duda  alguna  uno  de 
los  pocos  libros  españoles  que  elogiarán  de  fijo  sin  restricciones  los 
buenos  latinistas  extranjeros  a  cuyo  conocimiento  llegue.  Divide  el 
P.  Llobera  su  gramática  en  tres  cursos.  En  el  primero  se  estudian /¿zj 
nociones  previas  {el  alfabeto  y  .pronunciación,  abreviaturas  de  nom- 
bres de  persona,  cargos  y  títulos,  sufragio  y  leyes)  nombres  antiguos 
y  modernos,  signos  de  puntuación,  clasificación  de  las  letras,  su  divi- 
sión, acentu^ición,  partes  del  discurso  y  accidentes  gramaticales  del 
nombre;  el  tratado  de  la  Morfología  (declinaciones  de  sustantivos,  el 
género,  todos  los  adjetivos,  conjugaciones  de  vervos,  pretéritos  y 
supinos,  y  las  partes  indeclinables  de  la  oración  y  apéndices  )la  or- 
tografía latina,  es  decir  de  las  diversas  variaciones  de  algunas  letras, 
cóino  entran  a  formar  en  la  composición  de  las  palabras  las  prepo- 
siciones separables  e  inseparables,  la  interpuntuación  y  un  índice  or- 
tográfico en  el  qne  se  señala  cómo  se  han  de  escribir  ciertas  pala- 
bras y  termina  el  primer  año  con  otro  apéndice  que  trata  del 
acento  griego  y  hebreo  en  relación  con  algunas  palabras  latinas.  El 
segundo  año  comprende  la  concordancia,  los  casos  regentes  y  regi- 
dos, los  tiempos  y  toda  clase  de  oraciones.  Y  en  el  tercero  se  estu- 
dian las  propiedades  de  las  voces  y  ce  colocación,  la  prosodia  y  el 
arte  métrica. 

Como  se  ve,  el  P.  Llobera  ha  tratado  descomponer  su  gramática 
reuniendo  en  un  tomo  de  580  páginas  todas  aquellas  cosas   necesa- 
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rias  para  formarse  una  idea  cabal  de  la  hermosa  lengua  latina  y  hasta 
para  perfeccionarse  en  ella;  y  lo  ha  conseguido  a  nuestro  modo  de 
ver,  puesto  que  no  faltan  en  su  libro  los  detalles  más  insignificantes 
con  relación  a  la  distribución  qi>e  ha  hecho  el  autor  para  su  estudio. 
El  tratado  de  la  Morfología  está  expuesto  con  admirable  claridad  y 
sencillez.  La  vSintaxis,  por  lo  que  se  refiere  a  la  concordancia  y  los 
casos  regentes  y  regidos,  también  nos  parece  están  expuestos  con 
bastante  claridad;  no  así  en  los  capítulos  de  las  oraciones  en  los  que 
vemos  alguna  confusión  en  el  modo  de  exponerlos;  sin  embargo,  no 
por  esto  pierde  mérito  alguno  su  autor,  porque  al  maestro  es  a 
quien  corresponde  principalmente  explicar  las  oraciones  para  mejor 
inteligencia  de  sus  alumnos.  Y  por  último,  la  Prosodia  y  el  Arte 
Métrica  completan  su  obra.  ¡Lástima  que  falte  un  Apéndice  en  que 
resuma  las  clases  de  versos  latinos  con  sus  pies  métricos  correspon- 
dientes y  número  de  sílabas  de  cada  verso  a  imitación  de  otros  auto- 
res ! 

Recomendamos,  pues,  la  presente  obra  y  deseamos  la  mayor 
difusión  en  los  Centros  docentes,  ya  que  ella  es  de  las  que  señalan 
nuevo  rumbo,  técnico  y  científico,  en  nuestra  bibliografía. 

J.  MüGICA. 


La  Vierge  toute  belle,  par  le  R.  P.  E.  Roupain.  S.  J.  P'ort  volume 
.  in  12,  texte  compact. — 408  pag.  12  francos;  P.    Lethielleux,  Edi- 
teur;  I  O,  rué  Cassette.  París.  (6°) 

El  P.  Roupain  comienza  su  trabajo  diciendo  que  no  escribe  nada 
original  ni  aduce  texto  alguno  inédito  sobre  las  prerrogativas  de  la 
vSantísima  Virgen  María.  Todo  su  esfuerzo  se  reduce  a  escoger  entre 
las  obras  de  la  última  mitad  del  siglo  pasado  (rarísimas  las  que  no 
son  francesas:  ni  una  sola  española)  la  doctrina  más  substanciosa, 
los  conceptos  más  elevados  y  las  aspiraciones  más  tiernas  para  for- 
mar una  antología  mariana,  "una  especie  de  memento  bibliográfico  y 
un  repertorio  de  lectura"  que  ensalzan  las  glorias  inmarcesibles  de 
la  "Virgen  Hermosísima,"  de  la  Madre  de  Dios  y  Madre  de  los 
hombres. 
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Las  notas  teológicas  referentes  a  la  doctrina  expuesta  con  orden 
en  los  47  capítulos  del  volumen  y  en  las  meditaciones  intercaladas, 
tienen  grandísimo  interés  y  esclarecen  las  enseñanzas  de  los  autores, 
todos  enamorados  de  la  Corredentora  del  género   humano. 

La  obra  es  de  utilidad  manifiesta  para  los  fieles  y  muy  digna  de 
figurar  en  la  biblioteca  de  predicadores. 

P.  J.  R. 


Jiullari  di  Dio:  S.  Francesco — Fra  Jacopone — Beato  Ugo  Pan- 
ziera — II  Blanco  de  Siena.  Canti  scelti  ed  annotati  a  cura  di  Al- 
fredo Mori.  Un  vol.  Tommaso  Nediani=:L¿^  Fiorita  Francescmia. 
Antología  di  prosa  e  poesía  francescana  antica  e  moderna.  Vol.  lO 
(Prosa)  XXII— 490  págs.— 18.  L. — Societá  Editrice  "Vita  e  Pen- 

siero,, — Milano — Via    S.  Agnese — 1920 — 1921. 

Con  estos  dos  libros  verdaderamente  de  oro  y  cuyos  solos  títulos 
hacen  innecesario  todo  elogio,  acaba  de  enriquezer  su  ya  interesan- 
tísimo catálogo  la  sociedad  editorial  "Vita  e  pensiero,,  de   Milán. 

En  "Los  Juglares  de  Dios,,  nos  da  Alfredo  Mori  un  texto  escru- 
pulosamente editado,  de  los  mejores  cantos  místicos  populares  de 
la  maravillosa  escuela  franciscana  de  los  orígenes. 

Es  una  edición  popular  y  por  lo  tanto  muy  sobria  en  notas  eru- 
ditas, las  indispensables  nada  más  para  la  clara  comprensión  del 
texto;  lo  que  encontramos  un  tanto  enojoso  es  su  acumulación  al  fi- 
nal de  cada  poema,  sería  mucho  más  práctico  y  más  cómodo  para  el 
lector  encontrarlas  al  pié  de  la  página  respectiva. 

De  todos  modos  hay  que  aplaudir  la  iniciativa  de  la  Sociedad 
editora,  que  seguramente  nos  dará  en  volúmenes  sucesivos,  otras  jo- 
yas de  la  riquísima  poesía  religiosa  italiana  de  los  tiempos  medios, 
casi  completamente  desconocida  de  los  lectores  no  eruditos  y  será 
la  mejor  contestación  que  pueda  darse  a  reproches  como  el  que  for- 
muló recientemente  Juan  Joérgensen  en  su  hermoso  libro  deS.  Fran- 
cisco, al  decir  que  los  mismos  italianos  ignoraban  toda  la  riqueza  de 
su  patrimonio  literario.  • 
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La  Fiorita  Francescana  es  un  trabajo  notabilísimo  del  especia- 
lista Tommaso  Nediani;  en  el  que  ha  reunido  cuanto  de  más  hermo- 
so han  escrito  acerca  de  S.  Francisco,  desde  los  más  antiguos  bió- 
grafos a  los  más  modernos  literatos. 

En  el  prólogo  nos  advierte  el  autor  que  su  libro  no  tiene  preten- 
siones críticas  ni  eruditas,  sencillamente  se  propone,  al  publicar  esta 
antología,  darnos  agrupados  todos  los  materiales  artístico-literarios 
que  demuestran  la  influencia  ejercida  por  el  pobrecito  de  Asis  sobre 
el  pensamiento  italiano. 

Es  pues  una  antología  mística,  un  como  itinerario  religioso  o  guía 
espiritual  a  través  de  la  Italia,  inpregnada  toda  de  la  belleza  y  de  los 
esplendores  que  irradia  la  gran  figura  de  S.  Francisco. 

Este  primer  volumen  contiene  la  prosa  y  el  autor  nos  promete 
para  muy  pronto,  otro  dedicado  a  la  poesía,  que,  sin  duda  ningu- 
na, tendrá,  si  cabe,  más  interés  que  el  ya  publicado. 

P.  Raimundo  González 


Les   "Racines"...    Abbé    Gustave    Mugnier — Bloud    et  Gay  Edi- 
teurs.  París. 

El  incremento  que  han  tomado  las  modernas  industrias,  si  por 
una  parte  rinde  grandes  beneficios  a  los  patronos  y  proporciona 
salarios  crecidísimos  a  los  obreros,  por  otro  lado  perjudica  notable- 
mente a  la  agricultura,  puesto  que  gran  parte  de  la  juventud  aban- 
dona los  campos  para  acudir  a  los  centros  fabriles  con  grave  que- 
branto de  su  salud  espiritual  y  corporal.  Añádase  a  este  mal,  el  de 
que  por  espacio  de  cuatro  años,  las  naciones  beligerantes  han  tenido 
sus  tierras  de  labrantío  en  un  abandono  casi  completo,  puesto  que 
únicamente  podían  trabajar  en  ellas  las  mujeres,  los  niños  y  los  an- 
cianos. 

M.  Mugnier,  autor  de  "Les  Racines"  se  lamenta  del  desvío  que 
existe  para  la  agricultura,  y  hace  un  llamamiento  a  los  hijos  de  los 
aldeanos  franceses,  para  que  se  dediquen  con  preferencia  al  cultivo 
de  los  campos. 
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A  nadie  puede  deshonrar  semejante  oficio;  como  que  es  el  pri- 
mero que  ejercieron  los  antiguos  y  fué  tenido  por  todos  en  grande 
estima:  y  hasta  podíamos  citar  el  nombre  de  algún  personaje  ilustre, 
que  después  de  haber  ocupado  elevado  puesto  en  el  Estado,  no 
se  consideró  rebajado  al  volver  a  empuñar  la  esteva.  Ya  que  los  hi- 
jos de  la  nación  francesa  han  imitado  a  Cincinato  en  los  momentos 
de  peligro  para  la  patria,  serían  dignos  de  aplausos  si  le  imitaran 
también  reanudando  su  primitivo  oficio.  De  ambas  maneras  se  cum- 
ple con  los  deberes  del  patriotismo. 

Tomen,  pues,  por  divisa  la  Cruz  y  el  Arado,  como  les  indica 
Mr.  Mugnier;  sigan  paso  a  paso  los  útilísimos  consejos  del  autor 
de  "Les  Racines",  y  pueden  tener  completa  seguridad  que  la  agri- 
cultura en  Francia  volverá  al  estado  floreciente  de  no  hace  muchos 
años. 

J.  M.  J. 


Las  dos  patrias.  Discurso  pronunciado  en  la  catedral  de  León  en 
24  de  octubre  de  1920,  con  motivo  de  celebrarse  el  ix  centena- 
rio de  sus  Fueros,  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Escilio,  auxiliar 
de  vSantiago,  Dr.  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena.  Lo  publica  la 
comisión  del  centro  Tip.  del  Seminario  C.  (Central    de    Santiago. 

A  mieles  supieron,  sin  duda  alguna,  las  discretas  enseñanzas  del 
sabio  prelado  que  llenó  con  superabundancia  las  nobles  aspiracio- 
nes de  los  amantes  de  las  glorias  patrias  en  la  celebración  del  ix  cen- 
tenario de  los  Fueros  leoneses,  modelo  de  los  otorgados  posterior- 
mente a  otras  poblaciones  españolas.  Paseando  con  rapidez  su  pe- 
netrante mirada  por  los  dominios  de  la  Historia,  analizando  las 
doctrinas  salvadoras  de  nuestros  mayores  y  sazonándolas  con  las 
dulzuras  de  los  Libros  Sagrados,  cuyos  encantos  afluían  a  sus  labios 
como  afluyen  las  ideas  madres  a  la  mente  de  los  hombres  grandes, 
D.  Ramiro,  así,  nada  más,  le  llaman  sus  paisanos,  demostró  con  bre- 
vedad y  evidencia  inmediata  que  «Los  ilustres  varones  del  Conci- 
lio leonés  del  año  I020,  de  tal  suerte  atendieron  al  bien  de  la  pa- 
tria chica,  que  allanaron  a  sus  subordinados  el  camino  para  llegar  a 
la  patria  grande» 
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Con  la  facilidad  que  presta  el  conocimiento  claro  de  la  materia 
expuesta,  con  el  amor  que  brota  de  los  encantos  de  la  verdad  y  con 
la  noble  independencia  del  que  sólo  busca  y  defiende  la  verdad 
misma,  sin  ambicionar  alturas  ni  temer  estancamientos,  asegura  y 
demuestra,  a  la  luz  de  la  Historia  y  de  la  razón,  qué  en  todas  las 
esferas  españolas  de  aquellos  tiempos  era  desconocida  la  inconscien- 
te doctrina  de  la  «supremacia  del  poder  civil»  «filosóficamente 
pura  ignorancia  del  elenco;  teológicamente,  un  error  dogmático 
contra  la  fe:  jurídicamente,  un  desafuero:  políticamente,  una  tiranía 
disfrazada  con  el  manto  de  la  libertad  y  socialmente  un  violento  es- 
camoteo de  los  derechos  ciudadanos,»  todo  lo  contrario  de  lo  pen- 
sado y  puesto  en  práctica  por  los  redactores  de  los  49  nomocáno- 
nes  del  concilio.  El  amor  a  la  patria  chica  les  inspiraba  determina- 
ciones y  leyes  sabiamente  tejidas  para  la  unión  de  voluntades, 
prosperidad  común  y  marcha  armónica  de  los  pueblos  a  la  conquis- 
ta de  la  patria  grande. 

El  orador  lamenta  en  párrafos  encendidos  la  falta  del  verdadero 
patriotismo,  ahogado  por  la  zizaña  de  escuelas  que  no  han  sido  es- 
pañolas, pero  que  han  invadido  nuestro  suelo  con  menoscabo  de  la 
mentalidad  y  los  bríos  propios  de   nuestra  grandeza. 

Las  notas  aclaratorias  de  varios  puntos  del  discurso  son  hazes 
de  íuz  vivísima  que  guían  los  pasos  del  lector  a  través  de  la  Historia 
para  descubrir  flacos  y  valentías,  de  gran  trascendencia  en  el  desa- 
rrollo de  varios  hechos  importantes,  considerados  por  muchos  en 
sentido  inverso  del  que  realmente  tienen  ante  la  razón  y  la  concien- 
cia. 

Muy  de  veras  felicitamos  a  la  Comisión  de  los  Fueros  por  su 
acierto  en  acudir  a  la  ciencia  del  Sr.  obispo  auxiliar  de  vSantiago 
para  que  dejara  un  recuerdo  digno  de  su  talento  y  de  su  amor  a  la 
patria  chica  porque  es  de  fuego  el  que  le  lleva  a  la  patria  grande. 

P.  J.  R. 
LIBROS  RECIBIDOS 

El  convite  eucaristico.  Lecturas  predicables,  por  el  P.  Ruíz  Ama 
do. — Librería  religiosa. — Avino,  20. — Barcelona. 

Elementos  de  electricidad  industrial  por  P.  Roberjot,  profesor  de 
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Escorial  i  de  Mayo  de  i()2i 
EXTRANJERO 


Con  gran  solemnidad  y  pompa  han  celebrado  los  días  2']  y  28 
del  pasado  un  Congreso  internacional  en  Coblenza  los  delegados 
de  los  Sindicatos  cristianos  de  obreros  de  Alemania,  Austria,  Bél- 
gica, Holanda  y  otras  naciones.  Nadie  duda  de  la  gran  importancia 
de  este  Congreso,  ya  que  representa  uno  de  los  conatos  de  interna- 
cional cristiana. 

El  Congreso  deliberó  sobre  las  proposiciones  de  la  Conferencia 
de  Ginebra  y  acordó  las  conclusiones  siguientes,  después  de  un  in- 
forme del  ^eñor  Loearakker: 

Primera.  En  principio,  la  duración  de  la  jornada  establecida  en 
las  decisiones  de  Washington  para  los  obreros  de  la  industria,  debe 
hacerse  extensiva  igualmente  a  los  trabajadores  de  la  tierra. 

Segunda.  vSin  embargo,  la  reglamentación  de  la  jornada  debe 
tener  en  cuenta  el  carácter  especial  de  la  agricultura,  y  que  este 
trabajo  depende  en  gran  parte  de  las  condiciones  provenientes  de 
la  naturaleza  (estaciones,  clima,  vegetación). 

Tercera.  La  duración  media  de  la  jornada  debe  ser  de  ocho  ho- 
ras, a  menos  que  las  condiciones  naturales  hagan  imposible  su  apli- 
cación para  alguna  rama  de  la  agricultura  en  un  país  o  en  una  de 
sus  regiones. 

Cuarta.  Mientras  se  permita  una  jornada  media  de  más  de  ocho 
horas,  las  organizaciones  de  patronos  y  obreros  podrán  convenir  una 
jornada  más  reducida,  y  sus  convenciones  tendrán  fuerza  legal. 

El  señor  Carels  (Bélgica)  propuso  medidas  para  prevenir  el  paro 
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y    remediar    sus    consecuencias,  que  fueron    aprobadas  por  unani- 
midad. 

El  señor  Behrens  (Alemania)  abogó  por  que  las  convenciones 
de  Wásliington  sobre  el  trabajo  de  las  mujeres,  antes  y  después  del 
parto,  y  el  trabajo  nocturno  de  las  mujeres  y  los  niños  se  apliquen 
asimismo  a  la  agricultura.  Las  medidas  protectoras  de  la  salud  son 
las  más  necesarias,  así  como  los  seguros  sociales  y  la  enseñanza 
adaptada  a  la  agricultura. 


* 


Estados  Unidos. — El  vSenado  americano  ha  aprobado  por  una- 
nimidad, a  exceqción  de  dos  votos,  el  proyecto  de  ley  por  el  cual 
se  limita  el  número  de  extranjeros  con  residencia  en  los  Estados 
Unidos. 

La  nueva  ley  determina  que  el  número  de  inmigrantes  de  cada 
nacionalidad  no  podrá  superar  el  3  por  lOO  del  total  correspondien- 
te al  censo  inmigratorio  hecho  en  IQIO- 

Una  huelga  cuyas  consecuencias  pueden  ser  graves  para  el  co- 
mercio y  la  industria  de  los  Estados  Unidos,  acaba  de  estallar  en 
Nueva  York.  Los  obreros  de  los  muelles,  los  marineros,  y,  en  fin, 
todos  los  hombres  ocupados  a  bordo  de  los  barcos,  descontentos 
de  la  reducción  del  15  por  lOO,  hecha  en  sus  salarios  por  los  pa- 
tronos, contestando  al  llamamiento  hecho  por  los  Jefes  de  los  Sin- 
dicatos, han  abandonado  el  trabajo.  Se  han  celebrado  numerosos 
mitins.  En  la  hora  actual,  la  huelga  amenaza  extenderse  desde  el  li- 
toral del  Pacífico  hasta  el  del  Atlántico. 

Mr.  Hugues,  secretario  de  Estado  ha  enviado  al  Gobierno  de 
Panamá  una  nueva  nota,  referente  a  la  negativa  de  Panamá  a 
aceptar  la  frontera  fijada  por  el  juez  White,  entre  la  república  de 
Panamá  y  Costa  Rica. 

vSe  cree  que  esta  nota  constituye  un  ultimátum  de  los  Estados 
Unidos,  destinado  a  poner  término  a  esta  interminable  querella. 

En  esta  nota  los  Estados  Unidos  fijan  su  posición  definitiva 
frente  a  Panamá,  el  cual  deberá  aceptar  la  decisión  del  juez  White, 
cuyas  conclusiones  están  dispuestas  a  sostener  los  Estados  Unidos 
por  la  fuerza  si  necesario  fuera. 
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Taml)ien  ha  remitido  otra  nota  a  los  aliados  en  la  que  se  afirman 
los  puntos  siguientes:  Primero.  Los  Estados  Unidos  sostienen  que 
la  isla  de  Yap  no  debe  ser  incluida  en  el  mandato  concedido  al 
Japón  sobre  los  que  fueron  países  alemanes  del  Norte   de  Ecuador. 

vSegundo.  Norteamérica  protesta  contra  el  acuerdo  firmado  en 
San  Remo  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  en  el  cual  se  decidió  la 
adjudicación  de  los  recursos  petrolíferos  de  Mesopotamia. 

Se  cree  que  la  nota  enviada  por  los  Estados  Unidos  fija  de  una 
manera  la  posición  del  Gobierno  Norteamericano. 

Se  ignora  si  en  ella  se  hace  alguna  amenaza  contra  los  aliados, 
a  causa  de  la  tentativa  de  querer  despreciar  los  intereses  america- 
nos, tentativa  que  se  sospecha  de  las  potencias  aliadas;  pero  se  ase- 
gura que  se  aprovecha  esa  ocasión  para  exponer  oficialmente  que 
se  desinteresa  de  la  Sociedad  de  Naciones  y  que  entiende  quedarse 
con  toda  libertad  de  acción  en  lo  tocante  a  asuntos  europeos. 

S2tí::a. — El  Consejo  Nacional  aprobó  en  su  sesión  del  día  quin- 
ce el  establecimiento  de  un  impuesto  de  2  por  lOO  sobre  las  obli- 
gaciones suizas  y  extranjeras  y  de  6  por  lOO  sobre  las  obligaciones 
reintegrables  con  premio,  asimismo  suizas  y  extranjeras. 

— El  Comité  central  de  la  Federación  suiza  de  obreros  metalúr- 
gicos y  relojeros  ha  dirigido  una  carta  la  Federación  industrial  pa- 
tronal de  maquinaria  y  metales,  protestando  contra  el  propósito  de 
reducir  en  un  50  por  lOO  el  plus  que  se  les  tenía  concedido  a  los 
obreros  por  carestía  de  vida. 

La  carta  advierte  a  los  patronos  que  los  obreros  han  recibido 
instrucciones  para  adoptar  cuantas  medidas  haya  menester  en  pre- 
visión de  un  posible  conflicto. 

Perú. — Con  el  fin  de  rep'ularizar  el  curso  de  los  cambios,  el  Go- 
bierno  peruano  ha  publicado  un  decreto,  en  el  que  se  establece 
que  los  establecimiento^  bancarios  deberán  conservar  dentro  del 
país  los  capitales  suscritos  con  destino  a  obras  o  empresas  de  ca- 
rácter nacional,  y  fijar  el  curso  del  cambio  de  acuerdo  con  un  ins- 
pector oficial. 
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Paraguay . — El  ministro  de  Bolivia  ha  formulado  una  enérgica 
protesta  cerca  del  Gobierno  de  Paraguay,  ante  el  establecimiento 
en  la  región  del  Chaco  paraguayo.de  fortines  militares,  pues  el  Go- 
bierno boliviano  entiende  que  ella  constituye  una  violación  del 
«statu  quo>  concerniente  a  la  cuestión  de  fronteras,  no  resuelta  en- 
tre ambos  países. 

Añade  la  protesta  que  la  concentración  de  tropas  en  la  frontera 
representa  un  acto  de  hostilidad  al  Paraguay. 

El  ministro  de  Negocios  Extranjeros  paraguayo  ha  respondido 
a  la  nota  de  Bolivia  que  la  ocupación  militar  se  limita  a  las  posicio- 
nes antiguas,  distantes  50  leguas  de  la  zona  litigiosa  y  que  no  cons- 
tituye amenaza  alguna  para  Bolivia,  pues  se  trata  simplemente  de 
un  servicio  de  Policía. 

Méjico. — Según  últimos  informes,  se  ha  descubierto  en  Tuxta, 
capital  del  Estado  de  Chiana,  un  complot,  a  la  cabeza  del  cual  está 
el  general  Manuel  Pérez  Fernández,  que  acaba  de  ser  preso. 

El  general  Cándido  Águila,  partidario  del  ex-presidente  Carran- 
za, se  ha  puesto  a  la  cabeza  de  un  núcleo  de  amigos  que  se  han 
sublevado,  según  comunica  un  telegrama  oficial.. 

vSe  propone  operar  con  el  general  Turguia  en  Cahahúila. 

En  San  Antonio,  Estado  de  Texas,  se  ha  descubierto  que  los 
revolucionarios  se  reunían  paja  realizar  la  venta  de  sus  propieda- 
des, dedicando  los  fondos  a  una  nueva  revolución. 


ESPAÑA 

Por  falta  de  espacio  no  pudimos  en  el  numero  anterior  dedicar 
unas  cuantas  líneas  a  la  conferencia  del  señor  Vázquez  de  Mella, 
última  de  la  serie  organizada  en  el  teatro  de  la  Princesa,  por  la  Fe- 
deración de  Sindicatos  Femeninos.  Huelga  decir,  dado  el  conferen- 
ciante, qne  él  tema  y  modo  de  tratarlo  fueron  muy  interesantes; 
ccmenzó  por  tratar  del  socialismo  político  y  del  económico,  este 
último  consecuencia  del  primero.  Habló  de  la  participación  del 
obrero  en  la  propiedad  industrial,  diciendo^  que  al  proletariado  no 
le  satisface  del  todo  esta  resolución.  La  parte  más  interesante  de  su 
discurso  fué  la  orgonización  del  partido  católico,  del  que  se  mostró 
partidario  por  su  necesidad  en  los  actuales  tiempos. 
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«Estamos  en  lucha  de  la  civilización  con  la  barbarie;  sólo  que  en 
vez  de  venir  la  barbarie  de  la  selva  a  la  sociedad,  parece  que  va  de 
la  sociedad  a  la  selva.  Y  para  combatirlo  hay  que  formar  un  frente 
tan  larg-o  como  sea  necesario. 

No  se  trata  de  crear  una  Iglesia  supletoria;  el  partido  católico 
es  discípulo,  no  maestro,  y  es  el  que  puede  actuar  con  eficacia  y 
con  yigor,  porque  los  partidos  intermedios,  en  presencia  del  proble- 
ma, no  tienen  base  de  operaciones, 

vSi  las  extremas  derechas  forman  una  basta  Federación,  fren- 
te a  la  extrema  izquierda,  esos  partidos  intermedios  se  sentirán 
atraídos  por  las  derechas,  y  a  ellos  habrán  de  sumarse,  pues  si  no  se 
suman,  la  fuerza  de  la  derecha  les  arrojará  a  la  izquierda. 

España,  que  se  salvó  de  la  guerra,  duerme  ahora  aletargada  al 
borde  de  un  precipicio.» 

— ^Nuestras  operaciones  en  Marruecos  han  sido  coronadas  por  un 
nuevo  éxito  ocupando  nuestras  tropas  la  posición  de  Ras-Targa. 
Componíase  la  columna  de  una  mía  de  Beni  Said,  tres  de  infantería 
y  dos  de  caballería,  un  tabor  de  regulares,  una  bandera  del  tercio 
de  extranjeros,  dos  compañías  de  Cazadores,  una  de  ametralladoras 
una  batería  de  montaña,  una  sección  de  Radiotelegrafía,  cuatro  esta- 
ciones ópticas,  una  sección  del  Parque  móvil  de  Intendencia  y  dos 
ambulancias  de  Sanidad.  En  total,  1 42 5  europeos  y  935  indígenas, 
con  725  acémilas.  Al  éxito  brillante  de  la  operación  contribuyeron 
también  una  pequeña  flota,  formada  por  el  crucero  Pri/ncesa  de  As- 
turias, los  cañoneros  Recalde  y  Bonifaz  y  las  gasolineras  A  5  y  A  6, 
con  un  remolcador  y  un  transporte,  y  una  escuadrilla  de  aereopla- 
nos.  La  importancia  de  esta  operación  consiste  en  que  acaba  con  el 
contrabando,  facilita  la  ocupación  de  Gomara,  el  abrir  a  Xauen  un 
camino  al  mar  y  el  impedir  a  las  cabilas  rebeldes  su  aprovisiona 
miento  por  el  mar. 

— Ha  revestido  gran  solemnidad  el  viaje  de  SS.  MM.  los  Reyes  a 
Valladolid  donde  acudieron  para  dar  posesión  a  Su  Majestad  la 
Reina  del  mando  del  regimiento  de  Cazadores  de  Victoria  Eugenia, 
para  la  colocación  de  la  primera  piedra  en  la  Academia  del  Arma, 
y  para  la  entrega  del  estandarte  a  la  misma. 

Con  ese  motivo  se  dispuso  que  desde  el  día  3  se  encontraran  en 
Valladolid  las  siguientes  comisiones  del  Arma  de  Caballería: 

Del  regimiento  de  Cazadores  de  Victdria  Eugenia:  un  escuadrón 
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de  100  caballos,  la  escuadra  de  batidores  y  la  banda  de  trompetas. 

De  cada  regimiento  de  Caballería  de  la  Península:  el  coronel, 
estandarte  con  la  escuadra  de  batidores  como  escolta,  un  capitán  y 
un  oficial  subalterno. 

De  cada  división  orgánica  de  Caballería:  el  general  de  la  divi- 
sión con  un  ayudante,  los  generales  de  las  brigadas  con  sus  ayu- 
dantes y  una  banda  de  trompetas,  organizada  con  elementos  de  los 
regimientos  de  la  división. 

La  hidalga  tierra  castellana,  una  de  cuyas  ejecutorias  ha  sido 
siempre  el  amor  a  sus  reyes,  ha  dado  una  prueba  más,  llena  de  pal- 
pitante júbilo,  no  obstante  la  sería  reciedumbre  mgénita,  de  que 
aún  hay  en  España  alientos  de  vida  y  amor  a  las  instituciones  secu- 
lares. 

P.  Gutiérrez. 
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Sería  una  tarea  harto  difícil  pretender  encontrar  los  orígenes  de 
la  Química  y  seguir  paso  a  paso  las  distintas  evoluciones  y  etapas 
en  que  fué  desarrollándose  esta  ciencia,  hasta  llegar  al  grado  de  re- 
lativa perfección  en  que  hoy  se  encuentra.  Sólo  una  idea  muy  va- 
ga, a  veces  meras  conjeturas,  son  las  únicas  fuentes  históricas  que 
poseemos  y  las  que  nos  sirven  para  juzgar  del  estado  de  cultura  y 
florecimiento  científico  que  caracteriza  a  cada  pueblo,  naciendo  de 
esta  confusión  las  opiniones  más  contradictorias;  pues  mientras 
unos  afirman  que  los  pueblos  primitivos  poseían  una  civilización 
que  en  nada  era  inferir  a  la  actual,  otros  al  contrario  nos  presen- 
tan al  hombre  en  la  antigüedad  inculto  y  salvaje,  sin  que  nos  sea  po- 
sible descubrir  huella  alguna  que  nos  dé  idea  de  la  ciencia  experi- 
mental de  entonces.  No  obstante,  puede  afirmarse  que  muchos 
pueblos  dedicaron  gran  parte  de  su  actividad  al  cultivo  de  las 
ciencias  y  tanto  la  industria  como  las  artes  tuvieron  épocas  de  gran 
florecimiento.  La  fabricación  del  vidrio  fue  ya  conocida  de  los 
egipcios,  lo  mismo  que  la  metalurgia  de  gran  número  de  metales  y 
sus  combinaciones  para  formar  distintas  aleaciones  y  hasta  muchos 
productos  de  la  Química  orgánica  que  seguramente  emplearon  en 
el  embalsamamiento  de  los  cadáveres. 

Pero  aun  suponiendo  que  todos  estos  pueblos  hubieran  tenido 
una  industria  muy  floreciente  es  seguro  que  sus  trabajos  carecían 
de  ese  fundamento  científico  que  caracteriza  a  la  verdadera  ciencia, 
pues  no  se  sabe  que  formularan  ningún  principio  ni  teoría  alguna 
que  nos  explique  la  naturaleza  de  los  seres,  causas  que  originan  las 
mutaciones  perpetuas  de   la  materia  u   otras   semejantes,    sino   que 

i6 
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buscaron  la  explicación  de  todos  estos  fenómenos  en  la  acción  po- 
derosa de  sus  divinidades.  Creyeron,  según  parece,  en  la  transmu- 
tación de  los  metales  y  de  todos  los  elementos,  pero  todo  esto  más 
que  una  deducción  de  sus  investigaciones  parece  una  consecuencia 
de  sus  creencias  religiosas.  Estos  artífices  o  industriales  consagra- 
dos a  la  obtención  y  trabajo  de  los  metales  fueron  seguramente  los 
primeros  precursores  de  la  Química. 

Todas  las  antiguas  filosofías  parecen  presuponer  que  la  mayor 
parte  de  los  cuerpos  derivan  de  otros  principios  más  simples.  Las 
diferentes  escuelas  griegas  en  las  que  predominan  muchas  de  las 
ideas  de  origen  oriental  aceptan  sin  gran  dificultad  la  transmutación 
de  los  seres  como  derivados  de  uno  o  dos  elementos  conocidos. 
Para  Thales  de  Mileto  es  el  agua  el  primer  principio  de  todas  las 
cosas;  para  otros  es  el  aire  u  otra  materia  sutil  e  indeterminada. 
Heráclito  anuncia  la  teoría  de  los  cuatro  elementos,  fuego,  aire,  tie- 
rra y  agua,  los  cuales  reconocen  a  su  vez  una  causa  primera  que  es 
el  fuego  etéreo,  principio  supremo  y  razón  de  todos  los  fenómenos, 
transformaciones  y  leyes  que  rigen  la  naturaleza.  La  filosofía  her- 
mética muestra  alguna  semejanza  aunque  muy  vaga  con  la  actual 
filosofía  de  la  Química,  y  muy  al  contrario  de  los  egipcios  que  atri- 
buían el  origen  de  todos  los  fenómenos  naturales  a  la  acción  pode- 
rosa de  los  dioses,  haciendo  de  la  Alquimia  un  arte  sagrado,  los 
griegos  consecuentes  con  sus  teorías  filosóficas,  buscan  la  razón 
de  todas  estas  transformaciones  en  la  misma  naturaleza  y  de  aquí 
que  sus  trabajos  e  investigaciones  alquimistas  adquirieron  grandí- 
sima importancia.  La  Alquimia  como  todas  las  manifestaciones  del 
espíritu  científico,  dice  Ducloux.  (l)  ha  recorrido  a  través  de  los 
siglos  un  proceso  evolutivo  de  desenvolvimiento,  revistiendo  suce- 
sivamente los  caracteres  de  una  ciencia  religiosa,  positiva  y 
filosófica. 

Aunque  la  Alquimia  según  vemos  fué  cultivada  por  los  pueblos 
antiguos,  que  no  tuvieron  otros  laboratorios    que  el   taller  y  la  fra- 


(i)     Sueños  de  la  Alquimia. 
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gua;  el  desarrollo  completo  de  este  arte  pertenece  casi  exclusiva- 
mente a  los  tiempos  de  la  edad  media  y  que  llega  a  formar  el  ca- 
rácter predominante  de  la  época;  saturado  el  ambiente  por  un  mis- 
terioso dogmatismo  alquimista,  todos  los  pueblos  sienten  como  una 
necesidad  fanática  de  acomodarse  a  las  nuevas  tendencias  y  admi- 
ten totalmente  y  sin  reservas  toda  clase  de  mvenciones  quiméricas 
e  ingeniosas  que  si  no  fueron  del  todo  infecundas,  estaban  henchi- 
das de  enormes  errores  ocultos  bajo  el  velo  de  combinaciones  lar 
berínticas  y  especulaciones  estrafalarias. 

El  objeto  de  la  Alquimia  no  era  otro  que  la  transmutación  de 
los  cuerpos;  existían  dos  clases  de  metales,  viles  y  nobles,  y  los  al- 
quimistaSj  seducidos  por  un  verdadero  fanatismo,  pusieron  todo  su 
ideal  en  llegar  a  obtener  esta  trasformación,  es  decir,  convertir  los 
metales  viles  y  llenos  de  impurezas  en  plata  y  oro  que  considera- 
ban como  los  metales  más  puros  y  perfectos. 

No  cabe  duda  que  este  principio  de  la  transmutación  metálica 
tuvo  su  origen  en  la  observación  cotidiana  de  los  fenómenos  sen- 
sibles que  incesantemente  se  realizan  en  la  naturaleza,  en  las  modi- 
ficaciones y  reacciones  mutuas  de  los  cuerpos,  queriendo  reproducir 
artificialmente  lo  que  al  parecer  se  verificaba  naturalmente  en  el 
gran  laboratorio  del  mundo  de  los  fenómenos. 

La  Alquimia  se  basaba  sobre  dos  principios  en  que  se  hallaba 
condensada  toda  la  teoría  alquimista  y  que  se  imponían  a  la  razón 
como  una  deducción  plena  y  absoluta:  la  composición  heterogénea 
,de  los  metales  y  su  generación  en  el  seno  de  la  tierra. 

Todos  los  cuerpos,  dicen  los  alquimistas,  presentan  más  o  me- 
nos, un  carácter  metálico  y  esto  es  debido  a  que  todos  ellos  están 
formados  por  la  combinación  en  distintas  proporciones  de  los  ele- 
mentos comunes  y  que  ordinariamente  son  el  mercurio  y  el  azufre, 
que  no  son  idénticos  al  mercurio  y  azufre  que  todos  conocemos.  El 
mercurio  de  los  alquimistas  es  el  elemento  que  fija  en  los  cuerpos  su 
carácter  metálico  y  es  la  causa  de  su  brillo,  de  sn  ductilidad,  de 
todas  aquellas  propiedades  que  forman  lo  que  en  una    palabra   pu- 
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diera  llamarse  su  metalicidad^  y  en  cambio  el  azufre  es  el  elemento 
combustible  por  excelencia. 

Si  estos  dos  elementos,  azufre  y  mercurio,  forman  la  totalidad 
de  los  seres  y  la  distinta  proporción  en  que  pueden  combinarse  es 
la  única  causa  de  su  distinción  específica,  fácil  era  prever  que  ha- 
ciendo variar  mediante  acciones  convenientes  la  cantidad  de  cada 
uno  de  estos  elementos  podía  llegarse  a  una  transmutación  com- 
pleta; pero  al  mismo  tiempo  se  tropezaba  con  una  muy  grave  difi- 
cultad, que  era  un  medio  de  poder  realizar  dicha  transformación; 
este  medio  era  la  piedra  filosofal,  el  gran  magisterio,  el  elemento 
misterioso  que  acompañaba  a  todas  las  operaciones  alquimistas, 
pero  que  a  voluntad  del  operador  puede  producir  una  u  otra 
substancia. 

Aunque  el  fin  principal  de  los  alquimistas  parece  único  y  exclu- 
sivo, fácilmente  pueden  distinguirse  dos  corrientes  que  aunque  aná- 
logas y  paralelas  en  sus  métodos  de  investigación,  persiguen  sin 
embargo  dos  objetos  distintos;  una  se  dirige  a  la  transformación  de 
todos  los  metales  en  oro  y  llegar  de  este  modo  a  poseer  una  enor- 
me fortuna,  mientras  que  otros  se  afanan  por  descubrir  la  panacea 
universal,  o  sea,  el  remedio  eficaz  e  infalible  que  sirviera  de  lenitivo 
a  todos  los  males  físicos,  contrarrestara  las  pérdidas  y  agotamiento 
del  cuerpo  y  prolongara  la  vida  indefinidamente.  Bajo  este  ultimo 
aspecto  se  dio  a  la  Química  una  nueva  orientación  trasladándola  al 
campo  de  la  Medicina,  y  cuyas  consecuencias  eran  fáciles  de 
adivinar. 

Claro  es  que  no  todos  los  alquimistas  fueron  víctimas  de  ese 
fanatismo  que  mutilando  el  espíritu  humano  le  arrastraba  hacia  la 
adoración  de  un  dios  material  y  grosero  y  que  por  una  temeraria 
presunción  ahogaba  esa  aspiración  noble  del  alma  encerrándola  en 
moldes  tan  mezquinos;  existían  además  los  verdaderos  alquimistas, 
los  sabios  de  buena  fe,  los  científicos  de  verdad,  que  si  perseguían 
también  la  transformación  de  todos  los  metales  en  oro,  era  porque 
consideraban  a  este  elemento  como  el  más  perfecto  en  la  escala  de 
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los  cuerpos  químicos  por  sus  excelentes  cualidades  de  no    ser  oxi- 
dable y  resistir  a  la  acción  de  los  ácidos  y  demás  reactivos. 

Durante  los  primeros  siglos  medioevales  era,  las  ideas  alquimis- 
tas van  abriéndose  nuevo  campo  y  se  propagan  de  una  manera 
prodigiosa,  merced  a  las  luchas  y  guerras  que  sostienen  las  nacio- 
nes; la  filosofía  llega  a  preocuparse  y  a  dejarse  influir  por  las  nuevas 
corrientes  unitarias,  pero  por  una  contradicción  muy  explicable,  mien- 
tras que  los  verdaderos  químicos  pasan  inadvertidos  y  sus  trabajos 
de  investigación  no  logran  siquiera  llamar  la  atención  de  las  gentes, 
los  falsos  sabios,  los  alquimistas  usureros  gozan  de  un  prestigio  y 
una  autoridad  extraordinaria. 

En  el  siglo  vm,  Geber  crea  la  escuela  química  entre  los  árabes, 
y  desde  este  momento  puede  decirse  que  empieza  la  época  del  ver- 
dadero florecimiento  de  la  Alquimia;  las  obras  de  Geber  particular- 
mente los  tratados  de  «Summa  perfectionis»  y  de  «Investigationes 
Magisterii,»  que  no  son  sino  una  recopilación  compuesta  de  todos 
los  conocimientos  e  investigaciones  alquimistas  de  su  tiempo,  son 
la  obra  maestra  que  sirve  de  guía  a  todos  los  trabajos  de  investiga- 
ción. Admitía  Geber,  como  la  mayoría  de  los  alquimistas  que  todos 
los  metales  estaban  compuestos  de  mercurio  y  de  azufre  más  o  me- 
nos puro,  pero  posteriormente  asoció  a  dicha  combinación  un  ter- 
cer elemento,  que  era  el  arsénico.  Pretender  extraer  un  cuerpo  de 
donde  no  existe,  afirma  Geber,  es  una  locura,  pero  como  todos  los 
metales  están  formados  de  mercurio  y  azufre,  más  o  menos  puro,  se 
puede  añadir  cada  uno  de  estos  elementos  a  los  que  le  tengan  en 
defecto  o  privarlos  en  parte  cuando  uno  de  ellos  se  encuentra  en 
exceso;  operaciones  fáciles  de  conseguir  mediante  la  calcinación  y 
sublimación  o  cualquiera  otra  operación  artificial.  (l) 

Poco  tiempo  después  de  Geber,  Avicenna,  el  gran  maestro  de 
la  filosofía  árabe,  traslada  al  campo  de  la  Metafísica  las  teorías  al- 
quimistas; discípulo  de  la  filosofía  aristotélica  y    siguiendo  las  hue- 


(i)     Legons  sur  la  Philosophie  chimique:  M.  Dumas. 
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lias  del  filósofo  Estagirita,  admite  la  teoría  de  los  cuatro  elementos; 
fuego,  aire,  agua  y  tierra.  Propiedad  del  fuego  es  ascender  al  cielo 
y  ha  llegado  a  formar  el  sol;  el  aire  permanece  bajo  el  sol  porque 
su  acción  es  inferior  a  la  del  fuego;  el  agua  tiene  la  propiedad  de 
ser  pesada,  pero  no  tanto  como  la  tierra,  cuya  propiedad  posee  en 
sumo  grado.  Todos  los  elementos  se  transforman  unos  en  otros; 
cuando  el  agua  se  evapora,  aunque  aparentemente  desaparece  a 
nuestra  vista,  no  se  ha  destruido,  es  que  su  naturaleza  se  ha 
conveHido  en  humo,  del  mismo  modo  que  el  humo  se  transforma 
en  aire  y  el  aire  en  fuego.  La  pluralidad  de  seres  existentes  en  la 
naturaleza  no  son  mas  que  el  producto  de  la  combinación  de  estos 
elementos,  que  si  entran  en  proporciones  iguales,  sus  propiedades 
llegan  a  neutralizarse  mutuamente,  pero  si  entran  en  cantidades  dis- 
tintas cada  uno  de  estos  elementos,  se  originan  las  distintas  catego- 
rías. Avicenna  estudia  las  distintas  combinaciones  que  pueden  ha- 
cerse cuando  la  cantidad  de  uno  o  varios  de  estos  elementos  entran 
en  una  proporción  mayor,  como  por  ejemplo,  ignis  mzdtiis,  aer  mi- 
7ms,  agua  mimis,  térra  minus\  aer  multus  aqua  minús,  térra  mi- 
ñus,  ignis  minus  (l);  obteniendo  de  estas  combinaciones  binarias, 
ternarias  y  cuaternarias,  las  explicaciones  de  las  propiedades  carac- 
terísticas que  acompañan  a  cada  cuerpo. 

Las  conquistas  realizadas  por  los  árabes  abren  un  camino  fácil 
a  la  propagación  de  sus  ideas  entre  los  pueblos  sometidos,  y  en  un 
cierto  lapso  de  tiempo  vemos  que  todos  sus  conocimientos  quími- 
cos se  difunden  rápidamente  por  toda  Europa,  siendo  nuestra  pa- 
tria uno  de  los  pueblos  en  que  más  fácilmente  arraigaron  las  ideas 
alquimistas.  Las  cruzadas  sirvieron  eficazmente  a  la  difusión  de  este 
movimiento  revolucionario  de  las  artes  químicas  que  adquirieron  tal 
importancia  que  puede  decirse  que  llegaban  a  formar  la  ciencia  uni- 
versal de  aquellos  tiempos,  extendiéndose  a  todas  las  ramas  del  sa- 
ber humano  y  cuyas  combinaciones  y  métodos    cabalísticos  forma- 


(i)     Avicenna — Artis  chemicae  principia. 
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ron  los  ensueños,  no  solamente  de  los  filósofos  y  naturalistas  sino 
también  de  las  muchedumbres  indoctas. 

Roger  Bacón  considerado  con  toda  verdad  como  uno  de  los  sa- 
bios más  grandes  de  su  tiempo  y  que  colocó  los  estudios  experimen- 
tales sobre  todos  los  conocimientos  humanos,  fué  ciertamente  de  una 
cultura  científica  extraordinaria,  pero  no  pudo  subtraerse  a  las  ideas 
quiméricas  de  su  época  y  afirma  lleno  de  satisfacción,  que  los  químicos 
han  podido  realizar  la  multiplicación  de  los  metales  prec;iosos  y  han 
descubierto  un  medio  maravilloso  de  prolongar  la  vida  durante 
muchos  siglos. 

Amoldo  de  Villanova,  uno  de  los  más  célebres  alquimistas, 
posee  como  todos  los  químicos  de  su  tiempo,  la  piedra  filosofal,  o 
sea  la  receta  que  sirve  para  transformar  todos  los  metales  en  oro; 
pero  al  seguir  la  marcha  de  sus  indicaciones  y  adivinar  el  método 
práctico  de  dichas  transformaciones,  es  tal  la  confusión  y  laberinto 
que  forman  sus  descripciones  que  es  imposible  de  todo  punto 
comprender  nada  de  cuanto  dice  y  no  hay  manera  de  descifrar 
aquella  exposición  tan  enmarañada,  que  más  bien  parecen  juegos 
malabares  de  una  imaginación  exaltada,  o  sueños  utópicos  para  so- 
laz y  entretenimiento  de  gentes  sencillas  e  incultas. 

Amoldo  de  Villanova  no  cree  solamente  que  todos  los  metales 
puedan  ser  transformados  en  oro;  él  busca  la  causa  y  origen  de  es- 
ta transformación,  la  materia  prima  que  ha  de  ser  como  el  subs- 
tractum  o  elemento  universal  en  que  se  resuelve  el  mundo  de  la 
materia.  La  generación  inorgánica,  afirma,  se  desarrolla  similar  y 
paralela  a  la  generación  orgánica.  El  mercurio  es  el  germen  semi- 
nal, el  esperma  decoctum  engendrado  en  el  vientre  de  la  tierra,  que 
mantiene  su  virtualidad  y  potencia  generadora  por  el  calor  sulfúreo 
que  actuando  de  mil  mareras  desconocidas  produce  la  diversidad 
de  los  seres.  Todas  las  cosas  están  formadas  y  proceden  de  aquello 
en  que  pueden  resolverse;  así  el  hielo  se  tranforma  en  agua  me- 
diante el  calor,  porque  en  su  estado  priniitivo  era  agua,  del  mismo 
modo  todos  los  metales  se  convierten  en  mercurio  porque  ésta  es  la 
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materia  común  de  todos  ellos.  Todo  aquello  que  nace  y  crece,  se 
multiplica  en  su  especie,  como  las  semillas,  las  plantas  y  los  hom- 
bres; de  un  grano  pueden  engendrarse  una  infinidad  de  otros  gra- 
nos semejantes  a  él,  llegando  de  este  modo  a  multiplicarse  los  seres 
de  una  manera  indefinida.  Análogamente  cuando  la  plata  viva,  a 
modo  de  esperma,  se  une  con  la  tierra,  que  es  la  madre  de  todos 
los  elementos,  se  verifica  un  verdadero  coito,  y  al  retener  la  tierra 
en  sus  entrañas  parte  de  esta  plata  viva,  la  tierra  concibe  y  dentro 
de  su  seno  crece  y  se  multiplica  aquella  especie  de  embrión,  que 
llega  a  coagularse  mediante  la  acción  de  un  fermento  extraño  y  que 
uniéndose  a  aquel  cuerpo  imperfecto  le  da  color  y  resistencia  y  pre- 
para el  nacimiento  del  nuevo  ser  que  aparece  revestido  ya  de  todos 
sus  caracteres  específicos. 

Son  muchos  los  escritores  herméticos  que  comparan  y  aseme- 
jan la  formación  inorgánica  de  los  metales  con  la  generación  animal; 
para  la  mayor  parte  no  existía  ninguna  diferencia  esencial  entre  el 
desarrollo  del  feto  y  la  elaboración  de  un  mineral  en  el  seno  del 
globo.  Tomaban  como  último  término  de  esta  transformación  el  oro 
o  la  plata  y  hay  quien  afirma  que  todas  estas  maravillosas  mutacio- 
nes llegaban  a  verificarse  bajo  la  influencia  poderosa  de  los  astros. 

Las  artes  alquimistas,  sin  apartarse  del  fin  principal,  toman  rum- 
bos distintos  y  puede  decirse  que  cada  alquimista  es  un  innovador, 
creando  de  este  modo  una  confusión  enorme  por  la  manera  par- 
ticular y  obscura  que  sigue  cada  uno  en  el  método  de  exposición. 
No  faltan  tampoco  los  alquimistas  teóricos,  que  tomando  como  ba- 
se la  teoría  de  los  cuatro  elementos  de  Aristóteles,  buscan  un  ele- 
mento unidad  en  que  toda  la  materia  se  resuelva.  Así  Paracelso  ad- 
mite la  existencia  de  un  elemento  predestinado,  como  resultado  de 
la  reunión  de  los  otros  cuatro,  pero  en  su  forma  más  perfecta  y 
despojado  de  sus  imperfecciones  actuales;  era  la  combinación  de 
las  partes  más  puras  y  nobles  que  podían  señalarse  en  esos  cuer- 
pos, algo  así  como  la  quinta  esencia  de  que  habla  Raimundo  Lulio. 

Siguiendo  la  teoría  de  los   cuatro  elementos.   Le   Févre    aporta 
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nuevos  datos  y  quiere  buscar  un  nuevo  fundamento.  Los  peripaté- 
ticos fijaron  su  atención  particularmente  en  la  combustión  de  la  ma- 
dera, en  la  llama  que  produce,  en  el  humo  que  desprende,  en  el  agua 
que  destila  y  en  la  ceniza  que  abandona.  Pero  Nicolás  Le  Févre, 
hombre  experimentador,  comprende  la  imperfección  del  método  y 
propone  la  destilación  en  vasos  cerrados  y  recoger  cada  uno  de 
los  elementos.  (jCuál  es  el  producto  de  esta  operación.?  Cuando  se 
destila,  dice  Le  Fevre,  ya  sea  una  materia  cualquiera,  animal  o  ve- 
getal, lo  primero  que  se  desprende  es  un  gas,  pero  que  él  confunde 
y  llama  aire;  después  destila  un  licor  acuoso  compuesto  de  agua  y 
espíritu,  (los  antiguos  llamaban  al  vinagre,  espíritu  ácido)  al  cual 
acompaña  otro  licor  de  consistencia  oleaginosa  y  de  naturaleza  in- 
flamable, quedando  como  residuo  un  carl)ón,  pronto  a  resolverse 
en  calor  y  cenizas.  Tratados  por  el  agua  estos  últimos  elementos  se 
separan  dos  partes,  una  soluble  que  es  la  sal  y  otra  insoluble  que 
es  la  tierra;  quedando  de  este  modo  como  elementos  primordiales 
que  constituyen  la  totalidad  de  la  materia,  el  espíritu,  agua,  aceite, 
sal  y  tierra;  pero  todos  esos  elementos  necesitaban  de  la  coopera- 
ción de  otra  substancia  o  espíritu  universal  que  emanaba  de  los  as- 
tros, manifestándose  ya  bajo  la  forma  de  luz  incorpórea  o  haciéndo- 
se material  y  corpóreo  al  convertirse  en  aire.  También  Lémery  admi- 
te los  mismos  principios  o  elementos  establecidos  por  Le  Fevre, 
pero  hombre  de  laboratorio  y  analista,  no  creyó  nunca  más  que  en 
sus  deducciones  experimentales  y  puso  en  duda  la  existencia  del 
espíritu  universal  de  Le  Fevre,  pues  según  él  dice,  le  parecía  un 
poco  inetafísico. 

De  todo  cuanto  llevamos  expuesto,  puede  deducirse  que  el  con- 
cepto que  los  alquimistas  se  habían  formado  acerca  de  la  naturaleza 
y  unidad  de  la  materia  distan  mucho  de  las  ideas  que  actualmente  se 
discuten  en  la  ciencia  sobre  estos  puntos  tan  interesantes.  Con  más 
o  menos  fundamento  podrá  decirse  de  los  alquimistas,  que  fueron 
los  precursores  de  las  modernas  teorías  unitarias,  pero  difícilmente 
podrá  encontrarse  un  medio  que  sirva  de  unión  entre   las  dos   ten- 
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ciencias.  Por  de  pronto  las  artes  alquimistas  se  fundaban  en  un  prin- 
cipio totalmente  absurdo.  Habían  observado  que  muchos  materiales 
térreos  sometidos  a  la  acción  del  calor  tomaban  el  estado  metálico 
y  deducían  en  consecuencia  que  por  este  medio  las  tierras  se  trans- 
formaban y  adquirían  un  grado  de  perfección,  lo  cual  permitía  es- 
perar que  por  nuevas  transformaciones  podían  obtenerse  otros  esta- 
dos más  perfectos,  hasta  llegar  a  un  término  final  en  que  elimina- 
das todas  las  impurezas  que  ordinariamente  acompañan  al  estado 
metálico,  se  obtenía  un  elemento  que  generalmente  era  el  oro,  exen- 
to de  todo  imperfección.  Según  el  autor  de  Secretos  de  la  naturaleza^ 
los  alquimistas,  solamente  podían  alterar,  remover  e  introducir  ac- 
cidentes en  los  metales,  pero  nunca  mudar  la  especie;  de  una  mate- 
ria no  puede  engendrarse  otra.  Así  como  el  médico,  dice  Avicenna, 
aplicando  las  medicinas  en  cada  caso  particular  y  disponiendo  de 
agentes  naturales  de  distintas  cualidades,  purga  de  los  malos  humo- 
res al  enfermo,  acude  en  socorro  de  la  naturaleza  y  devuelve  la  salud 
perdida,  en  la  misma  forma  y  orden  el  alquimista  purga  de  las  im- 
purezas a  los  metales,  reduciéndoles  a  su  estado  primitivo.  No  fal- 
tan autores  que  admiten  una  verdadera  transformación  metálica,  y 
que  la  naturaleza  incesantemente  está  realizando  esta  serie  de  mu- 
taciones esenciales.  «Muchos  con  el  vulgo  afirman  que  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  crió  Dios  los  metales  de  la  manera  que  están  hoy 
y  se  hallan  en  sus  vetas.  Agravio  hacen  a  la  naturaleza  negándole 
sin  fundamento  en  esto,  la  virtud  productiva  que  tiene  en  las  demás 
cosas  sublunares.  Lo  propio  juzgan  muchos  que  sucede  en  este  rico 
cerro  de  Potosí,  donde  vemos  que  las  piedras  que  años  antes  se  de- 
jaban dentro  de  las  minas  porque  no  tenían  plata,  se  sacaban  des- 
pués con  ella,  tan  continua  y  abundante,  que  no  se  puede  atribuir 
sino  al  perpetuo  engendrarse  de  la  plata»,  (i) 

No  puede  negarse,  que  los  alquimistas,  a  pesar  de  sus  errores, 
contribuyeron  poderosamente  al  desarrollo  de  la  ciencia  moderna; 
ellos  fueron  los  primeros  en  aplicar  el  método  experimental  y  ade- 

(i)     Alvaro  Alonso  Barba, — Arte  de  los  metales. 
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más  de  descubrir  multitud  de  hechos  en  el  orden  de  las  acciones 
moleculares,  perfeccionaron  los  métodos  de  investigación.  Pero  para 
poder  juzgar  la  obra  de  los  alquimistas  es  necesario  distinguir  dos 
corrientes:  la  de  aquellos  seudo-químicos  que  dedicados  a  un  co- 
mercio inmoral  y  por  medio  de  supercherías  abusaban  de  la  igno- 
rancia de  las  gentes  sencillas;  espíritus  usureros  que  carecían  de 
toda  noción  científica,  y  cuyos  experimentos  realizados  siempre  en 
secreto  y  envueltos  en  el  misterio  les  dieron  una  autoridad  extraor- 
dinaria, de  tal  modo,  que  o  les  suponían  dotados  de  una  virtud  so- 
brehumana o  en  comunicación  constante  con  los  espíritus  inferna- 
les. En  contraposición  con  esta  secta  de  fanáticos,  existían  los  sabios 
de  buena  fe,  los  verdaderos  alquimistas,  que  si  bien  admitieron  mu- 
chísimos errores  y  llegaron  a  creer  en  la  piedra  filosofal,  cabe  dis- 
culpar su  buena  fe,  por  los  mezquinos  medios  der  que  disponían 
para  poder  realizar  sus  operaciones  analíticas.  De  ellos  puede  decir- 
se que  fueron  los  verdaderos  creadores  de  la  ciencia  química  y  del 
método  experimental,  sustituyendo  las  representaciones  y  fantasmas 
y  quiméricas  abstracciones  por  datos  positivos  derivados  del  análi- 
sis y  trasladando  a  su  terreno  propio  el  sistema  cosmológico. 

Si  en  un  principio  parecía  utópica  la  teoría  de  la  unidad  y  trans- 
formación de  la  materia,  y  la  leyenda  satírica  trató  de  ridiculizar 
los  legendarios  sueños  alquimistas,  es  lo  cierto  que  los  sabios  de 
hoy  rememoran  los  estudios  y  trabajos  de  los  tiempos  medios  y  que 
muy  particularmente  ofrece  un  interés  grandísimo  todo  cuanto  hace 
relación  a  esta  hipótesis  de  la  unidad  de  la  materia,  que  según  afir- 
ma Dueloux,  (i)  aunque  parece  absurda  en  el  primer  examen,  se 
impone  a  la  razón  cuando  se  observa  el  parentesco,  la  relación  e  ín- 
tima dependencia  que  entre  los  metales  y  metaloides  existen.  Esos 
grupos  que  Dobereiner  llama  triadas^  formadas  por  tres  cuerpos 
simples,  entre  cuyos  pesos  atómicos  existe  una  relación  aritmética 
perfecta;  esas  familias  de  Dumas  en  las  cuales  los  elementos  se  agru- 
pan como  los  vegetales  y  animales,  en  géneros,  especies  y  hasta  va- 

(i)     Sueños  de  Alquimia. 
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riedades;  esas  octavas  musicales  de  Nevvlands  que  permiten  escalo- 
nar los  metaloides  y  metales  como  notas  musicales,  repitiéndose  las 
propiedades  físicas  y  químicas  en  los  elementos  del  mismo  grado í 
esas  clasificaciones  periódicas  que  han  dado  celebridad  a  Mendeleef, 
Mayer,  y  Chancourtois,  todo  muestra  una  condensación  gradual  de 
la  materia  origen,  una  complicación  creciente  en  el  edificio  atómi- 
co de  un  estado  inicial  que  sería  el  áe\  protito  de  Crookes,  ^Xprotéon 
de  Dubois,  o  el  éter  materia  en  tensión  de  Haeckel,  tenuísima  ne- 
blina que  en  condiciones  desconocidas  de  presión  y  temperatura  se 
condensó  para  formar  los  descubiertos  por  el  análisis,  desde  el 
hidrógeno  hasta  el  urano. 

P.  Agustín  Seco. 
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GENERAL  ABSOLUTO  DE  LA  ORDEN  AGUSTINIANA 


III 


^* Tenía  algún  presentí niiento  el  P.  Tomás  al  enseñar  tan  sabia  y 
santamente  a  los  misioneros  en  la  cátedra,  sin  olvidarlos  jamás  por- 
que los  amó  siempre,  al  comunicarles  su  espíritu  en  alocuciones  de 
suego,  porque  la  caridad  es  difusiva,  al  contemplar  la  omnipotencia 
de  Dios  viéndoles  marchar  coronados  de  gloria,  porque  desprecia- 
ban la  humana  que  hincha  y  apetecían  la  divina  que  ensalza  y  dig^ 
nifica?...  Contaba  ya  veinticinco  años  de  profesión  religiosa  y  mu- 
chas canas  en  su  cabeza  venerable  cuando  la  obediencia  le  trazó  el 
rumbo  de  los  «héroes  agustinos  en  el  Extremo  Oriente».  El  jui- 
cio de  algunos  sabios  y  el  cariño  de  muchos  hermanos  le  creían 
necesario  en  el  «Real  Colegio  de  Estudios  Superiores,»  de  instalación 
reciente  y  del  que  era  vicerrector  y  director  espiritual;  pero  esta- 
ba decretado  por  Dios  que  la  nota  más  simpática  de  la  misión 
de  1894  perteneciera  a  las  facultades  armónicas  y  al  concierto  ad- 
mirable de  la  virtud  y  el  talento  del  P.  Tomás. 

La  escena  conmovedora  del  8  de  Agosto  vive  palpitante  hoy, 
después  de  veintisiete  años,  en  el  corazón  de  cuantos  se  agolparon 
en  la  Basílica  y  en  el  Patio  de  Reyes  a  despedir  al  que  habían  lla- 
mado Padre  en  el  confesonario,  consejero  en  circunstancias  críticas, 
bondadoso  en  todas  partes  y  santo  en  aquel  día  memorable.  El  pue- 


(i)     Véase  pág.  112  de  este  volumen 
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blo  y  la  colonia  veraniega  le  admiraron  entre  sollozos  y  lá- 
grimas, rodeado  de  jóvenes  que  se  iban  alegres  como  él,  y 
de  hermanos  que  se  quedaban  llorando,  porque  la  emoción  era 
superior  a  los  esfuerzos  del  alma  ante  la  grandiosidad  del  cua- 
dro envuelto  en  resplandores  divinos.  Quince  misionero  de  rodillas, 
con  los  ojos  clavados  en  la  Virgen  del  Consuelo,  pedían  luz  que  les 
abriera  el  camino,  y  amor  que  les  fortaleciese  en  el  mundo  nuevo 
de  sus  trabajos  futuros  y  de  su  predilección  constante.  La  despedi- 
da de  los  misioneros  fué  siempre  un  acontecimiento  en  el  Escorial, 
que  ha  sentido  el  escalofrío  de  lo  sublime  al  presenciar  el  holocaus- 
to de  muchos  evangelizadores  que  dejaban  patria,  madres,  compa- 
ñeros por  enarbolar  la  cruz  redentora  sobra  las  ruinas  de  la  barba- 
rie; pero  la  hecha  al  P.  Tomás  revistió  caracteres  nunca  vistos,  por- 
que ni  el  pueblo  ni  la  colonia  sintieron  por  nadie  simpatía  más 
honda  que  cor  él  y  por  otro  de  sus  comprofesores,  viejo  en  edad 
y  joven  en  alientos  para  regir  la  iglesia  de  Dios  con  la  enseñanza 
de  su  doctrina  y  el  ejemplo  de  sus  virtudes.  Al  salir  del  templo  a 
los  acordes  solemnes  del  órgano,  ahogados  por  la  voz  de  las  cam- 
panas que  anunciaban  el  adiós  postrero,  niños  y  ancianos,  damas 
de  la  aristocracia  y  gente  del  pueblo  se  quedaron  absortos  a  la  vis- 
ta de  aquellos  abrazos  que  fundían  las  almas,  de  aquellas  lágrimas 
de  los  «no  escogidos»  y  de  aquella  serena  majestad  del  santo  que 
estrechaba  contra  su  pecho,  uno  por  uno,  a  todos  sus  discípulos,  a 
todos  sus  hermanos,  sin  darse  cuenta  de  los  suspiros,  y  gritos 
de  la  muchedumbre  que  empazaba  a  moverse  y  forcejear  para 
acercarse  a  él. 

— ¡Adiós,  P.  Tomás! — Quiero  besar  su  mano. — Déme  un  re- 
cuerdo. ¿No  me  conoce.f^ 

— ¡Bendíganos! — ¡Acuérdese  de  nosotros! — ¡Vuelva  pronto! 

— ¡Adiós  todos,  misioneros  Agustinos! — ¡Qué  jóvenes  tan  sim- 
páticos¡  ¡Si  los  vieran  sus  madres! 

Poco  después,  reinaba  el  silencio  más  profundo  en  el  grandioso 
Monasterio 
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A  las  tristezas  de  aquí,  al  sentimiento  unánime  de  religiosos  y 
seglares,  sucedió  pronto  a  bordo  del  P.  Satrústegui  la  animación, 
movimiento  y  vida  propios  de  conciencias  limpias  y  de  jóvenes  ex- 
pansivos, que  se  miraban  en  su  profesor,  tan  joven  como  ellos, 
aunque  les  duplicaba  la  edad,  y  más  diligente  que  todos  en  esperar 
sobre  cubierta  la  bendición  de  la  aurora  para  engolfarse  a  todo  pla- 
cer en  la  inmensidad  de  Dios  al  respirarla  en  la  inmensidad  del 
Océano.  Cuando  la  luz  de  la  mañana,  recibida  siempre  con  el  Jam 
lucis  orto  sidere-Deum  precémur  súpliees^  bañaba  la  superficie  del 
mar,  convirtié|idoIa  a  veces  en  «campo  de  perlas  errantes,»  se  per- 
día en  la  meditación  de  la  inestabilidad  humana,  de  sus  falsas  apa- 
riencias y  de  su  brillo  seductor,  apoyado  en  los   abismos. 

Sus  conocimientos  hidrológicos,  más  atrayentes  allí  que  en  las 
fórmulas  matemáticas  y  en  las  manipulaciones  de  gabinete,  le  susci- 
taban hermosos  recuerdos  de  su  vida  de  Colegio  (l)  y  le  sugerían 
ideas  nuevas  en  su  conversación  a  bordo  y  en  las  pláticas  a  los  pa- 
sajeros, encantados  de  la  prudencia  y  amabilidad  del  «buen  Padre« 
que  sabía  utilizarlas  en  provecho  espiritual  de  todos. 

Las  festividades  de  S.  Agustín  y  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
solación tuvieron  el  mayor  culto  posible  en  la  soledad  de  los  mares 
donde  los  religiosos  desplegaron  todo  su  arte  musical,  y  el  P.  To- 
más dio  libre  curso  a  los  efluvios  de   su  corazón  (2J    en   los  sermo- 


(i)  Las  marejadas,  que  fueron  muchas,  le  trasladaban  a  los  días  felices 
de  sus  discusiones  científicas,  desarrolladas  en  el  seno  de  la  amistad  más  ín- 
tima con  un  religioso  ejemplar,  de  agudo  ingenio  y  candor  envidiable,  que 
lo  mismo  ideaba  «ratoneras»  para  el  exterminio  de  toda  clase  de  roedores, 
como  trazaba  máquinas  de  gran  potencia  para  utilizar  en  tierra  el  movimien- 
to de  las  olas  marinas.  Como  éstas  no  se  prestaron  al  fin  deseado,  el  Pa- 
dre Tomás,  seguro  de  no  ofenderle  en  nada,  por  ser  también  muy  grande  el 
corazón  de  su  amigo,  le  animaba  a  «ensanchar  las  fauces  del  monstruo  para 
que  tragara  más  líquido,  pero  echándole  antes  azúcar»  ¿Cómo  no  había  de 
recordar  aquellas  «bromas  inocentes»,  originadas  por  las  olas  del  mar,  cuan- 
do ni  uno  ni  otro  pensaban  cruzarle? 

(2)     No  sé,  pero  supongo  con  fundamento,  que  el    paso  del  Mar  Rojo 
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nes  del  «hijo  de  tantas  lágrimas>  hasta  llegar  al  piélago  de  las  bon- 
dades infinitas  y  en  el  de  la  Madre  de  justos  y  pecadores,  consuelo  de 
^os  hombres  ea.el  mar  borrascoso  de  la  vida.  Las  comparaciones 
que  le  inspiraban  el  incesante  va  y  ven  de  las  olas  hasta  romperse 
en  las  costas,  y  el  espíritu  de  Agustín,  errante  en  el  camino  de  la 
vida,  hasta  derretirse  en  amores,  llevándolas  a  la  vida  práctica  y  a 
las  zozobras  de  una  larga  navegación,  llenaban  el  alma  de  recuer- 
dos, dolores  y  esperanzas  que  recibieron  después,  en  la  fiesta  de  la 
Virgen,  el  sello  del  beneplácito  divino  en  la  comunión  fervorosa, 
cánticos  sagrados  y  propósitos  firmes  de  mantenerse  todos  los  pa- 
sajeros en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  no  hacerse  indignos 
de  la  mirada  purísima  de  María  que  busca  las  almas  en  el  revuelto 
oleaje  del  mundo  para  conducirlas  de  la  mano  al  puerto  de  salva- 
ción. «A  ese  puerto  debemos  tender  todos,  religiosos  y  se- 
glares;—  predicaba  siempre: — si  abandonamos  la  patria  chica  y 
nos  alejamos  de  sus  costas  sin  envolvernos  en  el  manto  pro- 
tector de  la  reina  de  los  mares,  no  llegaremos  jamás  a  las  playas 
de  la  patria  grande:  na  se  convertirán  las  penas  en  consuelos  ni  en 
gozo  las  amarguras  de  los  seres  amados  que  dejamos  todos  allá  en 
nuestra  querida  España.»  «Nuestro  padre» — así  le  llamaban  muchí- 
simos de  los  navegantes — empezó  la  práctica  de  misionero  desde 
que  embarcó  en  Barcelona  el  17  de  Agosto,  pero  sin  arrogancias 
de  sabio  orgulloso  ni  empaque  de  hombre  necio  que  traduzca  en 
vanidad  ridicula  las  distinciones,  cariño  3^  veneración  que  para  él 
eran  motivos  de  humildad  evangélica  y  aliciente  discreto  de  mayor 
celo  en  provecho  de  sus  admiradores  conquistados  por  su  bondad 
de  carácter  y  trato  sencillo. 


enardecería  su  espíritu  con  mayor  intensidad  que  al  atravesarle  desde  el 
coro  del  Escorial  en  el  año  que  yo  recurdo  y  no  olvidaré  jamás.  Cuando  en 
los  Laudes  del  Jueves  Santo  sonaron  las  primeras  notas  del  sublime  cántico 
de  Moisés:  Cantemus  Dómijio:  glorióse  enini  magnificatus  est^  la  voz  potente 
del  P.  Tomás,  impulsada  por  el  entusiasmo  de  su  corazón  fervoroso,  adqui- 
ría timbres  distintos,  en  armonía  con  la  significación  de  los  versículos. 
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Próximos  a  la  bahía  de  Manila,  se  multiplicaba  en  satisfacer 
los  deseos  de  cuantos  le  pedían  consejos  y  la  dirección  de  su  futu- 
ra residencia — que  no  sabía — para  «escribirle,  consultar  dudas  y 
darle  noticias:  ¡es  tan  consolador  tener  un  buen  amigno  en  lejanas 
tierras!»  ¡Cómo  se  desgarró  su  alma,  al  sentir  más  tarde  las  punza- 
das del  proceder  poco  noble  en  alguno  que  apretó  su  mano 
a  bordo  y  olvidó  en  tierra  que  el  imperio  de  la  justi.cia  debe 
extenderse  sobre  España  y  Filipinas!  Pero  hago  mal  en  apuntar  tris- 
tezas cuando  esperan  al  P.  Tomás  y  a  sus  hermanos  escenas  con- 
movedoras y  momentos  de  supremas  alegrías. 

Las  campanas  de  «San  Agustín»  anuncian  la  llegada  del  Satrús- 
tegui.  Los  misioneros  clavan  sus  ojos  en  la  torre  que  los  llama:  en 
la  tierra  que  los  espera:  caen  de  rodillas  y  saludan  con  toda  el 
alma  la  bandera  de  la  patria,  pues  allí  está  España:  bendicen  las 
misericordias  del  Señor  que  les  ha  concedido  un  viaje  feliz,  y  sin 
tiempo  para  despedirse  de  la  «familia  del  barco»  afligida  por  una 
separación,  acaso  eterna,  se  ven  aprisionados  por  los  brazos  de  mu- 
chos que  les  precedieron  en  cultivar  la  viña:  laten  los  corazones, 
asoman  lágrimas  a  los  ojos  de  los  «frailes»;  lloran  muchos  pasajeros 
y...  prorrumpen  en  vivas  a  los  misioneros  y  especialmente  al  P.  To- 
más, prisionero  de  antiguos  discípulos,  de  compañeros  de  estudios, 
que  no  le  dejan  moverse,  le  oprimen,  le  ahogan  unos  después  de 
otros  y  todos  con  el  mismo  cariño,  porque  todos  conocen  su  nobleza 
y  muchos  le  deben  tesoros  de  virtud  y  ciencia.  Los  gritos  de  la  últi- 
ma despedida  en  el  Escorial  habían  llegado  por  encima  de  las  ondas 
a  la  playa  de  Manila. 

—  ¡Adiós,  Padres:  felices  Vds.  que  tienen  tantos  amigos: los  com- 
pañeros de  viaje  no  les  olvidaremos  nunca!  Si  van  Vds.  a  Cebú,  a 
llocos...  no  dejen  de  honrar  nuestra  casa. 

No  podía  el  buen  Padre  atender  a  tantos  como  le  hablaban  al 
mismo  tiempo  ni  desprenderse  de  sus  hermanos,  que  le  abraza- 
ban una  y  otra  vez,  como  si  pretendieran  comunicarle  entonces 
toda  la  viveza  de  su  adhesión    inquebrantable.  ¡Son   tan    dulces   los 
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primeros  momentos  de  una  visita  fraternall  Iba  a  desembarcar, 
después  de  una  mirada  cariñosa  a  ios  que  esperaban  su  turno  para 
tomar  los  botes,  cuando  un  pequeñuelo  gritó  desconsolado: 

— ¡Se  llevan  al  Padre  los  del  hábito  blanco!  ¡Yo  quiero  que  ven- 
ga con  vosotros!  Díselo  tú,  papá! 

Rodaron  dos  lágrimas  por  las  mejillas  del  misionero,  que  no 
pudo  menos  de  retroceder  y  estampar  un  beso  en  la  frente  del  niño 
entre  bendiciones  al  «Padre  cariñoso»,  al  «amante  de  los  niños». 

La  llegada  de  «mi  profesor»,  de  «mi  condiscípulo»  a  Filipinas 
sirvió  de  amistosas  discusiones  entre  compañeros.  Los  jóvenes 
eran  hechura  su3'^a:  guardaban  en  su  mente  y  en  su  corazón  la 
doctrina  y  el  amor  que  supo  infundirles  en  los  colegios  de  La 
Vid  y  el  Escorial:  otros  le  habían  tratado  o  conocido  en  España, 
por  ser  de  promociones  inmediatas  a  la  suya:  los  más  antiguos  ha- 
bían escuchado  de  boca  de  los  modernos  tantos  elogios  como  con- 
versaciones referentes  a  los  adelantos  y  a  la  observación  religiosa  en 
la  «península»;  todos  se  disputaban  la  honra  de  llevarle  y  tenerle  a  su 
lado,  con  sentimiento  del  Superior  Provincial  que  se  veía  en  la  pre- 
cisión de  complacer  a  uno  solo  y  disgustar  a  muchos.  Triunfó  en  el 
pugilato  del  cariño  el  R.  P.  Baldomero  Real,  condiscípulo  del  aga- 
sajado que  recorrió  varios  pueblos  «de  fiesta  en  fiesta»  traído  y 
llevado  «sin  remedio»  por  sus  antiguos  discípulos,  antes  de  fijar 
su  residencia  y  de  convertirse  en  alumno  de  su  compañero 
de  estudios.  Cuando  pudo  gozar  de  alguna  tranquilidad,  se  aplico 
con  el  fervor  de  un  joven  al  idioma  ilocano,  matorral  enmarañado 
que  le  causaba  erosiones  al  desbrozarle,  por  no  tener  analogía  nin- 
guna con  las  lenguas  europeas  conocidas  del  «preparando  filipino. 
Su  voluntad  era  firmísima,  su  decisión  en  aprender  aquella  jerga 
pronto  y  «lo  menos  mal»  irrevocable;  y.,  sus  apuros  en  salir  de  ellos 
el  10  de  Febrero  de  1895,  de  los  que  hacen  sudar  a  un  hombre  de 
hielo.  El  nombre  del  P.  Tomás  corría  por  Filipinas  con  la  aureola 
de  todo  lo  puedo  que  era  para  él  sinónimo  de  todos  pruebaíi  mi  fla- 
queza. El  gobernador,  el  alcalde,  las  demás  autoridades  y  el  pueblo 
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entero  decidieron  en  alto  consejo  que  el  P.  Tomás,  y  solamente  el 
P.  Tomás,  había  de  predicar  en  la  fiesta  de  San  Guillermo,  patrono 
de  la  capital  y  la  provincia.  Según  tradición  antigua,  el  exordio  era 
en  español,  pero  el  sermón,  en  ilocano.  No  había  medio  de  disuadir 
a  las  autoridades  ni  de  comprometer  al  persuadido  de  non  datur 
miraculum  sine  necessitate',  pero  temiendo  que  el  amor  propio  influ- 
yera en  su  negativa,  la  retiró  sin  vacilar  y  dio  el  si,  encomendándo- 
se a  Dios. 

Un  hombre  de  reputación  sólida  que  se  expone  o  va  directamen- 
te al  fracaso  de  su  misma  gloria,  sin  perjuicio  de  nadie  y  sólo  por 
huir  del  fantasma  de  la  vanidad,  es  necesariamente  grande,  noble  y 
merecedor  del  respeto  y  la  veneración  de  sabios  e  ignorantes  El 
pobre  discípulo  que  sabía  lo  imprescindible  para  darse  a  entender 
de  mala  manera — y  no  era  poco  en  dos  meses  de  estudio — 
compuso  un  panegírico  modelo  sin  el  menor  esfuerzo  en  veinti- 
cuatro horas  y  pidió  al  maestro  de  escuela  el  favor  de  traducírsele 
al  ilocano  para  luego  estudiarle  ad pedem  litterae,  con  grandísimas 
probabilidades  de  no  poderle  digerir.  El  «doctor  escolar»  se  creyó 
en  el  mejor  de  los  mundos  y  el  más  distinguido  del  sabio  cuerpo 
docente,  viéndose  honrado  nada  menos  que  del  P.  Tomás,  del 
nuevo  misionero  que  llenaba  con  su  fama  «todas  las  islas  del  gran 
Felipe»  y  trabajó,  sudó  y  estudió  por  hacer  una  traducción  esmera- 
da y  selecta,  digna  de  figurar  en  los  anales  de  la  historia  eclesiás- 
tica. Las  grandes  virtudes  piden  grandes  sacrificios,  y  como  la  hu- 
mildad del  P.  Tomás,  al  aceptar  el  compromiso,  puede  calificarse 
de  heroica,  heroicos  fueron  también  los  esfuerzos  en  aprender  de 
memoria  una  composición  suya,  que  apenas  conocía  ya  por  el  ro- 
paje extraño  con  que  se  le  devolvieron.  Llegó  el  día  de  la  fiesta  an- 
siada por  el  pueblo  y  temida  del  panegirista.  No  cabía  una  persona 
más  en  la  iglesia  de  la  capital:  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles  y 
militares;  el  maestro  al  frente  de  su  numerosa  grey,  el  pueblo  en 
masa  y  muchos  curiosos  forasteros,  «todos  endomingados»  clavaron 
sus  ojos  en  el  mártir  que  en  el  exordio  llegó  a  una  altura  inconmen- 
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surable,  más  allá  de  los  límites  que  se  había  fijado,  porque  el  entu- 
siasmo invadió  su  espíritu  borrándole  las  ideas  meditadas  antes, 
pero  en  el  sermón  hubo  de  concretarse  al  papelito  no  muy  seguro 
en  su  mente.  Ya  no  era  el  P.  Tomás  en  el  pulpito:  estaba  cohibido: 
pronunciaba  algunas  frases  con  dificultad,  dejaba  otras  sin  el  senti- 
do propio  (l)  y  ofrecía  interiormente  el  sacrificio  a  Dios,  humillán- 
dose en  su  divina  presencia.  ¡Cómo  se  juzgan  las  cosas!  Los  oyentes 
comprendieron  en  su  idioma,  mejor  que  -en  español,  todo  lo  que 
pensó  decir,  pero  que  no  dijo  siempre,  llegando  a  formar  un  con- 
cepto tan  grande  del  predicador  y  a  elogiarle  de  tal  modo  en  toda 
la  provincia — hasta  el  maestro  de  escuela  que  supo  apreciar  el  «me- 
morión de  su  amigo»  —  que  bien  podía  temerse  volvieran  sobre  la 
carga,  si  Dios  no  le  hubiera  destinado,  como  le  destinó  pronto,  a 
dirigir  el  Colegio-Seminario  de  Vigan,  donde  se  cursaban  la  segun- 
da enseñanza  y  la  carrera  eclesiástica  en  latín  y  castellano.  Al 
poco  tiempo  de  encargarse  del  rectorado,  el  P.  Hevia,  dominico 
y  obispo  de  Nueva  Segovia  le  obligó  a  predicar  en  la  llamada  Fies- 
ta Naval^  la  más  solemne  de  Filipinas,  la  que  recordaba  todos  los 
años  las  antiguas  grandezas  y  las  sublimes  epopeyas  de  nuestra  raza, 
y  la  más  simpática  a  todo  buen  español  por  compendiar,  en  lo  posi- 
ble, los  arranques  de  la  fe  y  las  bellezas  del  patriotismo.  El  amor  a 
Dios  y  el  amor  a  España  que  habían  establecido  su  trono  en  el  co- 
razón del  P.  Tomás  desde  que  miró  a  los  cielos  y  penetró  en  el 
santuario  de  nuestra  historia  religiosa,  le  arrancaron  conceptos  su- 
blimes y  períodos  brillantísimos,  enriquecidos    de   naturalidad  sor- 


(i)  ¿Tropezaría  alguna  vez  con  el  obstáculo  de  los  extranjeros  en  dar 
acento  propio  a  varias  vocales  que  hacen  cambiar  el  sentido  de  las  palabras? 
Posible  es,  por  lo  menos,  que  recordara  lo  sucedido  a  uno  de  sus  hermanos 
al  predicar  fervorosamente:  Debéis  amar  a  Dios  con  todas  las  fuerzas  de 
vuestro  .  .  .  aquí  la  palabra,  más  que  impropia,  sólo  por  la  variación  ligerí- 
sima  de  un  acento.  «¡  Y  los  indios  tan  serios,  comprendiendo  mi  pensamien- 
to y  disimulando  la  <^ar<^rtr/¿f£íí^!» — contaba  el  buen  Padre  a  otros  misione- 
ros para  animarles  a  estudiar  con  fruto  el  «idioma  enrevesado.» 
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préndente  y  acento  avasallador,  cual  si  los  conquistadores  de  Filipi- 
nas hubieran  puesto  en  su  pecho  la  cruz  redentora  que  les  guió  y 
el  fuego  sagrado  que  les  consumió,  extendiendo  el  reino  de  Cristo 
y  llevando  el  nombre  de  España  a  los  confines  del  mundo.  El  capi- 
tán general  de  Filipinas,  las  autoridades  españolas,  los  «castilas»  y 
los  indios,  todos  sintieron  la  sacudida  de  lo  sublime  ante  el  retrato 
vivo  que  les  trazó  a  grandes  rasgos  y  con  mano  maestra  el  que  sa- 
bía sintetizar  en  palabras  candentes  la  excelsitud  de  ésa  es  la  fe: 
en  ella  está  España. 

Fué  tema  constante  de  su  conversación  amistosa  con  el  pueblo 
filipino  y  sobre  todo  con  los  «monterillas»,  sin  excluir  cierto  núme- 
ro de  «costilas»,  el  amor  y  respeto  que  debían  todos  a  la  madre  pa- 
tria por  su  derecho  a  exigírselos  y  por  su  ternura  en  criarlos  al  ca- 
lor de  su  pecho  y  en  hacerlos  hombres  dignos,  sabios  y  fuertes  para 
mirar  con  nobleza,  deshacer  prejuicios  y  combatir  sin  desfallecimien- 
tos en  las  luchas  de  la  vida.  En  el  Colegio-Seminario  desplegaba 
toda  la  actividad  de  su  celo  en  hacer  de  los  indios  que  empren- 
dían carreras  civiles,  católicos  prácticos  y  españoles  convencidos, 
y  de  los  aspirantes  al  sacerdocio,  ministros  sabios,  conscientes  de 
su  misión  en  la  tierra,  amantes  del  cielo  y  españoles  en  todo  lugar. 
^•Lo  consiguió.^  ¿Temería  la  catástrofe  próxima  a  envolver  justos  y 
pecadores.^*  No  he  de  apuntar  miserias  humanas  hablando  de  quien 
no  las  conoció  jamás.  La  historia  dará  a  cada  uno  su  puesto  en  la 
revolución  filipina:  los  yankees  han  coronado  ya  la  frente  de  los  re- 
ligiosos y  siguen  ensalzando  su  patriotismo.  (l) 


(i)  «Los  frailes  han  sido  siempre  el  sostén  de  la  soberanía  nacional  en 
las  Islas.»  «Timbre  gloriosísimo  es  de  todos  los  religiosos  que  han  pasado 
por  Filipinas,  el  celo  infatigable  por  la  felicidad  religiosa  3^  material  de  los 
indios, . .  los  civilizaron,  les  enseñaron  a  construir  edificios  para  vivir  y  for- 
talezas parí  defenderse,  a  cultivar  la  tierra,  a  utilizar  las  corrientes  de 
agua.  .  .  ¡A  quien  deben  lo  que  tienen  hoy  sino  a  los  Padres. .  .!  A  ellos  se 
debe  hasta  el  último  ápice  de  la  civilización  y  cultura  de  Filipinas.  .  .  que 
permanecieron  trescientos  años  bajo  el  dominio  de  España,  única  y  exclusi- 
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Dícese  que  a  luengas  tierras  luengas  mentiras.  No  todo  era  ver- 
dad en  concepto  de  algunos  Padres  Filipinos  con  relación  a  varios 
procedimientos  de  los  profesores  de  España.  Cuando  los  estudios 
en  nuestros  colegios  rompieron  los  moldes  antiguos  que  les  ahoga- 
ban ya  en  una  atmósfera  reducida  y  fueron  poniéndose  a  la  altura 
de  las  necesidades  presentes,  desconocidas  en  tiempos  no  muy  leja- 
nos, venerables  religiosos,  amantísimos  de  la  observancia,  enriqueci- 
dos de  méritos  y  virtudes,  llegaron  a  temer  frialdades  en  el  amor  y 
vanidad  en  la  ciencia  de  los  futuros  misioneros,  originándose  de 
aquí,  no  tirantez  de  relaciones  a  través  de  los  meares,  sino  cierta  in- 
quietud en  algunas  esferas  jerárquicas,  ciertos  escrúpulos  de  con- 
ciencia que  era  preciso  desvanecer  en  provecho  de  todos;  de  los 
que  trabajan  en  Filipinas  por  el  bien  de  las  almas  y  de  los  que  vi- 
vían en  los  Colegios  de  España,  consagrados  al  estudio  para  secun- 
dar más  tarde  los  esfuerzos  de  sus  hermanos.  Con  tacto  singular  y 
mucha  prudencia  logró  el  P.  Tomás  disipar  nubecillas,  sustitu- 
yéndolas por  luz  esplendorosa  y  deshacer  prejuicios,  convirtiéndo- 
los en  propósito  firme  de  aumentar  gabinetes,  adquirir  bibliotecas 
y  proteger  los  estudios,  como  lo  hicieron  noble  y  generosamente 
aquellos  santos  ancianos  que  no  se  cansaron  de  mandar  toda 
clase  de  objetos  útiles  a  las  ciencias  históricas,  arqueológicas;  a  la 
numismática,  lingüística,  &.^  &,*.  Prueba  de  todo  ello  es  el  museo 
incomparable  establecido  en  el  Colegio  de  Valladolid  donde  se  ad- 
miran hoy  verdaderas  preciosidades,  orgullo  legítimo  de  los  frailes 
y  envidia  de  sabios  nacionales  y  extranjeros.  Pueden  mucho  la  auto- 
ridad bien  cimentada  y  el  ejemplo  de  virtudes  prácticas:  autoridad 
y  ejemplo  veían  todos  en  el  Rector  de  Vigan:  la  variedad  de  sus 
conocimientos  adquiridos  en  el  trabajo  metódico  no   excluyó  ningu- 


vamente  por  la  influencia  de  los  frailes.  .  .»  «Mientras  flotó  la  bandera  espa- 
ñola en  estas  islas,  los  religiosos  formaron  la  vanguajdia  más  fuerte  para 
defenderla.»  Vid.  entre  otros,  The  Kai ¡punan  ortfie  Rise  and  Fall  of  Phili- 
J)i?i  Commtme. 
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na  práctica  religiosa,  antes  quería  y  ansiaba  más  porque  «a  mayor 
luz  en  la  cabeza,  más  fuego  en  el  corazón.» 

La  paz  encantadora,  la  armonía  de  voluntades,  la  observancia  de 
la  regla  y  el  amor  recíproco  eran  la  vida  substanciosa  y  fértil  del 
hermoso  centro  docente  que  bien  podía  servir  de  modelo  a  muchos 
colegios  europeos  de  fama  universal.  El  profesorado,  casi  todo  él 
hechura  y  formación  del  nuevo  jefe,  siendo  profesor  en  La  Vid  y 
el  Escorial,  no  encontraba  dificultades  fuertes  en  el  desempeño  de 
su  alta  misión  ni  veía  obstáculos  que  entorpecieran  su  marcha  en 
la  enseñanza  científica  y  religiosa  de  la  aristocracia  filipina:  cabían 
todos  en  el  corazón  del  P.  Tomás,  cuyas  bondades  sin  límite  rega- 
laban alientos   y  entusiasmo. 

Una  nota  alegre  y  triste  sonó  repentinamente  en  aquel  concier- 
to de  voluntades  uniformes.  Cuando  el  rector  volvía  de  cosechar 
aplausos  en  una  conferencia  científico-religiosa,  los  Padres  del  co- 
legio le  esperaban  en  el  salón  principal,  no  sabían  si  para  darle  la 
enhorabuena  o  comunicarle  el  sentimiento  de  su  orfandad.  Sorpren- 
dido al  ver  el  desconcierto  en  la  casa,  los  alumnos  en  recreo,  los 
profesores  en  huelga  y  el  orden  por  los  suelos,  manifestó  cierto 
desagrado,  frunciendo  el  ceño  y  hasta  amenazanndo  con  un  severo 
correctivo — procedimiento  desusado  en  él — si  no  le  daban  una  ex- 
plicación clara  de  «este  lío  incomprensible».  Los  Padres  querían 
reír  y  no  acertaban:  sentían  el  peso  déla  tristeza  sin  lograr  po- 
nerse tristes:  era  un  verdadero  lío  de  emociones  contradictorias 
qne  estallaron  pronto  en  lágrimas  y  en  regocijo.  El  vicerrector  le 
entregó  un  papelito  azul  que  decía:  Electus  Procurator  Genera-- 
lis=Martinelli.  Ya  tenía  en  sus  manos  la  «explicación  .  clara»  de 
aquel  enigma  y  en  su  espíritu  uno  de  esos  sentimientos  que  le  aho- 
gan, si  es  grande  y  le  infatúan,  si  es  pequeño.  El  P.  Tomás  recibió 
confundido  la  enhorabuena  y  el  pésame  de  sus  «compañeros»  por 
el  cargo  de  segunda  dignidad  en  la  Orden,  según  votación  unánime 
del  Capítulo  General  celebrado  en  Roma.  (Septiembre  de  1895)  (l) 


(i)     En  el  mismo  Capítulo  fué  también   elegido  Asistente  General  por 
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y  acudió  al  tesoro  inagotable  del  Sagrario,  centro  de  sus  penas  y 
alegrías,  para  encerrar  allí  su  entendimiento  que  no  comprendía 
aquella  distinción,  su  voluntad  que  sólo  buscaba  la  de  Dios,  y  su 
vida  entera  para  recogerla  luego  bañada  en  aromas  divinos. 

En  el  poquísimo  tiempo  (Je  estancia  en  Filipinas  y  particular- 
mente en  el  dedicado  a  recorrer  los  centros  más  importantes 
para  cerciorarse  de  todo  cuanto  pudiera  interesarle  en  el  des- 
empeño fiel  de  su  nueva  misión  en  Roma,  el  P.  Tomás  bendijo 
las  misericordias  del  Señor  derramadas  en  los  curatos,  colegios  y 
misiones  de  la  Provincia,  el  celo  de  los  párrocos  en  fomentar  la 
instrucción,  la  piedad  y  el  progreso  en  todos  los  órdenes  de  la  vida, 
el  amor  a  España  en  todos  \os  fieles  sumisos  a  la  vr»z  del  fraile  y 
bendijo,  finalmente,  las  virtudes  de  sus  hermanos  que  le  recibieron 
con  júbilo  y  le  despidieron  llorando. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 

Continuará. 


España  y  por  la  América  latina  el  M.  R.  P.  Vicente  Fernández,  comprofesor  y 
amigo  incondicional  del  P.  Tomás,  ambos  de  la  esclarecida  Provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús,  «pars  florentissima  viiieae  Augustinianae-i* ,  como 
la  llama  efusivamente  el  Rmo.  P.  General  al  felicitarla  por  haber  merecido 
dos  puestos  tan  elevados  y  de  tanta  responsabilidad  en  el  régimen  de  la 
Orden. 
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ESTUDIO  CRÍTICO 

IV 

El  modelo  del  drama  de  Zorrilla 

La  lista  de  autores,  que  en  los  diversos  pueblos  civilizados,  han 
tratado  el  argumento  de  la  leyenda  de  Don  Juan,  es  ciertamente 
muy  larga.  Todos  fueron  en  alguna  manera,  a  beber  su  inspiración 
en  el  primitivo  Burlado}'  y  Convidado  de  piedra  de  Tirso  de  Molina, 
lils  verdad  que  los  rasgos  más  notables,  como  llevamos  dicho,  anda- 
ban dispersos  en  la  tradición  y  en  las  obras  de  otros  ingenios,  pero 
Tirso  juntó  y  dio  vida  a  estos  elementos,  y  fruto  de  su  ingenio  es  la 
concepción  entera  y  particularísima  de  Don  Juan  Tenorio. 

Los  poetas  que,  después  de  Tirso,  sacaron  de  nuevo  a  la  luz  pú- 
blica la  leyenda  de  Don  Juan,  no  acertaron  a  conservar  el  carácter; 
en  todos  está  más  o  menos  falsificado,  siendo  cosa  cierta  que  la  fal- 
sificación es  mayor  en  los  extraños.  Por  esta  razón  hay  que  conve- 
nir en  que  son  muy  verdaderas  las  palabras  de  Menéndez  y  Pelayo(i): 
«Tirso  no  es  responsable  de  más  Don  Juan  que  del  suyo.  Res- 
pecto de  los  demás  sólo  ha  podido  tener  aquella  acción  primordial 
y  remota,  que  de  ningún  modo  puede  confundirse  con  la  acción  di- 
recta e  inmediata  del  texto  de  Guillen  de  Castro  sobre  el  Cid  fran- 
cés, o  del  texto   de  Alarcón  sobre  El  Mentiroso.» 


(i)     M.  Menéndez  y  Pela5^o. —  En  la  obra  de  Blanca  de  los  Ríos,  Del  Siglo 
de  oro.,  Prólogo,  Pág.  41.  * 
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¿Procede  el  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla  del  Burlador  de  Tirso 
de  Molina?  o  más  claro,  ¿fué  por  ventura  el  Burlador  del  Maestro 
Tirso  el  verdadero  modelo  del  Don  Juan  de  Zorrilla?  El  poeta  afir- 
ma en  sus  memorias  que  el  verdadero  Burlador  de  Tirso  sirvió  de 
modelo  a  su  Don  Juan.  «En  Febrero  del  44,  dice,  (l)  volvió  Carlos 
Latorre  a  Madrid,  y  necesitaba  una  obra  nueva;  correspondíame  de 
derecho  aprontársela,  pero  yo  no  tenía  nada  pensado  y  urgía  el 
tiempo:  el  teatro  debía  cerrarse  en  Abril.  No  recuerdo  quien  me 
indicó  el  pensamiento  de  una  refundición  del  Burlador  de  Sevilla, 
o  si  yo  mismo,  animado  por  el  poco  trabajo  que  me  había  costado 
la  de  Las  travesuras  de  Pantoja,  di  en  esta  idea  registrando  la  co- 
lección de  las  comedias  de  Moreto;  el  hecho  es  que,  sin  más  datos 
ni  más  estudio  que  el  Burlador  de  Sevilla  de  aquel  ingenioso  fraile 
y  su  mala  refundición  de  Solís,  que  era  la  que  entonces  se  había  re- 
presentado bajo  el  título  de  No  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  ni  deu- 
da que  no  se  pague  o  El  convidado  de  piedra,  me  obligué  yo  a  escri- 
bir en  veinte  días  un  Don  Juan  de  mi  confección.  Tan  ignorante 
como  atrevido,  la  emprendí  yo  con  aquel  magnífico  argumento,  sin 
conocer  ni  Le  Festín  de  pirre  de  Moliere,  ni  el  precioso  libreto  del 
Abate  Da  Ponte,  ni  nada,  en. fin,  de  lo  que  en  Alemania,  Francia  e 
Italia  había  escrito  sobre  la  inmensa  idea  del  libertinaje  sacrilego 
personificado  en  un  hombre:  Donjuán.» 

Las  palabras  de  Zorrilla  son  claras  y  terminantes.  Mirando  en 
general  las  cosas,  no  se  pueden  rechazar  las  palabras  de  un  escritor 
honrado,  modesto  y  sincero,  sin  tener  algún  argumento  en  contra- 
rio; y  no  hay  duda  que  Zorrilla  se  cuenta  en  el  número  de  los  es- 
critores honrados  y  sinceros.  Quizá  la  demasiada  modestia  perjudi- 
có en  ocasiones  al  poeta,  porque  le  llevaba  a  exagerar  los  defectos 
que  se  echaban  de  ver  en  sus  obras,  y  era  por  esta  razón  causa  de 
qne  los  críticos  se  permitieran  mayores  desahogos  y  atrevimien- 
tos. Viniendo  al  caso  particular  de  que  tratamos,  ¿son  o  no  verda- 
deras las  palabras  de  Zorrilla  anteriormente  trascritas? 


(i)    J.  Zorrilla. — Recuerdos   del  tie>?ij>o  viejo,  iom.    i.^  pág.  163. 
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Tengo  para  mí  que  se  engañó  involuntariamente  a  sí  mismo,  sien- 
po  verdaderas  y  exactas  las  siguientes  palabras  de  Menéndez  y  Pela- 
lio:  (l)  «la  mayor  parte  de  los  que  han  trabajado  sobre  la  leyenda 
de  Don  Juan  desconocían  hasta  el  nombre  del  autor  primitivo.  El 
mismo  Zorrilla  se  fué  al  otro  mundo  sin  saberlo^  a  juzgar  por  lo  que 
dice  en  sus  Recuerdos  del  tiejnpo  viejo.»  Y  esto  qne,  a  los  ojos  de 
algunos,  pudiera  parecer  afirmación  gratuita  y  sin  fundamento,  es 
cosa  cierta  y  clarísima,  porque  como  dice  muy  bien  el  mismo  Me- 
néndez y  Pelayo:  (2)  «Para  los  románticos  Don  Juan  fue  un  nom- 
bre, un  sínbolo,  y  no  otra  cosa.  Ninguno  de  ellos  conoció  la  come- 
dia de  Tirso,  que,  seguramente  no  hubieran  entendido.  >  Zorrilla 
pudo  conocer  la  refundición  de  Zamora;  pero  no  tuvo  conocimien- 
to en  la  época  en  que  escribió  su  Don  Juan,  del  drama  de  Tirso. 

Si  tomamos  como  verdaderas  las  palabras  en  que  Zorrilla  asien- 
ta que  no  conocía  ninguna  de  las  obras  que  salieron  de  la  pluma 
de  escritores  extraños,  fuera  del  drama  de  Tirso  y  de  la  refundición 
de  ¡Solis!,  podría  decirse  con  verdad  que  había  dado  vida  a  una  le- 
yenda entera,  correspondiéndole  legítimamente  como  invención 
propia,  bastante  más  de  lo  que  realmente  le  corresponde,  mirando 
las  cosas  con  espacio  y  detenimiento.  Porque,  fuera  de  lo  que  Tirso 
halló  en  la  tradición  y  en  las  obras  de  otros  ingenios,  el  drama  de 
Zorrilla  es  muy  distinto  del  drama  de  Tirso.  ¿Qué  hay  del  primiti- 
vo Burlador  en  el  moderno  Don  Juan  Tenorio  de  Zorrilla?  En  la 
obra  de  nuestro  poeta,  como  en  las  obras  de  los  demás  autores  que 
trabajaron  sobre  la  leyenda  de  Don  Juan,  queda  muy  poca  cosa  de 
la   obra  de  Tirso 

El  atento  examen  de  los  distintos  dramas  enseña  la  verdad  qne 
encieran  las   siguientes  palabras   de  Menéndez  y  Pelayo:  (3)  «Fuera 

(i)  M.  Menéndez  y  Pelayo. — Del  Siglo  de  oro,  por  Blanca  de  los  Ríos, 
Prólogo  pág.  39- 

(2)  Id. — Ibid.,  pág.  4i, 

(3)  id.  ibid.,   págs.  39  y  40. 
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de  las  refundiciones  bastante  serviles,  de  Córdoba  y  Maldonado  y 
D.  Antonio  Zamora;  fuera  de  los  más  antiguos  escenarios  italianos 
y  areglos  franceses,  la  huella  del  drama  de  Tirso  se  va  borrando  ca- 
da vez  más  de  una  en  otra  imitación,  y  sólo  subsisten  dos  cosas  co- 
munes a  todas  ellas:  el  germen  del  carácter  del  héroe,  que  cada 
cual  desarrolla  a  su  modo,  y  la  parte  fantástica,  el  convite  a  la  esta- 
tua, cuyos  orígenes  están  en  la  tradición  y  en  la  poesía  popular.  .  . 
Ni  la  solución  católica  que  dio  a  su  obra;  ni  la  figura,  muy  humana 
del  protagonista,  que  es  un  atolondrado  libertino  sin  refinamientos 
de  perversidad  satánica;  ni  el  sentido  ejemplar  y  conminatorio  de 
la  fábula,  son  los  que  han  prevalecido  en  los  poetas  donjuanistas ^ 
de  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  ha  dicho,  con  razón,  que  habían 
tomado  contra  el  Comendador  el  partido  de  su  asesino.  Ni  el  Don 
Juan  ateo  petardista,  e  hipócrita  de  Moliere,  ni  el  Don  Juan  román- 
tico, eterno  perseguidor  del  ideal  femenino,  que  busca  la  solución 
del  enigma  de  la  vida  en  el  amor,  como  Fausto  en  la  ciencia,  tienen 
de  común  con  el  personaje  de  Tirso  más  que  el  nornbre  y  la  carac- 
terística de  la  energía.'* 

Si  son  verdaderas  y  exactas  las  mencionadas  palabras  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  dichas  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  poetas  que 
trabajaron  sobre  la  leyenda  de  Don  Juan,  son  ciertamente  más  ver- 
daderas aplicadas  a  Zorrilla,  porque  hay  que  convenir  en  una  cosa 
que  anteriormente  dejamos  apuntada,  a  saber,  que  en  el  drama  de 
Zorrilla  no  queda  nada  del  drama  de  Tirso,  fuera  del  germen  del 
carácter  y  del  convite  a  la  estatua.  Zorrilla  no  tiene  más  de  Tirso. 
Su  plan  era  conservar  la  mujer  burlada  de  Moreto  y  hacer  novicia  a 
la  hija  del  Comendador,  y  la  ejecución  del  drama  es  argumento  ma- 
nifiesto y  clarísimo  de  que  el  poeta  llevó  al  cabo  lo  que  se  proponía, 
en  lo  cual  hay  ciertamente  alguna  semejanza  remota  con  el  drama 
de  Tirso,  puesto  que  no  una  sino  varias  son  las  mujeres  que  apare- 
cen burladas  por  Don  Juan  en  el   drama  de  este  último  poeta. 

Esto  no  obslante,  es  muy  cierto  que  Zorrilla  se  aparta  de  Tirso 
en  la  traza,  en  los  medios  de  ejecución  y  en  el  desenlace  o  solución 
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final  del  drama.  El  germen  del  carácter  de  Don  Juan  permanece  en 
el  drama  de  Zorrilla,  aunque  no  convienen  ambos  poetas  en  la  ma- 
nera de  desarrollarlo,  apareciendo  además  eq  Zorrilla  como  carác- 
ter contradictorio,  lo  que  es  en  el  drama  de  Tirso  de  Molina  un  ca- 
rácter sencillo  entero,  admirable  y  perfecto,  siquiera  sea  cierto  que 
se  echan  también  de  ver  en  él  algunos  descuidos  y  pormenores  de- 
fectuosos, que  puede  mejorar  y  corregir  un  ingenio  avisado  y  des- 
pierto. Pero  a  nadie  se  oculta  que  la  ma3^or  o  menor  firmeza  del  ca- 
rácter, la  mayor  o  menor  perfección  en  el  dibujo  del  protagonista 
es  un  acierto  del  poeta  y  garantía  segura  de  excelencia  del  ingenio, 
pero  no  es  indicio  que  pruebe  claramente  procedencia  distinta  de 
la  fábula  dramática,  por  haber  bebido  los  poetas  su  inspiración  en 
fuentes  diversas.  No,  el  germen  del  carácter  no  es  argumento  cierto 
de  una  misma   procedencia  directa  e  inmediata. 

Ahora  bien,  si  el  drama  de  Zorrilla  no  viene  directa  e  inmedia- 
tamente del  drama  de  Tirso,  ^-corresponde  a  aquél  legítimamente 
la  invención  de  todos  los  elementos  y  situaciones  del  drama  entera- 
mente nuevos,  o  que  tienen  alguna  manera  de  novedad.^  Conviene 
asentar  muy  asentado  que  hay  en  el  drama  de  Zorrilla  situaciones 
y  elementos  que  no  son  invención  de  su  ingenio.  Elementos  y  si- 
tuaciones hay  en  el  moderno  y  popularísimo  Don  Juan  Tenorio  de 
nuestro  poeta,  que  éste  pudo  encontrar,  y  es  casi  seguro  que  los 
halló,  en  el  drama  de  Dumas,  padre,  Do7t  Juan  de  Maraña  ou  La 
chute  d'  un  ange,  y  en  la  leyenda  Les  ames  du  Purgatoire,  de  Prós- 
pero Merimée.  La  fecha  de  la  aparición  de  las  dos  composiciones 
últimas  no  se  oponen  a  ello,  antes  bien  favorecen  a  lo  que  vamos 
diciendo;  porque  cotejando  las  distintas  fechas,  se  echa  de  ver  que 
media  un  espacio  de  tiempo  muy  notable  entre  la  aparición  de  las 
obras  de  los  autores  franceses  y  la  aparición  del  Don  Juan  Tenorio 
del  poeta  español,  como  quiera  que  Zorrilla  trabajaba  sobre  la  le- 
yenda de  Don  Juan  en  febrero  del  44,  y  las  composiciones  de  Me- 
rimée y  de  Dumas  aparecieron  respectivamente  en  el  año  25  y  en 
el  año  36. 
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Como  se  vé,  cotejando  las  fechas,  menor  espacio  de  tiempo 
separa  al  drama  de  Zorrilla  del  drama  de  D urnas  que  de  la  compo- 
sición de  Merimée,  y  sin  embargo  de  esto,  es  menester  confesar 
que  Zorrilla  debe  mucho  más  a  Dumas  que  a  Merimée,  y  puede 
asegurarse  que  nuestro  poeta  tenía  más  conocimiento  de  la  obra  del 
primero.  Y  no  es  de  maravillar  que  así  aconteciese,  porque  la  fama 
de  Dumas  podía  mucho  más  que  el  mayor  espacio  de  tiempo,  si- 
quiera sea  verdad  que  el  tiempo  es  siempre  muy  importante  para 
que  una  obra  literaria  se  propague  y  pase  al  conocimiento  de  los 
extraños.  Dumas,  «hombre,  al  decir  de  Menéndez  Pelayo,  (l)  sin 
estudios,  sin  cultura,  sin  estilo,  pero  de  mucho  corazón  y  de  fanta^ 
sía  inagotable  en  invenciones  sorprendentes  .  .  .  cualesquiera  que 
fuesen  las  aberraciones  literarias  a  que  le  arrastró  el  desenfreno  de 
su  temperamento,  no  solo  fué  teatral  siempre,  sino  muchas  veces 
intensamente  dramático  e  intérprete  conmovedor  de  pasiones  y  con- 
flictos sociales  que  eran  verdaderos  en  su  tiempo,  aunque  el  énfasis 
romántico  los  abultase  y  desquiciase  hasta  hacerlos  parecer  falsos.» 
Cualesquiera  que  sea  el  juicio  que  nos  merezca,  mirando  las  cosas 
a  otra  luz,  Dumas  aventaja  en  talento  dramático  a  todos  los  moder- 
nos románticos  franceses.  Quien  tenga  conocimiento  de  la  fama  de 
Dumas  como  autor  dramático,  y  conozca  la  boga  que  tuvieron  en 
España  y  en  otros  países  no  pocas  de  sus  obras,  no  podrá  menos 
de  convenir  en  que  casi  es  seguro  que  Zorrilla  tuviese  noticias  del 
drama  de  Dumas,  siquiera  se  tengan  como  sinceras  las  palabras  en 
que  asegura  que  no  conocía  nada  de  lo  que  habían  escrito  los  extra- 
ños sobre  la  leyenda  de  Don  Juan. 

Pudó  también  conocer  el  libreto  del  abate  Da  Ponte,  hecho  po- 
pular en  todo  el  mundo  civilizado  por  la  música  de  Mozart,  la  más 
graciosa,  bella  e  inspirada  que  acertó  a  escribir  hombre  alguno; 
pero  el  libreto  del  abate  Da  Ponte,  que  Zorrilla  llama  precioso  y 
nosotros  preferimos  con  Menéndez  Pelayo  calificarle  con  la  nota  de 


(i)     Historia  de  las  ideas  estéticas  e?i  España.  Tom.  V,  págs.  403-4. 
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frivolo,  poco  O  nada  notable  y  famoso  podía  suministrar  al  ingenio 
de  Zorrilla  para  componer  su  popularísimo  drama.  Porque  las  tra- 
vesuras de  Leporello,  que  el  público  ríe  y  aplaude,  y  la  aparición 
de  la  estatua  del  Comendador  que  sobrecoge  y  llena  de  estremeci- 
miento a  los  espectadores,  son  cosas  que  se  encuentran  en  cualquie- 
ra de  las  obras  literarias  escritas  sobre  el  tema  inagotable  de  la  le- 
yenda de  Don  Juan.  La  importancia  e  interés  no  está  tanto  en  el  li- 
breto de  Da  Ponte,  cuanto  en  la  música  verdaderamente  divina, 
llena  de  gracia  y  donosura  que  en  él  vertió  la  inspiración  de 
Mozart. 

Para  mí  es  cosa  cierta  y  averiguada  que  el  verdadero^  modelo 
directo  e  inmediato  del  Don  Juan  de  Zorrilla  fué  el  Don  Juan  de 
Maraña  de  Dumas,  sin  que  con  ello  queramos  negar  que  tuviesen 
en  ello  parte  algunas  de  las  refundiciones  castellanas  del  primitivo 
Burlador  de  Tirso,  como  lo  indica  el  poeta  en  sus  Recuerdos  del 
tiempo  viejo. 

Cuando  decimos  que  el  verdadero  modelo  del  poeta  español  fué 
el  mencionado  drama  de  Dumas,  (iqueremos  por  ventura  significar 
con  ello  que  Zorrilla  es  discípulo  de  los  franceses,  como  pretendie- 
ron algunos?  En  manera  alguna,  y  afirmarlo  contrario  es  hablar  sin 
conocimiento  de  las  cosas,  y  ganas  de  meterlo  todo  a  barullo. 

Zorrilla  no  es  en  manera  alguna  discípulo  de  los  franceses,  per- 
tenece a  la  escuela  española,  y  es  un  continuador  notable  e  ilustre 
de  la  obra  admirable  y  gloriosísima  de  Lope,  Calderón  y  Tirso. 
^'Se  quiere  un  argumento  clarísimo  de  que  Zorrilla  no  es  discípulo 
de  la  escuela  francesa,  sino  que  pertenece  en  cuerpo  y  alma  a  la 
gloriosa  escuela  dramática  española.?^  Ahí  está  la  vida  de  Don  Juan 
y  la  figura  muy  poética  de  Doña  Inés. 

Don  Juan  es  un  carácter  más  o  menos  contrahecho,  defectuoso 
y  exagerado,  es  verdad,  pero  sea  ello  lo  que  quiera,  con  defectos  o 
sin  ellos,  Don  Juan  es  en  alguna  manera  un  retrato  más  o  menos 
perfecto  del  carácter  español.  Doña  Inés  se  acerca  mucho  más  al 
retrato  de  la  mujer  española,  sin  que  esto  quiera  decir  que  aproba- 
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mos  las  palabras  en  que  Isidoro  Fernández  FIórez  asienta  absoluta- 
mente que  Doña  Inés  «es  la  encarnación  de  la  mujer  española. > 
Esto  es  mucho  decir:  hay  mucha  verdad  en  ello,  pero  tenemos  fir- 
memente que  sus  palabras  dicen  demasiado. 

Zorrilla  trabajó  sobre  la  leyenda  de  Don  Juan,  teniendo  como 
modelo  el  drama  da  Dumas,  pero  esto  no  significa  en  manera  algu- 
na que  Zorrilla  pertenezca  a  la  escuela  francesa.  En  Don  Juan  de 
Maraña,  y  en  Tirso  ni  en  ninguno  otro  de  sus  refundidores  e  imi- 
tadores halló  Zorrilla  la  idea  de  dividir  en  dos,  por  decirlo  así,  la 
acción  del  drama,  rompiendo  la  primitiva  sencillez,  poniendo  en 
frente  de  Donjuán  Tenorio  un  temible  rival  y  competidor  en  la 
persona  del  calavera  Luis  Mejía.  Diferencia  verdaderamente  notable 
y  de  grandísima  importancia  y  trascendencia  en  el  desarrollo  de  la 
fábula  dramática,  como  quiera  que,  mirando  las  cosas  a  la  luz  del 
arte,  parte  en  dos  la  fábula,  y  reparte  y  divide  la  acción  y  el 
interés. 

Zorrilla  fué  reprendido  por  haber  repartido  el  interés  del  dra- 
ma, poniendo  un  rival  poderoso  y  temible  en  trente  del  protago- 
nista. (iPuedc  admitirse  en  el  drama  esta  manera  de  fábula  doble.^ 
La  fábula  simple  debe  absolutamente  preferirse  a  la  doble.  Cuanto 
más  fuerte  y  poderosa  sea  la  unidad  y  sencillez  que  impere  en  el 
drama,  tanto  más  profundo  y  verdadero  será  el  interés  que  el  de- 
senvolvimiento de  la  fábula  despierte  en  el  ánimo  de  los  espectado- 
res, porque  la  unidad  y  sencillez  de  la  acción  dramática,  son  causa 
de  que  la  atención  del  espectador  no  se  distraiga  y  reparta  a  diversos 
personajes,  sino  que  se  concentre  en  la  figura  más  principal  del  dra- 
ma. Hay,  sin  embargo  de  esto,  en  la  antigüedad  ejemplos  de  fábu- 
las dobles,  como  dice  Aristóteles,  siendo  esta  manera  de  desenvol- 
ver la  fábula  preferida  de  algunos  poetas,  con  doble  desenlace  para 
buenos  y  malos.  Ejemplo  ciertamente  notabilísimo  de  fábula  doble 
es  la  Odisea^  siquiera  sea  cierto  que  no  es  drama  ni  tragedia,  sino 
epopeya. 

Sea  ello  lo  que  fuere,  siempre  será  cierto    que   esta   manera  de 
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doble  desenlace  es  más  propio  de  la  armonía  de  voluntades  e  inte- 
reses de  la  comedia  que  del  fin  doloroso  y  terrible  de  la  tragedia: 
puede,  ésto  no  obstante,  admitirse  en  el  drama.  Don  Luis,  enemigo 
del  Tenorio,  en  el  drama  de  Zorrilla  es  un  calavera  y  un  malvado 
tan  grande  y  tan  odioso  como  Don  Juan,  y  si  su  muerte  puede  pro- 
ducir en  el  ánimo  de  los  espectadores  afectos  de  dolor  y  de  compa- 
sión, es  únicamente  por  el  medio  como  se  lleva  al  cabo.  La  muerte 
de  Don  Gonzalo,  en  cambio,  es  ciertamente  más  dolorosa  y  terrible, 
porque  el  poeta  nos  hace  ver  en  él  al  padre  de  Doña  Inés,  la  ama- 
da de  Don  Juan,  y  que  si  insulta  a  éste,  es  porque  mira  atropella- 
dos sus  más  sagrados  derechos,  y  manchada  su  honra.  El  arte  re- 
prochará siempre  que  Don  Juan  dé  muerte  a  Don  Gonzalo,  sin  que 
éste  tenga  tiempo  de  defenderse. 

El  drama  de  Dumas  fué  ciertamente  modelo  del  drama  de  Zo- 
rrilla, y  lo  fué  negativamente  en  ocasiones,  aunque  el  poeta  consi- 
guiera entonces  grandes  ventajas  y  provechos.  Hay  que  agradecer, 
en  cambio,  a  Zorrilla  haber  mejorado  no  poco  en  ocasiones  la  le- 
yenda, escardándola  y  limpiándola  de  defectos  muy  notables  que  en 
ella  introdujo  la  fantasía  de  Dumas,  y  añadiendo  por  su  cuenta  mu- 
chas y  muy  singulares  bellezas  de  otro  orden.  Y  así  es  muy  de  ala- 
bar el  buen  acuerdo  con  que  el  poeta  castellano  desterró  del  drama 
la  fascinación  y  la  magia  que  tanta  importancia  tienen  en  La  chute 
d  un  ange\  anduvo  también  muy  acertado  en  dar  de  mano  a  la  hi- 
pocresía premeditada,  y  sistemática,  feo  y  repugnante  vicio  que 
acompaña  ordinariamente  al  tipo  de  Tenorio  en  las  producciones 
francesas,  y  apartó  así  mismo  con  mucho  cuidado  a  Don  Juan  de 
toda  influencia  diabólica,  la  cual  es  causa  de  que,  en  el  drama  de 
Dumas,  Don  Juan  de  Maraña  perezca  más  que  hombre,  un  diablo 
con  formas  humanas. 

Otras  escenas   y  situaciones   hay   en  el  drama  de   Zorrilla    que 
pudieron  nacer  en  su  ánimo  al  calor  de  la  lectura  del  drama  de  Du-" 
mas  y  de  la  leyenda  de  Merimée,  éste   más  principalmente   por   lo 
que  se  refiere  a  la  segunda  parte.  Pero  sea  cualquiera  el  alcance  que 
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quiera  concederse  a  estas  situaciones  particulares,  yla transcendencia 
de  la  idea  de  poner  un  competidor  en  frente  de  Don  Juan,  hay  que 
convenir  en  que  la  idea  principal,  la  que  más  aparta  al  popularísi- 
mo  Don  Juan  de  Zorrilla  del  primitivo  Burlador  de  Tirso  de  Molina 
es  ciertamente  la  idea  de  salvar  al  protagonista. 

Es  tanta  la  transcendencia  de  esta  idea,  y  tan  grande  el  cambio 
que  introduce  en  el  espíritu  del  drama  y  en  el  carácter  del  prota- 
gonista, que  requiere  el  cambio  completo  de  la  tesis.  El  símbolo 
de  maldad  y  de  rebeldía  que  Tirso  creó  para  mostrar  en  acción  la 
justicia  divina,  Zorrilla  ló  endereza  a  otro  fin,  a  mostrar  el  triunfo 
de  la  misericordia  y  de  la  clemencia  infinita  de  Dios.  Convienen,  es 
verdad,  en  la  idea  general  de  defender  a  su  manera  alguno  de  los 
atributos  de  Dios,  pero  se  viene  a  los  ojos  que  la  fuerza  del  pensa- 
miento generador  del  drama  pide  en  cada  poeta  una  preparación  y 
una  traza  de  los  elementos  de  la  fábula  dramática,  y  un  espíritu  y 
disposición  de  ánimo  de  parte  del  protagonista  ciertamente  muy 
distintos. 

El  carácter  del  famoso  Burlador  que  creó  el  amenísimo  y  fresco 
ingenio  de  Tirso  de  Molina  se  falsea  y  desfigura  en  manos  de  los 
demás  autores  que  trabajaron  sobre  la  famosísima  leyenda,  perdien- 
do en  algunos  de  los  extraños  casi  toda  la  naturalidad,  frescura,  y 
plenitud  de  vida  con  que  le  enriqueciera  su  primer  autor;  pero  to- 
dos los  autores  que  trabajaron  sobre  este  argumento,  mantuvieron 
la  idea  del  castigo  que  se  encuentra  en  Tirso,  siquiera  sea  cierto 
que  ninguno  de  ellos  acertó  a  conservar  el  sentido  ejemplar  y  con- 
minatorio con  que  primeramente  fué  escrita.  Todos  aceptaron  la 
idea  del  castigo.  Zorrilla,  como  todos  saben  muy  bien,  se  aparta  en 
ésto  de  Tirso,  y  si  conserva  en  su  drama  sentido  ejemplar,  es  úni- 
camente en  el  sentido  de  que  sale  por  los  fueros  de  uno  de  los  atri- 
butos de  Dios,  enderezando  sus  intentos  al  triunfo  de  la  divina  cle- 
mencia, que  es  lo  que  a  muchos  eruditos  y  críticos  escandaliza  y 
saca  fuera  de  sí  en  el  drama  de  Zorrilla. 

Pues  bien,  Zorrilla  halló  la  idea  de  salvar  al    protagonista  en  el 
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mencionado  drama  de  Dumas.  Y  para  conseguir  esto  echó  el  poe- 
ta español  mano  de  un  recurso  artístico  del  que  no  hay  en  el  dra- 
ma de  Tirso  asomos  ni  vestigios,  ni  podía  tener  lugar  en  él  por  ra- 
zón del  sentido  contrario  que  a  la  fábula  dio  el  poeta;  el  recurso 
dramático  a  que  me  refiero  es  lo  que  podemos  llamar  redención  del 
protagonista  por  el  amor  de  su  amante  Doña  Inés.  Tendrá  esta  habili- 
dad artística  muy  poco  sabor  cristiano,  habrá  en  ella  bastante  leva- 
dura del  sentimentalismo  erótico  del  siglo;  pero  no  se  puede  negar 
que,  usando  de  ella  con  acierto,  puede  ser  un  recurso  dramático 
ciertamente  feliz  y  habilísimo,  un  elemento  de  belleza  dramática  que 
si  no  compensa  enteramente  la  falsedad  del  carácter  de  Don  Juan, 
hace  olvidar  y  perdonar  fácilmente  otros  defectos  en  que  incurrió 
el  poeta  en  Lucrecia  Borgia  de  Víctor  Hugo,  personaje  extrañísimo 
en  quien  el  poeta,  sin  cuidarse  para  nada  de  la  historia,  puso  la 
marca  de  todos  los  crímenes  y  vicios  más  feos  y  repugnantes,  ha- 
ciéndola parricida,  incestuosa  y  envenenadora,  poniendo  al  mismo 
tiempo  en  ella  un  amor  materno  vivísimo,  llevado  el' poeta  de  su 
afición  a  las  antítesis  violentas  y  monstruosas,  es  ciertamente  tan 
imposible,  y  más  todavía  si  cabe,  como  carácter,  que  el  Don  Juan 
Tenorio  del  drama   de   Zorrilla. 

Sin  embargo  de  esto,  preciso  es  confesar  que  en  ambos  la 
redención  por  amor  es  fuente   de   verdadera  emoción  estética. 

Volvemos  a  preguntar,  <jqué  queda  del  primitivo  Burlador  del 
Maestro  Tirso,  en  el  drama  de  Zorrilla.^  Ciertamente  muy  poca  cosa, 
porque  aquellos  dos  elementos  principalísimos  y  muy  generales  del 
germen  del  carácter  del  héroe  y  del  convite  a  la  estatua,  nos  dicen 
que  Zorrilla  pudo  tener  algún  conocimiento  y  noticia  del  Don  Juan 
de  Tirso  de  Molina,  porque  la  fama  de  Tirso  nunca  se  borró  del 
todo  de  la  memoria  de  los  eruditos  españoles;  pero,  tengo  para  mí 
que  Zorrilla  trabajó  directa  e  inmediatamente  sobre  el  drama  de 
Dumas. 

El  verdadero  modelo,  pues,  del  popularísimo  Don  Juan  Te- 
norio de  Zorrilla  no  fué  el   primitivo   Burlador  de  Sevilla  y  Convi- 
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dado  de  piedra  del   Maestro  Tirso  de  Molina,  sino  el   Don  Juan  áe 
Maraña  ou  La  chute  d  un  auge  de  Alejandro  Dumas. 

DiOSDADO  IbAñez 

C.  M.   J'. 


FIESTAS  REALES  DE  JUSTA  Y  TORNEO 

(conclusión  del  quinto  acto) 

España  (2) 

Un  manojo  de  trigo  blanco  y  puro 
con  un  ramo  de  oliva  y  un  sarmiento, 
lleno  de  fértil  fruto  y  muy  maduro, 
es  la  divisa  y  mote  que  hoy  presento. 
Y  para  que  a  ninguno  se  haga  escuro, 
la  letra  que  descubre  más  mi  intento 
del  cuarto  salmo  ha  sido  traducida, 
porque  mejor  de  todos  sea  entendida. 

LETRA 

De  mi  trigo  ^  aceite  y  vino 
el  fruto  y  cosecha  rica, 
la  Cristiandad  multiplica. 

Dr.  Gent. —        Con  aviso  habéis  andado 
en  la  letra  y  el  blasón, 
que  no  poca  dicreción 
fué  el  haber  en  esto  dado. 


(O 


(i)     V.  la  pág.  I76. 

(2)     Aquí  pone  el  autor  otro  dibujo  hecho  a  pluma  con  el  lema  y   cstan- 
datte  de  España  que  dice: 

De  mi  trigo,  aceite  y  vino 

el  fruto  y  cosecha  rica 

la  Cristiandad  multiplica, 

(Psalmo..4.°) 
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Que  de  trigo  aceite  y  vino 
os  hizo  tan  rica  IJios, 
que  de  lo  que  os  sobra  a  vos 
mantenéis  más  de  un  vecino. 

Y  como  os  hizo  abundosa 
de  aqueste  pan  material, 
quiso  del  pan  celestial 
haceros  también  copiosa'. 

Y  como  aquel  es  materia 
de  tan  alto  sacramento, 

en  vos  puso  Dios  su  asiento 
y  os  ha  pasado  la  feria. 

Tan  hidalga  es  y  tan  franca 
que  aunque  al  pan  nada  se  iguala, 
está  libre  de  alcabala 
porque  aqui  se  da  sin  blanca. 

Y  como  de  vuestro  vino 
mantenéis  gente  extrangera, 
quiso  haceros  despensera 
de  aqueste  liquor  divino. 

Y  como  el  baptismo  es  puerta 
de  este  reino  soberano, 

quiso  que  por  vuestra  mano 
fuese  a  todo  el  mundo  abierta. 

Que  como  estáis  de  vos  misma 
doquier  aceite  manando, 
por  el  mundo  derramando 
vais  la  unción  sacra  y  la  crisma. 

Y  con  vuestro  aceite  untados 
cuantos  comen  vuestro  pan, 
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más  que  el  arena  serán 
con  ello  multiplicados. 

Y  ansí  empresa  tan  gloriosa 
sola  a  vos  darse  convino, 
pues  de  trigo  aceite  y  vino 
sois  tan  rica  y  abundosa. 

vS.  J'u.  Pues  tan  aguda  se  muestra 

y  en  todo  está  tan  cabal, 
descúbranos  su  caudal 
y  haga  de  él  reseña  y  muestra. 

Que  quien  reino  tan  glorioso 
se  pone  aquí  a  pretender, 
gran  caudal  ha  menester 
y  brazo  muy  valeroso. 

España.  No  del  valiente  brazo 

de  la  española  gente 
me  pienso  aquí  ayudar  ni  su  braveza, 
a  quien  ni  el  embarazo 
del  hinchado  tridente, 
ni  menos  de  la  tierra  la  aspereza, 
ni  la  saña  y  fiereza 
del  enemigo  airado 
puso  jamás  espanto; 
porque  en  lugar  tan  santo 
y  en  negocio  tan  arduo  y  tan  pesado, 
la  fuerza  más  crecida 
ha  de  quedar  a  la  razón  rendida. 

Que  habiendo  de  mi  parte 
mil  títulos  gloriosos 
de  que  poder  en  esto  echar  la  mano, 
ni  la  fuerza  ni  el  arte 
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ni  los  brazos  furiosos 

son  los  que  aquí  han  de  hacer  el  caso  llano; 

porque  es  hecho  villano 

llevar  a  pura  fuerza 

lo  que  en  razón  no  cabe, 

y  que  el  furor  acabe 

a  lo  que  ni  razón  ni  ley  se  esfuerza; 

y  ansí  de  mi  derecho 

quiero  dexar  al  mundo  satisfecho. 

No  quiero  hacer  gran  caso 
de  aquella  antigua  gloria; 
ni  quiero  tan  de  atrás  tomar  corrida, 
que  esto  vaya  de  paso, 
pues  mi  ilustre  memoria 
que  siempre  fué  en  el  mundo  esclarecida, 
jamás  escurecida 
fué   ni  perdió  su  lustre; 
que  aunque  nunca  la  rueda 
estuvo  un  punto  queda, 

siempre  se  estuvo  en  pié  mi  nombre  ilustre; 
y  doquier  que  sonaba, 
su  resplandor  consigo  se  llevaba. 

¿Cuántas  veces  mi  espada 
el  africano  suelo 
dexó  de  sangre  bárbara  teñido.? 
¿Cuántas  mi  mano  osada, 
sin  miedo  ni  recelo, 
el  estandarte  de  la  Cruz  tendido, 
entre  el  fiero  ruido 
de  la  enemiga  gente 
le  truxo  tremolando.'' 
¿Cuántas  veces  pisando 
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la  tierra  al  moro  indómito  y  valiente, 

la  bandera  gloriosa 

en  alto  levantaba  victoriosa? 

¿Qué  tierra  hay  o  qué  parte, 
de  Francia  hasta  Alemana, 
que  por  mis  propios  pies  no  la  haya  hollado, 
y  ya  en  sangriento  Marte, 
ya  por  industria  y  maña, 
no  la  haya  con  mi  esfuerzo  domeñado? 
Los  unos  he  asolado, 
los  otros  he  traído 
humildes  y  sujetos, 
y  a  los  más  inquietos 
la  empinada  verviz  y  cuello  erguido 
al  yugo  de  mi  espada 
he  traído  mil  veces  inclinada. 

Ya  el  Francés,  cual  solía 
soberbio  y  orgulloso, 
de  Italia  el  fértil  suelo  no  fatiga; 
porque  su  valentía 
mi  brazo  victorioso 
y  su  furor  reprime  y  le  mitiga. 
Alemana  se  abriga 
y  se  mete  en  su  seno, 
y  allí  no  está  segura 
porque  mi  mano  dura 
allá  alcanza  también  y  dá  de  lleno. 
Bohemia  ya  se  encoge, 
ya  el  Inglés  a  su  tierra  se  recoge. 

Cual  bravo  torbellino 
que  en  la  más  alta  sierra 
los  peñascos  arranca  de  su  asiento. 
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y  el  levantado  pino, 

y  los  robles  atierra, 

y  las  encinas  rompe  en  partes  ciento 

con  su  furor  violento; 

de  tal  suerte  rendidos 

los  cuellos  encrestados 

están  domesticados 

y  a  mi  valiente  brazo  sometidos; 

que  do  pongo  la  planta 

nadie  lanza  enarbola  ni  levanta. 

Yo  sola  a  donde  quiera 
con  corazón  valiente 
los  enemigos  de  la  Cruz  resisto, 
y  la  real  bandera 
llevo  de  gente  en  gente 
y  con  ella  las  venzo  y  las  conquisto. 
Yo  mantengo  de  Cristo 
el  ilustre  apellido, 
y  yo  el  romano  asiento 
de  la  Iglesia  sustento; 
y  nadie  hay  tan  rebelde  y  descreído, 
que  do  mi  espada  toca 
ose  contra  la  Iglesia  abrir  su  boca. 

Y  no  sólo  ocupada 
en  tan  diño  exercicio 
los  ánimos  rebeldes  humillando 
estoy,  ni  fatigada 
del  militar  oficio 

ando  sólo  la  espada  ensangrentando; 
que  por  esto  olvidando 
no  voy  las  Nueve  Hermanas 
que  a  mí  se  han  acogido 
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huyendo  del  ruido 

de  las  sangrientas  armas  inhumanas. 

Y,  por  decirlo  en  suma; 

aquí  tomo  la  espada,  allí  la  pluma. 

¡Oh  caso  milagroso, 
oh  indicio  manifiesto 

de  que  el  cielo  a  mí  sola  me  ha  entregado 
este  reino  glorioso 
y  en  mis  manos  le  ha  puesto 
porque  sea  por  ellas  dilatado! 
El  año  que  el  malvado 
y  perverso  Lutero 
(que  nunca  acá  naciera) 
su  pestilencia  fiera 
empezó  a  derramar;  cual  un  lucero, 
las  Indias  alumbrando, 
las  comenzó  Cortés  a  ir  conquistando. 

Cuanto  por  Alemana 
la  Iglesia  iba  perdiendo, 
en  las  Indias  el  gran  Cortés  ganaba, 
y  el  gran  valor  de  España 
iba  restituyendo 

lo  que  el  fiero  sajón  menoscababa. 
Este  la  fe  asolaba; 
aquél  la  engrandecía; 
éste  a  la  Iglesia  el  cuello 
no  quiere  sometello: 
aquél  los  cuellos  bárbaros  rendía, 
y  a  la  fe  sujetadas 
traía  las  cervices  no  domadas. 

Ya  la  lengua  extranjera^ 
y  aquél  bárbaro  acento, 
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de  Cristo  el  dulce  nombre  va  sonando; 

y  aquella  gente  fiera 

sin  número  ni  cuento 

la  fe  va  a  boca  llena  confesando. 

Acá  la  van  negando 

los  que  antes  la  creían; 

allá  con  pecho  ardiente 

la  abrazan  dulcemente 

los  que  a  Cristo  jamás  le  conocían. 

Niega  a  Cristo  Alemana, 

y  hace  que  el  Indio  le  confiese  España. 

Y  pues  mi  fuerte  diestra 
^*^  sustenta  y  tiene  en  peso 

doquiera  de  la  Cruz  el  estandarte, 

y  le  levanta  y  muestra 

al  enemigo  avieso, 

y  sujeta  con  él  al  fiero  Marte, 

y  el  mar  de  parte  a  parte 

con  él  anda  corriendo, 

y  a  los  más  remontados 

trae  domesticados, 

y  a  todos  a  la  fe  va  sometiendo; 

de  aquí  se  vé  que  es  mío 

de  Cristo  el  cetro  ilustre  y  señorío. 

Ni  el  bárbaro  Africano, 
ni  el  Persa,  el  Escita,  el  Medo, 
ni  el  Francés  o  Alemán  ni  el  Inglés  fiero 
ni  el  Sajón  inhumano, 
ni  el  Bohemio  que  quedo 
jamás  se  vió  en  la  fe,  ni  en  ella  entero 
tuvo  el  pecho  sincero, 
de  Cristo  el  real  asiento 
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tienen  ni  el  cetro  ilustre; 

porque  do  el  claro  lustre 

del  Gran  Pilipo  suena  con  su  acento, 

él  sólo  resplandece 

y  a  los  demás  anubla  y  escurece. 

Dr.  Gent. —        Mostrado  habéis  bien  la  fuerza 
y  el  valor  de  vuestro  pecho; 
que  tal  justicia  y  derecho 
ninguno  habrá  que  le  tuerza. 

Que  de  Antartico  a  Calisto 
por  cualquier  provincia  extraña, 
doquiera  que  se  oye;  ¡España! 
se  oye  juntamente:  ¡Cristo! 

Tan  juntos  andáis  los  dos, 
que  a  donde  quiera  que  vais 
con  vos  a  Cristo  os  lleváis, 
y  Cristo  no  va  sin  vos. 

Y  ansi  por  la  misma  puerta 
entra  España  y  entra  Dios, 
porque  Dios  entra  tras  vos 
y  vos  se  la  dais  abierta. 

S.  Ped. —  Hubiera  ya  perecido 

de  Cristo  el  nombre  glorioso, 
si  vuestro  pecho  animoso 
no  le  hubiera  mantenido. 

Que  vuestro  claro  renombre 
es  cual  lumbre  y  resplandor, 
que  no  deja  que  el  error  . 
de  Cristo  escurezca  el  nombre. 
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Que  aunque  Cristo  es  lumbre  pura, 
quiere  que  le  mostréis  vos, 
que  aunque  siempre  luce  Dios 
no  se  vé  en  la  niebla  escura. 

Y  aunque  pudo  demostrarse 
por  sí  solo,  quiso  honraros 

y  con  su  lumbre  alumbraros 
y  al  mundo  por  vos  mostrarse. 

Como  es  suya  vuestra  lumbre, 
sois  ya  resplandor  de  Dios, 
y  ansí  su  luz  puso  en  vos 
porque  Cristo  en  vos  relumbre. 

Y  como  la  lumbre  vuestra 
es  lumbre  de  aquella  luz, 
resplandece  en  vos  la  Cruz 

que  es  do  Cristo  más  se  muestra. 

Y  ansí  como  sois  osada, 
no  sólo  el  mundo  alumbráis, 
mas  todo  lo  sustentáis 

con  la  Cruz  de  vuestra  espada. 

Y  aunque  el  mundo  vais  quemando 
con  las  llamas  que  encendéis, 

la  espada  que  revolvéis 
va  de  sí  rayos  echando; 

tan  claros  y  tan  ardientes, 
que  de  vuestra  espada  el  filo 
es  una  antorcha  y  pabilo 
con  que  se  alumbran  mil  gentes, 

S.  Jti. —  Sois  cual  nave  que  cargada 

el  mar  andáis  traginando. 
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y  vais  vuestro  pan  llevando 
por  tierra  jamás  hollada. 

Tenéis  en  las  Indias  trato, 
y  con  cuanta  plata  os  dan, 
en  darles  vos  este  pan 
siempre  se  lo  dais  barato. 

Que  aunque  os  den  cualquier  tesoro 
las  alcanzareis  de  cuenta, 
que  pan  que  tanto  sustenta 
no  os  pagan  con  todo  el  oro. 

Ellas  os  dan  oro  fino; 
y  aunque  parezca  que  os  dan, 
vois  las  dais,  pues  dais  tal  pan 
y  tan  excelente  vino. 

Que  quien  tanto  a  deber  queda, 
no  dá,  por  mucho  que  dé; 
pues  la  deuda  queda  en  pié 
sin  que  desquitarse  pueda. 

Y  como  en  deuda  os  están 
ya  que  pagar  no  lo  pueden, 
es  bien  que  sujetos  queden 
a  quien  da  tal  vino  y  pan. 

Port. —  Caminando  costa  a  costa 

de  Italia  un  correo  viene, 
que  según  la  prisa  tiene 
debe  venir  por  la  posta. 

Viene  a  dar  una  embajada; 
y  para  poder  hablar 
pide  licencia  de  entrar. 
Am.  D. —  Désele  libre  la  entrada. 
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Corr. —  Por  alto  mar  venía  con  buen  viento 

con  las  velas  hinchadas  y  tendidas 
Italia  mi  señora,  y  al  momento 
fueron  todas  sus  naves  esparcidas; 
porque  soberbio  Bóreas  con  violento 
soplo,  del  mar  las  ondas  conmovidas, 
unas  veces  al  Cielo  las  subía, 
otras  la  blanca  arena  descubría. 

Perdió  el  camino,  y  a  su  dulce  puerto 
de  la  fiera  tormenta  volvió  echada, 
y  la  cruel  borrasca  y  desconcierto 
ha  impedido  el  viage  y  la  pasada; 
y  viendo  el  mar  dudoso  y  tan  incierto, 
en  el  puerto  se  queda  retirada; 
y  en  verse  de  venir  acá  impedida 
no  poco  avergonzada  está  y  corrida. 

Y  por  que  no  la  tengan  por  cobarde, 
porque  en  esta  contienda  no  parece, 
en  su  nombre  he  venido;  y  aunque  tarde, 
la  vengo  a  desculpar  como  merece. 
Bien  sé  que  aquí  os  hiciera  un  rico  alarde, 
y  que  os  mostraia  bien  cuánto  florece 
de  Cristo  en  ella  el  reino,  y  se  acrecienta; 
mas  todo  lo  ha  estorbado  una  tormenta. 

Mas  si  derecho  alguno  la  ha  quedado 
en  vuestro  tribunal  y  sacra  audiencia, 
suplica  (¡oh  sacro  amor!)  le  sea  guardado 
como  si  ella  se  hallara  aquí  en  presencia. 
Y  porque  en  consistorio    tan  sagrado 
no  se  pierde  el  derecho  con  la  ausencia, 
en  esto  por  su  parte  se  confía; 
y  yo  ni  más  ni  menos  por  la  mía. 
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Dr.  Gent.~         A  fe  que  ya  me  espantaba 
que  en  empresa  tan  gloriosa, 
en  su  tierra  perezosa 
Italia  se  nos  quedaba. 

Porque  según  tiene  el  brío 
y  es  arrogante  en  mandar, 
no  era  para  desechar 
tal  corona  y  señorío. 

.S.  Ped. —  Su  falta  poco  ha  importado; 

que  aunque  no  viniera  acá, 
de  lo  que  a  Italia  le  vá 
yo  quedo  bien  encargado. 

Que  estando  en  ella  mi  silla, 
no  tiene  qué  pretender; 
que  ni  puede  más  tener, 
ni  hay  más  alto  a  que  subilla. 

Port. —  Agora  en  este  momento 

otro  correo  ha  lleg-ado; 
sudando  viene  y  cansado, 
que  no  le  alcanza  el  aliento. 

De  las  Indias  ha  venido; 
y  demanda  sin  sosiego 
lugar  para  ser  oído. 
Ain.   D. —  En  buen  hora  abrilde  luego. 


Corr. 


El  espacioso  mar  y  la  distancia, 
el  largo  navegar  y  gran  cam.ino, 
de  las  soberbias  olas  la  inconstancia, 
del  viento  la  mudanza  y  poco  tino, 
a  América  detienen  en  su  estancia 
entre  las  hondas  minas  de  oro  fino. 
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Y  aunque  afrentada  queda  y  bien  confusa, 
me  envía  a  dar  por  ella  aquesta  excusa. 

Y  si  tiene  derecho  estando  ausente 
a  pretender  de  Cristo  la  corona, 

su  poder  me  entregó,  cual  si  presente 
pareciera  ella  mesma  en  su  persona. 
Porque  en  su  nombre  aquí,  (pues  obediente 
está  a  la  fe,  y  doquiera  la  pregona) 
haga  y  deshaga  en  esto  y  la  defienda 
y  por  su  parte  el  cetro  real  pretenda. 

vS.  Ju. —  No  tienen,  do  España  está, 

las  Indias  que  abrir  la  boca; 
que  lo  que  a  América  toca 
a  España  también  le  va. 

Y  pues  todo  su  derecho 
en  el  de  España  consiste, 
donde  quiera  que  ella  asiste 
mira  bien  por  su  provecho. 

Port. —  Dos  correos  traen  gran  guerra, 

y  vienen  con  prisa  extraña; 
uno  viene  de  Alemana, 
y  el  otro  de  Inglaterra, 

Traen  muy  grande  pelotero, 
sin  poderse  averiguar; 
que  el  Alemán  quiere  entrar 
y  el  Inglés  entrar  primero. 

Am.  D. —  Jamás  los  malos  aciertan 

a  estar  conformes  en  sí, 
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que  solamente  entre  sí 

en  ser  malos  se  conciertan. 

Y  pues  han  venido  tarde, 
y  no  son  de  nuestra  grey, 

no  hay  porque  se  se  tenga  ley 
ni  con  ellos  se  les  guarde. 

Que  aunque  de  nosotros  fueron, 
ya  de  nosotros  no  son; 
pues  tan  sin  ley  ni  razón 
de  nosotros  se  salieron. 

Y  pues  cual  miembros  podridos 
de  la  Iglesia  están  cortados, 
podrán  sin  ser  escuchados 

a  su  tierra  ir  despedidos. 

Dr.  G. —  Gallardas  habéis  estado 

todas  cuatro,  y  merecéis, 
conforme  a  lo  que  valéis, 
cada  una  un  gran  reinado. 

Mas  pues  el  reino  excelente 
de  Cristo  es  tan  singular, 
sólo  en  uno  ha  de  quedar, 
pues  es  uno   solamente. 

Y  pues  el  divino  amor 
da  este  reino  soberano, 
donde  Amor  mete  la  mano 
no  ha  de  haber  queja  o  dolor. 

Y  pues  a  todos  obliga 
a  pasar  por  lo  que  hiciere, 
a  quien  el  Amor  le  diere 
San  Pedro  se  le  bendiga 
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Am.  D. —  Fué  rey  y  Sacerdote  juntamente 

Cristo  por  el  eterno  Padre  ungido; 
Rey  fuerte,  poderoso,  y  muy  valiente, 
Sacerdote  entre  todos  escogido. 
Y  ansí  su  reyno  ilustre  y  excelente, 
(que  jamás  ha  de  verse  destruido) 
por  estas  dos  cabezas  se  gobierna 
mientras  durare  su  firmeza  eterna. 

Tan  juntas  andan  siempre  y  concertadas, 
que  ni  entre  sí  se  apartan  ni  dividen; 
porque  en  un  mismo  vínculo  ayuntadas 
con  una  regla  y  un  nivel  se  miden. 
No  pueden  entre  sí  verse  encontradas; 
que  desta  estrecha  unión  no  se  despiden; 
de  suerte,  que  al  Pontífice  obediente 
ha  de  inclinarse  el  Rey  continuamente. 

Y  pues  España  sola  tan  rendida 
tiene  a  la  Iglesia  la  cerviz  enhiesta, 
y  al  Pontífice  está  tan  sometida, 

y  a  cuanto  manda  tan  conforme  y  presta; 
por  esta  causa  a  todas  preferida 
debe  ser  en  el  reino,  y  antepuesta. 
Porque  si  el  Sacerdocio  Italia  tiene, 
ella  se  le  sustenta  y  le  mantiene. 

Y  aunque  en  el  mundo  no  hay   rincón  ni  parte 
do  la  fe  no  levante  su  bandera, 

sola  España  sustenta  el  estandarte 
en  África,  y  en  Asia,  y  donde  quiera. 
Con  solo  su  valor  industria  y  arte, 
si  algún  rastro  quedó  de  la  primera 
fe,  en  Alemania  y  Plandes,  permanece, 
que  a  dondequiera  acude  y   resplandece. 
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Y  pues  aqueste  reino  tan  glorioso 
por  título  tan  justo  España  tiene, 
sólo  a  su  Rey  invicto  y  poderoso 

el  cetro  y  la  corona  real  conviene. 
El  solo  entre  los  reyes  es  famoso; 
él  solo  mueve  el  mundo  o  le  detiene. 
Pontíñce  en  Italia  sólo  es  Sixto, 
y  Filipo  en  España  rey  de  Cristo. 

S.  Ped. —  La  sentencia  ha  sido  justa 

cual  dada  por  el  amor, 
porque  solo  al  gran  valor 
de  España  este  reino  ajusta. 

Las  demáSj  aunque  merecen 
por  SU  íe  merced  copiosa, 
en  partes  está  achacosa 
y  en  partes  de  ella  carecen. 

Y  en  darse  este  reino  a  España 
a  todas  juntas  se  da, 

pues  por  doquiera  que  va 
con  cualquiera  se  acompaña. 

Y  porque  con  más  contento 
se  acabe  aquesta  contienda, 
bien  será  soltar  la  rienda 

un  rato  al  suave  acento. 

Coro. 

En  todo  lo  que  en  esta  Comedia  va  escrito  me  sujeto  humilde- 
mente a  la  corrección  de  la  Santa  madre  Iglesia,  y  si  hubiere  algu- 
na cosa  mal  sonante,  o  que  parezca  de  alguna   manera  no  ser  con- 
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forme  a  lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  y  Santos  Concilios  y  Docto- 
res sienten  y  tienen,  desde  agora  lo  revoco,  anulo  y  doy  por 
ninguno.  Fecha  en  nuestro  Monasterio  del  Parral  a  1 3  de  Abril  de 
1589  años. 

Fr.  Miguel  de  Madrid. 


Nota. — Aquí  termina  propiamente  el  Auto  Sacramental.  Desde  el  folio 
50  al  63  del  mismo  Códice  {d — III — 25)  se  halla  el  Desafío,  o,  Torneo  que  no 
se  publica  ahora  por  si  algún  curioso  desea  hacerlo  con  sus  respectivos  di- 
bujos de  los  emblemas.  Las  naciones  competidoras  salen  armadas  al 
palenque  a  romper  lanzas  para  conquistar  a  fuerza  de  brazo  la  corona 
real  que  ha  ofrecido  al  Amor  Divino  al  mejor  defensor  del  Augusto  Sacra- 
mento. «Preséntase  cada  uno  de  los  mantenedores  y  combatientes  ante  los 
jueces  (que  son  el  Celo  santo^  el  Ingenio  y  el  Aviso)^  con  sus  motes  y  divisas 
y  léelos  le  escribano  que  para  este  fin  asiste  tomándoles  a  todos  juramento 
y  cada  uno  dice  su  empresa  y  pretensión,  escogiendo  el  certamen  que  más 
le  agrada.» 

El  autor,  aparte  la  acción  dramática,  repite  en  varias  ocasiones  los  mis- 
mos versos  y  a  veces  muchas  de  las  estrofas  ya  conocidas.  Primero  pelea  Ita- 
lia contra  todos  para  mantener  en  Roma  el  Sumo  Sacerdocio.  Pero  la  mayor 
reyerta  en  defensa  del  Imperio  parece  que  va  a  entablarse  entre  Francia  y 
España.  En  su  presentación  dice  Francia. 

Qualquiera  que  a  la  Iglesia  es  enemigo, 
salga  en  el  campo  a  combatir  conmigo  . . . 

A  mi  se  debe  el  reino  y  monarquía, 
pues  pongo  a  riesgo  por  la  fe  la  mía. 

Y  en  prueba  de  esto,  porque  sienta  España 
mi  gran  valor,  que  tan  probado  tiene, 
yo  la  haré  conocer  en  la  campaña 
que  este  reino  a  mi  sola  me  conviene. 
Y  si  el  soberbio  corazón  la  engaña, 
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de  do  su  altiva  presunción  le  viene, 
para  su  desengaño  aquí  presento 
este  mote  por  prueba  de  mi  intento. 

El  Aviso  responden 

Con  España  está  sentida; 
y  como  le  viene  de  atrás, 
agora  lo  muestra  más 
que  se  siente  della  herida  . . . 

Que  de  Españoles  la  gloria 
le  cuesta  a  Francia  tan  cara, 
que  siempre  se  trae  en  la  cara 
señales  de  su  victoria. 

No  se  sabe  lo  que  España  contestará  por  sí,  pues  el  Desafio  termina 
en  el  acto  segundo^  y  aún  este  parece  incompleto,  dejándonos  el  autor  a  me- 
dias mieles.  En  estos  dos  actos  es  Italia  la  que  hace  el  gasto  principal,  rom- 
piendo lanzas  contra  todas  las  naciones  competidoras..  Cuando  Espa- 
ña presenta  su  lema  y  estandarte,  es  el  Apóstol  Santiago  quien  sale 
a  exponerle  y  comentarle,  repitiendo  o  ampliando  los  conceptos  sobre  la 
conquista  de  las  Indias,  ya  conocidos  en  el  acto  quinto. 

(Por  la  copia) 

P.  M. 
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(continuación) 

El  problema  de  la  habitación  le  resolverán  pronto  y  bien  las 
Cooperativas  de  consumo  con  el  concurso  del  Estado,  pues  el 
fondo  de  reserva  permitirá  destinar  sumas  de  consideración  a  la 
construcción  de  viviendas  económicas. 

Estos  edificios  no  tendrán  el  menor  parecido  con  las  casitas  in- 
dependientes que  en  algunas  partes  se  han  edificado  para  obreros, 
pues  serán  construcciones  de  varios  pisos,  donde  los  modestos  em- 
pleados, por  un  pequeño  alquiler,  tendrán  habitaciones  capaces  e 
higiénicas  para  la  buena  instalacióa  de  la  familia. 

En  estos  locales  habrá  comedor  cooporativo,  baños,  biblioteca  y 
sala  de  recreos. 

Las  Cooperativas  en  proyecto  pueden  realizar  la  empresa  de 
montar  comedores  con  la  garantía  de  un  gran  éxito,  porque  com- 
prarán al  por  mayor  todos  los  artículos,  y  trabajando  la  cocina  en 
grade  escala,  es  de  una  evidencia  meridiana  que  las  economías  ex- 
cederán del  50  °ío'  puestos  £stos  gastos  en  relación  con  los  que  una 
familia  aislada  tiene  que  hacer  para  una  comida  que  corresponda 
al  sueldo  modesto  de  un  obrero  de  levita. 

El  Presupuesto  del  Estado,  lo  mismo  en  España  que  en  los  de 
más  países,  sufre  agobios  que  los  contribuyentes  no  podrán  salvar,  y 
de  ahí  que  sin  abandonar  la  idea  de  que  los  sueldos  se  coloquen  al 
nivel  de  lo  que  demandan  los  tiempos,  abogue  por  la  implantación 
de  iniciativas  de  notoria  conveniencia  y  de  carácter  permanente  con 
comida  sana,  suficiente  y  económica,  y  con  habitación    higiénica  y 
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bastante,  el  obleero  de  levita  aligerará  su  presupuesto  de  gastos  en 
un  60  "í^  y  la  vida  le  será  más  agradable. 

Las  Cooperativas  fortalecerán  los  lazos  de  compañerismo  y  el 
consejo  sano  y  la  advertencia,  en  ocasión  oportuna,  harán  que  los 
que  marchen  por  caminos  peligrosos  tomen  otro  rumbo,  gracias  a 
la  influencia  bienhechora  de  los  camaradas. 

Largo,  muy  largo  es  mi  apostolado  en  favor  de  las  instituciones 
de  crédito  que  han  de  conclmr  con  la  usura  en  los  centros  ofi- 
ciales, pero  por  las  trazas,  esta  propaganda  tendrá  que  sostenerse 
hon  perseverancia,  hasta  que  los  Bancos  populares  hagan  imposible 
el  préstamo  criminal  y  ruinoso  del  6o  "[^  de  interés  anual. 

Sucesos  recientes  han  demostrado  en  Rusia,  Alemania  e  Italia 
que  solo  el  sector  cooperatista  conserva  la  necesaria  ecuanimidad 
en  los  grandes  conflictos  sociales. 

Desde  las  cumbres  de  la  ancianidad,  con  voces  del  mayor  de- 
sinterés y  anhelos  del  más  puro  altruismo,  yo  recomiendo  a  los 
obreros  de  levita  que  cierren  los  oídos  a  las  solicitudes  de  la  anar- 
quía, sea  cualquiera  el  disfraz  que  ésta  tenga  y  ponga  todos  sus 
arrestos  y  buena  voluntad  al  servicio  de  la  Cooperación,  seguros 
de  que  éstos  son  los  únicos  caminos  que  pueden  conducirles  al  lo- 
gro de  sus  justas  reivindicaciones. 

CONTRA  EL  QUIETISMO  MUSULMÁN 

El  entusiasmo  es  flor  de  un  día  cuando  no  tiene  profundas  raí- 
ces en  el  campo  del  convencinnento. 

España  es  el  país  donde  más  se  abomina  de  la  oratoria,  y  don- 
desvive  en  la  servidumbre  del  charlatismo. 

Las  campañas  de  proselitismo  hay  que  hacerlas  por  procedi- 
mientos que  no  permitan  a  los  adigtos  cambiar  de  sector  con  arre- 
glo a  las  pautas  que  tenga  a  bien  trazarles  el  último  que   les  hable. 
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En  la  vida  política  la  acción  se  desenvuelve  con  arreglo  a  las 
orientaciones  del  egoísmo,  porque  el  ambiente  está  saturado  de  ex- 
cepticismo,  y  en  la  vida  privada  todas  las  iniciativas  son  acogidas  en 
su  principio  con  grandes  muestras  de  entusiasmo;  pero  a  las  cua- 
renta y  ocho  horas,  la  ola  de  la  indiferencia  sacude  los  ánimos,  y  el 
desvío  y  la  apatía  sustituyen  a  los  grandes  favores  de  los  primeros 
momentos. 

Los  cooperadores  ingleses  proceden  con  buen  acierto  haciendo 
preceder  la  propaganda  escrita  a  la  oral,  pues  de  esta  suerte  cuando 
se  celebran  reuniones  públicas,  el  auditorio  está  lo  bastante  docu- 
mentado para  juzgar  lo  que  se  le  recomienda. 

También  los  holandeses  tienen  a  este  respecto  prácticas  que 
son  de  resultados  provechosos.  ' 

Cuando  se  celebra  una  reunión  cooperativa  el  conferenciante 
expone  en  forma  sencilla  y  breve  los  puntos  principales  de  su  pro- 
paganda, y  los  que  asisten  al  acto  piden  aclaraciones  o  se  oponen  a 
los  particulares  que  no  lograron  convencerles.  Esto  tiene  la  ventaja 
de  que  las  explicaciones  que  se  dan  a  uno  sirven  para  desvanecer 
las  dudas  de  los  medrosos   que  permanecen  callados. 

Como  se  vé,  en  Holanda  e  Inglaterra  cuidan  más  de  convencer, 
que  de  alcanzar  triunfos  fáciles  oratorios. 

Todo  esto  viene  a  cuento  de  lo  que  está  sucediendo  con  la  fun- 
dación de  Cooperativas  para  funcionarios  del  Estado. 

Esperábamos  para  las  iniciativas  oficiales  más  prósperos  resul- 
tados, por  lo  mismo  que  son  sus  ventajas  de  una  evidencia  meri- 
diana, pero  es  lo  cierto  que  hay  en  los  ánimos  la  frialdad  del  des- 
aliento y  que  urge  combatir  esta  perniciosa  actitud,  toda  vez  que 
las  Cooperattvas  han  de  dar  al  problema  de  las  subsistencias  solu- 
ción inmediata  y  adecuada. 

La  publicación  de  pequeños  opúsculos  y  la  celebración  de  actos 
públicos  con  objeto  de  borrar  equívocos  y  dar  pautas  seguras  para 
marchar  con  pie  firme  por  los  caminos  del  acierto,  son  acuerdos  de 
gran  urgencia. 
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Nos  contamos  en  el  número  de  los  que  con  más  entusiasmo 
han  recibido  el  R.  D.  de  29  de  Diciembre  de  1920,  pero  ésto  en 
vez  de  dificultar  la  crítica,  la  autoriza  por  lo  mismo  que  ella  no  ha 
de  salir  del  marco  que  le  trazan  la  razón  y  la  prudencia. 

Sumamos  nuestro  voto  al  de  los  que  opinan  que  los  Interven- 
tores que  nombrará  el  Gobierno  están  sobrados  de  atribuciones,  y 
que  la  gestión  de  estos  funcionarios  lejos  de  allanar  obstáculos  para 
el  fácil  desenvolvimiento  de  la  institución,  pueden  originar  muchos 
y  graves  conflictos. 

Bien  está  que  se  vigile  la  inversión  que  se  dá  al  dinero  que  faci- 
lita el  Tesoreso,  pero  ésto  puede  hacerse  sin  poner  a  las  Juntas  Di- 
rectivas bajo  la  tutela  de  un  Interventor,  que  siendo  falible  como 
los  demás  mortales  puede  con  sus  equivocacionea  llevar  la  Coope- 
rativa a  un  fracaso. 

Tampoco  aceptamos  la  retribución  que  se  señala  a  los  Interven- 
tores, pues  en  Cooperativas  de  mucha  venta,  el  5X100  de  las  utili- 
dades representaría  una  suma  excesiva. 

Estas  tachas  que  quedan  señaladas  son  de  fácil  remedio,  y 
resultaría  pueril  que  se  empantanara  empresa  de  tanta  importancia, 
porque  no  se  esté  de  acuerdo  con  particulares  de  poca  monta. 

Fécil,  muy  fácil  es  llegar  a  un  acuerdo  con  el  Ministerio  del 
Trabajo  cuando  las  reformas  que  se  interesan  no  tienen  otra  finalidad 
que  dar  mayores  garantías  para  afianzar  el  éxito  de  la  iniciativa 
ministerial  que  venimos  estudiando. 

En  los  centros  oficiales  pueden  y  deben  nombrar  ponencias 
para  el  estudio  del  Real  Decreto  y  de  las  disposiciones  complemen- 
tarias a  fin  de  exponer  las  observaciones  que  estos  trabajos  sugieran. 

El  Ministro  del  Trabajo,  que  suma  a  su  gran  cultura  una  gran 
bondad  de  carácter,  no  desdeñará  seguramente  los  juicios  ágenos 
que  encuentre  decretados. 

Todo  es  preferible  a  la  insensatez  de  cruzarse  de  brazos  y  dejar 
que  una  gran  idea  fracase  por  falta  de  ambiente  en  los  sectores  so- 
ciales que  de  ella  pueden  reportar  beneficios  incalculables. 
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En  estos  empeños  el  quietismo  musulmán  es  tanto  más  lamen- 
table cuanto  que  la  clase  media  en  general  recogería  enseñanzas 
muy  útiles  de  las  Cooperativas  de  los  funcionorios  del  Estado. 

No  se  puede  ver  sin  pena  que  una  gran  idea  está  en  peligro  de 
morir  en  ambiente  de  indiferencia. 

Los  hechos  están  demostrando  en  Erancia  y  en  España,  que  son 
baldíos  los  esfuerzos  contra  la  carestía  de  las  subsistencias  cuando 
se  precinde  de  las  normas  cooperatistas. 

Los  intermediarios  y  los  acaparadores  ningún  caso  han  hecho 
de  las  amenazas  y  sensiblerías  de  las  Juntas  de  consumidores,  pues 
ellos  solo  capitulan  cuando  se  les  bate  en  retirada  por  medio  de  una 
competencia  noble,  lícita  y  bien   ordenada. 


XI 


LOS  INDISPENSABLES 

Son  los  indispensables  la  polilla  de  las  mutualidades  y  las  Coo- 
perativas. 

Hombres  que  en  todas  ocasiones  suplen  con  osadía  la  falta  de 
preparación  y  que  no  desdeñan  ninguna  clase  de  armas  si  con  ellas 
puede  impedirse  que  prosperen  las  iniciativas  que  se  llevan  a  la 
práctica  sin  su  sanción. 

Lanzan  excomunión  mayor  contra  los  socios  que  vacilan  cuando 
hay  que  designar  la  persona  que  debe  ocupar  puesto  preeminente, 
pues  sus  títulos  y  merecimientos  los  consideran  tan  notorios,  que 
no  pueden  transigir  con  la  más  tenue  sombra  de  desconfianza. 

Cuando  los  vientos  no  soplan  en  la  dirección  que  ellos  desean, 
el  hígado  les  destila  veneno  a  torrentes  y  no  hay  trapacería  que  no 
pongan  en  juego  para  proyectar  sombras  sobre  la  gestión  de  los 
que  les  estorban. 

En  mi  libro  <'La  Mutualidad  y  los  asalariados»,  recomiendo  de 
modo  eficaz  que  jamás  se  den  los  votos  cuando  se  eliga  a  los  «man- 
goneadores»  que  los  pordiosean. 
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No  siempre  estos  incapaces  obran  cediendo  a  fuertes  solicitudes 
de  amor  propio,  pues  pueden  ofrecerse  repetidos  hechos  de  coope- 
retivas  y  mutuaHdades  en  que  los  más  osados  escalaron  los  prime- 
ros puestos  para  proporcionarse  medros  indebidos. 

Estas  malas  tretas,  tienen  ancho  campo  en  nuestras  asociaciones, 
pues  se  pueden  recibir  comisiones  por  la  compra  de  productos  y 
adquirir  estos  en  malas  condiciones  y  con    cotizaciones   simuladas. 

Toda  cooperativa  o  mutualidad  que  desde  el  primer  día  tiene  el 
acierto  y  la  suerte  de  anular  a  los  «mangoneadores»,  está  en  camino 
de  densenvolver  sus  iniciativas  sin  luchar  con  la  oposición  sistemá- 
tica de  unos  cuantos  badulaques  que  pretenden  ser  los  únicos 
poseedores  de  las  fórmulas  de  acierto. 

En  las  juntas  generales  hay  que  cumplir  con  valentía  los  deberes 
que  imponen  las  disciplinas  de  la  solidaridad,  rechazando  todo  lo 
que  pueda  perjudicar  al  interés  común;  sin  que  jamás  los  lazos  de 
amistad  o  cualquiera  otra  clase  de  vínculos  pendan  servir  de  escu- 
do a  personas  o  a  acuerdos  que  comprometan  las  justas  convenien- 
cias de  la  sociedad. 

Para  los  cargos  de  mayor  responsabilidad  hay  que  elegir  a  los  so- 
cios que  todos,  en  su  fuero  interno,  reconocen  como  lo  más  idóneos. 

Las  cooperativas  y  las  mutualidades  cuando  van  al  fracaso,  es 
porque  sus  destinos  se  pusieron  en  manos  poco  hábiles  o  se  entre- 
garon a  las  codicias  desenfrenadas  de  cuatro  rufianes  disfrazados  de 
caballeros. 

Nunca  estas  instituciones  defraudan  las  legítimas  esperanzas  de 
los  fundadores  si  se  consigue  una  administración  acertada  y  moral. 

Por  cientos  pueden  ofrecerse  ejemplos  de  cooperativas  y  mutua- 
lidades que  llevaron  sus  éxitos  lejos,  mucho  más  lejos  de  lo  que 
habían  imaginado  los  mayores  optinismos. 

También  sería  fácil  hacer  la  historia  de  sociedades  que  con  ele- 
mentos sobrados  para  desenvolver  sus  negocios  con  fortuna,  fueron 
al  fracaso,  porqne  no  hubo  unos  cuantos  socios  que  pusieran  freno 
a  las  demasías  de  los  funestos  «mangoneadores». 
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No  «tiemblan  las  esferas»  porque  a  estos  vocingleros  se  les  ha- 
ga tragar  bilis  en  ocasión  oportuna,  pues  están  mejor  servidos  de 
lenguas  que  de  corazón, 

Para  vivir  como  en  país  conquistado  procuran  estos  farsantes 
que  la  mayor  parte  del  personal  retribuido  les  sea  afecto  y  esto  lo 
consiguen  haciendo  creer  que  no  prospera  ninguna  candidatura  que 
tenga  su  «veto»  y  que  el  más  pequeño  motivo  de  disgusto  lleva 
aparejada  la  cesantía. 

Hay  que  desenmascarar  a  estos  «sacristanes  de  la  Marsellesa», 
poniendo  los  intereses  de  la  sociedad  cien  codos  por  encima  de  su 
ridicula  vanidad. 

Este  rosario  de  crudas  verdades  es  ahora  ocasión  de  repasarlo, 
por  lo  mismo  que  en  todas  partes  se  multiplican  las  cooperativas 
y  mutualidadades,  y  ya  sabemos  que  debe  dirigirse  bien  el  árbol 
desde  pequeñito. 

Hubo  y  hay  hombres  de  grandes  prestigios  para  quienes  la  coo- 
peración y  la  mutualidad  tienen  en  sus  anales  páginas  escritas  con 
plumas  de  oro;  pero  estas  autoridades  jamás  pretendieron  actuar 
como  «indespensables»  pues  en  sus  campañas  solo  se  cuidaban  de 
organizar  bien  las  instituciones. 

Recordaremos  a  este  respecto  a  Raiffeisen  y  Schulze,  en  Ale- 
manía;  al  doctor  Gide  en  Francia,  y  Luzzatti  y  Wollemborg  en  Italia. 

Jamás  los  hombres  de  mérito  positivo  se  dejaron  ofuscar  por  el 
endiosamiento  y  atentos  únicamente  al  buen  éxito  de  las  nobles 
empresas  en  que  colaboraban,  ninguna  solicitud  sintió  su  ánimo 
que  los  empujara  hacía  los  puesto  de  mayor  relieve. 
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BANCO  COOPERATIVO 

Las  lindes  del  campo  cooperatista  se  ensanchan  de  día  en  día  en 
España,  y  a  la  labor  de  proselitísimo    concurren   hoy     hombres  de 
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gran  saber  y  recia  voluntad  que  ven  para  esta  empresa  muy  am- 
plios horizontes  en  un  futuro  próximo. 

Del  caos  anárquico  de  Rusia,  solo  se  recoge  una  enseñanza  útil;  y 
es  que  las  normas  cooperatistas  forman  buenos  ciudadanos  y  son  un 
eficaz  antídoto  contra  las  ponzoñas  que  llevan  al  corazón  de  las  ma- 
sas, la  perversión  moral  de   los  falsos  redentores  del  obrerismo. 

Cierto  que  en  nuestro  país  falta  mucho  que  hacer  en  orden  a  la 
organización  de  las  Cooperativas,  pero  los  sucesos  van  aquí  delante 
de  las  personas  y  todo  se  andará  pronto  y  bien,  gracias  al  impulso 
que  viene  de  fuera. 

Los  Almacenes  internacionales  cooperativos  al  por  mayor  lle- 
van por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra  su  benéfica  acción,  y  ésto 
contribuye  a  difundir  enseñanzas  que  pronto  arraigan  en  el  ánimo 
de  los  hombres  de  espíritu  generoso  que  tienen  por  divisa  en  las  re- 
laciones sociales  estas  hermosas  palabras. 

«Ama  al  prójimo  como  a  tí  mismo». 

Hasta  ahora  solo  en  Barcelona  se  han  hecho  por  la  Federación 
de  Cooperativas  generosos  intentos  para  establecer  las  compras  al 
por  mayor. 

xA^quella  Cámara  Comarcal  lucha  con  perseverancia  contra  todo 
linaje  de  dificultades  y  es  de  esperar  que  dé  cima  a  sus  generosos 
empeños. 

En  el  resto  de  la  Península  nada,  absolutamente  nada  han  inten- 
tado las  Cooperativas  de  consumo  con  objeto  de  hacer  compras  en 
común  y  abaratar  el  precio  de  los  artículos. 

La  iniciativa  oficial  facilitando  recursos  para  la  fundación  de  las 
Cooperativas  de  funcionarios  del  Estado  abre  anchos  y  nuevos  cau- 
ces a  la  vida  de  estas  instituciones.  Pronto  veremos  en  España  los 
Almacenes  Cooperativos  al  por  mayor  y  las  propagandas  por  ciu- 
dades y  campos  utilizando  el  cinematógrafo,  las  conferencias,  los 
folletos  y  los  grandes  anuncios  como  se  hace  en  Inglaterra  con  éxi- 
to asombroso. 

Hay  que  registrar,  empero,  en  los  anales  de  la  Cooperación   es- 
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pañola  un  hecho  de  trascendencia  suma.  Me  refiero  a  la  fundación 
del  Banco  Rural  y  a  la  forma  en  que  este  establecimiento  desen- 
vuelve sus  negocios. 

Es  posible  que  no  se  pensara  por  los  fundadores  en  hacer  labor 
Cooperatista,  pero  la  Federación  Católico-Agraria  no  es  otra  cosa 
que  una  fuerte  unión  de  Cooperativas  rurales,  y  es  lógico  que  la  in- 
fluencia de  ese  ambiente  haya  impulsado  al  Banco  Rural  por  cami- 
nos que  conducen  derechamente  al  cumplimiento  de  nuestros 
ideales. 

El  Banco  Rural  realiza  con  singular  acierto  los  fines  de  estos  es- 
tablecimientos en  orden  a  depósitos,  giros  y  demás  operaciones 
bancadas;  pero  la  adquisición  en  las  fábricas  nacionales  y  extran- 
jeras de  grandes  partidas  de  géneros  qne  se  venden  después  a  los 
Sindicatos  con  un  beneficio  muy  reducido,  no  es  otra  cosa  que 
operar  como  un  Almacén  Cooperativo  al  por  mayor. 

Hay  en  el  caso,  que  nos  ocupa  una  ventaja  de  inapreciable  valor, 
y  es  que  a  las  operaciones  de  compra  y  venta  se  han  sumado  los 
préstamos  con  módico  interés  y  grandes  facilidades  para  el  pago. 

Pronto,  muy  pronto  habrá  en  la  Península  un  ciento  de  Coo- 
perativas de  Consumo  para  funcionarios  del  Estado,  y  éstos  en- 
tendiéndose con  el  Banco  Rural  para  las  compras  en  común,  és- 
te encontrará  cotizaciones  m^s  bajas  y  tarifas  más  reducidas  a 
medida  que  sus  demandas  a  los  puntos  de  producción  vayan  aumen- 
tando. 

La  Confederación  Católico-Agraria,  cuenta  ya  con  buen  número 
de  Cooperativas  de  Consumo,  y  por  lo  tanto  el  Banco  Rural  no  tiene 
que  improvisar  nuevos  servicios,  le  bastará  con  dar  mayor  desarrollo 
a  los  que  tiene   establecidos. 

Es  de  esperar  que  las  Cooperativas  para  funcionarios  del  Estado, 
no  sigan  el  mal  ejemplo  de  vivir  en  el  aislamiento  en  que  hoy  se 
encuentran  todos  estos  institutos  menos  los  de  Cataluña. 

Nunca  como  en  el  caso  que  nos  ocupa  tuvo  mejor  aplicación  el 
adagio  *la  unión  hace  la  fuerza». 


COOPERATIVA    DE  CONSUMO  3O3 

En  Francia  y  Bélgica,  las  Federaciones  de  Cooperativas  que  la 
guerra  había  disuelto  se  han  reconstituido  y  actúan  con  mayor  vi- 
gor que  en  su  primera  etapa. 

Sigamos  los  cooperadores  españoles  estos  buenos  ejemplos, 
persuadidos  de  que  haremos  labor  social  muy  práctica,  que  llevará 
grandes  alivios  a  nuestra  maltrecha  economía  nacional  y  a  los  asa- 
lariados de  blusa  y  de  levita.  Unos  y  otros  necesitan  del  crédito 
personal  para  librarse  de  la  usura  ruinosa  a  que  los  préstamos  de 
las  tiendas  los  tienen  condenados. 

En  algunas  Cooperativas  de  las  recientemente  fundadas,  se  com- 
prueba que  pasan  del  35°I^,  de  los  socios  el  número  de  los  que  no 
pueden  hacer  compras,  porque  siguen  amarrados  al  mostrador  de 
los  intermediarios  soportando  precios  escandalosos,  y  tolerando  en 
el  precio  y  medida  abusos  que  tienen  su  sanción  en  el  Código  Penal. 

Para  poner  término  a  estas  expoliaciones  ha  propuesto  que  los 
millones  que  las  instituciones  oficiales  de  ahorro  destinan  a  comprar 
papel  de  la  Deuda  reguladora  se  inviertan  en  la  fundación  de  Ban- 
cos Populares,  y  que  de  momento,  lo  mismo  al  Banco  de  León  XIII 
que  al  Rural  se  les  faciliten  recursos  por  una  suma  proporcionada  a 
las  garantías  que  estos  institutos  pueden  ofrecer. 

Los  préstamos  con  garantía  personal  que  harían  los  dos  Bancos 
citados,  matarían  la  usura  que  hoy  trae  muy  maltrechos  a  los  fun- 
cionarios públicos  que  precisan  dinero,  pues  todas  las  disposiciones 
que  se  han  publicado  para  poner  un  fuerte  dique  a  la  ola  de  las  in- 
sanas codicias,  no  pasan  de  ser  un  deseo  generoso,  porque  en  la 
práctica  se  burlan  con  suma  facilidad. 

Francisco  Rivas  Moreno 

(Continuará) 
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Una  obra  importante  de   Historia  de  España 

Acabamos  de  leer  el  segundo  tomo  de  la  obra  magna  del  sabio 
académico  Sr.  Ballesteros  y  Beretta,  titulada  Historia  de  España  y  su 
influencia  en  la  Historia  Universal^  que  comprende  los  tiempos 
que  median  entre  la  invasión  musulmana,  punto  de  partida  de  la  Es- 
paña medioeval,  en  concepto  del  autor,  hasta  el  siglo  xm  en  que 
empiezan  las  grandes  conquistas  del  rey  castellano  S.  Fernando  y 
del  Conquistador  aragonés,  período  de  nuestra  historia  medioeval 
durante  el  cual  tienen  lugar  trascendentales  acontecimientos,  cuyo 
engranaje  filosófico  constituiría  una  de  las  más  hermosas  páginas  de 
filosofía  de  la  Historia. 

Viene  a  llenar  la  obra  del  Sr.  Ballesteros  una  necesidad  sentida 
por  cuantos  en  España  nos  interesamos  por  la  cultura  patria,  savia  ju- 
gosa que  nutre  el  sentimiento  nacional  con  el  recuerdo  de  nuestro  glo- 
rioso pasado  y  provee  de  poderosos  medios  de  defensa  contraías  injus- 
tas acusaciones  de  historiadores  extranjeros  y  de  españoles  extranjeri- 
zados qwe  hanforjado  el  fantasma  macabro  de  laleyenda  negra  contra 
nosotros,  por  el  único  pecado  de  haber  dominado  al  mundo,  ejer- 
ciendo la  hegemonía  deEuropa  y  llevando  a  sus  confines  las  subli- 
mes creaciones  del  espíritu,  fruto  el  más  preciado  de  nuestros  tiempos 
mejores.  Ni  la  obra  de  D.  M.  Lafuente,  con  ser  un  paso  de  gigante 
en  nuestra  historiografía,  ni  la  más  reciente  del  Sr.  Altamira,  impri- 
miendo nuevas  orientaciones,  reclamadas  por  el  progreso  de  las  cien- 
cias históricas,  se  hallan  por  desgracia  exentas  de  vacíos  e  imperfec- 
ciones que  era  preciso  subsanar  mediante  una  nueva  producción  que 
aprovechando  el  inmenso  caudal  histórico,  recogido  por  nuestros 
historiadores,  y  sistematizando   los   preciosos  datos    suministrados 
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por  las  valiosas  monografías  modernas,  fruto  de  la  incesante  investi- 
gación de  nuestro  siglo,  pudiera  ofrecer  un  maxhnum  de  garantía, 
una  copia  más  exacta  de  los  hechos  y  un  cuadro  más  perfecto  de  la 
brillante  civilización  sspañola.  Pues  bien,  la  obra  completa  del  Señor 
Ballesteros,  a  juzgar  por  los  dos  primeros  volúmenes,  únicos  publi- 
cados, satisfará  de  seguro  las  exigencias  de  los  doctos,  contribuyen- 
do, por  modo  extraordinario,  a  la  gran  obra  civilizadora  y  cultural 
del  siglo  XX,  y  restituyendo  nuestra  postergada  Historia  al  puesto 
que  le  corresponde  en  la  Historia  Universal. 

Los  períodos  más  oscuros  de  la  Historia  de  España,  corresponden 
a  los  tiempos  medioevales,  especialmente  los  que  constituyen  la  alta 
Edad  Media.  Sin  que  pretendamos  examinar  las  causas  que  han  mo- 
tivado este  atraso  relativo  de  nuestra  historia  medioeval,  consignare- 
mos, sin  embargo,  que  la  causa  principal  es  debida  a  que  nuestros 
mayores  no  pudieron  disponer  de  un  instrumento  indispensable  de 
absoluta  necesidad,  cual  es  el  contenido  de  las  fuentes  árabes,  libro 
cerrado  para  cuantos  no  posean  la  lengua  arábica,  pero  indispensa- 
ble para  el  estudio  de  la  España  musulmana;  faltos,  pues,  de  este 
medio  de  información,  hubieron  de  recurrir,  para  llenar  tan  inmenso 
vacío,  de  modo  casi  exclusivo,  a  las  Crónicas  cristianas,  las  cuales  con 
ser  de  inapreciable  valor,  no  han  podido  trasmitirnos  un  todo  per- 
fecto, no  han  podido  abarcar  la  heterogeneidad  de  dos  razas  tan  dis- 
tintas, ni  los  diversos  matices  de  dos  civilizaciones  de  tan  opuesto 
abolengo.  En  nuestros  días,  por  fortuna,  empiezan  a  iluminarse  las 
sombras  da  la  Edad  Media,  gracias  al  renacimiento  de  los  estudios 
orientales,  iniciado  en  la  segunda  mitad  de  la  pasada  centuria,  y 
dignamente  representado  hoy  por  sabios  académicos  y  catedráticos 
de  la  Universidad  Central  quienes  laboran  con  fé  y  entusiasmo  en  la 
gran  obra  fundada  por  el  insigne  maestro  Codera,  imprimiéndola 
nuevas  orientaciones  e  ilustrándola  con  los  poderosos  recursos  de 
sus  talentos  y  de  su  incensante  trabajo.  Aun  cuando  no  podamos 
los  españoles  gloriarnos  de  haber  ido  siempre  a  la  cabeza  de  este 
movimiento  oriental,  nuestros  trabajos  de  investigación  hispano-mu- 
sulmana  han  traspasado  ya  el  Pirineo  y  están  llamando  poderosa- 
mente la  atención  entre  los  sabios  orientalistas  de  los  grandes  cen- 
tros de  cultura  musulmana,  siendo  de  esperar  que  en  fecha  no 
muy  lejana,  se  habrán  reunido  los  datos_^  suficientes,  mediante  publi- 
cación de  textos  y  particulares  estudios,  para  formar  un  todo  sintéti- 
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co  que  pueda  titularse  «Historia  de  los  musulmanes  españoles,»  con 
más  justicia  que  lasproducciones  de  Conde  y  de  Viardot,  y  aun 
que  la  obra  magistral  del  erudito  holandés  R.  Dozy  (i). 

El  Sr.  Ballesteros  ha  dado  un  gran  paso  hacia  este  ideal  del  ara- 
bismo hispano,  imponiéndose  la  penosísima  labor  de  reunir  el  cau- 
dal bibliográfico,  cada  día  en  aumento,  referente  a  la  España  musul- 
mana, de  examinar  detalladamente  el  contenido  de  innumerables 
monografías,  de  cotejar  los  datos  suministrados  por  los  escritores 
árabes,  con  los  aportados  por  las  Crónicas  cristianas,  para  ofrecernos 
en  su  obra  de  conjunto,  debidamente  ordenados,  todos  los  matices 
de  cada  estudio  particular,  asignándoles  el  puesto  que  les  correspon- 
de, según  la  categoría  de  veracidad  y  el  grado  de  importancia. 

Dada  la  índole  de  esta  brevísima  reseña  bibliográfica,  nos  es  im- 
posible presentar  a  nuestros  lectores,  una  síntesis  clara  y  precisa  de 
los  puntos  culminantes  de  los  siete  largos  y  jugosos  capítulos  en 
que  distribuye  el  autor  el  contenido  histórico  del  2.°  tomo  de  su 
« Historia  de  España',»  t&m\Qx\áo  además  con  sobrado  fundamento 
incurrir  en  el  defecto  casi  inevitable  en  estos  casos,  de  sacrificar  la 
claridad,  en  aras  de  una  concisión  extremada.  Estas  consideraciones 
nos  dispensan  del  estudio  fumdamental  que  en  justicia  reclama  la 
importancia  de  la  obra. 

Comprenden  los  dos  primeros  capítulos,  la  historia  del  emirato  y 
califato  de  Córdoba,  y  la  civilización  musulmana  durante  estos  dos 
períodos.  Historiada  la  parte  externa,  presenta  el  autor  un  cuadro 
sintético  de  la  vida  política,  social,  religiosa,  científica  y  artística  de 
los  musulmanes  españoles,  aprovechando  al  efecto  las  correspon- 
dientes fuentes  de  información,  de  las  que  se  sirve  igualmente  al 
examinar  con  sereno  juicio,  algunos  puntos  muy  debatidos  y  cerca 
de  los  cuales  la  crítica  moderna  no  ha  formulado  aún  conclusiones 
definitivas.  Sometida  al  poderío  musulmán  vivía  una  raza  de  héroes, 


(i)  Hace  pocos  meses  apareció  una  nueva  traducción  española  de  la 
Hlstoire  des  Musulmans  d'  Espagne  obra  importantísima  de  Doz  y  a  la  que 
nos  referimos,  hecha  por  Magnalena  Fuentes;  en  nuestro  humilde  sentir,  se 
ha  desperdiciado  una  ocasión  oportuna,  dando  a  la  estampa  el  texto  escue- 
to del  autor,  de  avalorar  esta  obra  tan  interesante  para  España,  con  notas 
explicativas  de  aquellos  pasajes  en  los  cuales  la  investigación  moderna  ha 
rectificado  muchas  apreciaciones  del  autor,  que  no  pecan  de  exagerado  es- 
pañolismo. 
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cuya  brillante  historia  nos  describe  Simonet  y  enriquece  con  nuevos 
datos  el  autor. 

Covadonga,  el  Condado  de  Castilla,  los  Reinos  pirenaicos,  el  Cid 
Cafnpeador,  Doña  Urraca,  hé  aquí  cinco  problemas  de  la  historia  me- 
dioeval, objeto  de  perseverante  estudio  por  parte  del  autor,  que  ana- 
liza las  encontradas  opiniones  de  los  críticos,  y  razona  sus  puntos 
de  vista  sin  pretensiones  ni  exclusivismos,  que  de  consuno  recha- 
zan el  buen  juicio  y  los  principios  sanos  de  la  crítica  serena  a 
imparcial. 

Al  esclarecimiento  de  estos  puntos  de  gran  relieve  y  otros  de 
segundo  orden,  dedica  gran  parte  de  los  capítulos  iii  y  iv,  sin  que 
influya  en  su  ánimo  el  temor  de  pecar  de  prolijo,  cuando  el  interés 
histórico  y  la  índole  del  asunto  lo  reclaman. 

No  pudiendo  resistir  los  reyes  Taifas  el  ímpetu  guerrero  de  los 
monarcas  cristianos,  se  ven  precisados  a  llamar  en  su  auxilio  a  Yusuf 
jefe  de  los  Almorávides  de  África,  quien  atraviesa  el  Estrecho,  y 
mide  sus  armas  con  un  terrible  adversario,  el  cristiano  Alfonso,  y|da 
principio  la  sumisión,  continuada  por  sus  descendientes,  de  los  pe- 
queños estados  musulmanes,  nacidos  sobre  las  ruinas  del  Califato.  A 
la  rápida  caída  de  estos  auxiliares  sucede  una  nueva  invasión  africa- 
na, la  de  los  Almohades,  quienes  sufrieron  golpe  mortal  en  la  sangrien- 
ta derrota  de  las  Navas,  que  inició  su  decadencia.  A  la  historia  de  es- 
tos sucesos,  precedida  de  un  ligero  bosquejo  de  la  dominación  de 
los  Taifas,  añade  el  autor  un  estudio  concienzudo  de  la  cultura  hispa- 
no-musulmana  en  esta  época,  en  la  que  brillan  con  inusitado  esplen- 
do las  ciencias,  letras  y  artes,  dignamente  representadas  por  los 
más  preclaros  ingenios    arábigo-hispanos. 

En  los  dos  últimos  capítulos  se  estudia  la  civilización  cristiana 
occidental  y  oriental  hasta  el  siglo  XTII.  Al  hablar  el  Sr.  Ballesteros 
de  la  organización  política  en  los  reinos  de  Asturias,  León  y  Castilla, 
se  ocupa,  entre  otros  asuntos  importantes,  del  relativo  a  la  existen- 
cia del  feudalismo  en  los  reinos  de  Castilla  y  León,  concluyendo 
del  examen  de  las  pruebas  que  « no  de  derecho  pero  sí  de  hecho  exis- 
tió el  feudalismo;  no  en  las  leyes  pero  si  en  la  práctica».  Por  lo  que 
al  origen  de  las  Cortes  se  refiere,  cree  muy  justa  y  acertada  la  opi- 
nión sustentada  por  Colmeiro,  quien  afirma  que  el  verdadero  origen 
de  nuestras  cortes  (de  los  reinos  de  León  y  de  Castilla)  está  en  la 
secularización  de    los  Concilios   leoneses:  tesis  que    corrobora    me" 
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diante  el  análisis  breve  de  las  asambleas  celebradas  durante  la  alta 
Edad  Media. 

Si  comparadas  entrambas  civilizaciones:  la  hispano-musulmana, 
nacida  y  arraigada  en  nuestro  suelo,  muy  española  por  tanto,  y  la  re- 
presentada por  los  hijos  de  la  Cruz^que  ostenta  el  sello  característi- 
co y  tradicional  deja  raza,  la  imparcialidad  nos  obliga  a  reconocer 
la  superior  cultura  del  elemento  semita,  hemos  de  confesar  igual- 
mente que  las  instituciones,  organismos  y  manifestaciones  culturales 
y  artísticas  de  la  España  cristiana,  elaboradas  unas  y  perfeccionadas 
otras,  en  medio  de  hostilidades  y  revueltas,  luchando  constantemen- 
te, ora  en  funestas  guerras  civiles,  ya  contra  el  enemigo  común,  fuerte 
y  valeroso,  no  representan  un  paso  atrás  en  la  historia  de  la  civiliza- 
ción, ni  un  estancamiento  en  el  desarrollo  de  las  actividades  sociales, 
sino,  un  progreso  lento  motivado  por  las  dificultades  sin  número  que 
hubieron  de  arrostrar  aquellos  esforzados  campeones  de  la  recon- 
quista cristiana. 

Hubo  un  tiempo  en  que  pudo  afirmarse  con  verdad  que  la  his- 
toria de  la  Edad  Media  estaba  en  mantillas;  hoy  sin  lisonjearnos  de 
haber  llegado  a  la  meta,  reconociendo  que  aún  nos  falta  mucho  ca- 
mino por  andar,  no  admitimos  la  exactitud  de  la  frase,  y  recomen- 
damos gustosos  a  cuantos  no  participen  de  nuestra  opinión,  la  lec- 
tura de  las  200  y  pico  páginas  que  llenan  los  dos  últimos  capítulos 
de  la  obra  del  vS.  Ballesteros,  como  la  mejor  prueba  del  adelanto  de 
los  estudios  históricos,  respecto  a  los  tiempos  medioevales  y  de  los 
quilates  de  la  civilización  cristiana  en  aquella  época,  que  la  ignoran- 
cia de  algunos  ha  calificado  de  bárbara. 

La  obra  del  docto  académico,  en  cuyas  páginas  late  un  espíritu 
de  sano  y  vigoroso  españolismo,  se  halla  enriquecida  con  i6  her- 
mosas láminas,  y  profusamente  adornada  con  numerosísimos  y  artís- 
ticos grabados  que  demuestran  hasta  qué  punto  las  Artes  bellas,  pa- 
trocinadas por  reyes,  magnates  y  monjes,  obtuvieron  su  correspon- 
diente desarrollo  alentado  por  inteligentes  e  inspirados  artistas 
pertenecientes  a  las  diversas  clases  sociales  de  cristianos  y  musul- 
manes. Aparte  de  otros  méritos,  entre  los  cuales  consideramos  el 
menor  el  correspondiente  a  la  edición,  no  podemos  omitir  el  valor 
extraordinario  que  presta  a  la  obra  el  enorme  caudal  bibliográfico, 
repertorio  indispensable  a  bibliófilos  e  historiadores. 

Esperamos  que  el  próximo  volumen,  en  el  que  se  han  de   histo- 
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riar  algunas  cuestiones  importantes,  ya  dilucidadas  por  el  autor  en 
particulares  monografías,  no  desmerecerá  del  valor  indiscutible  de 
este    segundo  tomo  de  su  Historia  de  España 

M.  M.  A. 


bibliografía 


Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.  Eti- 
mologías de  sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indíge- 
nas americanas,  etc.  Versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en 
francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán,  esperanto. 
Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa,  Editores,  Calle  de  las  Cortes,  579. 
Tomo  XLI,  Pal-Pardz,  en  4.°  mayor  de  1 45 2  páginas  a  dos  co- 
lumnas, con  miles  de  grabados  y  39  láminas  policromadas. 

Esta  casa  editorial,  tan  benemérita  de  las  letras  patrias,  continúa 
con  el  mismo  empuje  y  magnificencia  la  obra  gigantesca  y  arries- 
gada que  ha  emprendido  para  difundir  por  el  mundo  la  cultura  ge- 
neral. En  breves  líneas  no  es  posible  dar  ni  siquiera  un  ligero  aná- 
lisis de  los  muchos  y  variados  asuntos  que  comprende  este  abulta- 
do volumen  repleto  de  letra  menuda.  En  él  como  en  los  demás  tie- 
nen amplia  cabida  todas  las  manifestaciones  y  adelantos  de  las  artes, 
de  las  ciencias  y  de  las  restantes  disciplinas  humanas.  A  cada  artículo 
se  le  ha  dado  una  extensión  proporcionada  a  su  importancia,  indican- 
do, si  el  caso  lo  requiere,  las  fuentes  más  principales.  La  parte  bi- 
bliográfica, que  tan  difícil  es  aquilatarla  al  estilo  y  gusto  de  los  es- 
pecialistas, no  deja  de  estar  bien  estudiada,  particularmente  en  lo 
que  corresponde  a  las  ciencias.  Es  de  notar  el  buen  criterio  que  sue- 
le manifestarse,  hablando  en  general,  en  las  materias  filosóficas  y 
telógicas;  no  hay  duda  que  él  ha  de  contribuir  muchísimo  ha  dar  au- 
toridad y  fama  a  esta  grandiosa  Enciclopedia. 

Para  dar  una  idea  de  los  artículos  que  me  han  llamado  más 
la  atención,  por  lo  precisos  y  claros  que  me  parecen,  voy  a  nom- 
brarlos a  continuación,  indicando  entre  paréntesis  las  páginas  de 
algunos  de  ellos,  a  fin  de  que  el  lector  pueda  figurarse  la  importan- 


BIBLIOGRAFÍA  3II 

c¡a  y  extensión  que  se  les  ha  dado.  He  aquí  los  más  sobresalientes: 
palabra  (23  pág.s  ),  palafito,  palanca,  palastro,  paleoclimatología  (9 
p.),  paleontología  (22  p.),  paleogeografía  (14  p.),  paleolítico,  paleon- 
tología (17  p.),  paleozoico  (9  p.),  palmípedas,  paloma  (17  p.),  palu- 
dismo, pampeanas  (formaciones),  pan  (46  p.),  pantano  (21  p.),  pan- 
teísmo (20  p.).  Papa  (75  p.),  papel  (38  p.),  papiro,  paraíso  (14  p.), 
Paralipómenos,  parálisis,  paramnesia,  paraneurópteros,  paraplegía, 
parasceve,  y,  por  último,  paratoideas  (glándulas),  punto  este  que 
pertenece  a  la  nueva  ciencia,  a  la  vez  fisiológica  y  patológica,  llama- 
da por  lo  general  Endocrinología,  la  cual  palabra  debe  figurar  en  la 
reimpresión  del  tomo  correspondiente.  A  los  nombrados  se  deben 
añadir  los  que  se  refieren  a  comarcas  y  poblaciones  célebres,  entre 
las  cuales  merecen  citarse  El  Palatinado,  Palencia  (12  p.),  Palermo, 
Palestina  (36  p.),  Palma  de  Mallorca  (13  p.),  la  Isla  de  Palma,  Las 
Palmas,  Palmira,  Pamplona  (lo  p.),  Panamá  (54  p.),  Isla  de  Panay, 
Para,  Paraguay  (5 1  p.),  Paraná  y  El  Pardo.  Excuso  decir  que  estos 
lugares  llevan  sus  correspondientes  mapas  en  colores  y  están  ilus- 
trados con  numerosos  grabados  y  planchas  satinadas.  Las  aspiracio- 
nes y  fines  políticos  de  algunos  pueblos  y  razas  aparecen  expuestos 
en  las  voces  panamericanismo,  panasiatismo,  panbabilonismo,  pan- 
neslavismo,  pangermanismo,  y  panislamismo.  Gracias  a  limpios 
fotograbados  pueden  admirarse  las  obras  maestras  de  pintores  tan 
célebres,  como  Pantoja,  los  dos  Palma,  Palomino,  Palamedesz,  Pal- 
mezzano,  Panini,  Paolo  di  Donoi  y  otros  también  distinguidos.  Por 
razón  de  los  asuntos  se  encuentran  igualmente  cuadros  famo- 
sos como  la  Marquesa  de  Lazan  y  el  general  Palafox,  por  Co- 
ya; Palas,  por  Boticelli;  el  palio,  p.  J.  Bellini;  el  Card.  Pa- 
llavicino,  el  niño  de  la  pandereta  y  el  P.  Onofre  Panvinio, 
O.  S.  A.,  por  Ticiano;  las  Pandectas  y  la  Virgen  llamada 
Menor  de  Panshanger,  por  Rafael;  Paraceíso  y  el  triunfo  de  la 
verdad,  por  Rubens;  el  P.  H.  F.  de  Paravicino,  por  el  Greco\  las  Par- 
cas, por  Miguel  Ángel;  el  Paraíso,  por  P>.  Angélico,  por  J.  del  Fio- 
re,  por  Tintoreto,  por  Vivarini,  por  Brueghel  y  por  Rubens,  y  fi- 
nalmente, la  Virgen  rodeada  de  ángeles,  por  el  Maestro  del  Paraíso. 
Les  corresponde  figurar  en  este  tomo,  entre  otros  innumerables 
filósofos,  teólogos,  escriturarios,  literatos,  científicos,  artistas,  peda- 
gogos y  militares,  celebrados  por  los  apellidos,  del  Palacio,  P.  Val- 
dés,  Palafox.   Palau,  Palencia,   Palestnna,Palissy,  Palma,  Palmaroli, 
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Palmireno,  Paludan,  Paluzíe,  Pallas,  Pando,  Panecio,  Panizza,  Panxcr 
PaoH,  Parada,  Pardiñas,  Pardo  y  Pardo  Bazán. 

Leyendo  la  biografía  de  D.  Juan  Palafox  y  Mendoza,  he  encon- 
trado algunas  inexactitudes  que  denigran  la  buena  fama,  heroica- 
mente adquirida,  del  venerable  y  magnánimo  Prelado.  Diríase  que 
el  articulista  se  ha  propuesto  engañar  a  los  incautos;  pues,  a  pesar 
de  haber  estudido  como  ninguno,  según  sus  díceres,  seguramente 
en  el  archivo  episcopal  de  Puebla  de  los  Angeles,  el  ruidoso  y  no 
menos  desedificante  pleito,  llamado  angelopolitano,  se  ha  dado  tal 
maña  para  reproducir  la  leyenda  que  urdieron  los  enemigos  del 
Sr,  Obispo,  que  hace  caso  omiso  de  lo  que  escribieron  sus  biógra- 
fos, el  P.  G.  Agaiz,  O.  S.  B.,  el  P.  A.  González  de  Rosende,  y  D. 
J.  Loperraez  Cor,valán;  sin  duda  porque  estos  autores,  como  vivie- 
ron más  próximos  a  los  tiempos  de  su  biografiado,  no  pudieron  co- 
nocer tan  bien  «este  hecho,  mencionado  por  todos  y  no  estudiado 
casi  por  ninguno»  (p.  73,  col.  l).  Y  para  que  no  se  me  tilde  de  exa- 
gerado, se  puede  leer  en  la  misma  pág.,  col.  2,  lo  siguiente:  «Tuvie- 
ron que  lamentarse  hechos  tan  tristes  como  el  de  excomulgar  a  Pa- 
lafox y  Mendoza,  forzarle  a  buscar  refugio  seguro  para  su  persona 
declarar  vacante  su  sede  y  otras  cosas  semejantes  ...»  Conste  que 
esto  no  fué,  como  puede  suponerse,  determinación  de  alguna  auto- 
ridad superior  al  Obispo,  sino  hazaña  antijurídico-criminal  y  exco- 
mulganda  de  ciertos  diocesanos,  denominedos  jueces  conservado- 
res, elegidos  por  la  parte  contraria  para  residenciar  al  propio  Obis- 
po. «Duras  fueron,  como  era  de  suponer,  las  represalias  que  tomó 
el  prelado.  Menudearon,  hasta  el  ridículo  [dicho  sea  con  verdad  y 
respeto],  las  excomuniones  y  multiplicáronse  las  escenas,  ya  de  una 
violencia  lamentable,  ya  de  uno  ridiculez  y  vanidad  pueril»  (Ibid.). 
Hay  más;  pues  agrégase  que  en  la  histórica  y  famosa  carta  (V.  Car- 
ta del  V.  Siervo  de  Dios  D,  ^uan  de  Palafox  y  Mendoza  al  Sumo 
Pontífice  Inocencio  X.  Traducida  del  latín  al  castellano  por  D.  Salva- 
dor González,  Madrid,  1 766)  que  tuvo  que  escribir  al  Romano  Pon- 
tífice para  darle  cuenta  de  tan  graves  sucesos,  casi  cismáticos,  se 
encuentran  ¡quién  lo  creería!  «enormidades»,  «manifiestos  yerros», 
«fragrantés  contradicciones»  e  «innumerables  calumnias»  contra  sus 
encarnizados  enemigos.  Varios  Breves  le  costaron  al  S.  Pontífice 
para  traer  a  mandamiento  a  los  subditos  rebeldes;  mas  como  «los 
intrusos    Conservadores  .  .  .  negaron  el  cumplimiento»    (Loperraez, 
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Descripción  histórica  del  Obispado  de  Osma,  Madrid,  1788,  t.  III,  p. 
515-516)  de  las  Letras  Apostólicas^  y  por  otra  parte  el  Papa  mani- 
fiesta, refiriéndose  al  Prelado  de  Puebla  de  los  Angeles,  que  «tiene 
conocido  su  celo,  piedad  y  cuidado  pastoral»  (Inocencio  X  en  su 
Breve  de  23  de  Agosto  de  1653),  la  S.  Congregación  «decretó  no 
haber  lugar  la  elección  de  tales  conservadores;  y  que  en  esta  causa 
se  debía  imponer  perpetuo  silencio,  como  por  el  presente  decreto 
le  impone»  {Breve  cit.)  «Con  lo  que,  añade  Loperráez,  cesaron  todos 
los  litigios,  molestias  y  desasosiegos,  que  padeció  este  insigne  Pre- 
lado por  conservar  la  disciplina  eclesiástica,  arreglar  la  perfecta  y 
cumplida  observancia  del  santo  Concilio  de  Trento  en^su  Iglesia,  y 
por  sostener  la  jurisdicción  y  autoridad  debida  a  la  Dignidad  Epis- 
copal» (1.  c,  p.  517).  Abstraído  al  articulista  por  este  asunto  a  la 
sazón  definido  y  resuelto,  no  se  ha  acordado  de  referir  que  la  S. 
Congregación  de  Ritos  admitió  en  9  de  Diciembre  de  1 760  «la 
Causa  y  Procesos  de  Beatificación  del  dicho  Illmo.  y  Venerable  Pre- 
lado» y  aprobó  «todos  sus  escritos  y  cartas»  y  aún  declaró  que  «se 
podía  proceder  ad  ulteriora  en  la  causa  de  su  Beatificación»  (De- 
creto de  la  suprema  general  Inquisición  de  España^  cit.  p.  S.  Gonzá- 
lez, 1.  c.  pp.  26  y  2'j).  Y  llevado  de  la  amnesia,  se  ha  dejado  en  el 
tintero  «las  intrigas  contra  los  escritos  del  venerable  Palafox,  que- 
madosen  Madrid  por  mano  del  verdugo,  viviendo  aún  Fernanoo  VI» 
(El  P.  Miguélez,  Jansenismo  y  Regalismo  en  España.  Valladolid, 
1895,  p.  269). 

Hechas  estas  indicaciones  en  honor  de  la  verdad  y  en  defensa 
del  venerable  mártir  de  la  justicia  y  de  la  autoridad  episcopal,  «que 
descuella  por  sus  virtudes  durante  el  reinado  de  los  dos  Felipes  del 
siglo  XVII»,  a  juicio  de  un  célebre  historiador  (D.  V.  de  la  Fuente 
Historia  Eclesiástica  de  España,  Madrid,  1855,  t.  III,  p.  277),  nada 
sospechoso  en  este  punto  y  otros  semejantes,  echo  de  menos  en  es- 
ta grande  Enciclopedia  las  palabras  siguientes:  Padina,  palógrafo,  pa- 
lografía,  palograma,  palisota,  panageusia,  páncreas  de  Aselli,  pan- 
hipogensia,  panhipergueusia,  paquito  (vocablo  usado  por  Van  Tieg- 
hem),  paracrinias  (urinarias),  paradermo,  paradídimo,  paráfisis, 
paraganglio  (aórtico)  paragrafía,  parahemiedría,  parakinesia,  paraki- 
nestesia,  paramorfismo  y  parauretrales,  (canales).  Conste,  sin  em- 
bargo, que  esta  deficencia  resulta  más  aparente  que  real,  ya 
que   el   concepto    de    dichas    voces    se    halla   suficientemente    de- 
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sarrollado  en  otras  sinónimas  o  primitivas,  que  expresan  la  mis- 
ma idea  fandamental.  Pero  creo  que  deben  figurar  tales  términos, 
porque  esta  magna  Enciclopedia  aspira  en  lo  posible  a  contenerlos 
todos,  hasta  los  más  inusitados,  como  los  tiene  efectivamente  innu- 
merables de  análoga  categoría  y  de  índole  semejante  a  la  de  los  vo- 
cablos, que  arriba  dejo  apuntados. 

P.  Francisco  Marcos 
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Escorial  ij  de  Mayo  de  igzi 
EXTRANJERO 

La  cuestión  de  las  reparaciones  y  desarme  alemán  ha  vuelto  de 
nuevo  a  ser  uno  de  los  temas  del  día.  Francia  cuya  situación  econó- 
mica no  es  nada  halagüeña  y  que  se  ve  que  si  Alemania  no  la  indem- 
niza va  derecha  a  la  bancarrota  se  ha  apresurado  a  reunir  en  Lon- 
dres a  los  demás  aliados  para  fijar  con  carácter  definitivo  las  condi- 
ciones y  conducta  que  en  lo  futuro  habrá  de  observar.  Como  resul- 
tado final  de  esta  conferencia  se  redactó  una  nota  que  fué  remitida 
al  Gobierno  Alemán,  y  que  en  sustancia  dice  así: 

Las  potencias  aliadas  deciden: 

i.^  Proceder  desde  hoy  a  la  adopción  de  todas  las  medidas 
preliminares  necesarias  para  la  ocupacióu  de  la  cuenca  del  Ruhr 
por  las  fuerzas  aliadas  que  estacionan  junto  al  Rhin  en  las  condicio- 
nes previstas  en  el  apartado  D. 

2.°  Invitar,  de  conformidad  con  el  artículo  233  del  Tratado,  a 
la  Comisión  de  Reparaciones  a  notificar  sin  demora  al  Gobierno  ale- 
mán las  épocas  y  modalidades  en  que  Alemania  podrá  liquidar  ín- 
tegramente su  deuda  y  anunciar  su  decisión  sobre  este  punto  al  Go- 
bierno alemán  el  día  6  de  mayo,  a  más  tardar. 

3.°  Intimar  al  Gobierno  alemán  para  que  declare  categórica- 
mente, en  el  término  de  seis  días,  a  contar  de  la  fecha  de  recepción 
de  la  notificación  antes  mencionada,  cuál  es  su  resolución: 

{d)  De  ejecutar,  sin  reservas  ni  condiciones,  sus  obligaciones 
tales  como  han  sido  definidas  por  la  Comisión  de  Reparaciones. 

{b)  De  aceptar  y  hacer  efectivas,  sin  reservas  ni  condiciones 
las  garantías  prescritas  por  la  Comisión  de  Reparaciones,  ante  la 
necesidad  de  que  Alemania  cumpla  sus  compromisos. 

{c)  De  poner  en  práctica,  sin  reservas  ni  atrasos,  las  medidas 
concernientes  al  desarme  de  Alemania,  militar,  naval  y  aéreo,  noti- 
ficadas al  Gobierno  alemán  por  las  potencias  aliadas  en  carta   fecha 
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29  de  enero  de  192 1,  tanto  aquellas  en  las  cnales  ha  expirado  ya 
la  fecha  señalada  para  su  ejecución,  como  aquellas  otras  que  deben 
ser  llevadas  a  cabo  en  fechas  ya  establecidas,  las  cuales  deberán  ser 
completadas  sin  demora. 

(d)  Proceder,  sin  reservas  ni  retrasos,  al  procesamiento  de  los 
criminales  de  la  gue*il-a,  así  como  a  la  ejecución  de  otras  partes  del 
Tratado  que  no  han  recibido  satisfacción  todavía  y  de  las  cuales  se 
trata  en  el  primer  apartado  de  la  presente  nota. 

4.°  Proceder  el  día  12  del  actual  mes  de  mayo  a  la  ocupación 
de  la  cuenca  del  Rhur  y  adoptar  cuantas  medidas  militares  y  nava- 
les, en  el  caso  de  que  el  Gobierno  alemán  no  hubiese  dado  cumpli- 
miento en  dicha  fecha  a  las  condiciones  arriba  expuestas. 

Esta  ocupación  durará  tanto  tiempo  como  Alemania  no  haya 
ejecutado  las  condiciones  enumeradas  en  el  apartado  C. 

Alemania  deberá  pagar  a  la  Comisión  de  Reparaciones: 

Primero.  El  día  I  de  julio  12  mil  millones  de  marcos  oro  en 
obligaciones  de  la  serie  A. 

Segundo.  El  día  I  de  septiembre  38  mil  millones  de  marcos  oro 
en  obligaciones  de  la  serie  C. 

Todas  esas  obligaciones  serán  garantizadas  por  la  totalidad  de 
los  ingresos  del  Imperio  y  de  los  Estados,  y  gozarán  las  de  la  serie 
A  de  un  privilegio  de  primer  rango,  las  de  la  serie  B  de  un  privile- 
gio de  segundo  rango  y  las  de  la  serie  C  de  un  privilegio  de  tercer 
rango. 

Alemania  pagará  cada  año:  l.*^  2.000  millones  de  marcos  oro. 
2.°  A  escoger,  el  25  por  100  del  valor  de  sus  exportaciones  o  una 
cuantía  equivalente;  y  3.°  Una  cuantía  complementaria  equivalente 
al  I  por  loo  del  valor  total  de  sus  exportaciones.     , 

ESPAÑA 

Hemos  de  registrar  en  esta  quincena  una  nueva  e  importante 
operación  realizada  por  nuestra  heroicas  tropas  de  Marruecos.  El 
resultado  brillante  de  ia  misma,  obtenido  mediante  el  decidido  arro- 
jo de  nuestros  soldados  y  la  acertada  dirección  del  comandante  ge- 
neral de  Ceuta,  del  general  Sanjurjo  y  del  coronel  de  la  mehalla, 
señor  Castro  Girona,  garantiza  la  seguridad  en  los  valles  de  Xauen 
y  Lan  hasta  Bab-Tazza,  dominando  el  poblado  de  ;  Mikrella,  donde 
los  rebeldes  tenían  establecido  su  cuartel  general. 


3l8  CKÓNICA   GENERAL 

—  Con  las  solemnidades  de  costumbre  en  tales  actos  celebró  el 
día  8  sesión  pública  la  Real  Academia  Española  para  dar  posesión 
de  su  plaza  de  número  al  electo  don  Julio  Casares  y  .Sánchez.  El 
tema  de  su  discurso  fué:  «Nuevo  concepto  del  Diccionario  de  la  Len- 
gua» en  el  que  estudió  los  distintos  modos  de  catalogación  de  las 
palabras,  proclamando  la  insuficiencia  del  orden  alfabético  y  abo- 
gando por  la  catalogación  analógica.  Le  contestó  el  ilnstre  presidente 
de  la  docta  Corporación,  don  Antonio  Maura  y  ambos  fueron  muy 
aplaudidos. 

—  El  día  12  falleció  en  Madrid  la  ilustre  escritora  doña  Emilia 
Pardo  Bazán.  Había  nacido  en  la  Coruña  el  l6  de  Septiembre  de 
1850.  A  los  catorce  años  ya  había  dado  pruebas  de  su  inclinación  a 
la  literatura,  si  bien  no  se  dio  a  conocer  como  escritora  hasta  el  año 
1876  en  que  concurrió  a  un  certamen  que  se  celebraba  en  Orense 
con  su  trabajo  Estudio  critico  de  las  obras  del  padre  Feijóo^  estudio 
que  fué  premiado  juntamente  con  una  oda  laudatoria  a  Feijóo. 

Los  reducidos  límites  de  esta  crónica  no  nos  permiten  hacer 
una  semblanza  déla  ilustre  condesa, gloria  de  las  letras  españolas, por 
lo  cual  nos  contentamos  con  citar  algunas  de  sus  obras,  las  más 
importantes,  no  sin  hacer  constar  que  cultivó  la  crítica  la  historia, 
la  novela  y  el  cuento.  He  aquí  las  obras  principales:  Pascual  López, 
Um  viaje  de  novios,  La  Tribuna,  San  Jrancisco  de  Asis  ([882);  La 
Cuestión  palpitante  (1893);  El  cisne  de  Villamorta  (1887),  Mi 
romería,  De  mi  tierra  (1888  Insolación  y  Morriña  (1889),  etc,    etc. 

Lástima  que  no  todas  las  obras  de  la  esclarecida  escritora  puedan 
recomendarse,  pues  muchas  de  ellas  ofrecen  no  pocos  lunares  en  el 
orden  moral. 

En  el  parlamento  hay  sobre  el  tapete  (permítase  la  frase)  tres 
proyectos  de  gran  importancia  el  de  reforma  del  código  penal  que  se 
discute  paulatinamente,  el  de  transportes  esparado  con  gran  curio- 
sidad por  tratarse  del  señor  La  Cierva,  cuyos  talentos  y  laboriosi- 
dad son  reconocidos  por  todos,  pero  cuya  oposición,  mientras  vivía 
el  señor  Dato,  fué  tan  agria  en  lo  referente  al  punto  particular  de  la 
elevación  de  tarifas  ferroviarias;  ahora  el  problema  se  presenta  en 
toda  su  enorme  amplitud  como  plan  general  de  obras  públicas,  cal- 
culando para  su  total  desarrollo  la  cantidad  de  siete  mil  millones 
aproximadamente;  sigue  el  debate  sobre  la  explotación  del  Mono- 
polio de  Tabacos. 

P.  Gutiérrez 
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XITI 
LAS  COOPERATIVAS  DE  CONSUMO  MADRILEÑAS 

No  son  en  gran  número,  pero  todas  ellas  cuentan  con  muchos 
socios  y  capital  suficiente  para  desenvolver  sus  operaciones  con 
arreglo  a  las  normas  de  la  Cooperación. 

Sucede  en  Madrid  lo  contrario  que  en  Barcelona,  pues  allí  mu- 
chas Cooperativas  de  consumo  llevan  vida  precaria,  porque  tienen 
un  capital  muy  mermado  y  los  socios  alcanzan   una   cifra   limitada. 

Estas  desventajas  han  procurado  compensarlas  los  cooperatistas 
catalanes,  fundando  la  Cámara  Comarcal  Cooperatista  que  actuando 
como  almacén  al  por  mayor  proporciona  a  las  Cooperativas  federa- 
das los  artículos  con  la  economía  que  permite  el  prescindir  del 
más  importante  de  los  intermediarios. 

Este  ejemplo  ofrece  para  las  Cooperativas  madrileñas  enseñan- 
zas prácticas  que  importa  mucho  recoger  sin  aplazamientos  injus- 
tificados. 

Federadas  las  Cooperativas  de  consumo  de  esta  Corte,  los  socios 
alcanzarían  beneficios  que  ahora  no  tienen,  y  el  círculo  de  sus  ope- 
raciones se  ensancharía  considerablemente. 

Hablar  a  los  que  pertenecemos  a  la  Cooperativa  de  la  prensa  de 
los  beneficios  que  reportan  estas  instituciones,  equivale  a  llevar  hie- 
rro a  Bilbao,  pues  demasiado  sabemos  que  los  artículos  son  de  me- 
jor calidad  que  en  las  tiendas  y  los  precios  más  económicos. 

Del  peso  y  la  medida  que  a  tantos  abusos  se  prestan,  en  la  Coo- 
perativa está  por  formular  la  primera  queja. 
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Al  cliente  pueden  estafarle  los  que  con  esta  censurable  conduc- 
ta busquen  algún  medro  personal,  pero  la  dependencia  de  las  Coo- 
perativas, si  comete  una  de  estas  faltas,  compromete  el  destino  sin 
ningún  estímulo,  ni  noble  ni  interesado. 

Estamos  satisfechos  los  periodistas  de  lo  hecho  ahora  por  nues- 
tra Cooperativa;  pero  deseamos  que  se  tomen  nuevos  caminos 
con  objeto  de  ensanchar  el  círculo  de  los  beneficios. 

La  Federación  de  las  Cooperativas  madrileñas  conseguiría  una 
rebaja  de  importancia  en  las  cotizaciones  de  los  artículos  de  mayor 
consumo  y  dispondría  de  elementos  económicos  sobrados  para  es- 
tablecer la  fabricación  de  pan  y  montar  un  gran  depósito  de  carbón. 

Hoy  nadie  sabe  lo  que  paga  por  el  pan  y  el  carbón,  pues  al  pre- 
cio que  rige  oficialmente  hay  que  agregar  las  mermas  en  el  peso  y 
las  adulteraciones    y   falsificaciones    en  lo   que   atañe  a    la   calidad 

El  eminente  Dr.  Gide  dio  una  conferencia  en  París  y  ocupándo- 
se de  la  tasa  oficial  de  los  artículos  de  mayor  consumo  dijo  que, 
sólo  las  Cooperativas  pueden  contener  las  insanas  codicias  de  los 
intermediarios,  pues  pone  a  éstos  en  la  alternativa  de  perder  la 
clientela  o  de  rebajar  los  precios  a  los  límites  marcados  por  nues- 
tras Asociaciones. 


XIV 

CONSEJOS  PRÁCTICOS 

Las  Cooperativas  deben  empezar  sus  operaciones  con  los  ar- 
tículos más  precisos,  ensanchando  el  campo  de  los  negocios  a  me- 
dida que  los  encargados  de  su  dirección  vayan  entrenándose  en  la 
compra-venta. 

No  es  discreto  entusiasmarse  con  la  oferta  de  artículos  a  pre- 
cio barato,  pues  estas  ventas  tienen  siempre  gallo  tapado. 
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Hay  que  contar  con  los  riesgos  de  determinados  artículos,  que 
sufren  avería  si  no  se  consumen  en  plazo  perentorio  y  otros  que  al- 
teran muy  sensiblemente  las  cotizaciones  en  la  época  de  la  reco- 
lección. 

Los  jamones,  tocinos  y  embutidos  dan  a  las  Cooperativas  muy 
serios  disgustos,  pues  el  local  donde  se  guardan,  la  época  de  la 
compra  y  la  calidad  de  los  productos  exigen  mucha  competencia 
en  los  administradores  de  las  Cooperativas. 

Nuestras  sociedades  no  deben  apocarse  porque  en  los  primeros 
días  los  intermediarios  alejen  a  los  viajantes,  pues  éstos,  ante  una 
buena  venta,  de  pago  seguro,  no  tardan  en  solicitar  los  pedidos  de 
las  Cooperativas. 

Los  garbanzos  mejicanos  han  originado  pérdidas  de  importan- 
cia a  varias  Cooperativas,  pues  el  público  los  rechazaba  porque  te- 
nían en  cantidad  fabulosa  los  bichitos. 

Para  la  compra  de  garbanzos  hay  que  estar  muy  en  guardia, 
pues  hay  vendedores  muy  desaprensivos  que  presentan  para  la 
prueba  una  muestra  y  resultando  ésta  de  condiciones  inmejorables 
para  el  cocido,  entregan  luego  garbanzos  del  mismo  grueso;  pero 
más  duros  que  balines. 

Lo  más  práctico  será  hacer  las  compras  en  los  puntos  de  pro- 
ducción, valiéndose  de  las  Cooperativas  de  aquellas  provincias. 

El  aceite  sufre  tantas  mezclas  y  adulteraciones  que  no  es  em- 
presa fácil  adquirirlo  legítimo.  El  algodón,  cacahuet,  y  otros  son 
los  que  más  se  prodigan.  Repetimos  la  misma  recomendación  que 
antes  hemos  hecho.  Hay  que  comprar  en  los  puntos  de  origen  por 
mediación  de  las  Cooperativas. 

Para  encontrar  economía  en  los  precios  y  en  el  coste  de  los 
arrastres,  conviene  que  los  pedidos  tengan  la  mayor  importancia 
posible.  Y  a  este  efecto  hay  que  entenderse  con  las  demás  Coope- 
rativas de  la  localidad  y  de  los  pueblos  comarcanos  y  si  es  posible 
con  las  directoras  de  asilos  o  centros  donde  se  haga  gran  consumo 
del  artículo. 
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La  mala  fé  de  los  fabricantes  de  vinos  ha  llegado  a  extremos 
inconcebibles  y  cuantas  precauciones  se  tomen  pura  impedir  enga- 
ños serán  pocas. 

La  venta  de  carnes  es  un  negocio  muy  complicado  y  peligroso. 
Se  necesita  invertir  en  ganado  vivo  una  cantidad  de  importancia  y 
mucha  competeticia  y  buena  fe  en  los  que  hagan  las  compras. 

La  buena  fe  faltó  en  muchas  ocasiones.  Aun  resuelto  satisfacto- 
riamente este  particular  se  tropieza  con  otras  dificultades,  los  pas- 
tos y  las  enfermedades  del  ganado. 

Pocas,  muy  pocas  Cooperativas  se  han  decidido  a  establecer 
por  su  cuenta  tablajerías.  El  negocio  puede  ser  viable  celebrando 
un  concierto  con  los  ganaderos,  y  obligándose  éstos  a  facilitar  las 
reses  que  deban  sacrificarse  diariamente. 

La  panadería,  cuando  se  dispone  de  recursos  y  personal  idóneo 
da  siempre  pingües  rendimientos.  Ofrece  el  inconveniente  de  pre- 
cisar un  local  amplio.  También  es  un  extremo  de  interés  las  com- 
pras, pues  son  muchas  las  variedades  de  trigos  y  cada  una  da  hari- 
nas de  condiciones  muy  distintas  a  las  otras. 

Para  este  negocio  las  Cooperativas  pueden  federarse  o  enten- 
derse con  centros  de  gran  consumo. 

En  los  grandes  centros  de  población  es  una  complicación  muy 
seria  el  reparto  a  domicilio. 

Dos  artículos  de  mucha  venta  y  poco  riesgo  son  el  calzado  he- 
cho y  la  loza.  Para  las  compras  deben  pedirse  referencias  a  las  Coo- 
perativas que  conozcan  el  negocio. 

Cuando  las  Cooperativas  llegan  a  formar  un  fondo  de  reserva 
de  alguna  importancia  deben  pensar  en  producir  por  su  cuenta  los 
artículos  de  más  venta  y  menos  complicación  industrial.  En  este 
caso  se  encuentran  el  chocolate  y  ^\  jabón. 

El  Buzón  de  Reclamaciones  debe  ponerse  en  sitio  donde  los 
socios  puedan  obrar  sin  la  fiscalización  de  las  personas  que  han  de 
sufrir  molestia  o  perjuicio  como  resultado  de  las  quejas  que  se  de- 
positen. 
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Personal  retribuido  no  debe  tenerse  más  que  el  indispensable  y 
sabiendo  previamente  que  sirve  para  el  cometido  a  que   se  destina. 

Hay  que  procurar  que  los  empleados  no  tengan  vínculos  de  fa- 
milia en  los  socios,  pues  los  parientes  de  los  que  dirigen  la  Coo- 
perativa se  consideran  desligados  de  toda  obligación  y  su  mal 
ejemplo  es  en  extremo  pernicioso. 

En  los  locales  de  las  Cooperativas  deben  excusarse  los  gastos 
de  ornamentación,  pues  con  mucha  limpieza  y  una  instalación  mo- 
desta quedan  bien  atendidas  las  necesidades  de  la  vSociedad. 

XV 

CÓMO  SE  FUNDÓ  LA  COOPERATIVA  CORDOBESA  DE  CONSUMO 

En  ninguna  otra  región  de  la  Península  el  problema  agrario  ha 
ofrecido  caracteres  más  graves  que  en  Andalucía;  y  nosotros  que 
hemos  vivido  algunos  años  en  Granada,  Córdoba,  Sevilla  y  Cádiz 
y  visitado  más  de  una  vez  las  provincias  de  Jaén  y  Almería,  tene- 
mos como  resultado  de  estos  estudios  y  observaciones  el  convenci- 
miento de  que  las  Cooperativas  de  crédito  y  consumo  harían  de 
aquellos  campos  en  su  mayor  parte  mal  explotados  un  emporio  de 
riqueza,  pues  al  mejorar  el  estado  económico  de  la  población  rural 
desaparecerían  los  fermentos  anarquistas  que  hoy  subsisten  por  el 
pernicioso  influjo  de  la  miseria. 

Las  normas  cooperativas  crearían  en  la  hermosa  región  andalu- 
za lazos  de  solidaridad  y  concordia  entre  las  diferentes  clases  so- 
ciales. 

El  obrero  del  campo  se  entrega  en  brazos  de  la  desesperación 
y  está  pronto  a  salvar  las  fronteras  que  defienden  el  derecho  de 
propiedad,  porque  tiene  por  hogar  una  guarida  de  fieras  y  su  au- 
mentación es  escasa  y  mala. 

Son  los  andaluces  de  entendimiento  claro  y  es  obra  liviana  po- 
nerlos al  tanto  de  la  importancia  que  entrañan  las  iniciativas  de 
carácter  social  que  se  recomiendan  a  su  concurso. 
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Afirmar  que  estas  gentes  tienen  para  los  empeños  de  mayor  in- 
terés la  perseverancia  que  los  sucesos  reclaman  en  muchos  casos, 
sería  volver  la  espalda  a  la  realidad  y  pasar  las  lindes  de  la  lisonja. 
El  andaluz  abre  el  corazón  con  verdadero  entusiasmo  a  toda  idea 
noble,  y  si  hay  qnien  dirija  con  constancia  y  buena  fé,  ellos  no  des- 
mayarán en  su  generosa  colaboración. 

Las  imaginaciones  meridionales,  sueñan  con  venturas  inmedia- 
tas y  sin  limitación,  y  por  esto,  habiéndoles  de  revoluciones  que 
de  la  noche  a  la  mañana  llevarán  la  abundancia  a  donde  sólo  tuvo 
entrada  la  escasez  o  la  miseria,  se  consigue  formar  un  núcleo,  no 
de  convencidos,  sino  de  alucinados. 

Lo  lotería  responde  al  estado  de  ánimo  de  los  infelices,  a  quien 
el  acicate  de  la  necesidad  no  deja  tiempo  ni  calma  para  pensar  en 
los  verdaderos  milagros  que  puede  realizar  la  virtud  del  ahorro. 

La  lotería  nacional,  abre  las  puertas  a  la  esperanza  en  forma  que 
puede  lisonjear  la  imaginación  quimeras  bien  costosas,  pues  el  pla- 
cer de  forjar  castillos  en  el  aire  se  compra  con  los  ahorros  y  eco- 
nomías que  debían  destinarse  a  mejorar  la  situación  presente  y  a 
formar  un  fondo  de  previsión  que  permita  atender  los  quebrantos 
y  desventuras  que  ofrezca  el  porvenir. 

Los  Cooperadores  tenemos  el  deber  de  evidenciar  con  hechos 
que,  en  la  centuria  en  que  vivimos,  los  años  de  las  vacas  flacas 
se  sustituyen  con  los  de  las  gordas,  fomentando  la  cultura  y  el  es- 
píritu de  asociación. 

Fuimos  felicitados  a  los  pocos  meses  de  estar  en  Córdoba  para 
dar  una  conferencia  en  el  Circulo  de  la  Amistad  y  sin  la  menor 
vacilación  nos  pusimos  a  las  órdenes  de  la  Junta  Directiva,  prome- 
tiendo hablar  desde  la  Cátedra  que  se  nos  ofrecía,  de  las  Coopera- 
tivas Agrícolas  y  de  Consumo. 

El  acto  tuvo  lugar  con  una  concurrencia  tan  extraordinaria,  que 
no  fué  posible  colocarla  en  el  salón  destinado  a  conferencias,  y  mu- 
chos de  los  oyentes  se   acomodaron  en  las  habitaciones    contiguas. 

Jamás  podremos  pagar  la  deuda  de  gratitud  que  contraje  aque- 
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Ha  noche  con  los  socios  del  Circulo  de  la  Amistad^  por  las  distincio- 
nes con  que  nos  distinguieron. 

Otra  Sociedad  muy  importante,  la  Peña^  donde  no  había  cos- 
tumi^re  de  dar  conferencias,  nos  hizo  la  honrosa  distinción  de  le- 
vantar otra  Cátedra  en  sus  salones  con  objeto  de  que  desde  ella 
habláramos  a  los  socios. 

El  efecto  de  estas  conferencias  fué  en  extremo  satisfactorio,  y 
bien  se  comprobó  que  no  había  sido  baldío  nuestro  trabajo,  cuan- 
do iniciamos  la  creación  de  una  Cooperativa  de  consumo,  pues  el 
número  de  acciones  que  se  subscribieron  excedió  a  los  cálculos  más 
optimistas.  x\l  servicio  de  esta  buena  causa  puso  sus  grandes  pres- 
tigios y  talentos  el  General  Muñoz  Cobos,  Gobernador  Militar  de 
Córdoba  en  aquella  fecha. 

Al  abrirse  a  los  pocos  meses  las  puertas  de  la  Cooperativa  Cor- 
dobesa, las  ventas  que  no  bajaban  ningún  día  de  500  a  600  pesetas 
evidenciaron  la  entusiasta  acogida  que  a  la  nueva  institución  dispen- 
saban todas  las  clases  sociales. 

Es  esta  la  empresa  cooperativa  que  hemos  realizado  en  menos 
tiempo  y  con  éxito  más  lisonjero,  debiéndose  tal  resultado  al  va- 
lioso y  eficaz  concurso  que  prestaron  a  nuestra  iniciativa  hombres 
de  grandes  prestigios  sociales,  de  altruismo  bien  probado  y  de  una 
fuerza  de  voluntad  que  en  ninguna  otra  parte  se  habrá  excedido  al 
acometer  análogos  empeños. 

En  la  redacción  de  los  Estatutos  y  demás  trabajos  preparato- 
rios de  la  primera  Junta  general,  formaron  la  Comisión  gestora  los 
señores  D.  Aurelio  Ripoll,  D.  Francisco  R.  del  Portal,  D.  Antonio 
Fernández  Valmayor,  D.  Enrique  del  Castillo  y  Romero  y  D.  Da- 
niel Aguilera. 

La  Junta  General    eligió  la  siguiente  Junta  de  gobierno: 

D.  Antonio  Ortega  Benítez,  Director;  D.  Adriano  Méndez  y  Ro- 
dríguez, Vice-director;  D.  Francisco  R.  del  Portal,  Secretario;  Don 
Fernando  Martínez  y  Martínez,  Vice-secretario;  D.  Rafael  Jiménez 
Amigo,  Tesorero;  D.  Francisco  Cortés,  Vice-tesorero;  D.  Diego  Se- 
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rrano,  Vocal  l.°;  D.  Aurelio  RipoU  y  Herrera,  Vocal  2.^;  y  D.  Joa- 
quín Navarroy  García,  Vocal  3.". 

La   Comisión    permanente   estaba    constituida  así: 

Presidente,  D.  José  Marín  Cadenas;  Vice-presidente,  D.  Narciso 
Soler  y  Díaz;  Secretario,  D.  Enrique  del  Castillo  y  Romero;  Vice- 
secretario, D.  Antonio  Vigueras  y  Espejo;  Vocales,  Iltmo.  Sr.  don 
Juan  E.  Seco  de  Herrera;  D.  Antonio  Fernández  Valmayor;  D.  Da- 
niel Aguilera;  D.  José  Sánchez  Ocaña;  D.  Enrique  de  Albear;  D.  Pe- 
dro Rumo;  D,  José  G.°  Martínez;  D.  Joaquín  de  Velasco;  D.  Manuel 
Varo  Repiso;  D.  Rafael  Torres  de  la  Barrera;  D.  Enrique  Salinas 
Dieguez;  D.  Eduardo  Altolaguirre;  D.  Vicente  Fuentes  Jáuregui; 
D.  Jerónimo  G.  Ravé;  D.  Francisco  G.  Ruiz  del  Portal  y  D.  Euge- 
nio Ramos  González. 

El  artículo  J  ^  de  los  Estatutos,  establece  que  el  capital  social 
estará  formado  por  2.000  acciones  de  25  pesetas  cada  una;  que  de- 
vengarán el  2  5°Iq  de  interés  anual,  siempre  que  las  utilidades  de  la 
Sociedad  lo  permitan. 

El  artículo  14  autoriza  a  los  empleados  de  sueldo  inferior  a 
2.500  pts.;  a  las  clases  de  tropa  y  a  los  obreros  para  que  puedan 
abonar  diez  pesetas  de  entrada  y  dos  mensuales,  hasta  completar 
las  25  que  vale  una  acción. 

Pensar  que  no  habían  de  encontrar  obstáculo  en  su  camino  las 
dignísimas  personas  que  formaban  la  Junta  de  Gobierno,  hubiera 
sido  el  colmo  de  la  candidez,  pues  todo  interés  que  se  siente  lasti- 
mado, se  defiende  briosameete,  y  eso  han  hecho  en  todas  partes 
los  intermediarios  cuando  han  visto  reducirse  sus  ganancias  por  la 
resta  que  en  la  clientela  les  hacían  las  Cooperativas  de  consumo. 

F'rancisco  Rivas  MoRENq 


Ll  [01IF[0£Hil[IÓyii[Í0ill¡L  i[  ESTiOmiim  [IIÓLUOJ 


La  recomeadación  que  hacía  vS.  Agustín:  «Ahogar  el  mal  con 
la  abundancia  del  bien»,  se  va,  dichosamente,  llevando  a  la  práctica 
en  múltiples  y  variadas  manifestaciones  de  la  vida  nacional  españo- 
la. Hace  un  tercio  de  siglo,  con  motivo  del  primer  Congreso  Cató- 
lico de  Madrid,  al  que  siguieron  periódicamente  otras  varias  Asam- 
bleas católico-eucarísticas,  mostrábanse  asombradas  y  llenas  de  es- 
tupor muchas  gentes  que  dormían  el  sueño  de  la  indiferencia,  pa- 
reciéndoles  cosa  inaudita  y  como  una  visión  o  revelación  la  inten- 
sidad y  extensión  que  había  alcanzado  la  vida  religiosa  en  España 
desde  la  restauración  del  año  75.  En  aquellas  asambleas  o  Congre- 
sos recibió  enorme  impulso  la  acción  católica  en  todos  sus  aspec- 
tos; y  gracias  a  él,  se  han  formado  y  se  van  multiplicando  Asocia- 
ciones Católico-obreras,  las  de  la  Buena  Prensa  y  Propagandistas, 
las  Confederaciones  Católico-agrarias,  Acción  católico-social  de  la 
mujer,  y  otras  similares;  todas  las  cuales  contribuyen  eficazmente 
a  la  restauración  verdad  de  las  sanas  tradiciones  españolas,  que  an- 
helan todos  los  amantes  de  la  tranquilidad  y  del  orden  social. 


La  restauración  legítima  por  que  todos  suspiramos  tiene  al  pre- 
sente en  su  favor  un  elemento  poderosísimo,  de  reciente  orga- 
nización, el  elemento  joven  inteligente,  los  estudiantes,  qne  son  los 
llamados  a  dirigir,  el  día  de  mañana,  los  destinos  públicos  de  nnes- 
tra  querida  Patria. 

Terminada  la  guerra  mundial,  que  arrasó  los  campos  de  Euro- 
ropa,  sumidos  los  pueblos  en  horribles  miserias  y  abatidos  hasta  lo 
más  profundo  por  el  terror  de  la  catástrofe,  no  faltaron,  sin  embar- 
go, espíritus  nobles  que,  adorando,  en  la  prueba,  los  designios  de  la 
Providencia,  buscaron  lenitivo  en  el  dolor,  elevaron  al  Cielo  su  mi- 
rada, y  en  los  rayos  luminosos,  inextinguibles,  de  la  Fe,  descubrie-. 
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ron  el  faro  salvador  de    la  pobre   desvencijada  y  maltrecha   Huma- 
nidad. 

Esos  espíritus  nobles,  de  constitución  recia,  vigorosa,  insupera- 
ble, son  las  juventudes  escolares  que,  alentadas  por  el  tesoro  inago- 
table de  sus  bríos  y  entusiasmos,  decidiéronse  a  proclamar,  los  pri- 
meros, noble  y  ardientemente  su  fé,  procediendo,  sin  pérdida  de 
tiempo,  a  organizarse  en  numerosas  y  pujantes  asociaciones,  cultura- 
les y  confesionales,  a  la  vez.  Cundió,  por  modo  maravilloso,  el  movi- 
miento, y  en  Suiza  y  en  Holanda,  y  en  Alemania,  en  Bélgica  y  en 
España,  formáronse  muy  pronto  las  llamadas  Asociaciones  de  Es- 
tudiantes Católicos. 

*  '  * 
Precursores  de  la  Confederación  Nacional  de  E.  C.  —  Con  el 
desarrollo  y  la  extensión  que,  contra  viento  y  marea  de  los  que  se 
titulan  defensores  de  la  libertad,  ha  conseguido  la  enseñanza  priva- 
da en  España,  a  la  sombra  de  la  Constitución  vigente  del  "J^,  for- 
man ya  legión  los  hombres  que  han  recibido  su  educación  e  ins- 
trucción en  los  Centros  regentados  por  las  Corporac,ones '  religio- 
sas, y  es  lo  que  ha  movido,  hace  varios  lustros,  a  constituir  asocia- 
ciones de  «Antiguos  Alumnos»,  en  diversos  Centros,  asi  del  bachi- 
llerato como  de  estudios  universitarios;  asociaciones  que  pueden 
bien  consid.rarse  como  precursores  de  la  Confederación  Nacional 
y  de  las  Federaciones  provinciales  de  Estudiantes,  por  su  organiza- 
ción y  modo  de  actuar  en  la  vida  pública. 

Eines  que  persigue  la  C.  N.  de  E.  C. — Un  año  lleva  de  existen- 
cia y  cuenta  ya  por  muchos  millares  los  asociados,  que  se  subdivi- 
den  en  federaciones  provinciales  formadas  en  casi  todos  los  Cen- 
tros oficíales  de  enseñanza  y  patrocinadas  por  todos  los  jefes  y  de- 
canos de  dichos  Centros.  Por  medio  de  actos  públicos  de  gran  reso- 
nancia, como  los  celebrados  en  Madrid,  Valencia,  Valladolid,  Ovie- 
do, Bilbao,  etc.  etc.,  van  consiguiendo  la  verdadera  y  legítima  po- 
pularidad y  dan  a  conocer  sus  nobles  ideales  y  aspiraciones  con- 
tenidas en  este  resumen-programa:  A)  La  mejora  moral  y  material 
de  sus  asociados  B)  La  defensa  de  los  intereses  profesionales  de 
sus  miembros  C)  Laborar  por  el  progreso  de  la  enseñanza  D)  De- 
fender los  derechos  profesionales  de  todos  los  que  viven  del  traba- 
jo intelectual. 
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Las  Asociaciones  de  estudiantes  católicos  se  proponen  reivindi- 
car los  olvidados  derechos  de  la  clase  escolar,  abrir  bibliotecas  de 
estndio  y  proveerse  de  salones  de  honesto  recreo,  para  que  la  ju- 
ventud, noble  y  buena  en  sus  impulsos  y  aspiraciones,  no  pase  en 
en  los  antros  del  vicio  los  mejores  años  de  su  vida.  Quieren  salvar 
evitando  que  se  malogren,  a  fin  de  que  puedan  ser  útiles  a  la  Pa- 
tria, tantas  poderosas  inteligencias  brotadas  entre  las  clases  más  hu- 
mildes de  la  Sociedad.  Para  ello,  defienden  la  creación  de  becas,  y 
aún  las  fundan,  cuando  sus  medios  económicos  lo  permiten,  fi) 

Se  proponen  fundar  cooperativas  de  libros  y  médico-farmacéu- 
ticas para  atender  a  las  necesidades  intelectuales,  y  para  que  el  es- 
tudiante enfermo,  al  encontrarse  lejos  de  su  tierra  y  de  su  familia, 
entregado  al  cuidado  de  manos  mercenarias,  encuentre  la  conve- 
niente asistencia  y  el  necesario  cariño.  Fomentarán  asimismo  el 
cultivo  de  los  sanos  deportes  y  formarán  una  generación  de  hom- 
bres vigorosos,  en  vez  de  organismos  depauperados  y  enclenques, 
campo  abonado  para  toda  clase  de  miserias  y  enfermedades.  Quie- 
ren, finalmente,  las  federacjones  de  estudiantes  católicos  interesar  a 
la  juventud  escolar  de  hoy,  directora  de  la  cosa  pública  el  día  de 
mañana,  en  el  estudio  de  los  grandes  problemas  sociales,  que  agi- 
tan ai  mundo  con  sus  violentas  conmociones.  Las  juventudes  inte- 
lectuales católicas  deben  ponerse  en  condiciones  y  adiestrarse  para 
defender  con  bizarría  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  los  principios 
salvadores  del  Catolicismo.  Muy  oportunamente  ha  dicho  el  insig- 
ne Ortega  y  Munilla,  que  al  enviar  el  Monarca  español  a  la  Asocia- 
ciación  Católica  universitaria  de  Valencia  una  ariística  y  valiosa 
pluma  para  su  concurso  literario,  ha  querido  indicar  a  los  escolares 
que  deben  trabajar  con  pensamiento  y  péñola  sobre  los  graves  pro- 
blemas que  están  a  la  orden  del  día.  A  este  propósito  creemos 
oportuno  trasladar  aquí  las  hermosas  y  elocuentes  palabras  dirigi- 
das por  monseñor  Baunar  a  la  juventud  de  la  Universidad  católica 
de  Lille:  «No  olvidéis — les  decía — que  al  llegar  a  las  cumbres  so- 
ciales, sólo  ha  de  ser  para  alargar  la  mano  a  los  que  se  hallan  abajo, 
elevándolos  hasta  vosotros,  y  por  vosotros  a  Dios.  Si  el  sol  está  al- 
to, es  para  alumbrarnos;  si  las  montañas  son  elevadas,    es  para  que 


(i)  Así  lo  ha  hecho  recientemente  la  «Asociación  de  Antiguos  Alum- 
nos de  la  Universidad  libre  de  El  Escorial»,  creando  varias  plazas  gratuitas 
en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  y  en  dicho  Centro  Universitario. 
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viertan  sus  fuentes  y  rieguen  la  llanura.  Pues  bien;  debajo  de  voso- 
tros hay  abismos  tenebrosos  que  habréis  de  iluminar,  desiertos  ári- 
dos que  deberéis  humedecer;  detrás  de  vosotros  existen  millares  y 
millares  de  hermanos  vuestros  que  esperan  de  vosotros  una  direc- 
ción tal,  que  de  ella  depende  la'  victoria  o  la  derrota  en  la  gran  ba- 
talla moral  de  que  habéis  de  ser  jefes...»  «vSi  los  jóvenes  católicos 
cumplen  con  su  deber — decía  no  há  mucho  el  distinguido  profesor 
de  Barcelona,  señor  Nabot  y  Tomás — la  juventud  en  masa,  y  con- 
siguientemente la  sociedad,  a  no  tardar  serán  católicas.» 

Otro  de  los  buenos  propósitos  que  abriga  la  Confederación  de 
Estudiantes  Católicos  es  trabajar  con  denuedo  y  perseverancia  por 
conseguir  que,  en  el  régimen  de  autonomía  de  las  Universidades, 
cuyo  proyecto  se  cree  llegará  pronto  a  convertirse  en  ley,  figuren 
también,  con  los  demás  organismos  universitarios,  los  mismos  estu- 
diantes, toda  vez  que  la  definición  clásica  de  universidad  es  «ayun- 
miento  de  profesores  y  alumnos».  Así  lo  expuso  y  razonó  elocuen- 
temente el  Presidente  de  la  Confederación,  Sr.  Martín  Sánchez, 
en  el  discurso  del  Reina  Victoria,  el  2]  de  febrero  último,  con  mo- 
tivo del  certamen  pedagógico  allí  celebrado.  «Pero,  en  los  organis- 
mos dichos — advierte  él — conviene  que  los  estudiantes  estén  re- 
presentados por  sus  asociaciones,  ya  que  este  sistema  de  interven- 
ción y  representación  es  más  perfecto  que  la  democracia  directa.» 

Lema  y  confesionalidad  de  las  P'ederaciones  de  E.  C.  — Fides^ 
scientia^  libertas^  es  el  lema  de  la  Confederación  y  prueba  manifies- 
ta de  su  carácter  confesional. 

La/é"  es  el  símbolo  de  la  victoria;  sin  ella  serán  derrotados  en  la 
lucha;  escudados  y  fortalecidos  con  ella,  saldrán  siempre  victorio- 
sos, porque  Dios  estará  siempre  a  su  lado. 

La  ciencia  verdadera  los  dignifica  y  eleva  a  un  nivel  intelectual 
envidiable;  y  así  como  España  fué,  en  un  tiempo,  la  dueña  de  gran 
parte  del  mundo  por  la  fuerza  de  las  armas,  llegará  a  serlo  también 
intelectualmente  por  la  virtud  del  estudio  y  de  la  ciencia.  La  verda- 
dera libertad  es  la  que  va  informada  por  el  espíritu  de  Dios  el  cual 
ilumina  e  ilustra  a  la  razón,  para  que  no  se  extravíe,  y  se  someta 
de  buen  grado  a  las  enseñanzas  de  la  fe. 

Así  como  los  antiguos  gremios,  fruto  espontáneo  del  cristianis- 
mo y  la  libertad,  vinieron  a  perecer,  quizás  por  haber  coartado  más 
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de  lo  justo  la  libertad  técnica,  así  las  asociaciones  modernas,  llá- 
mense sindicatos  únicos  o  múltiples^  círculos  o  federaciones,  será 
imposible  que  prosperen,  mientras  se  obstinen  en  prescindir  de  la 
Religión,  porque,  donde  falte  el  espíritu  religioso,  que  es  sinónimo 
de  generosidad,  desprendimiento  y  sacrificio,  triunfa  el  egoísmo,  la 
ambición  y  la  comodidad,  todo  lo  cual  se  opone  diametralmente  al 
espíritu  de  verdadera  Asociación.  «Y  entonces — como  decía  wo  ha 
mucho  en  una  conferencia  el  P.  Ruiz  Amado — una  de  dos:  o  la  so- 
ciedad se  deshace,  o  se  conserva  el  espíritu  de  cuerpo,  el  cual,  diso- 
ciado de  la  justicia,  convierte  las  asociaciones  profesionales  en  cala- 
midades sociales.  Los  colegios  nuirersitarios  se  cayeron  por  este 
laclo,  convirtiéndose  en  elementos  perturbadores  de  la  pública  tran- 
quilidad.» 

Los  sectarios  que  repugnen  el  calificativo  de  católicos,  dado  a  los 
estudiantes  asociados,  pueden  continuar  tranquilos  con  su  modo  de 
pensar — decía  uno  de  los  estudiantes  propagandistas  de  la  Confede- 
ración, A.  Gendín — pues  no  se  pretende  que  ingresen  en  estas  or- 
ganizaciones; lo  cual  no  quiere  decir  que  no  se  colabore  con  las 
asociaciones  acatólicas  en  la  persecución  de  ideales  de  cultura  y  de 
interés  patrio,  siempre  que  ello  no  signifique  atentado  al  dogm.a  y 
mofa  de  los  principios  morales  del  cristianismo. 

No  obstante,  se  aspira  y  se  pretende  agrupar  a  todos  o  a  la  in- 
mensa mayoría  de  los  estudiantes  españoles,  porque  todos  o  casi 
todos  son  católicos.  Y  así  se  va  viendo,  afortunadamente,  cómo  res- 
ponden en  todas  las  provincias,  formándose  juntas  y  federaciones, 
en  muchas  de  las  cuales  han  solicitado  y  obtenido,  con  la  bendi- 
ción del  Prelado,  la  designación  de  algún  sacerdote  en  calidad  de 
consiliario.  De  Roma  ha  recibido  también  la  Confederación  testimo- 
nios explícitos,  aprobando  y  bendiciendo  la  obra  el  Sumo  Pontífice 
reinante. 

A  los  timoratos  conviene  prevenirles,  para  que  luego  no  les  asal- 
te alguna  inquietud  o  alarma,  por  el  caráter  peculiar  de  estas  Aso- 
ciaciones, que  no  son  creadas  para  fomentar  exclusivamente  la  pie- 
dad de  sus  miembros;  sólo  se  les  exigirá  la  ortodoxia  y  moral  cris- 
tianas que  la  Iglesia  católica  exige  a  sus  fieles.  Para  fomentar  y  ha- 
cer frecuentar  las  prácticas  religiosas  existen  ya  congregaciones  pia- 
dosas de  jóvenes  que  ninguna  relación  tienen  con  las  Asociaciones 
de  Estudiantes  Católicos,  que  serán — eso*sí — por  éstas  muy  respe- 
tadas. 
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En  ei  certamen  pedagógico  de  «El  Debate>,  celebrado  a  últi- 
mos de  febrero  en  el  Reina  Victoria  de  Madrid,  el  presidente  de  la 
Confederación  de  E.  C.  don  Fernando  M.  vSánchez,  defendió  elo- 
cuentemente con  argumentos  sólidos  el  derecho  de  los  estudiantes 
a  asociarse  como  católicos.  Argumentos  que  suscribió  con  no  me- 
nos elocuencia  el  ex-ministro  de  Instrucción  Pública,  señor  Berga- 
mín,  que  presidía  el  acto,  añadiendo  con  firmeza  y  decisión  que 
«no  concebía  neutralidad  en  el  orden  moral;  que  la  neutralidad  en 
dicho  orden,  le  parecía  una  abe?^7'adón.» 

Por  su  carácter  confesional  ha  encontrado  la  Confederación 
enormes  obstáculos  que  la  oponían  las  asociones  que  se  llaman 
neutras,  con  manifiesta  hostilidad,  fundada  en  que  pretendía  el  mo,- 
nopolio  del  catolicismo  y  dividía  la  Universidad,  lo  cual  es  afirma- 
ción completamente  gratuita. 

Conclusión  y  resumen. — En  la  segunda  quincena  de  Marzo  últi- 
mo celebróse  en  Praga  un  Congreso  internacional  de  estudiantes,  al 
que  asistieron,  entre  los  delegados  españoles,  los  señores  Salmón, 
Hoyos  y  Reparaz,  de  la  C.  de  E.  C,  nombrados  como  tales  delega- 
dos por  el  Ministro  de  Instrucción  Pública,  con  otros  cuatro,  que 
pertenecían  a  la  «Institución  Libre  de  Enseñanza.»  Estos  que  se  de- 
cían representantes  de  la  auto-calificada  «Unión  Nacional  de  Estu- 
diantes», al  encontrarse  en  Praga  y  teniendo  a  menos  la  compañía 
de  los  tres  obscurantistas  susodichos,  se  las  amañaron  con  tal  astu- 
cia, que  hicieron  creer  a  la  mayoría  de  la  Junta  organizadora  del 
Congreso,  que  eran  ellos  los  únicos  legítimos  delegados  españoles, 
consiguiendo  eliminar  a  los  de  la  Confederación,  con  el  pretexto 
fútil  y  a  todas  luces  injusto,  de  que  iban  influidos  por  las  corpora- 
ciones religiosas.  Contra  semejantes  amaños,  producto  de  un  secta- 
rismo cerril  e  inconcebible,  protestaron  en  el  acto  los  interesados  y 
el  Ministro  de  España  en  Praga,  y  posteriormente  lo  hicieron  con 
energía  y  dignidad  los  estudiantes  madrileños  en  el  mitin  celebra- 
do el  17  de  abril  en  el  teatro  de  Romea,  que  presidió  adhiriéndose 
a  la  protexta,  el  ilustre  ex-ministro  13.  P>ancisco  Bergamín.  Allí  ha- 
bló detalladamente  el  señor  Salmón  del  proceder  antipatriótico  ob- 
servado por  los  de  la  Institución  Libre  en  el  mencionado  Congreso 
internacional, 

«Para  defender  la  confesionalidad  —  decía — no  es  preciso  apelar  a 
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razonamientos  filosóficos;  basta  presentar  hechos,  como  los  del  Con- 
greso de  Praga.  Los  delegados  de  la  llamada  «Unión  Nacional»,  enti- 
dad que  cuenta  con  unos  seiscientos  estudiantes,  veinte  veces  menos 
que  la  Confederación:  que  en  provincias  ni  se  sabe  que  existe  y  que 
es  una  «peña  de  amigos  a  caza  de  subvenciones  oficiales,»  se  atribuyó 
en  Praga  el  monopolio  de  la  representación  española.  El  presidente 
de  dicha  entidad,  cuando  el  comité  directivo  del  Congreso  acordó 
que  cada  nación  tuviera  nueve  votos  en  la  Asamblea,  dijo  que  España 
sólo  tenía  cuatro  delegados,  con  lo  que  excluía  por  sí  mismo  a  los 
tres  pertenecientes  a  la  Confederación. 

Aunque  en  la  Comisión  de  Verificación  acreditamos  nuestros 
poderes  y  demostramos  representar  una  masa  de  estudiantes  veinte 
veces  mayor  que  la  llamada  Unión  Nacional,  se  nos  excluyó,  pre- 
textando nuestra  confesionalidad  y  el  hecho  de  tener  algunos  asocia- 
dos de  Institutos.  No  consiguió  nuestra  admisión  el  ministro  de  Es- 
paña en  Checoeslovaquia,  el  cual,  cuando  exhortaba  a  los  de  la 
«Unión»  a  que  depusieran  su  actitud  en  nombre  de  la  Patria,  oyó 
a  uno  de  ellos  decir  que  «.sóbrela  Patria  estaban  los  principios^. 
¡Y  yo  que  creía  que  los  neutros  no  tenían  principios!  Los  tienen. 
(iCuáles.'^  El  librepensamiento,  la  enseñanza  laica  y  anticatóUca.  El 
ministro  español  en  Praga  envió  una  nota  diplomática  de  protesta 
al  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Checoeslovaquia  y  otra  no- 
ta al  ministro  de  Estado  de  España  en  la  que  se  leen  estas  palabras: 
«Me  complazco  en  hacer  constar  que  la  representación  de  la  Confede- 
ración de  Estudiantes  Católicos  se  ha  mostrado  propicia  en  todo  mo- 
mento a  la  conciliación  y  a  la  armonía».  Al  retirarnos  del  Congreso 
hicimos  votos  porque  el  nombre  de  España  quedase  en  él  a  gran 
altura;  mas,  por  desgracia,  la  hidalguía  proverbial  española  no  que- 
dó allí  representada.  El  espíritu  español  no  quedó  en  el  Congreso; 
vino  con  nosotros.» 

Otro  de  los  oradores  del  mitin  puso  de  manifiesto  el  rápido  y 
prodigioso  desenvolvimiento  de  la  C.  de  E.  C,  la  cual  tiene  actual- 
mente 14  federaciones,  76  asociaciones  y  14.OOO  socios.  Es  dueña 
indiscutible  e  indiscutida  de-^  universidades,  tiene  inmensa  mayo- 
ría en  el  censo  escolar  de  14  provincias.  Algunas  F^ederaciones  po- 
seen domicilio  social  propio;  otras  han  organizado  cooperativas  de 
material  académico:  tienen  campos  de  recreo;  organizan  cursos  de 
conferencias;  crean  becas,  como  la  P'^ederación  Valenciana;  pro- 
yectan, como  la  de  Asturias,  residencias  de   estudiantes;    sostienen 
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prensa  (son  ya  4  los  Semanarios  de  la  Obra),  y  en  fin,  mantienen 
todas  ellas  estrecha  unión  y  comunicación  con  la  oficina  central. 
Por  donde  se  ve  con  toda  evidencia  que  la  Confederación  puede 
con  propiedad  llamarse  la  representante  legítima  de  la  juventud  es- 
colar de  toda  España,  que  ve  en  ella  el  instrumento  eficaz  para  su 
verdadera  regeneración. 

P.  V.  Mknkndez. 
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llHjl  EflPIDH  EXGDSSIIJH  POR  EL  fOUNDO  DE  LH  GlEHGIfl  Y  OE  LB  VIDH 

CONFERENCIA  DEL  ILMO.  P.  ZACARÍAS  MARTÍNEZ  NÚÑEZ  O.  S.  A. 
^NTE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  DE  ZARAGOZA  (i) 

Las  primeras  frases  que  hoy  pronuncien  mis  labios  han  de  ser 
de  gratitud  para  vosotros,  ilustres  Académicos  de  esta  Academia  de 
Ciencias,  por  la  generosa  invitación  que  me  hicisteis  y  con  la  cual  me 
obligasteis  a  que  os  dirija  mi  tosca  palabra.  Y  de  un  modo  particu- 
lar doy  las  gracias  al  célebre,  al  insigne  Dr.  Rocasolano,  por  los 
elogios  inmerecidos  que  me  acaba  de  dedicar,  y  cuyo  nombre  espa- 
ñol ha  demostrado— más  allá  de  la  frontera — que  el  África  no  em- 
pieza en  los  Pirineos.  Y  si  a  este  doctor  debo  decirle  que  en  esos 
elogios,  claramente,  evidentemente,  ha  tenido  más  parte  la  bondad 
que  la  justicia,  a  todos  vosotros  diré  que  os  habéis  equivocado  en 
la  elección  de  mi  persona  para  esta  Conferencia.  Porque  si  es  verdad 
que  sin  vanidad  pueril  y  con  grande  honra  mía,  puedo  llamarme 
colega  vuestro  por  la  carrera  y  el  título  y  por  haber  frecuentado 
vuestras  aulas,  Museos  y  Laboratorios,  también  debo  declarar  que 
— aparte  de  la  pobreza  de  mis  facultades  y  conocimientos — los  tra- 
bajos de  Laboratorio  son  casi   incompatibles  con  los  trabajos  epis- 


(i)  Con  sumo  gusto  transcribimos  la  hermosa  conferencia  que  pronun- 
ció nuestro  venerable  hermano,  limo.  P.  Zacarías  Martínez  Núñez  en  la  fies- 
ta cultural  organizada  en  abril  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Zaragoza. 
Al  recogerla  en  sus  páginas,  La  Ciudad  de  Dios  quiere  ofrecer  nuevo  home- 
naje a  su  antiguo  redactor,  hoy  dignísimo  Prelado  de  Huesca,  c^ue  la  honró 
tantas  veces  con  las  elucubraciones  de  su  pensamiento. 
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copales,  porque  unos  y  otros,   aisladamente,   ocupan  y  llenan   muy 
bien  toda  la  vida  de  un  hombre. 

Yo  vengo,  pues,  aquí,  como  un  aficionado  a  vuestras  disciplinas 
y  estudios;  pero  como  no  puedo  despojarme  del  traje,  ni  del  carác- 
ter de  Obispo,  estoy  seguro  de  que  a  muchos  les  ha  de  parecer  que 
mi  voz  sólo  tiene  un  sonido  como  el  de  las  campanas  de  las  Igle- 
sias, y  por  tanto,  que  todo  cuanto  yo  diga  les  ha  de  parecer  Ser- 
món de  Cuaresma  o  de  Pascua — aunque  todo  es  necesario  en  estos 
tiempos — ;  a  otros  les  sonará  a  Conferencia  o  Discurso,  y  quizá  los 
más  acertados  opinen  que  cuanto  van  a  oir  no  es  Sermón,  ,ni  Dis- 
curso, ni  Conferencia,  sino  el  relato  de  un  turista  singular  que 
deseando  evitaros  el  aburrimiento  al  escucharle,  quiere  contaros, 
con  imaginación  débil,  con  ingenio  escaso  y  con  palabra  torpe,  el 
resultado  de  una  excursión  rápida  que  hizo  por  el  mundo  de  la 
ciencia  y  de  la  vida.  Y  a  eso  vengo,  señores:  a  contaros  mi  ex- 
cursión. 


I 


Empecemos  por  el  mundo  de  la  vida,  de  la  vida  humana,  hoy 
más  agitado  que  nunca.  Cuando  el  año  pasado  tuve  la  honra  de  ha- 
blar a  los  profesores  ilustres  de  la  Universidad  Central  y  de  los 
Institutos  de  Madrid,  les  indiqué  con  razonamientos  científicos  y  fi- 
losóficos y  con  el  autorizado  testimonio  de  hombres.de  ciencia  ex- 
perimental que  los  males  inmensos  que  hoy  deploramos  todos — y 
vosotros,  habitantes  de  Zaragoza,  los  habéis  sufrido  como  pocos 
pueblos  de  España — que  todos  esos  males  inmensos,  de  odios,  de 
rencores,  de  luchas  fratricidas  que  han  convertido  al  mundo  en  una 
selva  de  fieras  que  amenazan  ahogar  en  un  lago  de  sangre  toda  la 
cultura  de  veinte  siglos,  tienen  por  causa — si  no  nos  detenemos  en 
la  cascara  y  en  la  superficie  de  problema  tan  hondo — una  falta  ho- 
rrenda, un  crimen  que  es  el  mayor  de  todos  los  crímenes  en  la 
Historia:  el  olvido  de  Dios,  la  falta  de  adoración  a  Dios. 
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No  es  un  Obispo  quien  lo  dice;  son  los  Gobiernos  de  los  dos 
Imperios  más  potentes  de  la  tierra:  el  Gobierno  inglés  a  todos  sus 
subditos  y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos.  Oid  las  palabras, 
de  Mr.  Harding;  «La  espantosa  guerra  última  ha  hecho  ver  al  mun- 
do el  error  grave  que  padecía  y  padece:  el  haberse  apartado  de  la 
Religión',  y  ésta  le  es  necesaria,  le  es  indispensable,  si  el  mundo 
quiere  tener  morahdad  y  honradez  y  asegurada  la  futura  paz  de  los 
pueblos». 

Porque,  señores,  ya  no  se  trata  de  expulsar  de  las  sociedades 
a  la  Iglesia  Católica,  como  en  los  siglos  xvi  y  xvii;  o  de  expulsar  a 
Cristo  de  los  corazones  y  las  conciencias,  como  en  el  siglo  xviu;  en 
el  XIX,  y  en  lo  que  va  del  xx,  se  ha  querido  y  se  quiere  suprimir 
hasta  el  nombre  de  Dios  en  las  almas  y  en  la  creación  universal  que 
canta  su  gloria  infinita. 

En  una  Nación,  que  no  he  de  nombrar  ahora,  me  decía  un  Ca- 
nónigo: «Aquí  todo  es  ateísmo  oficial:  las  gentes  que  se  llaman  sa- 
bias, no  nombran  jamás  a  Dios  en  sus  escritos  o  discursos.  En  las 
fiestas  de  distribución  de  premios,  en  las  cívicas  y  populares,  y  so- 
bre todo,  en  los  bancos  de  las  Escuelas  primarias,  no  se  habla  nun- 
ca de  Dios,  sino  de  las  leyes  naturales,  de  la  evolución  y  el  acaso\ 
y  resulta  que  el  Párroco  de  una  Iglesia,  cuando  llega  el  domingo 
en  vez  de  explicar  el  EvangeHo  a  las  pocas  almas  que  a  ella  acuden, 
tiene  que  dedicarse  a  refutar  los  errores  que  los  fieles  han  leído  u 
oído  durante  la  semana». 

Yo  no  quiero  citar  nombres  de  autores  impíos,  ni  de  sus  obras 
nefandas,  que  sembraron  en  los  cerebros  rusos — foco  hoy,  como 
sabéis,  de  la  revolución  universal — las  ideas  perversísimas  del  mo- 
nismo transcendente,  sin  Dios,  sin  culto,  ni  altares;  pero  sin  Dios 
en  el  alma,  en  el  altar  y  en  el  cielo.  Como  la  humanidad  no  puede 
menos  de  adorar  algo  y  «al  dejar  lo  divinamente  misterioso,  como 
dijo  Donoso  Cortés,  tiene  que  abrazarse  con  lo  que  es  misteriosa- 
mente absurdo»,  la  muchedumbre  bárbara,  arrastrada  por  la  lógica 
de  esos  principios   disolventes,  introducidos  en   todos   los  órdenes 
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de  la  vida,  al  decir  de  León  XIII  y  de  Benedicto  XV  (l),  dio  lugar 
a  los  terremotos  sociales,  a  la  corrupción  de  las  costumbres,  a  los 
ejércitos  anarquistas,  sindicalistas  y  ateos — llamadlos  como  que- 
ráis— que  cruzan  hoy  como  una  inmensa  ola  negra  por  la  superficie 
del  globo  y  amenazan  concluir  con  la  sociedad  presente.  Yo  recuer- 
do que  el  mismísimo  Robespierre,  en  un  discurso  inflamado  contra 
Jos  ateos  y  los  fanáticos  perseguidores  de  la  religión,  exclamaba: 
«La  anarquía  es  el  corolario  político  del  ateísmo»  (2),  corolario  po- 
lítico y  social. 

lí 

Y  ^-quiénes,  señores,  quiénes  fueron  los  que  inocularon  el  mate- 
rialismo ateo  en  las  entrañas  de  la  sociedad  actual,  formando  la 
conspiración  del  silencio,  cuando  no  de  odio  satánico,  contra  Dios.'' 
La  respuesta  es  delicada;  pero  yo  no  temo  darla  ante  vosotros, 
honrados  investigadores  de  la  verdad  científica.  Entre  varios  respon- 
sables, lo  fueron  principalmente  los  falsos  sabios,  con  su  falsa  cien- 
cia. ¡La  ciencia!,  ved  aquí  las  palabras  con  que  atronaron  los  oídos 
de  la  muchedumbre,  tantos  oradores  hueros  de  club  y  de  taberna 
que  apenas  sabían  lo  que  era  un  Laboratorio.  La  ciencia  lo  dice,  la 
ciencia  rige  y  gobierna  al  mundo,  y  la  ciencia  excluye  del  mundo 
a  Dios.  ^A  qué  perder  el  tiempo  en  demostrarlo.''  Y  en  el  campo  de 
las  ciencias,  sobre  todo  en  el  de  las  Naturales,  formaron  un  plan 
estratégico  los  enemigos  del  orden  sobrenatural:  los  descubrimien- 
tos científicos  dieron  origen  o  base  a  opiniones  filosóficas  o  litera- 
rias, y  dada  la    interpretación  falsa  o  la   observación  incompleta  de 

(i)  Ntro.  Smo.  Padre  Benedicto  XV  no  cesa  de  repettr  estas  lamenta- 
ciones: «De  esas  ideas  perversas  nacen  las  cinco  llagas  de  la  sociedad  actual: 
la  negación  de  toda  autoridad,  el  odio  fraterno,  el  frenesí  por  los  placeres, 
el  asco  del  trabajo  y  el  olvido  del  fin  último».  Discurso  al  Colegio  de  Carde- 
nales en  Navidad  de  1920. 

(2)  El  discurso  fué  pronunciado  el  22  de  noviembre  de  1793.  Véase 
L.  Blanc  «Historia  de  la  Revolución  francesa,  tom  II.  pág.  378, 
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los  hechos  descubiertos,  la  osadía  inaudita  de  ios  apóstoles  del  error 
llevó  esas  leyes  científico-filosóficas  a  los  Códigos  sociales,  y  las  lle- 
vó también,  como  dogmas  intangibles,  a  las  cátedras  y  a  los  libros 
de  enseñanza,  resolviendo  de  plano,  con  tanta  pedantería  como  sen- 
cillez, todas  las  grandes  cuestiones  que  agitaron  y  agitan  a  la  hu- 
manidad, (l) 

Y  así  hemos  visto  cosas  peregrinas  y  estupendas  que  harían  reir 
a  las  gentes  sensatas,  si  no  les  hicieran  llorar  con  lágrimas  de  san- 
gre. Hemos  visto  negar  la  libertad  a  aquellos  que  proclamaban  a  la 
vez  el  pensamiento  libre.  Hemos  oído  predicar  la  fraternidad  a 
aquellos  que  tienen  por  lema  «la  lucha  por  la  existencia»,  y  llamán- 
dose protectores  de  los  oprimidos  y  los  débiles,  se  han  enriquecido 
con  lágrimas  y  la  sangre  de  estos  pueblos.  Hemos  visto  negar  la  vi- 
da ultraterrena  a  los  mismos  que  sueñan  con  el  jardín  de  Epicuro 
y  con  el  paraíso  de  Mahoma.  Hemos  visto  negar  la  existencia  del 
alma  a  aquellos  que  creen  en  una  multitud  de  fuerzas  más  obscuras 
y  misteriosas  que  el  alma  misma.  Hemos  visto  negar  la  inmortali- 
dad del  espíritu  a  esos  mismos  que  creen,  con  la  fe  c  el  carbonero, 
en  la  inmortalidad  de  los  infusorios.  Hemos  visto  rechazar  las  pu- 
rísimas doctrinas  del  Evangelio — código  de  todas  las  razas — ,  a 
aquellos  que  entonaban  ditirambos  al  gran  poeta  romano,  Lucrecio, 
gran  poeta,  sí,  pero  un  pobre  diablo,  que  después  de  haber  negado 
en  su  poema  De  natura  rerum  la  Providencia  de  Dios  y  todo  lo 
que  hay  que  negar,  después  de  haber  predicado  la  inmoralidad  más 
espantosa,  el  infeliz,  consecuente  con  sus  ideas,  se  suicidó  a  los  ^2 
años  (2).  Hemos  visto  renegar  del  parentesco  de   Adán  a   aquéllos 


(i)  Véase  la  sencillez  pedantesca  con  que  Haeckel  ^se  expresa:  «Nues- 
tro sistema  (el  Monismo)  ha  destruido  los  tres  dogmas  fundamentales  de  la 
Religión:  Dios,  la  inmortalidad  del  alma  y  la  libertad».  Les  énigmes  de  I'  Uni- 
vers,  pág.  434- 

(2)  De  él  dice  Flammarión  en  un  libro  «Dios  en  la  naturaleza»,  pág.  38 
y  siguientes,  que  es  muy  inferior  a  un  portero  de  Colegio  o  pertiguero  de 
Parroquia. 
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que  admiten  gustosos  el  parentesco  del  gorila  y  el  chimpancé.  He- 
mos visto  burlarse  de  los  misterios  de  la  muerte  a  los  mismos  que 
no  saben  nada,  absolutamente  nada  de  los  misterios  de  la  vida,  en 
fin,  negar  la  existencia  de  Dios  personal  a  los  mismos  que  creen  en 
la  substancia  eterna,  difusa,  y  en  el  ídolo  del  acaso^  que,  como  dijo 
el  rey  prusiano,  Federico  II,  es  el  Dios  de  los  tontos,  como  voy  a 
demostrar  después. 

Señores:  ha  llegado  la  hora  crítica  para  todos,  hombres  y  siste- 
mas; y  si  todo  se  ha  discutido  o  radicalmente  negado,  desde  el 
principio  de  contradicción  hasta  la  existencia  de  Dios,  nosotros  que 
somos  creyentes  y  los  verdaderos  racionalistas  en  el  buen  sentido 
de  la  palabra  que  los  enemigos  nos  robaron,  así  como  tenemos  el 
deber  de  dar  cuenta  de  nuestra  fe  que  es,  como  dice  San  Pablo, 
«obsequio  razonable*,  también  tenemos  derecho  a  examinar,  a  dis- 
cutir, y  a  negar,  si  llega  el  caso,  el  armazón  y  la  arquitectura  de 
todas  esas  doctrinas,  de  todas  esas  hipótesis,  de  todos  esos  vastos  sis- 
temas científicos  o  filosóficos  que  adornados  hipócritamente  con  el 
espléndido  manto  de  la  Filosofía  o  la  Ciencia,  se  han  dado  y  se  dan 
todavía  como  el  pan  de  la  verdad  integral  a  los  pueblos  y  a  los  go- 
bernantes para  que  éstos  lo  lleven  a  las  leyes. 

III 

Empecemos  por  examinar  no  solamente  el  por  qué  los  apósto- 
les del  error,  los  sabios  de  la  falsa  Ciencia  han  querido  y  quieren 
desterrar  la  idea  de  Dios  de  las  almas  y  del  mundo,  eso  sí,  como 
dijo  el  desventurado  Augusto  Comte,  «acompañando  a  Dios  hasta 
la  última  frontera  del  universo»,  sino  también  el  por  qué  algunos 
verdaderos  sabios  modernos  no  nombran  a  Dios  en  sus  discursos 
o  escritos. 

Desde  luego,  señores,  yo  no  pretendo  que  un  hombre  de  ciencia 
experimental,  al  verificar  una  prueba,  al  descubrir  un  hecho  aislado, 
al  descubrir  un  nuevo  fenómeno,  hable  de  Dios  y  nos  dé  una  lección 
de  Catecismo.  Yo   no  pretendo  que  un  astrónomo  v.  gr., — aunque 
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sería  muy  bueno  para  él — tenga,  como  el  gran  Le  Verrier  tenía 
al  lado  de  la  pizarra,  desde  la  cual  descubrió  a  Neptuno,  un 
crucifijo,  para  descansar,  com.o  él  decía,  del  estudio  del  mundo  pla- 
netario. Yo  no  pretendo  que  un  matemático  v.  gr., — aunque  sería 
muy  bueno  para  él, — lleve,  como  el  primer  matemático  quizá  del 
siglo  XIX,  Agustín  Cauchy,  en  uno  de  los  bolsillos,  la  mecánica 
analítica  de  Lagrange,  y  en  el  otro  bolsillo  el  Kempis,  ese  libro  ad- 
mirable que  leían  con  gusto  y  placer  espiritual,  Bacón  de  Verula- 
mio,  Newton,  Kepler  y  Euler. 

Lo  que  me  apena  de  verdad  y  no  lo  puedo  comprender  es  que 
los  hombres  de  hoy  que  cultivan  las  ciencias  y  tratan  de  resolver 
los  problemas  del  universo  y  nos  describen  sus  maravillas  estupen- 
das con  los  detalles  más  mínimos  de  cada  fenómeno,  y  la  simplicidad 
de  las  causas  y  la  regularidad  de  sus  leyes — en  uno  de  esos  ímpe- 
tus y  entusiasmos  líricos  que  la  gratitud  hace  brotar  en  toda  alma 
honrada — no  non\bren  siquiera  «ai  Señor  de  las  Ciencias  que  con 
un  rayo  de  su  luz  las  vence  todas».  (l);  y  hablando  de  maravillas, 
no  menten  a  su  Artífice  Soberano;  y  hablando  de  leyes,  no  citen  al 
Legislador  que  las  impuso.  Y  este  es  mi  asombro  y  pregunto;  ,jes 
que  cambió  de  eje  el  pensamiento  humano.''  Es  que  los  sabios  de 
hoy  tienen  más  talento  jd  más  genio  que  los  antiguos.f*  Porque,  seño- 
res, yo  puedo  asegurar  porque  he  leído  la  mayor  parte  de  su  vida  y 
de  sus  obras  que,  con  desdichadas  excepciones  rarísimas,  las  inteli- 
gencias más  elevadas,  las  almas  más  grandes  fueron  creyentes  e  invo- 
caron y  alabaron  y  bendijeron  el  Santo  Nombre  de  Dios.  Yo  pue- 
do asegurar,  en  esta  Academia  de  Ciencias,  que  los  creadores  ex- 
celsos de  las  Ciencias  Matemáticas,  Astronómicas,  Físicas,  Natura- 
les, Biológicas,  creyeron  en  Dios  y  en  la  Divinidad  de  Jesucristo,  y 
muchos  les  dedicaron  palabras  sublimes,  y  por  tanto  que  la  mayor 
parte  fueron  cristianos  y  católicos.  El  Dr.  H.  Denner,  hizo  el  estu- 
dio de  la  vida  y  obras  de  más  de  trescientos  sabios  desde  el  siglo  xv 
hasta  fines  del  siglo  xix  y  dedujo  que  242  fueron  cristianos,    y   ca- 


(i)     I  Reg.  XI,  3  y  Job  XXXVI,  26. 
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tólicos  la  mayoría;  otros  indiferentes  y  poquísimos  ateos;  media 
docena  de  locos.  De  modo  que  bien  puedo  yo  citar  y  ampliando 
las  ])alabras  del  Barón  de  Cauchy  (i)  que  después  de  haber  publi- 
cado más  de  quinientas  Memorias  de  Matemáticas  que  en  muchos 
volúmenes  está  editando  la  Academia  francesa,  él  que  había  profun- 
dizado, como  pocos,  en  las  Ciencias,  y  había  agotado  los  recursos 
del  análisis  en  su  tiempo,  que  perfeccionó  el  Cálculo  infinitesimal, 
que  fué  uno  de  los  Creadores  de  la  Física  Matemática,  quizá  la  cien- 
cia más  difícil  de  todas,  y  demostró  la  existencia  de  Dios  por  la  im- 
posibilidad del  número  actual  infinito,  repetía  las  palabras  de  Bacón 
de  Verulamio:  «Un  poco  de  Filosofía,  aparta  de  la  Religión;  mucha 
Filosofía  lleva  a  ella:  creo  en  Dios  y  en  la  divinidad  de  Jesucristo 
con  todos  los  grandes  astrónomos,  matemáticos,  físicos,  químicos, 
naturalistas  y  filósofos  de  los  siglos  anteriores:  soy  católico  con  la 
mayor  parte  de  ellos  y  cristiano  con  casi  todos;  y  si  alguno  me  pide 
la  razón  de  mis  creencias,  se  las  daré  gustosísimo,  porque  no  son 
fruto  de  preocupaciones  infantiles,  sino  de  estudio  detenido  y  pro- 
fundo: las  verdades  leligiosas  en  que  yo  creo  son  más  incontestables 
que  el  cuadro  de  la  hipotenusa  y  el  teorema  de  Maclaurin>. 

Creo  con  los  grandes  astrónomos^  con  el  canónigo  regular  de 
San  Agustín,  Copérnico,  que  decía:  «la  gran  máquina  del  mundo 
fué  creada  por  el  más  perfecto  y  regular  de  los  Artífices:  admiro  la 
grandeza  de  Dios  y  no  me  creo  hábil  para  penetrar  en  los  abismos 
de  su  Sabiduría  infinita»  (2):  con  Galileo  que  «daba  gracias  a  Dios, 
porque  le  permitió  conocer  algo  de  esa  infinita  sabiduría»  (3):  con 
el  gran  Newton,  el  descubridor  de  la  gravitación  universal,  que  en 
sus  Principios  y  Tratado  de  Óptica,  y  en  sus  cartas  a  Bentley,  ase- 
gura que  «llegó  por  estudios  profundos  a  la  idea  de  Dios  a  quien 
llama  Pantocrator  o  Maestro  universal,  Infinito,  Inmenso,  Perfectísi- 
mo  y  Eterno,  Causa  de  las  Causas  habilísima.  Inteligentísima  y  Om- 


(i)     Vid.  Valson,  vida  y  obras  del  Barón  de  Cauchy,  tom.  I  ,  pág.  176. 

(2)  De  revolutionibus  orbium  caelestium,  Diálogo  V,  12. 

(3)  Obras,  tom.  XII,  pág.  350.  Milán,  181 1  . 
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nipotente».  Con  Kepler,  el  que  descubrió  las  tres  famosas  leyes  que 
constituyen  la  base  de  la  moderna  Astronomía,  y  fué  devoto  de  la 
Virgen,  y  que  en  el  libro  V  de  sus  Harmonices  MuncLi,  escribe  su- 
blime comentario  al  Laúdate  Dominum  de  cceHs  del  Real  Profeta 
David,  que  arranca  lágrimas  al  lector,  como  las  hace  derramar  tam- 
bién el  epitafio  de  su  tumba: 

Mensus  eram  cceIos:  nunc.  terree  nietior  timbras. 
Mens  ccelestis  erat:  corporis  umbrajacet. 
que  traduzco  así: 

«Había  medido  los  cielos;  y  ahora  mido  las  sombras  de  la  tie- 
rra. La  mente,  el  alma  era  celestial;  la  sombra  del  cuerpo,  yace 
aquí.» 

Creo  con  Laplace,  que,  digan  lo  que  quieran  los  adversarios, 
creyó  en  Dios  y  en  Jesucristo  y  murió  como  católico  (i),  recibiendo 
todos  los  auxilios  de  la  Iglesia.  Creo  con  el  gran  Le  Verrier,  de 
quien  os  dije  ya  que  su  descanso  intelectual  era  una  mirada  al  cru- 
cifijo, y  murió  repitiendo  las  palabras  del  anciano  Simeón:  (^Nunc 
dimittis  servum  tuum,  Domine.^  Creo  con  Faye,  que  lanza  un  cán- 
tico a  Dios  en  su  libro  «sobre  el  origen  del  mundo.» 

Creo  con  los  grandes  matemáticos  como  Leibnitz,  que  llevó  de 
frente  todas  las  Ciencias  de  su  tiempo  y  con  Newton  que  creó  el 
cálculo  diferencial  y  canta  un  himno  a  «la  Mente  Gobernadora  del 
Universo  que  es  Dios,»  y  en  su  carta  a  Arnauld  exclama:  «he  leído 
todas  las  objeciones  contra  la  Religión  y  he  escuchado  con  curiosi- 
dad a  todos  los  librepensadores;  y  ésto,  lejos  de  quebrantar  mi  fe, 
la  ha  confirmado  rigurosamente.*  Creo  con  Euler,  el  gran  matemá- 
tico del  siglo  xviii,  que  en  sus  cartas  a  una  Princesa   alemana,  que 


(i)  Véase  La  Quotidianne  y  L'  Ami  de  la  Religione  y  du  Roi,  7  de  mayo 
de  1827. 

Podíamos  citar  otros  muchos  astrónomos  creyentes;  a  Moeller  y  a  Huy- 
gens,  que  veían  en  los  cometas  una  prueba  de  la  divinidad;  y  a  Tycho-Brahe 
y  a  Hutton  y  a  Herschell  que  escribió:  «a  medida  que  progresan  las  Cien- 
cias se  ve  más  claramente  que  una  Inteligencia  eterna  lo  gobierna  todo». 
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era  la  Reina  madre  del  Rey  de  Prusia,  defendió  la  Religión  contra 
«los  espíritus  fuertes»  (l):  con  el  gran  geómetra  Juan  Bautista  Biot, 
que  era  penitente  del  P.  Ravignan:  con  Hermitte,  el  gran  matemá- 
tico católico. 

Creo  con  los  grandes  físicos,  como  Leonardo  Vinci,  Torricelli, 
Descartes,  Pascal,  el  benedictino  abate  Castelli,  creador  de  la  Me- 
cánica; Mariotte,  religioso  premostratense,  con  Volta,  el  inventor 
de  la  pila  eléctrica,  y  cuyo  testamento  puede  servir  a  muchos  sa- 
bios de  lectura  espiritual.  Creo  con  el  abate  Spallanzani,  con  Oers- 
tedt,  Faraday,  Fresnel  y  Augusto  de  la  Rive,  que  veían  la  actividad 
divina  en  todas  partes»  (2);  con  Roberto  Mayer,  creador  de  la  Ter- 
modinámica y  que  nos  habla  «de  la  armonía  eterna,  creada  por 
Dios,  sin  la  cual  todos  nuestros  pensamientos  serían  estériles:»  con 

(i)  Ya  hemos  habiado  del  Barón  de  Cauchy.  Entre  los  escritores  de  as- 
tronomía y  matemáticas  no  son  despreciables  los  nombres  de  los  españoles 
siguientes:  Alfonso  de  Córdoba,  Antonio  Nebrija,  Pedro  Ciruelo,  Pedro  Nú- 
ñez,  Alonso  de  Santa  Cruz,  Juan  de  Herrera,  García  de  Céspedes,  Antonio  de 
Ulloa  y  Jorge  Juan;  y  entre  los  matemáticos  que  hemos  conocido  religiosísi- 
mos católicos"  fueron  D.  Simón  Archillas  y  D.  Eduardo  Torroja,  para  no  ci- 
tar más  que  a  los  muertos. 

(2)  Creyentes  fueron  Becquerel,  Priestley,  Juan  Bautista  Biot,  Foucault, 
Fizeau,  lord  Kelvin,  etc.,  etc  . .  .,  y  entre  los  españoles  pueden  citarse  varios 
ilustres,  V.  gr.:  D.  Francisco  de  Paula  Rojas,  etc.  Como  el  lector  puede  obser- 
var, prescindimos  de  nombres  de  filósofos  desde  Pitágoras,  que  llama  a  Dios 
«el  gran  geómetra»;  Aristóteles,  que  le  llama  «Causa  de  las  Causas»;  Cicerón 
que  dice  de  El  que  es  «la  Razón  divina  que  lo  rige  todo»  (De  Natura  deo- 
rum  tom.  IV.,  libro  II);  hasta  Francisco  Bacón,  que  en  su  Instauratio  Magna^ 
en  su  Novum  Organnm  y  en  sus  Sermones,  se  muestra  religiosísimo. 

De  nombres  de  médicos  creyentes,  desde  Hipócrates  y  Galeno  hasta 
nuestros  días,  ya  citamos  bastantes  en  nuestro  discurso  acerca  de  «La  Fe  y 
las  Ciencias  Médicas».  El  incomparable  cirujano  Dupuytreu  decía  a  uno  de 
sus  colegas,  materialista  que  hacía  alarde  de  no  ver  a  Dios  en  el  cuerpo 
humano:  «entonces  usted  no  es  médico,  ni  cirujano:  usted  no  es  más  que  un 
veterinario».  (Véase  la  carta  de  Mgr.  Baunard  sobre  la  utilidad  de  la  ins- 
trucción científica  en  el  Clero,  1898), 
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Ampére,  el  gran  Ampére,  creador  de  la  electricidad  dinámica  y 
que  con  sus  leyes  dio  base  a  la  Química  atómica,  fervorosísimo  ca- 
tólico que  «con  una  mano  se  apoyaba,  decía  él,  en  la  Naturaleza, 
y  con  la  otra  se  asía  al  vestido  de  Dios  como  el  niño  al  vestido  de 
su  padre.» 

Creo  con  Hertz,  el  descubridor  de  las  hondas  que  llevan  su 
nombre,  las  hondas  hertzianas,  que  demostró  de  un  modo  experi- 
mental las  deducciones  matemáticas  de  Maxwell  acerca  de  la  teoría 
eléctrico-magnética  de  la  luz. 

Y  por  último,  creo  con  Brandly,  el  inventor  del  principio  de  la 
telegrafía  sin  hilos,  y  con  Rontgen,  que  son  de  los  nuestros:  uno  de 
ellos  ayuna  los  sábados  en  honor  de  la  Virgen. 

Creo  con  los  grandes  químicos  como  Lavoisier,  que  descubrió 
el  origen  del  calor  animal  y  fué  Patrono  de  una  Capellanía  y  pagó 
con  su  ciencia  y  su  cabeza  a  los  pregoneros  de  la  libertad,  de  la  li- 
bertad con  guillotina  o,  ahora,  con  pistola  star:  creo  con  Gay-Lus- 
sac,  con  Juan  Bautista  Dumas,  que  dedica  alabanzas  «al  Creador 
del  mundo;»  con  Berzelius,  que  nos  habla  de  «los  eternos  sapientí- 
simos designios;»  y  con  Chevreul,  que  niega  la  casualidad  y  afirma 
la  Providencia  (l). 

Creo  con  los  grandes  naturalistas  botánicos,  como  Linneo  que 
en  su  Systema  naturce,  entona  un  himno  «a  Dios  eterno,  omnis- 
ciente, infinito;»  con  Jussieu,  Cavanilles,  sacerdote  y  español  como 
lo  era  Mutis,  príncipe  de  los  Botánicos  del  Nuevo  Mundo,»  como 
le  llamó  Humbolt;  y  con  el  agustino  P.  Blanco,  autor  de  la  «Flora 
de  Filipinas;»  con  los  grandes  geólogos;  como  Carlos  Lyell  que 
habla  de  Dios  «dirigiendo  la  cadena  de  las  variaciones  geológicas;» 
y  con  Alberto  Lapparent,  católico  fervoroso,  que  «en  la  misma  for- 
mación de  la  hulla  ve  una  prueba  de  la  acción  de  Dios.» 

Creo  con  los  grandes   paleontólogos,   como   el   insigne   Cuvier, 


(i)     El  mismo  Liebig  maldijo  el  materialismo  grosero  de  Buchner  y  Mo- 
leschott. 
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creador  de  la  Paleontología,  y  Alberto  Gaudry,  católico,  apostólico, 
romano  (l). 

Con  los  grandes  entomólogos,  como  Latreille,  fundador  de  la 
Entomología;  con  Réamur,  con  Milne-Edwards,  con  Enrique  F'abre, 
que  ante  las  maravillas  realizadas  por  los  insectos,  <  no  temen  ex- 
cederse en  las  alabanzas  divinas»  (2). 

Creo  con  el  fundador  de  la  Cristalografía,  el  abate  Hauy;  con  el 
que  descubrió  la  célula  animal,  Schvi^ann,  católico  ferviente;  con  el 
que  descubrió  la  célula  vegetal,  Schleiden,  qne  defendió  «el  objeto 
sublime  de  la  Religión  cristiana». 

Creo  con  los  grandes  fisiólogos,  con  el  católico  Juan  Müller,  el 
Cuvier  alemán,  que  dominó  todas  las  Ciencias  Naturales  y  creó  la 
fisiología  de  los  sentidos;  con  Carlos  Luwig,  que  en  1 877,  al  apare- 
cer Pío  IX  en  la  plaza  de  San  Pedro,  gritó  con  fervor:  «viva  el  Papa 
infalible»;  con  Du  Bois-Reymond,  el  famoso  autor  delignoradimus, 
y  con  el  mismo  Claudio  Bernard,  que  fué  deísta,  sí,  pero  murió  en 
católico  (3),  y  dijo  que  «jamás  la  ciencia  había  autorizado  ni  justifi- 
cado las  negaciones  del  ateísmo».  Por  cierto  que  entonces  vivía  un 


(i)  Creyentes  fueron  Barrande,  Elias  de  Beaumont,  Agassiz  Hos.  y  Ellis 
que  nos  hablan  de  la  «Voluntad  única,  infinita  y  omnipotente»;  Bonnet,  Bu- 
ffón.  que  dice:  «el  hombre  sensato,  al  contemplar  el  universo,  sube  por  gra- 
das al  trono  de  Dios».  (Hist.  Natural,  tomo  XII,  pág.  11,  París,  1864). 

El  mismo  Lamark  fué  creyente:  en  su  «Historia  de  los  animales  sin  vér- 
tebras» alaba  al  Autor  sublime  de  la  Naturaleza  y  no  confunde  el  reloj  con 
el  relojero.  El  editor,  sin  duda  judío,  suprimió  ese  párrafo  en  oti'a  edición. 

Conocido  es  por  todos  el  agustino  Mendel  que  ha  establecido  las  leyes  de 
la  herencia  en  los  vegetaies. 

De  los  naturalistas  españoles  antiguos,  pueden  citarse,  con  honra,  los 
nombres  de  González  de  Oviedo,  P.  José  de  Acosta,  Francisco  Hernández,  y 
entre  los  modernos,  relativamente,  los  de  D.  Félix  Azara,  Mariano  Lagasca 
Rojas  Clemente,  Muñoz  Capilla,  (agustino),  Graélls,  etc.^  etc. 

(2)  Vide  Latreille  «Cours  d'  Entomologie,  pág.  266,  y  Revue  Scientifique 
Abril,  1883,  página  386. — De  Enrique  Fabre  hablaremos  después. 

(3)  Vid.  la  Semaine  Religieuse,  de  Nantes,  primer  trimestre  de  1878. 
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histólogo  que  era  ateo  y  tuerto,  Carlos  Robin;  y  Claudio  Bernard 
decía  de  él  que  «casi  siempre  se  equivocaba,  porque  sólo  veía  con 
un  ojo,  y  era  el  tuerto  precisamente». 

Por  último,  creo  con  el  gran  biólogo  del  siglo  xix,  el  más  exce- 
lente bienhechor  de  la  humanidad,  el  creador  de  la  Microbiología,  el 
sepulturero  de  la  generación  espontánea,  el  revelador  de  los  infini- 
tamente pequeños;  el  hombre  excelso  que  no  se  avergonzaba  de  re- 
zar el  Rosario  ni  de  asistir  a  las  procesiones  católicas  y  cuya  muer- 
te fué  de  duelo  inmenso  para  toda  la  humanidad  y  en  cuya  tumba 
están  grabadas  estas  palabras:  «Dios  ideal  de  la  ciencia,  del  trabajo 
y  del  Arte,  de  la  Religión  y  la  Patria  y  de  las  virtudes  del  Evange- 
lio»: el  gran  Pasteur. 

Y  si  todos  estos  hombres  grandes,  creadores  de  casi  todas  las 
Ciencias,  invocaron  y  adoraron  a  Dios,  unos  desde  las  alturas  subli- 
mes de  la  Astronomía  y  las  Matemáticas,  otros  desde  el  mundo  de 
la  vida  o  a  través  de  los  tiempos  prehistóricos  y  cantaron  himnos 
entusiastas  a  la  inteligencia  ordenadora  de  tantas  maravillas  en  la 
cadena  de  todo  lo  creado,  ¿por  qué  hoy  se  ve  en  derredor  del  Nom- 
bre divino  la  conspiración  del  silencio,  cuando  no  es  el  tumulto  de 
la  blasfemia  y  el  odio? 

Señores:  Yo  quiero  insistir  en  este  punto  capital,  porque  es  ne- 
cesario, es  indispensable  para  la  paz  del  mundo,  desterrar  de  él  ese 
silencio  u  olvido  o  ese  odio  incalificable  contra  Dios,  mil  veces  ben- 
dito. Como  el  marino  que  roto  el  timón  y  perdido  el  barco  en  la 
extensión  del  Océano  y  en  la  obscuridad  de  la  noche,  si  quiere  orien- 
tarse, tiene  que  levantar  la  mirada  en  busca  de  la  estrella  polar,  así 
hoy,  señores,  en  este  mar  alborotado  de  la  vida — como  nunca  tris- 
te y  pavoroso — lleno  de  problemas,  lleno  de  arrecifes  y  de  escollos 
anarquistas,  smdicalistas  y  ateos,  es  preciso,  es  urgente  que  los  hom- 
bres sabios  y  honrados  alcen  también  sus  ojos  al  cielo  en  busca,  no 
de  una  estrella  o  un  sol  cualquiera  del  mundo,  sino  en  busca  del 
Creador  de  los  mundos,  de  las  estrellas  y  los  soles,  de  las  socieda- 
des y  las  almas,  cuyos  rayos  soberanos  por  todas  partes,  en  el  cié- 
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lo,  en  la  tierra,  en  el  mar  y  en  el  aire  se  difunden  y  resplandecen  y 
escriben  su  nombre  con  signos  de  luz  en  toda  la  extensión  del  Uni- 
verso, que  canta  su  gloria  infinita.  Y  con  esto  queda  demostrado 
que  no  es  indigno  ni  deshonroso  ni  degradante — ante  los  misterios 
que  por  todas  partes  nos  rodean — invocar  el  nombre  de  Dios,  ala- 
bado y  adorado  por  los  genios  más  grandes  de  la  humanidad. 

Y  ahora  voy  a  responder  a  la  pregunta  que  hice:  al  por  qué  de 
ese  olvido  o  silencio  u  odio  contra  Dios. 

IV 

Señores:  la  incalculable  extensión  actual  de  las  ciencias  humanas 
y  la  necesaria  y  creciente  división  de  los  trabajos  especialistas,  son 
de  tal  género  que  no  hay  nombre  que  pueda  abrazar  todos  los  ra- 
mos del  saber — aunque  fuese  un  genio  como  nunca  le  vio  el  mundo. 
Es  un  campo  sin  límites  ni  puertas,  donde  trabajan  millares  de  obre- 
ros que  no  suelen  declararse  en  huelga,  sino  es  por  la  fuerza  mayor 
de  una  guerra  espantosa  como  la  pas?.da,  la  más  inaudita  en  la  his- 
toria de  ios  siglos  y  en  la  cual  tantos  talentos  sucumbieron. 

Pues  bien;  muchos  de  esos  obreros  inlelectuales  trabajan  eviden- 
temente, pro  pane  lucrando^  atendiendo  más  a  la  utilidad  práctica 
de  la  vida  que  al  ideal  de  la  ciencia.  Y  yo  no  repruebo  su  labor,  si 
a  la  vez  no  se  olvidan  de  su  fin  último. 

Otros  trabajan  por  adquirir  un  nombre  en  la  república  de  las 
ciencias  o  de  las  letras;  y  como  el  detalle  les  abruma  y  las  dificulta- 
des para  adquirir  aquél  aumentan  de  día  en  día,  no  tienen  tiem- 
po—  dicen — para  pensar  en  ese  fin,  ni  para  elevarse  de  los  efectos  a 
las  causas,  y  de  las  maravillas  que  miran  sus  ojos  al  Artífice  de  ellas; 
y  a  veces  se  entusiasman  con  las  piezas  de  reloj,  al  decir  de  Voltaire, 
sin  acordarse  para  nada  del  relojero. 

Otros,  al  contemplar  esos  portentos  de  la  maquinaria,  sienten  el 
gozo  de  su  contemplación  honrada  y  legítima,  pero  no  se  atreven  a 
expresar  sus  sentimientos,  como  los  hombres  grandes  que  cité,  por 
el  temor  al  qué  dirán,  por  los  respetos  humanos,  que  los  hay  en  la 
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ciencia  como  en  todas  partes.  Creen  que  van  a  ponerse  en  ridículo 
ante  la  crítica  de  algunos  que  se  llaman  sabios  librepensadores,  y 
con  rubor  femenil  no  se  atreven  a  mostrarse  en  público  tales  como 
son.  Peor  para  ellos.  Todos  conocemos  a  algunos  que  temen  más  a 
una  palabra,  la  palabra  reaccionario,  que  a  una  tormenta  en  la  cima 
de  las  tres  Sórores  del  Pirineo.  Y  hemos  conocido  una  época  en  que 
los  que  querían  escalar  la  cumbre  de  los  altos  cargos  públicos — en 
la  enseñanza  o  fuera  de  la  enseñanza — tenían  que  aparecer  como  es- 
píritus fuertes,  es  decir,  antirreligiosos  o  arreligiosos,  porque  de  esta 
manera  hallaban  facilidades  inauditas  para  conquistar  la  plaza  de- 
seada. Y  hasta  algunos  lanzaban  proposiciones  heréticas — que  quizá 
no  sintieron  jamás — para  llamar  la  atención  de  las  gentes,  pues  era 
sabido  y  resabido  que  por  el  camino  del  escándalo  público  se  ad- 
quiere celebridad  más  pronto  que  por  el  camino  de  la  honradez. 

Pero  hay  otros  más  osados,  más  atrevidos  que  estudian,    sí,  los 
portentos  naturales  y  las  maravillas  asombrosas  y  con  tesón  inaudi- 
to, con  pertinacia  satánica,  niegan  que  sean  obra   de  un  Ser   inteli- 
gente y  próvido.  Me  parece  que  fué  Bacón  el  que   dijo:    «Sólo  nie- 
gan a  Dios  aquéllos  a  quienes  no  conviene  que  Dios  exista».  A  cada 
uno  de  estos  se  le  pueden  aplicar  aquellos  versos  del  poeta  (l); 
Conoce  al  Pastor  la  grey — conoce  el  siervo  al  Señor 
Y  tú  que  encuentras  la  ley — niegas  al  Legislador. 
¡Sabio  que  nunca  te  humillas 

Y  estudias  para  negarlas 
Las  celestes  maravillas! 
¡A  Dios  se  va  de  rodillas 

Y  tú  no  sabes  doblarlas! 

¡La  humildad!  Ved  aquí  lo  que  el  fundador  del  método  experi- 
mental, Francisco  Bacón,  pedía  «a  los  hombres  que  tienen  en  cau- 
tividad la  experiencia  para  acercarse  al  libro  de  las  criaturas  y  ele- 
varse hacia  Dios»  (2). 


(i)     Federico  Balart. 

(2)     Prefacio  al  Novum  Organum. 
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¡Ah!  Bossuet  exclamaba:  «El  universo  no  tiene  nada  más  gran- 
de que  los  grandes  hombres  humildes  y  modestos». 

Pero  es  inútil  pedir  esa  virtud  a  ciertos  sabios  omniescientes, 
porque  Ci'een  que  la  ciencia  es  atea  y  debe  serlo,  porque  lo  sabe 
todo  y  ya  no  conoce  misterios  ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  en  el 
mar,  ni  en  el  aire.  Y  si  se  les  pregunta  cuál  es  el  balance  de  los  co- 
nocimientos humanos  en  el  siglo  xx,  y  a  qué  punto  hemos  llegado 
en  el  concepto  de  la  verdad  y  qué  problemas  faltan  por  resolver, 
esos  sabios  responden  sin  vacilaciones  ni  dudas  que  la  ciencia  hu- 
mana ha  resuelto  todos  los  problemas,  que  ha  llegado  al  conoci- 
miento de  la  verdad  integral  del  universo  y  después  de  haber  des- 
truido los  tres  dogmas  fundamentales  de  toda  Religión,  Dios,  la  li- 
bertad y  el  alma,  demuestra  que  ya  no  hay  secreto  alguno  para  el 
hombre,  porque  sabe  que  todo  lo  que  ven  sus  ojos  ayudados  por  el 
microscopio,  el  espectroscopio  o  la  ecuatorial,  todo  lo  que  su  cora- 
zón adivina  en  el  mundo  grande  o  pequeño,  todo  es  obra  del  acaso^ 
por  virtud  del  imperio  universal  de  la  ley  de  la  substancia  eterna  (i). 

Y  yo  pregunto,  señores:  ¿no  es  esto  engañar  a  la  Humanidad.? 
Pero  hasta  ahí  llegaron  algunos  que  se  llaman  sabios,  y  esas  doctri- 
nas erróneas  se  han  enseñado  y  se  enseñan  todavía  a  multitud  de 
gentes  que  las  creen,  porque  lo  dice  la  ciencia.  Después  nos  lamen- 
tamos del  espectáculo  salvaje  que  hoy  presenta  el  mundo.  Es  decir, 
que  el  hombre,  según  frase  de  Flammarión  «humilde  comparsa  en 
el  poema  sublime  de  la  creación  entera,  átomo  de  polvo  envuelto 
por  los  rayos  del  Sol  infinito,  infusorio  microscópico,  perdido  en  el 
seno  de  los  mares,  se  atribuye  el  flujo  y  reflujo  de  las  aguas»  y 
cree  el  insensato  que  ha  desgarrado  el  velo  de  todos  los  misterios  y 
destruido  los  dogmas  de  toda  creencia,  y  se  estima  como  Señor  so- 
berano de  todo  cuanto  existe. 

¡Oh!  Si  a  mí  me  fuera  lícito  usar  palabras  duras,  diría  en  esta 
ocasión:  falso  de  toda  falsedad;  error,  totalmente   error.    Porque   la 


(ij     Haeckel:  «Les  énigmes  de  1'  univers»,  principalmente  págs.  3123^  434 
y  siguientes. 
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ciencia  verdadera  dice  lo  contrario.  Si  no  lo  dijese  había  que  malde- 
cirla. ¿Por  qué.?  Porque  después  de  haber  llegado  a  la  revelación  de 
todos  los  secretos  del  mundo,  al  conocimiento  absoluto  de  la  ver- 
dad— con  tantas  conquistas  brillantes,  con  tantos  progresos  admi- 
rables y  con  tanta  sabiduría, — ha  puesto  a  la  humanidad,  como  lo 
estamos  viendo,  en  el  peligro  de  sucumbir  en  la  barbarie.  «Lo  sa- 
brás todo  y  lo  verás  todo»,  dijo  la  serpiente  a  la  mujer;  y  efectiva- 
mente, la  pobre  Eva  abrió  los  ojos  y  lo  vio  todo  y  lo  supo  todo, 
todo,  todo  lo  que  es  gemido  y  todo  lo  que  es  dolor;  dolores  en  el 
parto,  dolores  en  el  cuerpo  y  en  el  alma;  vio  que  el  dolor  era  su 
comida  y  las  lágrimas  su  bebida;  que  el  camino  estaba  lleno  de 
abrojos  y  que  el  mundo  era  un  destierro.  ¡Oh!  lo  vio  todo  y  lo  supo 
todo;  y  cuando  el  vSol  de  aquel  día  memorable  se  escondió  en  el 
Occidente,  el  alma  infeliz  de  la  mujer  quedó  más  obscura,  desolada 
y  sombría  que  aquella  negra  noche,  sin  Luna  ni  estrellas,  ni  otros 
rumores  que  los  rumores  de  la  tempestad  lanzada  por  la  ira  de  Dios. 

Y,  señores;  la  Historia  se  repite.  ¿Será  la  tempestad  que  hoy 
cruza  la  tierra  como  la  tempestad  del  Paraíso  perdidcf* 

V 

Pero  no;  la  ciencia  verdadera  dice  lo  conti"ario.  Señores:  Tengo 
dadas  muchas  pruebas  de  mi  entusiasmo  por  la  ciencia  y  ante  ella 
me  descubro,  porque  es  un  rayo  de  luz  de  Dios,  reflejado  en  nuestra 
mente;  y  como  yo  pude,  con  voz  débil,  pero  sincera,  ante  médicos 
e  ingenieros  de  Minas,  y  ante  otra  multitud  de  hombres  también 
intelectuales,  la  canté  mi  himno,  pobre  por  ser  mío,  pero  himno  de 
gratitud  y  admiración  por  ella;  porque  nos  da  del  universo  un  con- 
cepto más  amplio,  racional  y  comprensivo  que  el  que  alcanzaron 
nuestros  mayores.  Pero  de  ahí  a  declarar  que  lo  sabe  todo  y  lo 
puede  todo,  que  es  poco  menos  que  omnipotente  y  omnisciente, 
media  un  abismo. 

Porque,  señores  y  amigos  míos,  prescindiendo  ahora  del  proble- 
ma capital,  del  problema  fundamental  del 'mundo,  que  es  el  proble- 
ma moral  de  las  almas — que  la  ciencia   es   incapaz   de   resolver,    ni 

23 
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hoy,  ni  mañana,  ni  nunca,  porque  la  ciencia,  como  dijo  Bougaud, 
sólo  alcanza  a  la  epidermis  de  la  humanidad,  jamás  al  espíritu  que 
la  envuelve—,  yo  os  digo  que  a  pesar  de  todas  las  conquistas  y  de 
todos  los  progresos  científicos,  la  ciencia  humana  no  ha  hecho  más 
que  arañar  la  cascara,  la  superficie  de  las  cosas  y  que  hoy  está  llena 
de  ignorancias  o  misterios — mayores  en  número  que  los  misterios 
de  la  Cruz — ,de  tal  modo  que  se  pueden  repetir  las  frases  de  tres 
sabios  insignes;  la  de  un  antiguo  filósofo  timnn  scio,  me  níhil  scire, 
«una  cosa  sé  y  es  que  no  sé  nada»;  y  la  de  Newton:  «lo  que  sé  es  una 
gota  de  agua  y  lo  que  me  falta  que  saber  es  el  Océano  insondable»; 
y  la  frase  de  un  gran  físico  español,  D.  Francisco  de  Paula  Rojas: 
«a  medida  que  avanzo  en  el  estudio  de  las  ciencias  y  en  los  años  de 
vida,  todo  mi  caudal  científico,  que  es  ya  pobre,  se  va  reduciendo 
a  unos  cuantos  signos  de  interrogación»  (l). 

Esta  es  la  verdad  sincera  y  ella  nos  invita  a  hacer  un  rápido  ba- 
lance de  los  actuales  conocimientos  científicos,  mejor  diré  de  nues- 
tras científicas  ignorancias.  Prescindiré,  pues,  del  Haber,  que  cono- 
céis todos  vosotros,  para  fijarme  en  un  pequeño  Debe,  no  en  térmi- 
nos generales  y  abstractos,  sino  con  números  concretos,  para  de- 
mostrar que  la  ciencia  humana  lejos  de  haber  disipado  los  misterios 
de  la  creación,  está  rodeada  de  ellos  y  me  atrevo  a  decir  que  cuanto 
más  avanza  en  la  exploración  del  mundo,  ve  con  más  claridad  que 
se  agranda  la  lista  de  esos  problemas  formidables  que  desafían  el 
poder  de  nuestra  razón.  «Misterios*  matemáticos,  astronómicos,  fí- 
sicos y  químicos,  geológicos  y  biológicos.  Doy  a  la  palabra  misterio 
el  significado  de  cosa  recóndita  o  desconocida.  Y  no  me  digáis  al- 
gunos de  vosotros  que  cultiváis  las  ciencias  prácticas  de   Laborato- 


(i)  Discurso  de  contestación  al  Sr.  Madariaga  en  la  Academia  de  Cien- 
cias, 1902,  Madrid,  pág.  72. 

Porque  amamos  la  Ciencia  y  concedemos  sus  méritos,  condenamos  y  re- 
chazamos ese  nuevo  sistema  filosófico-utilitario  y  degradante  que  se  llama 
el  «pragmatismo»  que  le  niega  todo  valor  objetivo  y  la  realidad  de  sus 
principios  y  sus  leyes,  y  llama  quiméricas  o  fantásticas  a  sus   construccio7ies. 
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ríos  y  Museos,  que  los  misterios  que  voy  a  señalar  pertenecen  a  la 
ciencia  pura  que  no  nos  importa  y  que  algunos  confunden  con  la 
Metafísica  que  aborrecen  porque  no  la  conocen;  porque  no  olvida- 
réis que  la  ciencia  pura  es  la  más  alta  especulación  del  hombre,  y 
que  de  allí,  como  el  agua  límpida  de  las  cumbres,  bajan  las  leyes  y 
los  principios  que  han  de  regir  y  alimentar  las  máquinas  de  fábri- 
cas y  talleres  que  constituyen  el  concierto  soberano  de  las  humanas 
industrias. 

{Continuará) 
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GENERAL  ABSOLUTO  DE  LA  ORDEN  AGUSTINLANA 


IV 


El  Escorial  recibió  con  los  brazos  abiertos  al  nuevo  Procurador 
General  de  la  Orden,  pero  gozó  muy  poco  de  su  dulce  compañía: 
apenas  hubo  recibido  el  saludo  cariñoso  de  sus  hermanos,  discí- 
pulos y  amigos  que  ansiaban  aprisionarle  aquí  para  consuelo  de  to- 
dos, cuando  su  corazón  de  niño  y  su  fartaleza  de  hombre,  vencedor 
en  todas  las  luchas  exigidas  por  el  cumplimiento  de  obligaciones 
sagradas,  hizieron  comprender  que  una  espina  le  punzaba  el  alma, 
llevándola  a  regienes  superiores  en  busca  de  un  ser  querido  a  quien 
llamó  Padre  y  a  quien  deseaba  pedir  luz  y  consejo.  El  Rmo.  Vica- 
rio General  de  España,  mártir  de  la  nobleza  y  modelo  de  superiores 
que  van  tras  la  humildad  en  el  ensalzamiento,  el  P.  Manuel  Diez 
(jonzález,  había  llegado  al  término  de  su  carrera  de  gigante  y  com- 
templaba  desde  el  cielo  muchos  de  los  frutos  sembrados  a  su  paso 
por  las  altas  jerarquías,  unos  en  plena  madurez,  sirviendo  de  manjar 
sabroso  dentro  y  fuera  de  la  Corporación,  y  otros  en  completa 
florescencia,  pero  exigiendo  aún  las  atenciones  y  esmeros  adecua- 
dos a  los  fines  del  sembrador.  El  P.  Tomás  llegaba  con  el  alma 
puesta  en  su  consejero,  y  amantísimo  jefe  hasta  que  Roma  le  llama 
a  superiores  destinos,  pero  quiso  Dios  en  sus  altos  juicios  negarle 
el  consuelo  de  abrir  su  pecho  al  sabio  alentador  de  grandes  ideales, 
y  careciendo  ya   del  tesoro    que  había  dejado  aquí   dos  años  antes, 


(i)    V.  pág,  251 
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al  embarcar  para  Filipinas,  lloró  la  ausencia  del  Padre  con  lágrimas 
de  resignación  y  se  apoyó  en  la  muerte  misma  como  base  de  glo- 
riosos destinos. 

Con  pena  y  sentimiento,  pues  aun  sin  la  «joya  más  preciosa»  el 
Escorial  fué  siempre  el  foco  de  sus  grandes  amores,  y  regalándonos 
parte  de  su  corazón  para  bien  de  todos,  fué  a  caldearle  más  y  más  al 
centro  de  sus  exploraciones  futuras,  al  convento  generalicio  de  Santa 
Mónicn,  que  había  de  conocer  pronto  y  de  cerca  los  méritos  de  vir- 
tud y  ciencia  de  los  dos  sabios  profesores  españoles,  amantes  del 
trabajo  y  de  la  prosperidad  de  la  Orden  en  todas  sus  Provincias. 
Los  graves  asuntos  de  la  Procuración  General,  despachados  con  tino 
y  dirigidos  siempre  ad  majorem  Dei  gloriam,  llevaron  al  ánimo  de 
S.  vS.  León  XIII  la  convicción  firme  de  que  nadie  como  el  P.  Tomás 
podría  sostener  la  carga  abrumadora  que  dejaba  el  Rvmo.  P.  Se- 
bastián Martinelli,  elevado  a  la  dignidad  arzobispal  y  a  delegado 
Apostólico  de  los  Estados  Unidos  de  América  por  mandato  expre- 
so del  Pontífice.  Cuando  Monseñor  Rampolla,  vSecretario  de  Pastado 
y  Protector  de  la  Orden  Agustiniana,  tuvo  su  complacencia  en  con- 
sagrar en  nuestra  iglesia  de  Roma  al  nuevo  Prelado  que  no  creyó 
nunca  merecer  distinción  tan  señalada,  el  P.  Tomás  estaba  muy  lejos 
de  pensar  que  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  había  de  mandarle 
también  a  él  ascende  superius^  colocándole  al  frente  de  toda  la  Or- 
den con  el  nombre  de  Vicario  General,  como  se  le  ordena,  según  vo- 
luntad exprensa  del  Romano  Pontífice,  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares  con  fecha  3  de  agosto  de  1 896  .  .  ,  «Escu- 
chando el  ruego  del  mismo  Prior  General,  nombra  al  P.  Tomás  Ro- 
dríguez, actual  Procurador  General,  Vicario  General  con  todas  las 
facultades  y  todos  los  derechos  ad  nutum  S.  Sedis,  dándole  además 
la  potestad  de  seguir  ejerciendo  el  cargo  de  Procurador  General, 
para  lo  cual  deroga  lo  prescrito  en  las  Constituciones  Agustinianas». 

Al  con\unicar  a  los  superiores  la  «honrosa  distinción»  de  la  Car- 
den por  el  nombramiento  del  P.  Martinelli,  haciendo  un  elogio  de  su 
*celo,   sabiduría  y  prudencia   que   han   dé  brillar   con   mayor   ex- 
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plenclor  desde  Jas  alturas  de  su  dignidad»,  el  nuevo  Vicario  Gene- 
ral lamenta  ser  él  «la  insuficiencia  misma»  para  soístener  la  carga  que 
acepta  sumiso,  porque  espera  de  la  oracioaes  de  todos  luz  para  diri- 
gir, consejos  para  acertar  y  fortaleza  para  no  desfallecer.  «Faxit 
Deus-concluye,  bendiciendo  a  sus  hijos-ut  spes  nostra  felici  eventu 
conprobetur». 

No  es  íácil  juzgar  con  acierto  ni  mandar  con  prudencia  sin  co- 
nocer al  detalle  los  defectos  que  deban  corregirse  y  el  campo  de 
acción  en  que  puedan  desenvolverse  los  planes  de  un  sabio  legisla- 
dor. Con  la  vista  en  Dios  y  en  el  pietas  citm  sufficientia  de  Sus  ama- 
dos hijos,  se  puso  inmediatamente  en  comunicación  directa,  por 
medio  de  la  visita  personal,  con  las  Provincias  de  Baviera,  Bohe- 
mia, Polonia,  Holanda,  Bélgica  y  España,  donde  apreció  lleno  de 
júbilo,  cuní  no stris^j) culis  viderimus,  los  grandes  alientos  y  los  traba- 
jos asiduos  de  las  comunidades  todas  en  levantar  los  prestigios  de 
nuestros  mayores  sobre  las  ruinas  acumuladas  por  los  trastornos  de 
los  tiempos,  sin  cobardías  en  la  observancia  religiosa  y  con  bríos  en 
sostener  e  intensificar  los  estudios,  «ad  praelia  Domini  praelian- 
da» — dice  en  la  circular  dirigida  a  todas  las  casas  de  la  Orden,  —  que 
vieron  con  agrado  en  ella  consideraciones,  consejos  y  mandatos 
propios  de  una  inteligencia  clara,  de  un  espíritu  noble  y  de  un  Pa- 
dre amantísimo,  cuya  vida  es  la  conducta  ejemplar  de  sus  hijos.  La 
virtud  y  la  ciencia,  fundamento  indispensable  a  la  misión  activa  de 
los  religiosos  dedicados  a  la  enseñanza  y  a  la  cura  de  almas,  eran  el 
norte  fijo  y  el  tema  preferido  de  sus  conversaciones,  cartas  particu- 
lares y  correspondencia  oficial,  sin  prescindir  jamás  délas  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo  al  ordenar  lo  bueno,  si  era  imposible  lo 
mejor.  Fruto  de  esta  primera  visita  son  las  normas  generales  que 
trazó  para  los  estudios  de  toda  la  Orden  y  para  la  uniformidad  en 
su  desarrollo  armónico,  la  explicación  luminosa  del  fundamento,  ra- 
zones y  conveniencias  de  lo  prescrito,  pues  conocedor  de  la  psico- 
logía colectiva  de  las  corporaciones  ilustradas,  no  utilizó  nunca  el 
imperativo  del  mandato   sin  bañar  de  luz  los  fines  prácticos  que  se- 


EL  KEVMO.    i'.    TOMÁS   RODRÍGUEZ  35/ 

fíalaba  a  ia  vida  religiosa  y  científica,  reservando  margen  amplísimo 
a  las  iniciativas  particulares  que  pudieran  desenvolverse  en  el  cua- 
dro general.  De  ahí  su  anhelo  en  que  «los  profesores  conferencien 
y  traten  de  los  medios  más  directos  al  florecimiento  de  los  estudios 
y  de  la  observancia  religiosa  en  todas  las  casas:  suplan  las  deficien- 
cias de  los  textos  con  explicaciones  claras  y  apuntes  concisos,  pre- 
firiendo siempre  los  autores  de  nuestro  hábito;  enseñen  a  los  jóvenes 
estudiantes,  con  la  palabra  y  con  el  ejemplo,  las  virtudes  de  nues- 
tros santos  y  la  doctrina  de  nuestros  esclarecidos  varones.»  &.  (l). 
Consecuencia  también  de  su  primera  visita  a  los  países  mencio- 
nados fué  la  orden  a  los  rectores  de  los  Colegios  de  jóvenes  segla- 
res, y  de  nuestras  casas  de  estudios  «que  sean  espléndidos  en  ad- 
quirir libros,  instrumentos  &^  necesaros  o  útiles  a  profesores  y 
alumos  para  que  todos  cumplan  gustosos  sus  deberes  respectivos, 
atendiendo  al  estado  económico  de  cada  centro,  para  que  na- 
die pida  lo  imposible  de  conseguir»,  Con  el  fin  de  estar  él  al  co- 
rriente del  movimiento  del  personal,  alumos,  enseñanzas,  trabajos 
&'^  , ruega  que,  se  le  manden  todos  los  años  nota  del  número 
de  estudiantes,  clases  desempeñadas  por  cada  profesor,  califica- 
ciones obtenidas  en  los  exámenes  anuales,  con  otros  detalles 
reveladores  del  celo  y  cariño  de  tan  buen  Padre  por  el  incremento, 
desarrollo  y  prosperidad  de  las  obras  emprendidas  en  todas  y  cada 
una  de  las  Provincias  de  la  orden. 


(i)  Como  nuestras  S.  Constituciones,  aprobadas  y  declaradas  obligato- 
riar  en  el  Capítulo  General  de  1895,  el  primero  a  que  asistieron  los  españo- 
les, después  de  la  Unión  hecha  por  SS.  León  XIII,  (1893)  establecen  normas 
concretas  sobre  los  grados  académicos,  el  Rmo.  P.  Tomás,  a  raíz  de  la  Santa 
Visita,  acudió  a  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  pidien- 
do y  obteniendo  la  subsanación  de  títulos  otorgados  antes,  según  las  cos- 
tumbres y  leyes  de  algunas  Provincias  de  la  Orden.  Ese  era  el  medio  de 
evitar  dificultades  y  complicaciones  posibles  en  lo  futuro,  como  dice  la  ex- 
posición histórica  y  razonada  que  manifiesta  la  imparcialidad,  amor  y  clari- 
videncia del  Superior. 
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S.  vS.  León  XIII,  amante  de  la  Orden  agustiniana,  seguía  muy  de 
cerca  los  pasos  del  jefe  que  él  mismo  le  había  dado  con  el  título  de 
Vicario,  reservando  al  P.  Martinelli  el  de  General,  honoris  causa^  y 
ensalzaba  con  agrado  y  sin  reserva  las  orientaciones,  desvelos  y  en- 
tusiasmos de  su  elegido,  tan  acertado  en  conquistarse  el  amor  y 
respeto  de  religiosos  y  seglares,  como  en  desarrollar  temas  de  gran 
trascendencia  católica  ante  un  público  selecto  que  le  escuchaba  go- 
zoso en  la  Iglesia  Española  de  Roma  (cuaresma  de  1898)  «tribután- 
dole merecidos  elogios  por  su  elocuente  palabra  y  por  sus  reconoci- 
das virtudes»  Ascende  superius,  le  repitió  el  Santo  Padre,  el  6  de 
Julio  de  1898,  nombrándole  Prior  General,  bien  seguro  de  la  volun- 
tad de  Dios,  y  del  agrado  de  toda  la  Orden,  que  se  apresuró  a  feli- 
citarle, no  sin  felicitarse  a  sí  mismo,  por  haber  conocido  ya  en  el 
P.  Tomás  todas  las  dotes  de  un  verdadero  Superior  que  se  olvi- 
da de  si  mismo  para  darse  a  sus  hijos  y  subir  con  ellos  al  trono  de 
Dios.  «Sin  mérito  alguno  da  nuestra  parte,  sin  fuerzas  para  soste- 
ner el  peso  que  se  nos  impone,  Ntro.  Smo.  Padre  León  XÍII,  escu- 
chando los  deseos  del  Rmo.  Martinelli,  se  ha  dignado  elegirnos  y 
nombrarnos  Prior  General  vuestro,  según  ordena  la  S.  Congregación 
en  su  Decreto  (del  6  de  Julio)  que  os  envío  para  vuestro  co- 
nocimiento» «Recibimos  con  sumisión  filial  la  carga  que  el  Se- 
ñor, por  su  Vicario  en  la  tierra,  se  ha  dignado  imponernos  en 
tiempos  colamitosos  para  nuestra  amada  Orden  y  en  condiciones 
tan  difíciles  de  acierto.  Bien  conocéis,  amados  hijos,  la  dura  e  inhu- 
mana persecución  a  las  órdenes  religiosas  en  casi  todo  el  mundo 
y  las  crecientes  maquinaciones  de  las  sectas  empeñadas  en  destruirlas 
para  siempre.  Los  superiores  necesitan  ahora  más  que  nunca  de  una 
vigilancia  grande  y  de  una  prudencia  excepcional,  y  los  subditos 
de  una  fortaleza  y  una  sumisión  ejemplares  para  marchar  por  enci- 
ma de  los  trastornos  que  nos  rodean,  debiendo  considerarnos  todos 
como  servidores  de  la  cruz,  como  discípulos  de  Cristo,  cuya  heren- 
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cia  son  el  desprecio,  la  persecución,  la  ignominia  y  la  muerte  mis- 
ma. Es  necesario  armarnos  de"  la  fe  para  llevar  con  fruto  estos 
males  y  merecer  que  nuestras  tristezas  se  conviertan  en  gozo 
sem  piterno  » .  La  satisfacción  de  los  hijos,  principalmente  españoles,  no 
podía  llenar  todos  los  senos  del  ailma  porque  el  corazón  del  Padre 
estaba  destrozado  por  el  dolor.  En  el  campo  más  hermoso  de  las 
-glorias  agustinianas  corría  la  sangre  de  los  héroes  sobre  la  perfidia 
de  los  hombres:  la  corona  de  flores,  envidia  de  las  naciones,  terror 
de  los  abismos  y  regocijo  de  los  ángeles,  sacudida  por  las  iras  del 
infierno  para  hundirla  en  el  lodo,  y  mantenida  por  la  omnipotencia 
divina  en  la  frente  de  los  Agustinos,  que  luchaban  por  Dios  y  por 
la  patria  en  el  Archipiélago  Filipino,  llegaba  con  su  fragancia  a  sos- 
tener el  ánimo  y  acrecentar  la  santa  envidia  de  los  religiosos  apar- 
tados del  Gólgota  y  del  altar  de  los  holocaustos,  mas  no  por  eso 
dejaban  de  arrancar  lágrimas  resignadas  la  crucifixión,  el  asesinato 
los  golpes,  las  vejaciones,  las  burlas,  el  escarnio,  el  hambre,  la  des- 
nudez de  tantos  y  tantos  religiosos,  cuyo  único  delito  fué  amar  a 
Dios  sobre  todas  las  cosas  y  a  España  después  de  Dios  (l).  A  me- 
dida que  el  Rmo.  P.  Tomás  iba  recibiendo  a  descarga  cerrada  noti- 
cias, cartas,  relatos  referentes  al  martirio  cruento  o  incruento  de  sus 
amados  hijos,  todos  conocidos,  la  mayor  parte  discípulos  suyos,  otros 
amigos  del  alma,  el  abatimiento  llamaba  a  las  puertas  de  su  espíri- 
tu atribulado  y  huía  el  sueño  de  sus  ojos  anegados  en  llanto,  pero 
Dios  que  le  confió  la  nave  en  aquel  mar  proceloso  y  sembrado  de 
escollos  aterradores,  le  infundió  soberanos  alientos  en  el  dolor, 
energías  salvadoras  en  la  oración,  arrojo  en  la  lucha  contra  las  po- 
testades del  infierno,  acento  irresistible  en  el  ¡sálvanos.    Señor,  que 


(i)  El  heroísmo  de  los  frailes,  sus  virtudes  y  su  amor  a  España  están 
admirablemente  descritos  en  «Episodios  de  la  Revolución»  «Memorias  del 
cautiverio»  «Memorias  de  un  prisionero»  y  «Nuestra  Prisión»  entre  otros 
autores,  por  los  Padres  Graciano  Martínez,  actual  director  de  España  y  Amé- 
rica, Joaquín  D.  Duran,  José  Rodríguez  de  Prada,  agustinos,  y  Ulpiano  He- 
rrero, dominico,  prisioneros,  los  cuatro,  de  los  tagalos. 
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perecemos!  y  e!  gozo  inefable  de  bendecir  la  memoria  de  ios  muer- 
tos y  ensalzar  las  virtudes  de  todos  los  amenazados  por  el  naufragio, 
pues  ni  11110  solo  dejó  de  obedecer  a  la  voz  de  mando  en  aquel  dis- 
persit  memorable,  que  sirvió  de  modelo  a  cuantos  besan  la  mano  de 
Dios  en  la  adversidad,  uniéndose  tanto  más  a  él,  cuanto  mayor  es 
la  prueba  de  virtudes  acrisoladas. 

«Afortunadamente  —  escribe  el  Rmo.  P.  Bernardo  Martínez, 
Obispo  electo  de  Almería,  en  su  obra  Pj'ovincia  Agtistiniana  del 
S}}io.  Nombre  de  Jesús  ^  apuntes  históricos -Filipinas — hallábase  en  la 
Ciudad  Eterna  y  dirigía  los  destinos  de  toda  la  Ordejí  el  Rmo.  Pa- 
dre Tomás  Rodríguez.  El  es  quien  contuvo  en  gran  parte  los  desas- 
trosos efectos  de  la  obra  revolucionaria:  sin  su  apoyo  y  sin  las  opor- 
tunas y  salvadoras  medidas  adoptadas  por  el  dignísimo  General 
Agustino,  el  naufragio  de  la  Provincia  quizáshubierasido inevitable.» 

Consumada  la  catástrofe  de  Felipinas,  los  cautivos  que  lograron 
escapar  a  la  muerte,  gracias,  sin  duda,  a  la  intercesión  de  sus  her- 
manos mártires  y  a  las  oraciones  de  todos,  iban  llegando  al 
convento  de  Manila  con  los  atractivos  de  lo  sublime  en  el  ros- 
tro y  con  los  tesoros  del  cielo  en  el  corazón.  ¡Plabían  sufrido  tan- 
to! ¡habían  estado  tan  cerca  de  Dios!  El  Padre  amantísimo  que  or- 
denó plegarias  constantes  en  la  tempestad,  mandó  también  en.  la  cal- 
maquese  bendijera  al  Señor  por  su  infinita  misericordia,  cantando  so- 
lemnemente el  Te  Deum  laudamiis  en  todas  las  casas  de  España, 
manifestando  a  la  vez,  y  sin  darse  cuenta,  los  encantos  de  su  cora- 
zón agradecido  (l). 


(i)  «Magno  eqiiidem,  Venerabiles  Paires  et  Frates,  gaudio  Nos  pro- 
sequi  benignissimus  Dominus  est  dignatus  ex  faustissimo  nuntio  Reli- 
giosorum  nostrorum  libertatis,  qui  cautivos  [heu!  misere  ingemebant.  Ama- 
ritudine  sane  inmensa  premebamur,  poenas  doloresque  animo  recolen- 
tcs,  quibus  carissimi  tot  Fratres  affecti  omni  spe  proxime  inter  nos 
revertendi  destituebantur.  Quas  porro  sine  intermissione  preces  funde- 
bamus  exaudiré  Deo  placuit,  jamque  in  medio  nostri  laeti  adsunt  quos 
amare  perditos  Jugebamus — Gandeamus,  igitur,  in  Domino  illiusque  Sanc- 
tum  Nomen  laudemus  jugiter  et  glorificemur»  .  . . 
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Regía  entonces  la  Provincia  del  vSmo.  Nombre  de  Jesús,  de  Fili- 
pinas, por  renuncia  del  P.  Manuel  Gutiérrez,  el  R.  P.  José  Lobo,  ex- 
prior de  este  Real  Monasterio,  donde  fué  modelo  de  religiosos,  co- 
mo siguió  siéndolo  de  Provincial  en  Manila,  sobre  todo  en  aquellas 
circunstancias  que  le  acreditaron  de  enérgico  sin  asperezas,  previsor 
sin  petulancia  y  jefe  sediento  de  los  consejos  y  la  cooperación  de 
su  amigo  entrañable,  el  Superior  General,  quien  por  conocerle  y 
apreciar  todo  su  valer,  le  impuso  el  sacrificio  de  no  descansar  para 
tranquilidad  de  los  que  tan  acervos  dolores  habían  sufrido  en  la  pri- 
sión y  de  los  religiosos  todos,  precisados  a  dejar,  quizás  para  siem- 
pre, el  campo  de  sus  proezas  y  el  cielo  de  sus  glorias  inmarcesibles. 
Se  entendieron  prorito  y  concertaron  juntos  los  planes  de  nuevas 
conquistas,  méritos  y  prestigios  de  la  Provincia  de  Filipinas,  siempre 
grande  y  nunca  vencida.  Parece  que  la  sangre  de  los  muertos  por 
la  fé  de  Cristo  y  por  el  honor  de  España  llegó  a  correr  por  las  ve- 
nas de  sus  hermanos;  que  el  espíritu  de  sacrificio  y  las  virtudes 
heroicas  hicieron  latir  el  corazón  de  todos  al  desprenderse  de 
las  islas  de  sus  amores  para  seguir  rumbos  desconocidos,  enar- 
bolar la  cruz  redentora  en  regiones  apartadas,  extender  las  alas 
de  la  caridad,  morir  lejos  de  la  patria  y  protegerla  desde  la 
gloria.  Quedaron  algunos  religiosos  en  Filipinas  a  petición  de 
los  pueblos  que  no  podían,  no  querían  prescindir  de  sus  con- 
sejos y  enseñanzas:  vinieron  otros  a  fundar  colegios  y  resi- 
dencias; fueron  los  más  a  distintas  regiones  de  América;  cre- 
ció el  número  de  misioneros  en  China,  y  la  dirección  acer- 
tad del  Rmo.  P.  General  y  del  P.  Lobo  puso  en  marcha  ar- 
mónica los  intereses  de  la  Orden  y  los  sacrificios  de  la  virtud, 
tanto  más  resplandeciente  en  jóvenes  y  ancianos,  cuanto  mayor  era 
el  empeño  de  todos  en  secundar  los  planes  de  la  autoridad,  que 
sólo  podía  ofrecerles  privaciones  particulares  y  colectivas,  por  exi- 
girlo así  el  provecho  espiritual  de  cada  uno  y  la  gloria  de  Dios.  Ni 
una  sola  nota  discordante,  ni  una  protesta  hubo  que  lamentar  entre 
los  hijos  de  S.  Agustín,  cuando  humanamente  parecía  imposible   a 
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la  debilidad  humana  mantenerse  en  las  torturas  de  la  abnegación 
más  grande,  que  multiplicó  méritos,  ganó  victorias,  conquistó  lau- 
reles y  regaló  coronas  de  martirio,  iluminando  las  glorias  de  la  Pro- 
vincia con  resplandores  del  cielo.  Desde  entonces  el  Rvmo,  P.  Oe- 
neral  tendió  su  mirada  por  las  dilatadas  regiones  de  América  para 
señalar  puntos  estratégicos  de  nuevas  conquistas  espirituales,  res- 
pondió con  creces  a  los  anhelos  de  la  Santa  Sede  que  le  pedía  «mi- 
sioneros celosos  y  abnegados»,  logrando  con  ese  celo  y  abnegación 
sublimes  de  los  párrocos  de  Filipinas  extender  las  enseñanzas  del 
Evangelio  por  ciudades  y  pueblos  sumidos  antes  en  sombras  de 
muerte. 

Los  Arzobispos  y  Obispos  del  Concilio  Plenario  de  la  América 
Latina,  celebrado  en  Roma  el  año  1 899,  pudieron  apreciar  los  co- 
nocimientos teológicos,  la  claridad  de  la  exposición  y  el  orden  de 
los  conceptos  más  profundos  que  abrillantaban  la  doctrina  del 
Rvmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  consultor  oficial  de  dicho  Concilio.  Los 
prelados  americanos  se  disputaban  la  amistad  y  el  trato  c.el  Jefe  de 
los  Agustinos  que  supo  utilizar  las  simpatías  de  todos  en  el  gobier- 
no de  los  centros  ya  establecidos  y  en  las  misioiies  que  fueron  su- 
cediéndose  con  entusiasmo  creciente  y  provecho  general  de  las 
comarcas  evangelizadas,  regalando  unas  esperanzas  ciertas  y  otras 
frutos  seguros,  merced  a  los  mártires  que  subieron  al  cielo  para 
coronar  los  esfuerzos  de  los  hermanos  en  luchar  contra  el  clima 
mortífero,  las  insidias  de  los  hombres  y  las  mañas  arteras  del 
cisma  y  la  herejía.  ¡Cómo  gozaba  el  bondadoso  Padre  en  el  mérito 
de  sus  hijos,  cuyas  proezas,  según  relaciones  de  los  mismos  prela- 
dos conocidos  en  Roma,  marchaban  a  pasos  agigantados  por  el 
camino  de  las  privaciones  a  los  regalos  de  la  Providencial  ¡Lásti- 
ma que  muchas  de  esas  proezas  no  lleguen  al  conocimiento  de  al- 
gunos necios  que  les  motejaron  de  comodones  en  Filipinas,  cuando 
lo  mejor  de  lo  encontrado  por  los  yankees  en  las  Islas  es  el  fruto  de 
los  misioneros  de  hoy  en  América  y  de  sus  antecesores  en  el  Ar- 
chipiélago! Se  equivocaron  los  visionarios,  y  «soñaron   sueños >  los 
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pregoneros  de  catástrofes  para  la  Provincia  de  Filipinas,  que  salió 
gloriosa  de  entre  las  ruinas  amontonadas  por  tagalos  y  españoles^ 
que  bien  pudieron  ser  indios.  El  Rvmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  suave 
y  fuertemente,  impuso  medidas  de  salvación  al  prestigio  y  a  las 
virtudes  de  todos,  cuando  en  algunos  ánimos  apocados  sonaba  ya 
la  voz  del  consttuíatuní  est. 

No  se  agotan  las  energías  en  las  almas  favorecidas  por  alien- 
tos divinos,  sí  logran  apreciar  los  medios  y  los  ñnes  que  busca 
el  cielo  al  concederlos.  Las  Provincias  de  Italia  pedían  más  adelan- 
tos en  la  formación  de  jóvenes  vigorosos,  llamados  a  progresar  en 
el  camino  de  las  ciencias  para  utilizarlas  en  servicio  de  las  contien- 
das actuales  y  de  los  conflictos  aparentes  contra  la  verdad  revelada. 
El  célebre  Colegio,  fundación  del  cardenal  agustino,  Egidio  Vi- 
terbiense,  <vír  eloqitentissimus  et  graecarum  litterarum  scientissi- 
nms^^  había  pasado  por  las  evoluciones  y  trastornos  de  los  tiempos 
a  enriquecer  la  propiedad  de  la  nación  y  estaba  pidiendo  a  gritos 
el  triunfo  de  la  justicia,  como  le  'piden  en  España  tantos  y  tantos 
monumentos  que  fueron  albergue  de  la  virtud  y  son  hoy  testigos 
elocuentes  de  la  codicia  de  los  hombres.  El  General  de  la  Orden 
ambicionaba  para  sus  hijos  de  Italia  el  mismo  desahogo  cientíñco, 
la  misma  esplendidez  de  medios  que,  gracias  a  Dios,  sirven  a  los 
estudiantes  de  España  para  fundamentarse  en  el  conocimiento  de 
las  ciencias  físicas  y  naturales,  si  han  de  ser  útiles  al  desarrollo  de 
estudios  posteriores.  ¡  Cuánto  luchó  para  rescatarle  de  las  manos 
del  fisco,  pagarle  con  creces  y  dotarle  de  gabinetes  bien  surtidos, 
de  biblioteca  escogida  y  de  todo  lo  necesario  para  que  los  jóvenes 
religiosos  hicieran  grandes  progresos  con  menores  esfuerzos!  Des- 
de 1899,  es  un  centro  modelo  donde  la  virtud  y  el  estudio  amplio 
llenan  las  aspiraciones  de  los  llanaados  por  Dios  a  vestir  el  hábito  de 
S.  Agustín  y  desempeñar  luego  digna  y  prósperamente  el  ministerio 
sacerdotal,  (i)  Gozan  de  tal  fama  los  estudiantes  de  este   nuevo  Cole- 


(i)     «Rmo.  P.  Generali  máxime  cordi  est  institutio  religiosa  et  scientifica 
hujiis  CoUegii,  cum  ex  eo  debeant  prodire  quot  suo  témpora  fructus  suos  in 
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gio  por  los  certámenes  celebrados  en  él  y  por  la  destreza  y  gusto  de 
la  Schola  Cantorum  en  la  interpretación  de  la  música  gregoriana  «jus- 
ta veramtraditionem»  que  ya  el  Papa  León  XÍII  le  ponía  por  modelo 
y  hasta  mandó  callar  a  una  peregrinación  francesa,  recibida  en  au- 
diencia privada,  rogando  que  fueran  allí  «I  miei  jovani>  (del  Co- 
legio de  vSanta  Mónica,  en  Roma,  donde  cursan  Teología  los  estu- 
diantes de  Viterbo)  para  que  se  deleitara  en  las  genuinas  armonías 
gregorianas.  «Nunca  olvidará  el  Colegio  de  Viterbo  lo  muchísimo 
que  debe  a  Ntro.  P.  General»,  (i) 

Era  poco  un  Colegio  bien  organizado  a  las  santas  ambiciones 
del  maestro  previsor,  cuya  mirada  iba  siempre  más  allá  del  hori- 
zonte sensible  de  la  vida  ordinaria.  Al  trazar  un  camino  seguro  a  la 
juventud  estudiosa,  pensaba  en  el  desarrollo  conveniente  a  la  edad 
madura,  juntando  los  extremos  de  la  existencia  activa  para  dar  uni- 
dad al  trabajo  y  recoger  los  frutos  del  estudio  progresivo.  «Una  de 
nuestras  preocupaciones  en  el  régimen  y  la  dirección  de  la  Orden 
es  armonizar  los  esfuerzos  de  la  iriteiigencia  de  nuestros  estudiantes 
para  que  puedan  luego  dirigir  la  grey  del  Señor  con  doctrinas  sa- 
ludables, correr  tras  la  oveja  extraviada  para  volverla  al  redil  e  im- 
poner silencio  a  los  que  vociferan  contra  el  Legislador  supremo.  Se- 
rían vanos  nuestros  esfuerzos  e  inútil  nuestra  solicitud,  si  nuestras 
cátedras  no  son  regentadas  por  sabios  maestros  que  enseñen  con  la 


sacerdotali  ministerio,  in  Italia  praecipue  cxercendo,  sunt  daturi  .  .  .  Pro 
cultoribus  scientiarum  natural ium,  historicae  nempe  naturalis  physices,  et 
chimices  supellex  máxime  accomoda  et  omnino  respondens  exigentiis  et 
progressui  hodierno  patronum  laudat  Revmun.  nostrum  Generalem». 

(2)  Le  debe  también,  en  parte,  la  Orden  entera  glorias  y  prestigios  ad- 
quiridos por  un  humilde  religioso  español  que  atesoró  riquezas  astronó- 
micas, meteorológicas  etc.,  dirigiendo  por  aquel  tiempo  el  observatorio  del 
Vaticano,  a  instancias  de  León  XIII,  después  de  asesorarse  de  su  amigo^ 
el  Rmo,  P.  Tomás.  No  he  de  apuntar  siquiera  los  trabajos  científicos,  luchas 
y  victorias  del  ex-director  de  la  Specula  V^aticana  por  no  herir  su  modestia 
ni  turbar  la  paz  de  su  alma. 
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palabra  e  instruyan  con  el  ejemplo.  .  .  después  de  una  formación 
acertada  y  sabia  para  que  en  todas  las  Provincias  de  la  Orden  se 
abran  las  fuentes  de  la  ciencia  sana  a  los  amados  de  nuestro  corazón, 
que  deben  ser  como  vasos  de  oro  adornados  con  piedras  preciosas 
en  el  santuario  de  la  Orden  Agustiniana»  Así  hablaba  nuestro 
Rdmo.  Padre  en  su  circular  Intei'  graves,  dirigida  a  todos  los  supe- 
riores, apenas  había  gustado  las  delicias  que  se  respiraban  al  Cole- 
gio de  Viterbo. 

Ya  en  la  Congregación  intermedia  de  IQOI,  previendo  el  resul- 
tado felicísimo  que  todos  aplaudieron  después,  había  propuesto  a 
la  ('uria  Generalicia  y  obtenido  de  ella  aprobación  unánime,  el  esta- 
blecimiento de  un  Colegio  internacional  en  Roma,  donde  los 
más  aventajados  de  todas  las  Provincias  cursaran  estudios  espe- 
ciales, se  perfeccionaran  en  la  ciencia  teológica,  etc.;  «sub  directio- 
ne  optimorum  praeceptorum  et  Rmi.  P.  Generalis  vigilantia»  y 
llevaran  el  tesoro  de  sus  trabajos  a  las  aulas  de  sus  respectivas  na- 
ciones. Ciertas  dificultades  le  obligaron  a  diferir  la  realización  de  su 
vehementísimo  anhelo  hasta  el  año  1906,  en  el  que  amaneció  el  día 
despejado  de  obstáculos,  y  derramó  sabrosas  lágrimas  mirando  al 
cielo  que  había  premiado  las  amarguras  de  su  espíritu  con  un  edi- 
ficio de  nueva  planta,  unido  al  antiguo  convento  de  vSanta  Mónica. 
El  fundador  da  libre  expansión  a  los  sentimientos  nobilísimos  de  su 
alma  en  frases  de  gratitud  al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca, 
P.  Cámara,  (l)  cuyo  amor  al  hábito  agustiniano  fué  tan  grande  en  la 
sede  que  realzó  con  sus    prestigios,  como  en  la   celda  que    santificó 

(i)  Como  recuerdo  perenne  del  beneficio  recibido  y  en  prueba  de  gratitud 
al  desprendimiento  de  tan  egregio  prelado,  colocó  más  tarde  en  la  ante 
cámara  generalicia  un  busto  del  llorado  protector,  con  la  inscripción  si- 
guiente en  mármol: 

Thomae.  Cámara.  Et.  Castro.  Episcopo.  Salmaníicen9i.  Ecclesiae 
Hispanicae.  Et.  Ordínis.  Agusíinianae,  Ornamento.  Quod  Liberali- 
tate.  Sua.  Insignia.  Huic.  Collegio.  Beneficia.  Contulerit.  Tíiomas. 
Rodriguez.  Summus,  Ordinis.  Moderator.  Ejusque.  A.  Consiliis. 
Auditores.  Dedicarunt.  XIV.  Cal.  Oct.  An.  MDCCCCVII. 
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con  sus  virtudes,  antes  que  la  obediencia  le  arrancara  de  ella.  Sin  la 
espléndida  y  regia  donación  del  amantísimo  y  virtuosísimo  prelado 
hubiera  sido,  si  no  imposible,  sumamente  difícil  realizar  el  proyecto 
que  llena  los  deseos  de  la  orden  con  ventajas  incalculables  pasa  to- 
das sus  Provincias,  unificadas  por  la  sabia  legistación  de  estudios  (l) 
y  puestas  en  relaciones  íntimas  por  otro  medio  que  revela  la  ex- 
tensión de  miras  y  el  amor  unitivo  dé  nuestro  Rdmo.  Padre:  la 
fundación  de  Analiícta  Augüstiniana. 

«Lo  asegurado  por  un  historiador,  hablando  de  los  españoles:  que 
se  cuidan  más  de  hacer  grandes  cosas  que  de  publicarlas,  puede  afir- 
marse también  de  los  religiosos  de  nuestra  Orden — escribía  en  No- 
viembre de  1904-pero  si  es  hermosa  la  modestia  que  oculta  virtudes 
propias,  no  es  menos  laudable  el  amor  de  los  hijos  en  tributar  dignas 
alabanzas  a  su  santa  madre  ...  Es  deber  de  nuestro  oficio  trabajar 
con  todas  nuestras  fuerzas  poi  el  honor  de  nuestra  amantísima 
madre,  la  Orden  agustiniana».  Hacía  ya  muchísimo  tiempo  que 
planeaba  una  revista  mensual  cjue  pusiera  en  comunicación  a  todos 
los  agustinos  y  fueran,  a  la  vez,  el  órgano  oficial  del  Superior  de  la 
Orden  y  de  su  Curia  generalicia.  «Lo  que  tanto  hemos  deseado. 
Dios  no  lo  concede  en  su  infinita  misericordia»,  y  los  hijos 
de  S.  .Vgustín  que  predican  el  nombre  de  Dios  en  todas  las 
latitudes    de    la   tierra    y    luchan    por  esclarecer   los   misterios  que 


(i)  I'ara  mantener  el  nervio  de  los  estudios  y  dar  ejemplo  a  estudiantes 
y  profesores  asistía  con  su  Curia  a  las  ¡^cs¿s  semanales,  tomando  parte  acti- 
vísima en  las  discusiones  y  cerciorándose,  por  este  medio,  del  entusiasmo 
y  adelantos  de  maestros  y  discípulos.  Han  sido  y  son  aún  varios  los  es- 
pañoles que  han  desempeñado  clases  en  el  Colegio  Internacional.  Los  Pa- 
dres Vicente  Fernández,  Eustasio  Esteban,  Urbano  Alvarez  y  Mariano  Rodrí- 
guez, sobre  las  obligaciones  de  sus  cargos  en  la  Curia  y  las  impuestas  por 
varias  Congregaciones  Romanas,  han  grabado  con  letras  de  oro  en  las  cáte- 
dras de  la  Ciudad  Eterna  ciencia,  prestigios  y  virtudes  que  han  bendecido 
los  agustinos  de  casi  todas  las  Provincias  de  la  Orden.  Eran  muy  verda- 
deros los  elogios  del  Rvmo,  P.  Martinelli:  «Pars  florentissima  Vineae  Augus- 
tinianae.» 
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el  Señor  ha  dejado  a  las  disputas  de  los  hombres,  pueden  y 
deben  comunicarse  la  historia  pasada  y  actual  de  las  Provincias  res- 
pectivas, en  los  progresos  de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  con  el 
iin  anhelado  por  nuestro  Rmo.  P.  General,  al  fundar  Analecta 
Augustiniana'.  <^ut  sit  vobis  anima  una  et  cor  umini  in  Deo.^> 

Son  tanto  más  admirables  estas  dos  últimas  obras  de  N.  Re- 
verendísimo P.  General,  cuanto  mayor  fué  el  quebranto  de  sus  fuer- 
zas en  1903,  año  de  prueba  y  de  méritos  que  no  olvidarán  nunca 
los  hijos  de  tan  fervoroso  Padre.  (l)  Giraba  la  Visita  por  Irlanda, 
cuando  quiso  el  cielo  probar  la  fortaleza  de  su  alma,  después  de 
haberla  caldeado  ante  los  restos  de  S.  Agustín  en  Pavía,  al  em- 
prender el  viaje  a  la  Isla  de  los  Alártires.  Los  Agustinos  de  Dublín 
habían  saboreado  las  delicias  de  la  plática  preparatoria  en  la  noche 
anterior  a  la  Visita  regular,  y  en  esa  misma  noche  brillaron  los  ful- 
gores de  oraciones  tiernísimas  por  la  salud  del  Padre  atacado  de 
una  enfermedad  repentina,  que  le  subió  a  la  cima  del  Calvario  por 
la  vía  dolorosa  de  los  mayores  sufrimientos  en  los  oídos,  y  luego 
en  todos  los  miembros  de  su  cuerpo,  fijándose  poco  después  en 
la  pierna  izquierda. 

— Se  muere — dijeron  los  médicos  al  superior  de  la  casa. 

— ¡Plat  voluntas  Dei! — contestó  el  Padre,  besando  el  cru- 
cifijo— introiho  in  potentias  Domini. 

Pidió  con  voz  serena  y  recibió  con  fuego  en  el  alma  los  regalos 
del  Viático  y  de  la  Extrema  Unción,  bendijo  fervorosamente  todas 
las  Provincias  de  su  Orden  y  se  ocultó  en  las   llagas  de  Jesús   para 


(i)  Poco  antes  había  hecho  la  Visita  generalicia  a  los  Colegios  y  las  ca- 
sas de  Méjico  y  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  donde  le  prece- 
dieron, muy  a  pesar  suyo,  la  fama  de  sus  virtudes  y  la  prudencia  de  su  go- 
bierno, a  juzgar  por  los  elogios  que  le  dedicaron  The  Press,  The  Public  Led- 
ger,  The  Evening  Telegraph  y  las  relaciones  de  nuestros  hermanos  que 
admiraron  ou  celo  por  la  observancia  y  por  los  estudios,  infundiendo  alien- 
tos generosos  para  no  desfallecer  en  la  carfera  de  las  tradiciones  agus- 
tinianas. 

24 
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subir  en  ellas  al  seno  del  Padre  que  aceptó  el  sacrificio  y  .  .  .  pro- 
longó la  vida  de  su  fiel  servidor  para  ejemplo  de  los  crucificados 
con  Cristo,  como  lo  estuvo  el  «pacientísimo  siervo  de  Dios»  durante 
seis  meses,  soportando  risueño  úterum  et  iterum  incisiones  in  crure 
et  fe  more  .  .  .  dolor e  confixiis  febribusque  fatigatiis  (i).  En  la  víspera 
de  Navidad,  los  médicos  se  miraron  asombrados:  hacían  preguntas; 
examinaban  de  nuevo  la  pierna  enferma  para  asegurar,  sin  saber 
porqué:  ¡Está  curado!  ¿Era  un  regalo  del  Niño  Jesús?  Oró  ante  los 
restos  de  S.  Agustín  en  Pavía  antes  de  visitar  a  sus  hijos  de  Ingla- 
terra e  Irlanda:  allí  volvió  a  entregarle  el  corazón  por  el  beneficio 
recibido,  y  algún  tiempo  después,  en  la  beatificación  de  nuestro 
glorioso  hermano,  Esteban  Bellesini,  le  recibió  en  audiencia  pri- 
vada S.  S.  León  XIII,  «qui  gavisus  est  eum  tándem  viderey>. 

P.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A, 

Continuará. 


(i)  No  pudieron  los  dolores  ahogar  el  sentimiento  de  gratitud  que  au- 
mentaba en  proporción  de  aquéllos  «Numquam  satis  gratus  esse  po- 
tero  Adm.  R.  P.  Urbano  Alvarez,  qui  fuit  socius  carissimus  in  lis  angustiis. 
Die  ac  nocte  mecum  erat .  .  .  máxima  patientia  me  supportabat:  talem  curam 
meihabebat,  ut  majoren  filius  ergapatrem  haberenequiret,Deusipsi  retribuat 
quae  eidem  ego  retribuere  non  possum  .  .  .  Omnes  (patres)  signa  specialissi- 
mae  benvolentiae  mihi  dederunt . .  .  omnes  religiosi,  moniales  et  etiam  se- 
culares qui  me  cognoscebant  publicas  et  privatas  preces  fecerunt . . .  Ómni- 
bus et  singulis  qui  tantam  afíectionem  mihi  exhibuerunt,  gratias  ex  intimo 
corde  ago  et  in  orationibus  meis  omnium  memor  ero  . . .  Toto  corde  propono 
vitam  quae  mihi  adhuc  remanet,  in  Del  servitio  consumare.  Deus  me  bene- 
dicat  et  me  adjuvet  ut  proposita  possim  rite  adimplere».  Estas  y  otras  ex- 
presiones sencillísimas,  escritas  a  vuela  pluma  en  el  libro  de  misas  (dia  22  de 
Junio)  retratan  et  espíritu  de  su  autor,  muy  ajeno  a  que  pudieran  utilizarse 
en  alabanza  suya. 


REVISTA  CANÓNICA 


Decieto  Consistorial  sobre  facultades  a  los  Ordinarios. — De  la  sagrada 
Congregación  del  Concilio,  sobre  la  jurisdicción  del  Ordinario  en  las  asocia- 
ciones piadosas  laicas. — Instrucción  de  la  sagrada  Congregación  de  Ritos 
sobre  la  celebración  de  misas  por  el  sacerdote  cecuciente,  que  para  ello  ha 
obtenido  indulto  apostólico. 


En  vista  de  las  repetidas  preces  por  parte  de  los  Ordinarios  a 
las  sagradas  Congregaciones,  a  fin  de  obtener  las  facultades  especia- 
es  que  en  otros  tiempos  se  les  daban  según  las  fórniulas  de  la  sa- 
grada Congregación  de  Propaganda  Pide,  declara  la  sagrada  Con- 
gregación Consistorial  por  el  presente  decreto,  del  7  de  Marzo  del 
corriente  año,  que  sobre  esta  cuestión  establecerá  cuanto  antes  y 
notificará  la  norma  definitiva.  Y  que  mientras  tanto,  sepan  los  Or- 
dinarios Rmos.  que  todavía  están  en  vigor  las  facultades  que  por 
esta  misma  Congregación  les  fueron  concedidas  durante  la  guerra 
en  los  decretos  del  5  de  Abril  y  del  2  de  Agosto  de  1 91 8. 

(Pueden  ver  nuestros  lectores  íntegramente  publicados  estos  dos 
Decretos,  a  que  la  Congregación  se  refiere,  en  los  números  de  esta 
nuestra  Revista  del  5  de  Julio  y  5  de  Diciembre  de  1918.) 

De  la  sagrada  Congregación  del  Concilio,  sobre  la  juris- 
dicción del  Ordinario  en  las  asociaciones  piadosas  laicas. 

Digna  de  tenerse  en  cuenta  es  la  reciente  resolución  (13  de  No- 
viembre de  1920) — dada  por  la  Congregación  del  Concilio  a  la  duda 
propuesta  por  el  Sr.  Obispo  de  Corriente  en  la  Argentina.  Y  damos 
importancia  a  dicha  resolución,  no    porque  venga  a  determinar  mo- 
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dificacióti  alguna  ni  alcances  desconocidos  de  los  cánones,  sino  por 
el  implícito  reconocimiento  que  hace  de  las  asociaciones  piadosas 
en  eclesiásticas  y  laicales,  y  la  distinta  jurisdicción  que  sobre  unas 
y  otras  pueden  ejercer  los  Ordinarios  de  lugar. 

Con  la  misma  forma  laica,  nacional  e  independiente  que  tienen 
en  España,  de  cuyo  tronco  nacieron,  y  a  cuya  semejanza  se  crearon 
en  el  año  de  1 889;  y  abroqueladas,  por  decirlo  así,  con  las  mismas 
gracias  espirituales,  existen  en  la  Argentina  las  «Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paul»,  extendidas  por  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, organizadas  por  Consejos  Regionales,  dependientes  de  un  Con- 
sejo General  con  residencia  en  Buenos  Aires,  y  distribuidos  para 
su  benéfica  acción  en  diversas  provincias  y  aun  en  singulares  Con- 
ferencias parroquiales.  Y  aunque  independientes  dichas  «Conferen- 
cias» de  la  Iglesia  en  su  erección  y  constitución,  no  obstante  han 
mantenido  siempre  su  estrecha  e  íntima  unión  con  las  autoridades 
eclesiásticas,  las  que  no  sólo  se  dignaron  muchas  veces  asistir  a  sus 
reuniones,  sino  también  de  las  que  han  obtenido  siempre  un  sacer- 
dote piadoso,  imbuido  en  el  espíritu  de  las  Conferencias,  al  que 
asignan  éstas  en  sus  estatutos  la  presidencia  de  honor,  y  tienen  como 
consejero  en  todos  sus  acuerdos  y  generales  determinaciones. 

Parece  ser  que  habiendo  conseguido  la  «Asociación»  del  Gobier- 
no de  la  República,  con  el  reconocimiento  de  existencia  legal  y  con- 
sideración de  persona  civil  jurídica,  importantes  ayudas  pecuniarias 
decretadas  en  el  Parlamento,  a  fin  de  que  pueda  extender  y  ampliar 
su  benéfica  acción  social  por  todos  los  confines  del  Territorio,  se 
ha  visto  precisada  a  introducir  en  estos  últimos  tiempos  en  sus  es- 
tatutos algunas  modificaciones,  condición  sin  la  cual  no  hubiera  po- 
dido obtener  las  enormes  ventajas  enumeradas. 

En  virtud  de  tales  modificaciones,  hechas  por  el  Consejo  (Gene- 
ral sin  la  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica,  el  Sr.  Obispo  de 
Corrientes  ha  creído  ver  en  el  régimen  y  acción  de  las  «Conferen- 
cias», además  de  un  acto  de  insubordinación,  algo  anormal  y  defor- 
me, contrario  y  aun  perjudicial  a  la  religión  y  costumbres;  vicios 
que  habiendo  querido  corregir,  le  ha  sido  negada  su  intervención 
de  autoridad  por  no  caer  la  materia  bajo  su  potestad  y  jurisdicción. 

A  fin  de  tener  en  el  asunto  la  debida  luz  y  aclaración,  y  dirimir 
con  acierto  tan  magna  cuestión  de  competencia,  el  Obispo  Corren- 
tiense  se  ha  creído  en  el  deber  de  acudir  a  la  sagrada  Congregación 
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del  Concilio,  cuyas  letaas  de  exposición  y  súplica  son  del  tenor 
siguiente: 

«Ex  iis  qu3e  in  Lib.  II  Codicis.  Part.  3,^,  Tit.  XVIII  et  XIX  con- 
tinentur,  jus  tribuitur  locorum  Ordinariis  erectionem  seu  constitu- 
tionum  associationem  fideÜum  approbandi,  seu  permittendi,  pro 
diversa  earum  natura;  atque  ipsarum  régimen  et  administrationem 
ordinandi,  aut  saltem  inspiciendi  et  adprobandi,  inter  alia  plura;  et 
salvis  semper  quae  Apostolicae  Sedi  ex  legum  praecepto  reservan- 
tur,  necnon  Religiosis  ex  Apostólico  indulto. 

ínter  laudatas  consociationes,  locum  tenet  societas,  quae  vulgo 
appellatur  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  quaeque  inter  alias 
pro  pauperibus  sublevandis  in  hac  Dioecesi  ab  aliquot  annis  adest. 
Hanc,  tamen,  a  Moderatore  supremo  ejusdem  pro  universa  ditione 
Argentina — in  Metrópoli  degenti  praeceptis  supra  laudatis  non  tene- 
ri  sustinetur,  ñeque  Ordinariorum  jurisdictioni  et  potestati  subjici 
juxta  cañones,  quatenus  societas  laica  est. 

»Idcirco  oratur  Episcupus,  in  actione  et  regimine  ejusdem  So- 
cietatis— quae  Pia  Unió  juxta  can.  707  videtur  audire — nonnulla 
conspiciens  difformia  atque  moribus  et  religioni  adversa,  imo  et 
noxia,  opportuna  adhibere  correctionis  media  impeditus  est;  qua- 
propter  Eminentiam  V.  Revmam  supplex  accedit,  ut  declarare  dig- 
netur: 

»An  et  quo  ambitu  praedicta  Societas  S.  Vincenntii  a  Paulo 
Ordinarii  loci  potestati  subsit  juxta  quae  in  Lib.  II,  Part.  3.% 
Tit.  XVIII  et  XIX  C.  I.  C.  praecipiuntur». 

Aunque  la  expresión  de  la  cuestión  propuesta  por  el  Sr.  Obis- 
po de  Corrientes  es,  como  se  ve,  amplia  y  de  extenso  contenido; 
y  en  la  exposición  del  hecho,  genéricamente  se  señalan  los  moti- 
vos qoe  la  crean,  el  nudo  y  substancia  de  dicha  cuestión  se  hallan, 
sin  duda,  en  saber — según  aparece  en  el  párrafo  que  la  termina — : 
si  la  Sociedad  «  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul»  está  sujeta,  y 
en  qué  términos,  a  la  potestad  del  Ordinario  de  lugar,  conforme  a 
lo  preceptuado  en  los  títulos  18  y  19  de  la  parte  3.^  del  libro  2.° 
del  Código. 

Detenido  y  luminoso  es  el  examen  que  hace  el  Consultor  acer- 
ca de  la  condición  jurídica  de  las  Conferencias  de  San  Vicente,  tanto 
en  su  modo  de  ser  general,  como  en  el  estado  de  actual  concreción 
que  nos  ofrecen  en  la  Argentina,    y  del  cual    deducimos   legítima- 
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mente  con  él  que,  no  constituyendo  dichas  Conferencias  una  aso- 
ciación piadosa  verdaderamente  eclesiástica^  no  se  les  puede  aplicar 
los  cánones  del  Código,  que  regulan  las  asociaciones  y  uniones  pia- 
dosas, que,  por  su  creación  o  aprobación  propiamente  dicha,  han 
adquirido  en  la  iglesia  verdadera  personalidad  jurídica;  y  que,  por 
consiguiente,  solo  tienen  sobre  ellas  los  Obispos,  como  sobre  otra 
cualquiera  persona  fiel  laica,  individual  o  colectiva  el  derecho  gene- 
ral de  vigilancia,  y  además  el  particular  poder  que  le  competa  por 
razón  de  la  obra  especial,  que  a  su  característico  fin  agregue  la  aso- 
ciación; como,  por  ejemplo,  si  establece  escuelas  religiosas,  etc. 

Tal  es,  lo  que  se  desprende  de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Con- 
gregación, dada  en  perfecta  conformidad  con  el  piecedente  voto 
del  Consultor. 

La  respuesta  es:  Ad  mentem.  «Y  la  mente  es,  que  se  notifique 
al  Sr.  Obispo  de  Corrientes,  que  en  el  caso  tiene  sobre  dicha  socie- 
dad el  derecho  y  el  deber  de  vigilancia,  y  de  cuidar  que  en  ella 
nada  atente  contra  la  fe  y  la  moral,  y  si  algún  abuso  en  este  orden 
descubriese,  de  corregirlo  y  reprimirlo. 


Instrucción  de  la  sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre 
la  celebración  de  misas  por  el  sacerdote  que  para  ello  ha 
obtenido  indulto  apostólico. 

Integramente  copiada  del  «Acta  Apostolicae  Sedis»,  tal  como 
en  dicho  Comentario  Oficial  aparece,  damos  a  conocer  a  nuestros 
lectores  la  arriba  indicada  instrucción,  de  suma  importancia  doctri- 
nal sin  duda,  como  verán  en  su  contexto: 

I . PRAKNOTANDA. 

I.  Sacerdos  caecutiens  seu  tali  visivae  potentiae  debilitate,  sive 
accidentaliter  sive  habitualiter,  laborans,  ut  legere  possit  non  nisi 
typos  valde  crassos,  a  Summo  Pontífice  seu  Sacra  Rituum  Congre- 
gatione,  nisi  Episcopus  Apostólica  facúltate  fuerit  munitus,  dispen- 
sationem  obtinere  potest  celebradi,  íuxta  normas  inferius  accuratius 
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expoaendas,  aut  Missam  votivam  de  beata  Maria  Virgine  aut  Mi- 
ssam,  quam  vocant,  quotidianam  Defunctorum. 

2.  Conditiones  vero  in  huiusmodi  privilegii  instrumento  appo- 
sitae,  non  sunt  merae  ritualitatís  et  styli,  sed  obligatoriae  in  cons- 
cientia. 

j.  Si  in  privilegio  dicatur:  Dummodo  Orator  non  sit  omnino 
caeciis  et  interea  plañe  caecus  evadat,  tune  a  celebrando  Missam 
abstinere  debet,  doñee  novum  indultum  impetraverit;  eoque  obten- 
to  sub  gravi  tenetur  assistentia  uti  alterius  sacerdotis,  quamvis  forte 
haec  obligatio  in  indulto  non  expresse  fuerit  apposita. 

2. REGULAE  CIRCA  MISSAM  VOTIVAM  DE  BEATA  MARÍA  VIRÜIXE. 

I. —  Quae  Missa  votiva  de  beata  Maria  Virgine  sit  diceiuia. 

1.  Caecutiens  dispensatus  dicat  Mibsam  inter  votivas  de  beata 
Maria  Virgine  assignatas  qidntam^  quovis  anni  tempore. 

2.  Si  vero  tantae  adhuc  est  potentiae  visivae  ut  legere  possit 
etiam  alias  quatuor  Missas  votivas  de  beata  Maria  Virgine  in  Missa- 
li  caecutientium  pro  diversitate  Temporum  exstantes,  facultas  ei  sit 
easdem  celebrare  iuxta  temporum  diversitatem. 

II.  —  Quando  Missa  votiva  de  beata  Maria  Virgine  sit  dicenda. 

1.  Missa  votiva  de  beata  Maria  Virgine  dici  potest  quovis  anni 
tempore;  dici  vero  debet  ómnibus  et  singulis  diebus,  in  quibus  non 
permittantur  Missae  quotidianae  Defunctorum  iuxta  Calendarium 
Ecclesiae  in  qua  Sacerdos  caecutiens  celebrat;  salvis  tamen  privile- 
giis  ulterioribus  circa    Missas  Defunctorum    intra  num.  3  expositis. 

2.  In  triduo  sacro  Maioris  Hebdomadae  Sacerdos  caecutiens 
omnino  a  celebrando  abstinebit. 

j.     In  Festo  Nativitatis  Domini  tres  dicere  potest  Missas. 

III. — Qiio  ritu  sit  celebranda. 

I.  Si  Missa  votiva  de  beata  Maria  Virgine  celebretur  pro  re 
gravi  et  publica  simul  causa,  a  vSacerdote  caecutiente  semper  dicun- 
tur  única  Oratio^  Gloria  in  excelsis^  Credo,  Praefatio  in  tono  solem- 
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ni,  Ite  Missa  est.  et   ultimum  Evangeliuní   S.  Joannis   //-/  principio, 
etsi  a  Sacerdotibus  non  privilegiatis  facienda  esset   illa  die  comme- 
moratio,  vel  dicenda  Collecta  ab  Ordinario  imperata,  vel  dicendum 
in  fine  lívangelium  Officii  commemorati,  iuxta  Rubricas. 
2.     In  ómnibus  alus  casibus: 
a.)  dicitur  Gloria  in  excelsis'. 

í.  —  Quandocumque  dicendum  est  in  Missa  diei  currentis, 
iuxta  Calendarium  Ecclesiae  in  qua  Missa  celebratur; 

II. — In  iubilaeo  propriae  ordinationis  sacerdotalis; 

III. — Infra  Octavas,  etiam  simplices,  beatae  Mariae  Virgi- 
nis,  iuxta  Calendarium  Ecclesiae  in  qua  Missa  celebratur; 

IV. — In  sabbato. 

b)  Orationes  quod  attinet,  haec  observanda  sunt: 

I. — Secunda  et  tertia  Oratio  non  adduntur,  quandocum- 
que Orationes  de  Tempore  excluduntur  a  ritu  Missae  diei  currentis 
iuxta  Calendarium  Ecclesiae  in  qua  Missa  celebratur; 

II. — Secus  tres  dicantur  Orationes,  et  quidem  secunda  de 
Spiritu  Sancto,  tertia    contra   persecutores  Ecclesiae  vel  pro    Papa. 

c)  Credo  dicitur: 

I. — Quandocunque  dicendum  est  in  Missa  diei  currentis, 
iuxta  Calendarium  Ecclesiae  in  qua  misa  celebratur; 

II. — In  iubilaeo  propriae  ordinationis  sacerdotalis. 

d)  In  praefatione  dicitur  et  te  inveneratione^  praeterquam  in 
Festis  et  per  Octavas,  etiam  simplices,  beatae  Mariae  Virg.,  in  qui- 
bus  Praefatio  dicitur  perinde  ac  si  Missa  de  Festo  vel  de  Octava  ce- 
lebraretur. 

e)  Ultimum  Evangelium  semper  est  vS.  Joannis  In  principio. 

f)  In  Oratoriis  privatis,  Calendarium  proprium  Celebrantis 
tenet  locum  Calendarii  Ecclesiae  in  qua  Missa  celebratur;  idque 
etiam  circa  Missam  Defunctorum  servabitur. 

3. RÜBRICAE  ClRCA  MISSAM   DEFUNCTORUM. 

/.  Loco  Missae  votivae  de  beata  Maria  Virgine  Sacerdos  cae- 
cutiens  celebrare  potest  Missam  quotidianam  Defunctorum,  cum 
vel  sine  cantu,  ad  normam  Rubricarum  de  Missis  Defunctorum, 
iuxta  Calendarium  Ecclesiae  in  qua  celebrat. 

2.     Hanc  Missam   celebrat  etiam  (et  quidem  ter  si  placuerit)  in 
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Conunemoratione  Omnium  Fidelium  Defunctorum,  in  qua  tamen 
unam  tantun  Orationem  dicet,  nempe  Fidelimn\  servata  (si  bis  vel 
ter  hac  die  celebret)  Constitutione  Benedicti  Papae  XV  Incruentum 
Altaris  saa-ificium^  cuius  vigore  unam  tantummodo  Missam  cuicum- 
que  maluerit  applicare  et  pro  ea  stipem  percipere  valeat:  alias  \  ero 
Missas,  nulla  stipe  percepta,  pro  ómnibus  fidelibus  defunctis  et  ad 
mentem  Summi  Pontificis,  prout  ceteri  Sacerdotes,  applicet. 

j.  Única  Oratio  m  hac  Missa  dicitur,  quandocumque  haec 
Missa  quotidiana  locum  teneat  Missae  in  qua  única  tantum  Oratio, 
iuxta  Rubricas,  dici  debeat.  Secus  tres  saltem  Orationes  dicantur: 
prima  tamen  et  secunda  Oratio  variari  poterunt,  iuxta  peculiarem 
intentionem  et  applicationem  Missae. 

4.  Ad  Sequentiam  Dies  irae  Sacerdos  caecutiens  numquam  te- 
netur.  Attamen  si  Missam  cantet,  licet  ipse  Sequentiam  non  legat, 
Chorus  eam  cantare  non  omittat. 

ROMANA 

Sanctissimus  Dominus  noster  Benedictus  Papa  XV  suprascrip- 
tam  Instructionem  ad  sacrosanctum  Missae  sacrificium  celebrandum 
a  Sacerdotibus  caecutientibus,  qui  Apostolicum  Indultum  in  casu 
obtinuerint,  ab  infrascripto  Cardinali  sacrae  Rituum  Congregationi 
Praefecto  relatam,  approbavit.  Contrariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque. 

Die  12  ianuarii  192 1. 


A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen.  et  S.  Rufinae, 

S.  R.  C.  PraefecUis. 

Alexander  Verde,  Secretarins. 
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Une  ame  militaire  et  chretienne. — Le  Lientetiatlt  Guillaume  de 
Montferrand,  par  1'  abbé  L.  Rouzic. — P.  Lethielleux,  editeur. — 
Rué  Cassette,  I  O,  París. 

Es  la  historia  de  un  alma  generosa,  hermana  gemela  de  otras 
muchas  de  la  misma  familia  que  dio  brillo  a  sus  blasones  y  lucho 
siempre  a  la  sombra  de  la  cruz  envuelta  en  la  bandera  de  la  patria 
francesa. 

Guillermo  de  Montferrand,  al  respirar  en  el  hogar  doméstico  el 
ambiente  de  virtudes  confortantes  no  miró  jamás  a  la  sorprendente 
hermosura  física  que  le  regalara  el  cielo  ni  a  la  nobleza  de  la  sangre 
que  circulaba  por  sus  venas.  Supo  utilizar  con  mansedumbre  las 
luces  de  su  inteligencia  despierta  y  viva,  haciéndola  marchar  tras 
los  resplandores  que  guiaban  su  espíritu  por  los  campos  de  la  cien- 
cia, por  las  alturas  de  la  virtud  y  por  los  heroísmos  del  sacrificio, 
únicos  atractivos  de  su  corazón  ardiente,  ansioso  de  corregir  defec- 
tos y  de  copiar  virtudes  para  ser  digno  del  cariño  de  sus  padres  y 
merecer  la  predilección  divina. 

Era  un  joven  de  carne  y  hueso,  solicitado  por  los  atractivos  del 
mundo  y  por  los  falsos  halagos  inherentes  a  la  pobre  naturaleza 
humana,  pero  supo  levantar  los  ojos  al  Señor  en  busca  de  auxilio 
fuerte;  postrarse  en  tierra  para  dominar  la  altivez  y  alimentarse  dia- 
ria o  frecuentemente  con  el  manjar  divino,  gustando  así  en  las  lu- 
chas de  la  vida  y  en  los  desastres  de  la  guerra  las  delicias  de  una 
pureza  sorprendente  y  los  encantos  del  amor  divino. 

Dejaba  a  su  paso  por  los  centros  de  enseñanza  y  por  los  cam- 
pos de  batallla  aromas  de  virtud  atrayente:  meditaba  en  las  obliga- 
ciones que  le  imponía  la  cualidad  de  cristiano,  de  estudiante  o  de 
jefe,  creciendo  en  su  espíritu  recto  el  anhelo  de  asegurar  su  felicidad 
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eterna  y  el  de  conquistar  almas  para  Dios  por  medio  del  sacerdocio, 
cuando  cesaran  los  horrores  de  la  lucha  sangrienta,  ruina  espiritual 
de  muchas  almas  y  ocasión  de  santos  sacrificios  para  la  suya,  como 
sus  dos  hermanos  que  fueron  modelo  de  soldados  valientes  y  cuyos 
nombres  ha  de  recordar  la  historia  al  describir  hazañas  gloriosas. 

El  diario  de  Guillermo  de  Montferrand  es  un  manantial  inago- 
table de  doctrina  sana  y  robusta,  de  pensamientos  elevados,  de  ter- 
nuras filiales,  de  recuerdos  emocionantes,  de  enseñanzas  provecho- 
sas a  jóvenes  y  viejos,  de  amores  que  buscan  la  paz  del  hogar  santo 
y  las  sublimidades  del  Sagrario.  Pensando  en  él,  en  los  padres,  a 
quienes  tanto  amó,  y  pronunciando  el  «Fiat  voluntas  tua»  que  no 
cayó  jamás  de  sus  labios,  los  cascos  de  una  granada  le  abrieron  las 
puertas  del  otro  mundo  para  recibir  allí  el  sacerdocio  eterno  que 
no  pudo  recibir  en  la  tierra.  El  teniente  de  artillería  contaba  vein- 
tiún años  ¡Le  llamaría  Dios  para  que  la  malicia  no  corrompiera  su 
corazón.^ 

Mr.  Louis  Roucic  describe  con  entusiasmo  los  episodios  más 
notables  de  su  héroe;  pero  divaga  con  exceso  por  los  campos  fe- 
cundos de  la  mística  al  detallar  virtudes,  pequeños  afectos  y  ten- 
dencias nobles  del  joven  que  le  entusiasma  con  sobrada  razón.  Es- 
tampa algunas  frases  (pocas  afortunadamente)  que  desdicen  de  la 
seriedad  y  fondo  de  su  libro,  como...  «les  visees  ambitieuses  de 
r  impérialisme  deservies  par  les  instincts  sauvages  de  la  Germanie 
barbare» ¿No  es  preferible  en  doctrina  racional  y  cristiana,,  cen- 
surar, si  es  preciso  los  procedimientos  del  adversario,  sin  descen- 
der a  calificativos  de  mal  gusto  que  no  prueban  nada.?  Por  lo  demás, 
la  obra  se  lee  con  gusto  y  provecho  y  merece  un  puesto  de  honor 
en  toda  biblioteca  militar  y  en  todas  partes. 

P.  J.  R. 


Anuario  eclesiástico  americano  de  1921.  E.  Subirana  Edit.  y 
Lib.  Pontificio,  Barcelona. 

Contiene  esta  edición,  además  de  los  trabajos  publicados  en  las 
precedentes,  una  estadística  más  completa  de  las  diócesis,  debido  a 
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la  cooperación  de  valiosos  elementos  del  clero  Americano,  quienes 
han  facilitado  reseñas  históricas  y  artísticas  de  buen  número  de  ca- 
tedrales que  van  ilustradas  con  fotografías  de  las  mismas.  En  la  esta- 
dística de  cada  una  de  las  Repúblicas  de  la  América  Española, 
inserta  por  primera  vez  interesantes  datos  de  la  organización  civil, 
iniciando  así  una  sección  que  ha  de  ser  muy  útil  a  los  lectores. 

La  sección  de  Roma  va  avalorada  con  un  trabajo  ilustrado  acerca 
de  las  «Estancias  Pontificias  en  la  Edad  Moderna»,  y  en  la  de  Cul- 
tura publica  un  completo  e  interesante  «Formulario  Eclesiástico» 
que  ha  de  prestar  grandes  y  prácticos  servicios  al  clero  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio.  Completa  esta  sección  la  continuación  de 
«Las  epístolas  de  las  Dominicas  del  año  eclesiástico».  Dedica  al 
final,  un  buen  numero  de  páginas  al  estudio  y  estadística  de  las  Mi- 
siones Católicas  Españolas  en  America  y  Oceanía.  El  coste  del  vo- 
lumen de  más  de  6oo  páginas  es  de  6  pesetas. 


Procedimientos  Eclesiásticos  por  T.  Muñiz,  Canónigo  Arci- 
preste de  la  S.  L  C.  de  Jaén,  tomos  I.'*  y  2.° — Imp.  y  Lib.  de 
Sobrino  de  Izquierdo,  Francos,  43  y  47. — Sevilla. 

Tenemos  a  la  vista  los  dos  primeros  tomos —  de  los  cuatro  que 
han  de  formarla, — de  la  completa  y  bien  estudiada  obra  de  «Proce- 
dimientos Eclesiásticos»  con  que  el  muy  ilustre  Arcipreste  déla 
Iglesia  de  Jaén,  Sr.  Muñiz,  viene  con  diligente  actividad  y  celo  in- 
fatigable enriqueciendo  la  ya  extensa  y  sabia  literatura  jurídico  ca- 
nónica del  Código. 

Conocida  es  ya  entre  nosotros  la  indiscutible  y  saliente  auto- 
ridad del  Sr.  Muñiz  en  estas  materias,  por  los  relevantes  méritos 
que  avaloran  ^us  anteriores  libros  «Derecho  Capitular»  y  «Derecho 
parroquial»  de  los  que  ya  hicimos  especial  mención  en  las  páginas 
de  esta  Revista.  Con  no  menor  cuidado  y  competencia  recoge  y 
ordena  en  esta  nueva  e  importantísima  obra  de  sus  «Procedimien- 
tos» las  diversas  maneras  y  formas,  más  o  menos  solemnes,  que  la 
Iglesia  establece  y  usa  para  el  despacho  y  resolución  de  todos  sus 
asuntos  jurisdiccionales. 
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Según  de  esto  se  inñere,  no  se  concreta  la  obra  al  ordenamien- 
to y  exposición  de  solo  los  trámites  judiciales,  tanto  en  la  parte  con- 
tenciosa como  en  la  criminal,  a  los  que  suelen  limitarse  en  materia 
procesal  la  mayor  parte  de  los  tratadistas;  sino  que  además  se  ex- 
tiende y  abarca  a  cuanto  exige  y  requiere  la  tramitación  seria  y  for- 
mal de  todos  los  asuntos  gubernativos  y  administrativos  en  las  cu- 
rias diocesales  y  siendo  ios  asuntos  de  este  segundo  orden  más 
numerosos  en  la  Iglesia,  y  habiendo  de  intervenir  en  ellos  mayor 
número  de  autoridades  y  personas  eclesiásticas,  claro  es  que  sus 
maneras  de  proceder  han  de  ser  más  frecuentes  en  la  práctica,  re- 
vistiendo por  consiguiente  mayor  utilidad  su  perfecto  conocimien- 
to. Además  de  que  así  nos  da  la  obra  una  visión  más  clara  y  com- 
pleta de  todas  las  formas  procesales. 

A  este  acierto  y  utilidad  evidentes  de  la  obra  debemos  agregar 
las  facilidades-  que  sin  duda  ha  de  prestar  su  manejo  para  el  cono- 
cimiento exacto  de  las  formalidades  de  costumbre,  a  las  que  deben 
su  origen  gran  parte  de  los  procedimientos  del  Código  que  en  él 
se  tienen  en  cuenta,  y  que  por  lo  mismo  han  de  ser  supletorias  y 
complementarias  de  la  ley  en  muchísimos  casos  locales.  Si  a  esto 
añadimos  también  los  breves  formularios  con  que  el  autor  esclarece 
los  procesos,  señalando  a  todo  punto  doctrinal  su  verdadero  sentido 
práctico,  fuera  de  la  conveniencia  suma  de  darnos  recogidos  en  un 
volumen  nuestras  disposiciones  concordadas  y  demás  leyes  civiles 
que  afectan  a  la  materia,  no  dudamos  en  considerar  la  obra  del  Se- 
ñor Muñiz  de  gran  provecho  y  utilidad  para  todos  nuestros  organis- 
mos eclesiásticos. 

P.  A,  Moreno. 


P.  Mariano  Revilla,  Agustino.  Fragmenta  Bíblica  Scurialen- 
sia:  La  Biblia  de  Valvanera  y  el  Códice  Ovetense  de 
los  Evangelios.  R.  Monasterio  de  El  Escorial,  1 920,  en  8.°  de 
46  págs. 

Acerca  de  esta  obra  de  nuestro    compañero    de    Redacción   no 
haremos  más  que  transcribir  las  siguientes  notas  bibliográficas: 


38o  BIBLIOGRAFÍA 

«El  P.  Revilla,  aunque  joven,  es  muy  conocido  de  los  exégetas 
bíblicos;  su  concienzuda  monografía  sobre  La  Políglota  de  Alcalá 
ha  despertado  vivo  interés,  no  solo  en  España,  sino  en  el  extranjero, 
donde  sabio  tan  prestigioso  como  E.  Mangenot  ha  escrito  para  la 
Revue  du  Clergé  frangais  (1920)  artículos  bien  documentados,  tenien- 
do como  base  el  estudio  histórico  crítico   del  agustino  escurialense. 

La  última  producción  literaria  del  P.  Revilla  sobre  «La  Biblia 
de  Valvanera  y  el  Códice  Ovetense  de  los  Evangelios»  ,  es  un  tra- 
bajo que  ha  de  figurar  dignamente  en  la  historia  de  las  versiones 
latinas.  La  Biblia  de  Valvanera,  obra  del  siglo  X,  no  era  una  traduc- 
ción nueva;  era,  sí,  una  copia  fiel  de  un  texto  latino  anterior  a  la 
Vulgatade  S.  Jerónimo.  El  manuscrito  se  ha  perdido,  pero  la  laborio- 
sidad del  P.  Revilla  ha  conseguido  descubrir  varios  fragmentos  no- 
tables hallados  en  las  notas  marginales  de  una  Biblia  Vulgata  im- 
presa en  Venecia  el  año  1. 47 8.  En  este  precioso  incunable  venecia- 
no ha  descubierto  asimismo  el  P.  Revilla  trozos  del  Códice  Oveten- 
se, que  era  un  manuscrito  del  siglo  viii  sacado  de  alguno  de  los 
Códices  de  la  Vulgata  de  recensión  española,  algo  distinta  de  las 
hasta  ahora  conocidas. 

Bien  merece  el  P.  Revilla  mil  plácemes  por  el  hallazgo  de  tan 
interesantes  fragmentos  que  tanto  han  de  contribuir  al  esclarecimi- 
ento de  la  cultura  bíblica  de  España  en  la  Edad  Media.  En  todo  el 
trabajo  se  nos  revela  el  ilustre  hijo  de  S.  Agustín  muy  preparado 
para  la  critica  textual,  diligentísimo  en  la  investigación  y  muy  avisa- 
do, lógico  y  seguro  en  la  deducción  de  consecuencias  ,sin  adelantar- 
se a  más  de  lo  que  le  permiten  el  estado  actual  de  esta  clase  de  es- 
tudios y  los  instrumentos  de  trabajo  de  que  dispone»  (Domicio  Ra- 
mos, en  Ilustración  del  Clero,  i.°  de  Febrero  de  192 1 ). 


«En  este  opúsculo  el  diligente  y  docto  monje  del  Escorial  nos 
da  una  segunda  edición  notablemente  aumentada  y  mejorada  de 
varios  artículos  publicados  en  «La  Ciudad  de  Dios>  acerca  de  un 
importante  descubrimiento  hecho  por  él  entre  los  libros  de  aquella 
Biblioteca.  En  las  márgenes  de  una  Biblia  Vulgata  impresa  en  Ve- 
nezia  en  el  1. 478  halló  anotadas  las  variantes  de  la  famosa  Biblia  de 
Valvanera  y  del  Evangeliario  de  Oviedo,  tan  celebrados  por  los  eru" 
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ditos  y  Horados  hasta  ahora  como  irremisiblemente  perdidos.  La 
enfática  descripción  que  de  estos  manuscritos  hizo  Ambrosio  de  Mo- 
rales al  fin  del  siglo  xvi  y  que  repitieron  después  los  historiadores 
de  la  literatura,  contribuía  a  hacer  más  sensible  su  pérdida.  Pero 
gracias  al  dominico  P.  Hernando  del  Castillo  que  en  el  1561  reco- 
piló cuidadosamente  sus  variantes  en  las  márgenes  del  incunable 
citado,  y  merced  a  las  afortunadas  investigaciones  del  agustino  Pa- 
dre Revilla,  que  después  de  varios  siglos  de  olvido  logró  sacar  nueva- 
mente a  la  luz  la  preciosa  colación,  se  ha  reparado  en  gran  parte 
la  pérdida  de  los  manuscritos  originales. 

El  il.  autor  nos  presenta  en  el  presente  opúsculo  no  pocos 
ejemplos  tanto  de  las  divergencias  textuales  de  la  Vulgata  como 
de  las  variantes  de  la  antigua  versión  latina  anotadas  en  el  margen 
de  la  Biblia  de  Valvanera;  ejemplos  que  bastan  para  caracterizar  uno 
y  otro  orden  de  lecciones,  como  lo  hace  acertadamente  elP.  Mariano. 

Además  de  dichos  ejemplos,  tomados  de  varios  libros  y  en  es- 
pecial del  Pentateuco,  el  íl.  A.  ha  tenido  la  fehz  idea  de  darnos  por 
entero  todas  las  numerosas  lecciones  marginales  del  libro  de  los 
Proverbios,  del  Eclesiastés  y  de  la  Sabiduría,  con  lo  cual  podemos 
formarnos  idea  exacta  de  la  cualidad  y  del  valor  de  las  mismas.  En 
los  Proverbios,  por  ej.  pertenecen  a  la  misma  versión  que  los  frag- 
mentos vieneses  publicados  por  A.  Vogel  {Beitrdge  zur  Herstellung 
der  alt.  lateiu.  Bihel-Ueberjs.W^n^,  1868)  y  concuerdan  de  ordi- 
nario con  el  texto  de  S.  Ambrosio;  cfr.  por  ej.,  en  Prov.  6,8;7,l4.l6. 
18.  (aqui  Valv.nos  enseña  que  conluctemnr  en  Ambr.  de  Cain  et  Abel 
1, 14  [Corp. ser.  eccl.  lat.  32,349,15]  es  corrupción  de  convolutemur)\ 
8,31;  19, 1 7.  Es  una  versión  a  veces  un  poco  parafrástica,  de  sabor 
marcadamente  arcaico  y  vulgar;  por  ej.,  com,bustura['^o^  wjh\ssx2'=^^ 
\Z),inhonoratio,iocumdari,involare[^or  xXstutsiv  6,'^6)infriinitior,  etc. 

Todavía  más  importantes  son  los  fragmentos  marginales  de  la 
Sabiduría,  porque  nos  presenta  una  versión  completamenie  singular 
y  hasta  ahora  del  todo  desconocida,  tan  literal  que  a  veces  resulta 
servil.  Juzgúese  por  estos  pocos  ejemplos:  5,7  iniqíiitatis  lassati  su- 
mus  semitis  et  perditionis\  5,24  tanqtiam  prtána  quae  a  pro  celia  se- 
cuta est  tenuis\  10,8  nocti  stint  (é^'ká'^'qoT^)  ignorare  bona,  ect. 

Por  estas  breves  observaciones,  a  las  cuales  tenemos  que  limitar- 
nos, se  podrá  fácilmente  comprender  la"  importancia  del    descubrí- 
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miento  hecho  por  el  R.  P.  Mariano  y  la  utilidad  que  reportaría  la 
ciencia  bíblica  de  la  publicación  íntegra  de  las  notas  marginales 
anotadas  en  el  incunable  del  Escorial.  .  .  » 

(A.  Vaccari,  vS.  I.  en  Bihlica,  192 1,  fascic.  i) 

«El  trabajo  del  P.  Revilla  es  muy  erudito  y  constituye  una  exce- 
lente contribución  a  la  historia  de  la  Vulgata  en  España.  ;> 

(E.  Mangenot  en  Polybiblion^  línero,  192 1) 


Anuario  Eclesiástico  para   1291.  vSubírana  Editor  y  Librero  Pon- 
tificio, Barcelona.  Puertaferrisa,  14. 

Acaba  de  aparecer  la  edición  española  del  Anuario  Eclesiástico 
para  1 92 1,  que  edita  la  casa  Eugenio  vSubirana,  de  Barcelona.  A  con- 
tinuación detallamos  algunas  de  las  más  importantes  materias  que 
contiene  el  Amiario  en  el  año  actual:  «Resumen  de  la  Historia  del 
Papado,»  siglos  I-XVI  del  Pontificado  Romano,  Dr.  José  Selva;  una 
completísima  estadística  de  Roma  y  de  las  Diócesis  de  España, 
«las  Misiones  Católicas  Españolas  en  América  y  Oceanía»  por  el 
misionero,  Padre  Luis  Bisbal;  «Resumen  Canónico  y  Civil  del  año» 
y  «P3femérides  del  año». 

Entre  los  trabajos  que  por  su  utilidad  merecen  más  especial 
mención  figura  en  la  sección  de  Estadística  civil  de  España  un  es- 
tudio de  «Las  Provincias  de  España»  debido  a  D.  Juan  Elaquer,  en 
el  que  figuran  datos  de  la  extensión,  situación,  población,  organi- 
zación judicial,  militar,  universitaria,  civil  y  administrativa  de  todas 
las  provincias,  trabajo  éste  ilustrado  con  49  mapas  en  los  que  se 
indica  la  situación  de  todas  las  Diócesis  en  las  provincias  en  que  se 
hallan  enclavadas.  Se  publica  la  continuación  del  «P'ormulario  Ecle- 
siástico» del  Dr.  Antonio  Tenas  completándose  así  este  importante 
trabajo  que  tan  bien  recibido  fué  por  el  clero,  por  los  grandes  y 
útiles  servicios  que  su  consulta  ha  de  prestarle.  Finalmente  se  inicia 
una  sección  titulada  «El  Código  en  acción»  por  el  Dr.  Manuel   Ro- 
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vira,  en  el  que  quedan  anotadas  las  respuestas  de  la  Comisión  Pon- 
tefícia,  Decretos  de  las  vSagradas  Congregaciones  y  sentercias  de 
los  Supremos  Tribunales  Eclesiásticos,  relativas  a  alguno  de  los 
Cánones  del  nuevo  Código,  sección  que  ha  de  despertar  gran  interés 
ya  que  en  la  serie  de  años  sucesivos  irá  añadiendo  cuantas  dispo- 
siciones que  afectan  al  nuevo  Código  se  vayan  formulando.  For- 
ma el  Anuario  Eclesiástico  un  volumen  de  más  de  6oo  páginas, 
profusamente  ilustrado  y  esta  obra,  ya  tan  popular  entre  el  clero  y 
los  católicos  españoles,  ha  de  alcanzar  sin  duda  en  la  presente 
edición  un  éxito  igual  al  logrado  en  ediciones  de  los  años  pre- 
cedentes que  tan  justamente  han  sido  elogiadas  por  constituir 
su  publicación  un  plausible  esfuerzo  en  pro  de  la  cultura  católica 
de  nuestra  patria. 

R.  F. 


Epítome  del  Compesidio  d-í  Teología  Moral,  por  el  P,Juan 

B.  FerreresS.J.  Según  la  norma  del  novísimo  Código  Canónico, 
acomodado  a  las  disposiciones  del  derecho,  español  y  portugués, 
los  decretos  del  Concilio  Plenario  de  la  América  latina  y  del  Con- 
cilio Provincial  de  Manila  y  aun  a  las  peculiares  leyes  civiles  de 
aquellas  regiones.— E.  Subirana. — Puertaferrisa,  14.  Barcelona. 

Está  destinada  esta  obra  a  facilitar  lo  más  posible  el  estudio  de 
la  Teología  Moral  a  las  personas  a  quienes  no  les  es  familiar  la  len- 
gua latina,  de  modo  que  no  necesiten  mayor  esfuerzo  para  en- 
tender con  toda  perfección  los  trabajos  en  ella  escritos.  En  el  con- 
texto halla  el  lector  todos  los  principios  de  Teología  Moral  expuestos 
clara  y  brevemente,  siendo  por  lo  tanto  muy  útil  para  el  repaso  en 
la  proximidad  de  los  exámenes,  para  preparación  a  concurso  de  pa-" 
rroquias,  exámenes  de  órdenes  y  sinodales.  Además,  por  el  reducido 
volumen  del  tomo,  es  libro  de  bolsillo  de  que  pueden  servirse  los 
sacerdotes  en  viajes,  misiones,  paseos  y  otras  muchas  circunstancias. 

Los  seglares  ilustrados  que  aspiren  a  un  conocimiento  más  com- 
pleto de  la  moral  católica  y  particularmente  de  su  estado  o  profe" 
sión  (médicos,  abogados,  jueces,  comerciantes,  etc.  ningún  otro  libro 
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mas  a  propósito  pueden  procurarse  a  este  fin.  El  tratado  de  justicia, 
por  ejemplo,  les  solucionará  muchas  dudas  de  conciencia  y  casos 
difíciles. 

Las  cuestiones  de  actualidad  que  se  tratan  en  el  Epítome  las  re- 
señamos ya  en  el  volumen  CXXIÍI  de  nuestra  Revista  y  el  juicio 
que  nos  merecen  se  puede  ver  allí  mismo. 

La  impresión  está  hecha  en  papel  indiano  delgadísimo  y  muy 
opaco  con  tipos  nitidísimos,  a  lo'50  pesetas  en  rica  encuademación 
de  tela,  y  10  en  tela  muy  flexible,  propio  para  bolsillo. 

R. 


Thesaurus  Doctrinae  Catholicae  ex  documentis  Magisterü 
ecclesiastici,  ordine  methodico,  auctore  F.  Cavallera,  lectore  theo- 
logiae  positivae  in  Facúltate  Theologica  Tolosana.  En  4.°.  Apud 
Gabrielem  Beauchesne,  Parisiis,  1 92 1, 

Muchas  y  muy  buenas  son  las  Colecciones  de  documentos  ecle- 
siásticos auténticos,  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  publicado 
en  casi  todas  las  naciones,  particularmente  en  Francia  y  Alemania; 
mas  a  todas  nos  parece  haber  superado  la  presente,  así  por  la  mayor 
abundancia  y  riqueza  de  documentos,  como  por  el  orden  metódico 
que  en' ella    su  autor  ha  empleado. 

xA^dmira  grandemente  ver  cómo  el  Sr.  Cavallera  ha  podido  reu- 
nir en  poco  más  de  700  páginas,  cuanto  el  Magisterio  eclesiástico 
ha  dicho  en  el  trascurso  de  los  siglos  sobre  algún  punto  de  la  doc- 
trina católica.  Difícil  es  buscar  una  declaración  pontificia,  una  deci- 
sión conciliar  o  algún  decreto  de  las  Congregaciones  tocante  a  la  fé 
o  las  costumbres,  que  no  se  encuentre  en  el  rico  Thesaurus  del  sa- 
bio profesor  del  Instituto  cotólico  de  Tolosa.  Nada  importante  ha 
omitido  el  autor,  aunque  tampoco  ha  incluido  en  él  nada  inútil 
pudiendo   merced  a  este  criterio  conservar  su   forma  manuable. 

Con  mal  acuerdo  por  cierto  se  ha  venido  hasta  ahora  usando  en 
esta  clase  de  colecciones  el  método  cronológico,  que  consiste  en 
colocar  los  documentos  por  el  orden  de  tiempo  en  que  fueron    pu- 
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blicados.  Este  método^  en  sí  rudimentario,  ofrece  muy  pocas  ventajas 
y  utilidades  prácticas,  y  sí  ciertamente  grandes  inconvenientes,  no 
siendo  el  menor  el  tiempo  precioso  que  hace  perder  para  ver 
todos  los  textos  referentes  a  una  misma  cuestión.  El  Sr.  Cavallera 
ha  logrado  obviar  estas  dificultades  empleando  el  método  lógico,  y 
siguiendo  en  el  desarrollo  un  orden  muy  semejante  al  de  la  teología, 
mucho  más  claro  y  sencillo,  más  racional  y  sobre  todo  más  fruc- 
tuoso que  el  primero. 

Otra  buena  cualidad  tiene  el  «Thesaurus»  del  profesor  tolosanoy 
es  el  espiritu  crítico  que  lo  informa,  y  el  tinte  moderno  que  ha  sa- 
bido darle,  acomodándolo  a  las  circustancias  y  doctrinas  del  día. 

De  esperar  es  que  la  obra  del  autor  de  «Cisma  de  Antioquia>  será 
bien  recibida  de  profesores  y  estudiantes,  y  preferida  en  todo  caso 
a  las  demás  de  su  clase,  sin  exceptuarse  el  famoso  Enchiridion  Sym- 
holorum  de  Denzinger,  el  más  universal  y  autorizado  hasta  el  pre- 
sente. 

Nada  diremos  de  su  impresión  tan  excelente  y  hermosa  como  su 
■contenido.  Obras  como  ésta  honran  a  su  autor  y  a  la  casa  editora. 

C.  V^EGA 


El  Amigo  Divino — Elevaciones  dogmáticas  por  el  P.  C.  Sauvé 
S.  S.,  traducido  por  F.  M.  E. — Librería  Religiosa.  Aviñó,  20,  Bar- 
celona, 192 1. 

Forma  este  pequeño  y  precioso  libro,  publicado  hace  algunos 
años  en  francés  con  el  titulo  de  «Prétre  intime»,  parte  muy  señalada 
de  las  elevaciones  dogináticas  del  P.  Carlos  Sauvé,  tan  conocidas  y 
y  justamente  admiradas  en  todo  el  mundo  por  la  solidez  y  abundan- 
cia de  su  doctrina,  por  la  unción  sagrada  que  las  informa  y  pene- 
tra, y  por  la  sencillez  y  claridad  de  su  estilo,  elegante  y  fluido,  vivo 
y  animado  y  lleno  de  un  encanto  que  insensible  y  dulcemente  atrae 
y  cautiva  la  atención  de  los  lectores.  Y  es  que  el  P.  Sauvé  habla 
siempre  el  lenguaje  del  alma,  el  lenguaje  de  la  sinceridad  y  éste  ha 
sido  en  todos  los  tiempos  el  más  elocuente  y  persuasivo. 

El  tema   que   se   desarrolla  en   todo  el   libro  no  puede  ser  más 
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hí^rnií^.so  y  atrayentc:  el  amor  de  amistad  qjLie  Jesús  profesa  al  Sa- 
cerdote, y  la  correspondencia  de  e'ste  hacia  Jesús.  En  bellísimas 
y  tiernas  consideraciones  explana  y  dem.uestra  el  autor  cómo  Jesús 
es  el  amigo  íntimo  y  cariñoso  del  Sacerdote,  el  amigo  divino  del  al- 
ma, que  nunca  le  olvida,  nunca  le  abandona  en  sus  desgracias 
y  contratiempos;  el  amigo  fiel  que  siempre  está  a  su  lado,  que  le 
socorre  en  sus  necesidades  y  miserias;  que  bendice  sus  empresas, 
que  le  anima  y  alienta  en  sus  desfallecimientos  y  le  conforta  y  sos- 
tiene en  sus  luchas  constantes  con  el  mal,  y  llena  finalmente  de  con- 
suelos y  dulzuras  celestiales  que  hacen  suave  y  ligera  la  grave  carga 
de  su  ministerio.  Y  si  en  toda  amistad,  para  que  sea  real  y  verdadera^ 
debe  haber  cierta  comunidad  de  bienes  entre  los  amigos,  Jesús 
por  su  parte  ha  entregado  a  sus  sacerdotes  todos  los  tesoros  de  sus 
gracias  y  sus  dones:  sa  Sacerdacio  eterno,  su  Sacrificio  santo,  sus 
sacramentos,  su  doctrina  reconciliadora su  Corazón  sacratísi- 
mo, radiante  de  amor  y  caridad  hacia  los  hombres.  A  su  vez  el  sa- 
cerdote como  confidente  singular  de  Jesús  que  es,  y  ministro  y 
ejecutor  de  todos  los  designios  y  tratos  de  su  corazón  debe  esfor- 
zarse por  hacerse  cada  vez  más  digno  de  esta  amistad  de  Dios,  por 
la  mortificación  de  sus  pasiones  y  por  la  purificación  constante  de 
su  corazón;  trabajando  sin  descanso  por  unirse  y  estrecharse  más 
con  Jesús,  no  amando,  queriendo  ni  deseando  sino  lo  que  Jesucristo 
ama,  quiere  y  desea.  De  aquí  saldrán  esos  ardientes  deseos  de  pro- 
curar por  todos  los  medios  la  gloria  de  Dios,  y  la  salvación  de  las 
almas;  de  que  Jesucristo,  Rey  eterno  de  los  siglos,  impere  en  todas 
partes;  en  público  y  en  privado;  en  la  familia  y  en  la  sociedad;  en  la 
casa  y  en  el  taller  etc.  etc. 

1  al  es  en  brevísima  síntesis  el  contenido  del  librito  del  P.  Sau- 
vé.  El  autor  lo  ha  dirigido  a  los  sacerdotes  jóvenes;  mas  su  lectura 
será  sin  duda  alguna  provechosa  y  útil  para  todos;  pues  en  él  se  ex- 
ponen cuestiones  y  puntos  de  interés  general.  (¿Quien  conozca  otros 
libros  del  P.  vSauvé  se  convencerá  de  la  verdad  de  cuanto  hasta  aquí 
hemos  dicho. 

C.  Vega. 
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Escorial  i  de  yiinio  de  igzi 
EXTRANJERO 


La  guerra  pertinaz  que  desde  hace  ya  tiempo  m\^\\^  sosteniendo 
la  infeliz  Irlanda  por  lograr  su  libertad  e  independencia  política,  ha 
causado  una  gran  miseria  en  todo  el  territorio. 

El  Sumo  Pontífice,  lleno  de  compasión  hacia  este  pueblo,  que  ha 
sabido  heroicamente  conservar  su  espíritu  y  su  fé  a  través  de  tan- 
tas persecuciones  y  vicisitudes,  se  ha  dignado  enviar  a  la  Cruz 
Blanca  irlandesa,  por  mediación  del  Cardenal  Logue  un  donativo 
de  más  de  dos  millones  de  liras.  En  el  mensaje  de  envío,  Benedicto 
XV  pide  que  se  someta  a  la  decisión  de  escogidas  personas  un 
acuerdo  entre  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda. 

Por  fin  se  han  restal^lecido  las  relaciones  entre  F'rancia  y  el  Va- 
ticano, habiendo  sido  recibido  ya  por  el  Papa  el  embajador  fran- 
cés, Mr.  Jonnart.  La  solemne  audiencia  se  celebró  en  el  Salón  del 
Trono,  donde  Mr.  Jonnart  presentó  sus  credenciales.  Se  cree  que 
pronto  será  enviado  a  París  Mons.  Cerreti,  como  nuncio  apostólico. 

La  cuestión  del  Alta  Silesia. — Algunos  hechos  nuevos  nos  per- 
miten hoy  hablar  de  una  sensible  mejora  en  la  situación  de  Alta 
Silesia. 

En  primer  lugar,  el  Gobierno  polaco  acaba  de  desoí idarízarse 
una  vez  más  de  los  insurgentes  de  Alta  Silesia,  en  la  declaración 
oficial  comunicada  a  la  Conferencia  de  embajadores. 

El  Gobierno  polaco  acaba  de  destituir  a  su  cónsul  genera!  en 
Oppeln,  autor  de  los  falsos  rumores,  según  los  cuales  ei  general 
francés  Le  Rond  había  concertado  un  armisticio  con  los  insurgentes. 
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Por  otra  parte,  los  insurgentes  polacos  de  Alta  Silesia  parecen 
haber  enviado  un  telegrama  a  la  Comisión  internacional,  diciendo 
que  están  dispuestos  a  operar  un  retroceso  importante,  con  el  fin  de 
evitar  choques  con  las  bandas  alemanas  armadas,  y  que  el  Co- 
mité ejecutivo  se  inclina,  por  adelantado,  ante  las  decisiones  de  la 
Comisión  interaliada,  es  decir,  de  las  potencias  de  la  Entente. 

En  los  círculos  berlineses  bien  informados  se  afirma  que  muy 
en  breve  se  celebrará  una  conferencia  interaliada. 

El  Gobierno  inglés  propondrá  la  atribución  definitiva  a  los  po- 
lacos de  los  distritos  meridionales  de  los  territorios  plebiscitarios  y 
la  concesión  a  Alemania  de  la  orilla  izquierda  del  Odder  y  de  los 
distritos  septentrionales  del  territorio  industrial  que  se  hallan  bajo 
el  control  de  la  Comisión  interaliada,  la  cual  continuaría  estando 
presidida  por  un  general  francés. 

Un  Comité  técnico  de  ingenieros,  en  el  cual  serían  admitidos 
los  peritos  alemanes  y  polacos,  sería  encargado  de  redactar  un  in- 
forme detallado  sobre  la  situación  de  cada  gran  ciudad  industriai. 

Este  proyecto  propone,  en  principio,  el  reparto  de  los  terri- 
torios industriales  con  arreglo  al  resultado  de  los  sufragios  emitidos; 
es  decir,  seis  décimas  partes  a  Alemania  y  las  otras  cuatro  a  Polonia. 

Alemania. — El  gobierno  alemán  ha  aceptado  el  ultimátum  con- 
testando a  los  aliados,  que  está  decidido: 

Primero.  —  A  cumplir  sin  condiciones  ni  reservas  sus  obligacio- 
nes, tal  y  como  han   sido  fijadas  por   la  Comisión  de  Reparaciones. 

Segundo.  — A  aceptar  sin  condiciones  ni  reservas  las  medidas 
de  garantías  prescritas  por  la  Comisión  de  Reparaciones  en  lo  con- 
cerniente a  sus  obligaciones. 

Tercero. — A  llevar  a  la  práctica  sin  reserva  ni  demorar  las  me- 
didas encaminadas  al  desarme  terrestre,  marítimo  y  aéreo  notifi- 
cadas por  la  nota  de  las  potencias  aliadas  del  día  21  de  enero  de 
1 92 1,  y  habiendo  de  cumplirse  inmediatamente  las  medidas  cuya 
aplicación  han  sufrido  retraso  y  las  demás  en  el  caso  fijado;  y 

Cuarto. — A  enjuiciar  sin  reservas  ni  tardanza  a  los  culpables  de 
guerra  y  a  llevar  a  cabo  las  estipulaciones  insertas  en  la  primera 
parte  de  la  nota  de  las  potencias  aliadas  del  día  5  de  mayo  de  1 92 1. 
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SegÚQ  informes  de  la  prensa  alemana,  los  ministerios  todos  del 
país  activan  los  preparativos  para  el  cumplimiento  del  ultimátum 
de  los  aliados,  y  especialmente  en  lo  que  afecta  al  proyecto  de  ley 
modificando  la  actual  ley  militar  y  a  la  creación  de  una  tasa  sobre 
las  exportaciones. 

El  Gobierno  del  Imperio  se  ha  puesto  al  habla  con  los  Bancos 
para  la  colocación  de  bonos  del  Tesoro,  destinados  al  pago  de  los 
1. 000  millones  de  marcos  oro  que  Alemania  debe  de  hacer  efectivo 
dentro  de  los  veinticinco  días  después  de  notificado    el    ultimátum. 

El  Gobierno  del  Imperio  ha  enviado  al  Gobierno  de  Baviera 
instrucciones  directivas  para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  25  de 
marzo  sobre  el  desarme,  y  le  ha  pedido  al  mismo  tiempo  una  lista 
completa  de  todas  las  organizaciones  que  en  virtud  de  esa  ley  tienen 
que  ser  suprimidas. 

Se  darán  las  órdenes  necesarias  para  desarmar  los  fuertes  del 
Este  y  destruir  el  material  y  las  armas  que  rebasen  de  lo  estipulado 
por  los  aliados. 

A  pesar  de  lo  que  se  había  comentado,  el  Dr.  Wirth  continuará 
dirigiendo  el  ministerio  de  Hacienda,  que  en  estos  momentos  es 
indudablemente  el  más  importante  de  todos  en  Alemania. 

Han  fracasado  las  negociaciones  entabladas  con  el  señor  Rathe- 
nau,  director  de  la  A.  E.  G.,  respecto  a  la  adjudicación  de  la  carte- 
ra de  Reconstrucción. 

Rathenau  presentaba  a  su  entrada  en  el  Gobierno  condiciones 
inaceptables;  pero,  sin  embargo,  se  tiene  la  esperanza  de  que  podrá 
hacérsele  rectificar  su  decisión. 

Austria. — La  dieta  de  Saizburgo  ha  logrado  aprobar  una  reso- 
lución, en  la  cual  se  encarga  de  la  preparación  del  anunciado  ple- 
biscito, concerniente  a  la  anexión  de  dicho  territorio  al  Reich,  a  una 
Comisión  especial,  constituida  por  miembros  de  dicha  Cámara. 

Según  el  «Tirolier  Anzeiger»,  el  canciller  Mayr,  en  un  discurso 
pronunciado  en  Insbruck,  ha  declarado  que  si  alguna  otra  provin- 
cia organizase  un  plebiscito,  el  Gobierno  federal  se  negaría  a  tran- 
sigir. 

Inglaterra —  La  huelga  de  mineros,  que  parecía  estar  en  los  pri- 
meros días  de  la  quincena  en  vías  de   un    arreglo    amistoso,    se   ha 
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prolongado  de  nuevo  haciendo  difícil  predecir  su  resultado  ñnal. 
Como  si  esto  no  fuera  un  gran  mal  para  la  economía  de  la  nación 
los  ferroviarios  y  obreros  de  trasportes,  al  constituir  la  triple 
alianza  con  los  primeros,  decidieron  prohibir  terminantemente  el 
trasporte  de  carbones  importados  del  extranjero,  para  cualquier  uso 
a  qu(d  estén  destinados. 

Esta  decisión  agravábala  precedente,  que  permitía  el  trasporte  de 
carl^oD  destinado  a  los  servicios  públicos,  hospitales  y  particulares. 

Por  fortuna  todo  esto  fracasó,  como  también  una  proposicióii 
a  los  obreros  del  mismo  ramo  en  el  extranjero,  que  el  embargo 
sobre  el  carbón  destinado  a  Inglaterra  se  haga  lo  más  eficaz  posible. 

Hasta  ahora  las  proposiciones  hechas  por  los  extremistas  en  fa- 
vor de  una  huelga  general  no  han  sido  acogidas  favorablemente. 
El  número  de  los  obreros  que  no  trabajan  con  motivo  de  huelgas  as- 
cienden a  1.926  900. 

Los  que  trabajan  con  la  jornada  reducida  son  1,077  90^. 

En  la  primera  de  las  indicadas  cifras  no  se  halla  incluido  el  nú- 
mero de  obreros  parados  con  motivos  de  huelgas  anteriores. 

— Según  el  diario  inglés  «Daily  Telegraph»  son  ciertas  y  con- 
firmadas las  noticias  recibidas  sobre  desórdenes  estallados  en  la 
frontera  de  la  India  inglesa,  donde  el  nacionalista  Abdul  Razak  pro- 
clamó la  independencia  del  Territorio  y  expulsó  a  los  ingleses,  de- 
carándoles  la  guerra. 

]".!  Gobierno  británico  trabaja  sin  cesar  por  llegar  pronto  a 
un  acuerdo  amistoso  con  los  huelguistas  mineros.  A  este  fin 
el  veintisiete  del  pasado  se  celebró  entre  patronos  y  obreros  y 
el  Gobierno  una  conferencia  en  el  Board  of  Trade.  En  ella  expuso 
el  primer  ministro  inglés  con  toda  claridad  y  franqueza  el  punto  de 
vista  del  Gobierno.  Se  decidió  después,  que  las  dos  partes  celebra- 
ran unas  reuniones  separadas  con  los   representantes  del  Gobierno. 

El  primer  ministro  hizo  resaltar  que  las  condiciones  económicas 
del  país  no  son  hoy  las  mismas  que  cuando  se  buscaba  una  solu- 
ción a  cualquier  precio.  La  actitud  del  mundo  industrial  es,  según 
él,  la  siguiente:  Antes  de  aceptar  un  arreglo  temporal  que  haría  te- 
mer una  nueva  crisis  para  dentro  de  seis  meses,  sería  preferible  de- 
jar c}ue  los  acontecimientos  sigan  su  curso.  Es  igualmente  esencial 
para  la  industria  del  país  que  el  precio  del  carbón  sea  sucesivamen- 
te reducido  para  que  pueda  luchar  con  sus  competidores.    Hay  ex- 
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tremos  sobre  los  cuales  están  de  completo  acuerdo  patronos  y 
obreros;  pero  hay  otros  sobre  los  cuales  no  se  ha  podido  llegar  a 
una  aproximación  en  varias  semanas  de  discusión. 

En  opinión  del  Gobierno,  es  absohitamente  indispensable  que 
las  dos  partes  se  sometan  a  un  arbitraje  en  aquellos  extremos  en 
que  no  puede  encontrarse  una  solución  por  medio  de  negociacio- 
nes directas. 

El  Gobierno  mantiene  en  este  asunto  la  más  completa  imparcia- 
lidad. Ealta  tan  sólo  que  las  dos  parles  estudien  el  problema  con 
franqueza  y  buena  fe. 

El  Gobierno  está  firmemente  decidido  a  no  subvencionar  a  nin- 
guna empresa  industrial,  al  menos  de  manera  permanente. 

La  explotación  de  las  minas,  lo  mismo  que  cualquier  otra  indus- 
tria, deberá  hacerse  sobre  bases  estrictamente  económicas. 

Lloyd  George  declaró  que  el  conflicto  debía  terminar,  y  que  si 
en  las  negociaciones  actuales  se  entreveía  la  posibilidad  de  llegar  a 
un  acuerdo,  el  Gobierno  presentaría  al  Parlamento  un  proyecto  de 
ley  autorizándole  a  obligar  a  patron'.)s  y  obreros  a  poner  fin  a  la 
huelga  por  medio  de  un  arbitraje. 

Al  salir  del  Downing  Street,  los  delegados  declararon  que  el  Co- 
mité ejecutivo  de  la  Federación  de  mineros  no  ha  decidido  some- 
terse al  arbitraje.  Como  se  vé,  la  situación  continúa  tan  obscura 
como  siempre.  Es  probable  que  el  Comité  ejecutivo  de  la  Federa- 
ción de  mineros  convoque  para  la  próxima  semana  una  conferencia 
nacional  de  todos  los  delegados  mineros  para  someter  a  juicio 
las   proposiciones  gubernamentales. 

He  aquí  un  resumen  de  las  nuevas  proposiciones  a  patronos  y 
obreros  mineros. 

Opina  el  Gobierno  que  debe  hacerse  un  arreglo  temporal,  el 
cual  conducirá  a  un  arreglo  permanente.  Durante  el  período  transi- 
torio se  sugerirá  que  los  salarios  sean  sometidos  a  una  escala  gra- 
dual, hasta  que  se  haya  alcanzado  el  nivel  económico  que  la  indus- 
tria minera  puede  pagar. 

Las  sumas  útiles  para  cubrir  el  déficit  actual  de  la  explotación  son: 

Primera.  Un  subsidio  gubernamental  de  diez  millones  de  libras. 

Segunda.  El  abandono  por  los  propietarios  durante  un  período 
de  tres  meses  de  los  beneficios  procedentes  de  las  minas  que  han 
recurrido  a  la  ayuda  del  Gobierno. 
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Queda  bien  entendido  que  el  Gobierno  no  concederá  el  subsidio 
de  diez  millones  hasta  que  las  dos  partes  hayan  llegado  a  la  firma 
de  un  acuerdo. 

En  Alejandría, — Se  han  producido  gravísimos  disturbios.  El 
rumor  que  algunos  esparcieron  de  que  un  griego  había  matado  a 
un  egipcio  fué  la  causa  de  que  egipcios  y  europeos  se  viniesen  a  las 
manos  trabando  encarnizada  batalla. 

Muy  pronto  se  llenaron  las  calles  de  miles  de  indígenas,  que 
atacaban  a  todos  los  extranjeros  sin  distinción.  Los  disturbios  du- 
raron toda  la  noche.  Los  revoltosos  se  hicieron  dueños  de  las 
calles,  y  cuando  no  había  en  ellas  ni  un  solo  europeo,  atacaron 
los  almacenes  y  tiendas,  causando  grandes  daños. 

Según  un  despacho  de  la  Central  News,  dos  europeos,  que  ca- 
yeron en  manos  de  los  indígenas,  fueron  inundados  de  petróleo  y 
quemados  vivos. 

Los  miembros  de  la  colonia  europea  se  han  refugiado  en  casa 
del  gobernador  civil  y  en  los  consulados.  Han  pedido  armas  para 
defenderse  y  entretanto  han  llegado  refuerzos  de  tropas  británicas 
para  tomar  posesión  de  la  ciudad. 

Durante  los  disturbios  de  la  noche  fueron  muertos  por  los 
amotinados  cinco  europeos,  y  heridos  de  mayor  o  menor  grave- 
dad, 172. 

Francia. — Por  orden  del  Gobierno  francés  ha  entregado  el  gene- 
ral Nollet  al  Gobierno  de  Berlín  una  nota,  en  la  que  regula  la  eje- 
cución de  la  parte  del  ultimátum  concerniente  al  desarme. 

Estipulan  principalmente  que  la  organización  de  un  ejército  de 
cien  mil  hombaes  deberá  efectuarse  en  armonía  con  lo  dispuesto  en 
el  Tratado  de  Versalles,  antes  del  día  15  de  junio  próximo. 

El  material  de  guerra  excedente,  deberá  ser  entregado  en  su  to- 
talidad el  día  20  de  junio  y  la  entrega  del  armamento  procedente 
del  desarme  de  la  población  civil  deberá  ser  efectuado  en  su  totali- 
dad dentro  del  mismo  mes. 

El  material  de  guerra  no  autorizado,  existente  en  las  fortalezas 
del  interior,  deberá  ser  entregado  en  su  totalidad. 

La  disolución  de  las  organizaciones  llamadas  de  auto-protección 
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deberá  hallarse  totalmente  terminada  el  30  de  junio  y  la  entrega  de 
su  armamonto  y  municiones,  parte  el  día  lO  de  junio  y  el  resto  el 
día  30  del  mismo  mes. 

Los  efectivos  totales  de  todas  las  categorías  de  policía,  unifor- 
mada o  no,  deberán  ser  reducidos  a  ciento  cincuenta  mil  hom- 
bres, 

Por  otra  parte,  la  Comisión  de  controle  aéreo  ha  enviado  al  Go- 
bierno alemán  otra  nota,  recordándole  sus  obligaciones  concernien- 
tes a  la  aeronáutica. 

El  Gobierno  alemán  ha  contestado  expresando  su  conformidad 
y  declarando  en  la  misma  que  las  fuerzas  de  policía  no  disponían 
de  aeroplanos,  ni  serían  provistas  de  ellos  en  lo  sucesivo. 

—Un  telegrama  de  París  da  cuenta  de  que  ha  fallecido  en  Pons 
(Charente  interior)  el  expresidente  del  Consejo  de  ministros  francés, 
M.  Combes. 

Nacido  en  1 83  5,  de  origen  artesano,  ingresó  en  el  Seminario  de 
Castres,  y  de  allí  trasladóse  a  la  Escuela  de  los  Carmelitas  de  París 
para  completar  sus  estudios.  ¡Quién  hubiera  dicho  que  iba  a  ser 
aquel  Combes  el  secretario  que  luego  dirigió  los  destinos  públicos 
de  Francia! 

Primero  doctor  en  P'ilosofía  y  luego  en  Medicina,  pronto  aban- 
donó las  dos  profesiones  para  entrar  de  lleno  en  la  política.  Fué 
ministro  por  vez  primera,  en  un  Gabinete  Bourgois.  Más  tarde  ac- 
tuó a  la  cabeza  del  bloque  anticlerical,  y  practicó  la  política  de 
mayor  sectarismo  que  hubo  en  la  Francia  comtemporánea. 

En  lo  religioso,  a  él  se  debe  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado y  la  persecución  de  las  Ordenes  religiosas.  En  lo  militar,  intro- 
dujo en  el  Ejército  los  sistema  de  delación  y  espionaje  con  las  {2i- 
vcíOSdiS  fichas  que  llevaron  el  favoritismo  más  subrepticio  a  las  filas 
armadas. 

Todo  eso  ha  sido  rectificado  por  F'rancia.  El  sectarismo  religio- 
so se  ha  borrado  en  gran  parte,  y  Renato  Bazin  ha  podido  escribir 
sobre  el  renacimiento  de  la  espiritualidad  cristiana;  los  forjadores 
de  la  victoria  han  sido  Foch  y  Castelnau,  dos  perseguidos  por  su 
calidad  de  católicos;  y  hoy  están  restablecidas  las  relaciones  con  la 
Santa  Sede. 

Combes  ha  muerto  el  mismo  día  que  salió  para  Roma  el  emba- 
jador Jounart.  ¡Raras  coincidencias! 
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Italia. — Parece  confirmarse  la  noticia  de  la  gran  \ictoria  obteni- 
da por  el  partido  constitucional  en  las  elecciones  legislativas  efec- 
tuadas el  domingo  último. 

De  los  535  diputados  electos,  382  son  constitucionales,  y  de 
ellos  107  pertenecen  al  partido  popular  o  sea  al  católico. 

El  grupo  de  socialistas  se  compone  de  121  diputados,  que  sin 
embargo,  en  su  ma^^oría  se  inclinan  a  la  derecha  del  partido,  o  sea 
a  la  parte  de  minoría  que  en  el  Congreso  celebrado  en  Livorno  pro- 
nunció la  condenación  del  comunismo  ruso. 

Las  fracciones  de  la  minoría  son  cuatro:  dos  de  color  político, 
esto  es,  minoría  republicana  de  ocho  diputados  y  minoría  comunis- 
ta de  14,  y  dos  minorías  étnicas,  o  sea  una  eslovena  de  seis  diputa- 
dos y  una  tirolesa  de  cuatro. 

En  resumen:  aumentan  notablemente  los  diputados  constitucio- 
nales, bien  los  calificados  de  puros  o  bien  los  católicos;  disminuyen 
los  socialistas,  y  son  plenamente  derrotados  los  comunistas. 

Entre  los  republicanos,  dos  de  los  diputodos  recién  electos  han 
formado  parte  hace  tiempo  de  Gobiernos  de  la  Monarquía. 

Por  último,  resaltan  en  estas  elecciones  tres  hechos  característi- 
cos: El  primero,  que  en  Dalmacia,  Istria  y  Trieste,  la  posición  esla- 
va fué  derrotada  por  completo  con  una  afirmación  plebiscitaria  de 
italianidad;  el  segundo,  que  tanto  en  lá  víspera  como  en  el  día  de 
las  elecciones,  fueron  mucho  menores  los  conflictos  violentos  que 
se  produjeron  que  durante  todo  el  periodo  electoral;  y  el  tercero, 
que  las  elecciones  han  sido  hechas  con  la  mayor  y  más  absoluta  li- 
bertad. 

Grecia. — El  nuevo  Gobierno  heleno  ha  comunicado  a  la  Comi- 
sión del  Parlamento  su  proyecto  de  revisión  de  las  leyes  constitu- 
cionales, cuyos  puntos  principales  son  el  reconocimiento  de  la  ple- 
na capacidad  política  de  las  mujeres,  organización  de  referendums, 
formación  de  un  Gabinete  de  Negocios  en  caso  de  disolución  de  las 
Cámaras  y  aceptación,  por  parte  del  Gobierno,  de  la  proposición 
hecha  por  el  partido  reformista  sobre  restricciones  en  la   aplicación 
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de  la  ley  marcial,  que  tampoco  deberá  ser  proclamada  sino  por 
unanimidad  del  Parlamento. 

Finlandia. — Con  motivo  de  los  últimos  síntomas  de  contrare- 
volución  en  Rusia,  ei  representante  de  los  soviets  ha  remitido  una 
nota  al  Gobierno  finlandés  en  la  que  exige  de  éste  las  condiciones 
siguientes: 

Primero.  Desarme    completo  de  los  refugiados    de    Cronstandt. 

Segundo.  Entrega  a  las  autoridades  sovietistas  de  todas  las  ar- 
mas de  estos  refugiados. 

Tercero.  Traslado  de  los  refugiados  a  una  reglón  más  alejada 
de  la  frontera. 

P2l  Gobierno  finlandés  ha  declarado  en  su  respuesta,  qne  accede 
a  las  demandas  de  los  soviets,  habiéndose  ya  realizado  muchas  de 
ellas. 

En  cuanto  a  las  armas  y  otros  bienes  del  Estado  llevados  por 
los  refugiados,  se  consideran  por  el  Gobierno  finlandés  como  rehe- 
nes para  garantizar  el  cumplimiento  de  los  compromisos  económi- 
cos de  Rusia. 

Asia  Menor. — Según  últimas  referencias  se  conoce  ya  ei  texto 
del  Tratado  denominado  «Unión  y  Fraternidad»,  concluido  entre 
los  representantes  de  Angora  y  Moscú. 

Las  bases  de  dicho  tratado  son:  .\yuda  mutua  para  la  emanci- 
pación de  todos  los  pueblos  de  Oriente  y  derecho  absoluto  a  dispo- 
ner por  sí  mismos;  anulación  de  todos  los  tratados  y  convenios  im- 
puestos por  la  fuerza  y  adopción  del  protocolo  de  20  de  enero  de 
1920,  en  cuanto  concierne  a  la  extensión  territorial  de  Turquía. 

También  se  sabe  que  el  Gobierno  de  Aíigora  ha  considerado 
como  roto  el  armisticio  franco-turco,  firmado  en  el  mes  de  marzo  úl- 
timo. Sabido  es  que  el  parlamento  de  Angora  no  ratifica  el  Conve- 
nio de  Londres  en  su  actual  forma,  y  que  sus  exigencias  aumentan 
por  la  situación  más  favorable  en  que  se  encuentra  la  causa  que 
defiende.  Reclaman  ciertas  modificaciones  a  las  cláusulas  conveni- 
das en  marzo  referentes  a  la  organización  de  la  gendarmería  que 
mantendrá  el  orden  en  Cilicia. 

Piden  también  la  supresión  de  la  zona  económica  reservada  a 
la  influencia  francesa,  y  una  modificación  de  fronteras  en  du'ección 
de  Alexandretta.  Los  ataques  turcos,  que  acaban  de  desenca- 
denarse,   tienen,    sin    duda    alguna,    por    fin    intimidar  a    P'rancia. 
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'JapÓH.—  FJ  ministro  de  la  Guerra  ha  ordenado  la  retirada 
inmediata  de  las  fuerzas  expedicionarias  de  la  Siberia  oriental. 

Los  destacamentos  de  Kharbin  y  otros  puntos  de  la  Mandchu- 
ria  septentrional  serán  mantenidos. 

China, — Se  ha  firmado  un  convenio  de  paz  con  Alemania,  po- 
niendo así  fin  al  estado  de  guerra  entre  ambas  naciones  y  restable- 
ciendo las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  entre  ambas  po- 
tencias. 

Alemania  reconoce  todas  las  obligaciones  que  resultan  del  Tra- 
tado de  Versalles  con  respecto  a  la  república  de  China. 

Esta,  por  su  parte,  cesará  en  la  liquidación  de  los  bienes  perte- 
necientes a  subditos  alemanes,  que  fueron  confiscados  al  comenzar 
la  guerra. 

China  se  compromete  también  a  reembolsar  el  producto  de  los 
bienes  liquidados  y  asimismo  a  abolir  la  reglamentación  que  con- 
cierne al  comercio  con  el  enemigo. 

Nuestros  lectores  recordarán  que  China  no  firmó  el  Tratado  de 
Versalles,  a  causa  de  los  artículos  156,  157  y  15^,  que  atribuían  al 
Japón  los  derechos  que  Alemania  poseía  sobre  el  territorio  de 
Chantung,  en  donde  está  enclavado  el  puerto  de  Chtao-Cheu,  ocu- 
pado por  los  japoneses  en  los  primeros  meses  de  guerra,  después 
de  un  sitio  que  duró  varias  semanas 

Una  de  las  reservas  yanquis  al  Tratado  de  Versalles  se  refiere  a 
este  mismo  asunto. 

C.  Vega 


ESPAÑA 


Los  insistentes  trabajos  de  la  policía  en  el  descubrimiento  de 
los  autores  e  inductores  del  asesinato  del  presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  don  Eduardo  Dato,  han  sido  la  causa  del  descubrimiento 
de  toda  la  trama  terrorista  en  Barcelona.  Un  agente  disfrazado  rea- 
lizó tan  importante  servicio  y  si  no  fueron  detenidos  todos  los  indi- 
viduos de  la  banda  se  debió  a  impulsividades  indiscretas  de  algunos 
somatenes.  De  todos  modos  se  descubrió  la  trama   y  es  seguro  que 
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los  protagonista  no  podrán  realizar  sus  reprobables  actos  con 
aquella  seguridad  e  impunidad  que  tenían  antes. 

— Con  las  solemnidades  de  costumbre  y  con  las  espontáneas 
pruebas  de  efecto  que  el  pueblo  de  Madrid  ofrece  en  todo  momento 
a  nuestro  querido  monaica,  se  celebró  la  fiesta  del  cumpleaños  de 
S.  M.  el  Rey.  Con  este  motivo  nos  asociamos  a  esas  manifestaciones 
de  simpatía  y  pedimos  a  Dios  Nuestro  Señor  que  conserve  la  vida 
de  nuestro  Rey  en  el  que  tenemos  fundadas  esperanzas  de  que  ha 
de  conseguir  para  España  el  rango  a  que  tiene  derechos  indiscutibles. 

De  lo  que  desea  y  quiere  nuestro  monarca  para  la  nación  espa- 
ñola es  una  muestra  gallarda  el  discurso  que  pronunció  en  Córdoba, 
que  ha  sido  reproducido  con   aplauso  por  gran  parte  de  la   prensa. 

En  la  madrugada  del  día  23  falleció  en  Madrid  el  capitán  gene- 
ral, marqués  de  Estella,  don  Fernando  Primo  de  Rivera.  El  benemé- 
rito general  había  nacido  en  Sevilla  el  año  1 83 1.  No  podemos  se- 
guir paso  a  paso  los  interesantes  episodios  de  su  carrera  militar, 
pero  sí  diremos  que  si  llegó  a  los  más  altos  puestos  de  la  milicia 
fué  por  sus  méritos  propios  y  derramando  repetidas  veces  su  san- 
gre por  el  servicio  de  la  patria. 

Recientemente,  con  motivo  de  sus  bodas  de  oro  con  la  milicia, 
el  Ejército  rindió  un  entusiasta  tributo  al  que  consideraba  como 
uno  de  sus  más  altos  prestigios,  y  su  majestad  el  Rey  le  nombró 
coronel  honorario  del  regimiento  de  Sicilia,  primera  vez  que  se-con- 
cedió  este  honor  a  persona  que  no  fuera  Príncipe  de  sangre. 

Poseía  dos  grandes  cruces  de  San  P^ernando,  la  de  San  Herme- 
negildo, del  Mérito  Militar,  el  Toisón  de  Oro,  la  cruz  de  Isabel  la 
Católica,  la  medalla  de  Alfonso  XII,  la  de  Bilbao,  la  de  la  Corona 
de  Italia  y  numerosas  condecoraciones  extranjeras,  y  tenía  el  cargo 
de  gentilhombre  de  cámara,  con  ejercicio,  desde  1875- 

De  política:  un  debate  interesante  sobre  enseñanza  iniciado  por 
el  catedrático  señor  Gascón  y  Marín  y  ampliado  con  dos  elocuentes 
y  aplaudidos  discursos  del  digno  Director  del  Instituto  General 
y  Técnico  del  Cardenal  Cisneros,  de  Madrid,  en  los  que  con  clari- 
dad meridiana  y  recia  trabazón  en  los  argumentos  aboga  por  que 
se  organize  la  enseñanza  postescolar  y  se  reforme  la  segunda  ense- 
ñanza en  conformidad  con  las  actuales  necesidades  de  la  nación  y 
de  las  peculiares  de  cada  región. 

Ya  se  ha  empezado   a  discutir  el    vasto  plan   de   Fomento    que 
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el  señor  La  Cierva,  cuya  laboriosidad  y  talentos  nadie  desconoce, 
presenta  a  las  Cortes.  Como  es  natural,  un  plan  tan  amplio,  para  el 
que  se  necesitan  miles  de  millones  de  pesetas,  absorbe  el  interés  de 
todos,  en  la  prensa  y  en  la  conversación,  y  es  causa  de  que  se  ex- 
teriorizen  las  más  e'^contradas  y  opuestas  opiniones,  ¿Se  aprobará 
este  plan  que  afecta  a  los  órganos  más  importantes  del  cuerpo  de  la 
nación,  infundiéndoles  un  vigor  ni  siquiera  soñado  antes?  ¿Pa- 
sará tal  vez  como  un  sueño  dorado  más  al  arca  vieja  de  la  historia? 
Tenemos  por  sistema  no  meternos  a  profetas  ni  ser  pesimistas.  ¡Oja- 
lá sea  verdad  tanta  belleza!  Por  lo  demás  el  tiempo,  que  todo  lo 
descubre,  nos  descifrará  esta  incógnica. 


P.  G 


UTIERKEZ 


SOBRE  ORGANIZACIÓN  DEL  TRABAJO 

SISTEMA  ERGONÓMICO  DE  TAYLOR 


Pocas  épocas,  tal  vez  ninguna,  ofrece  la  historia  de  la  humani- 
dad, en  que  el  problema  económico,  de  suyo  difícil  y  delicado,  apa- 
rezca con  caracteres  tan  graves  y  alarmantes  como  en  la  presente. 
El  descenso  de  población  mundial,  la  ausencia  de  estímulos  para  el 
trabajo,  fundamento  de  todo  valor,  y  fuente  fecunda  de,  riqueza; 
los  gastos  enormes  a  que  se  ven  sometidas  todas  las  clases  para 
satisfacer  las  mil  necesidades  y  caprichos  que  la  sociedad  moderna 
se  ha  creado  y  que  por  desgracia  fomenta  y  multiplica;  la  falta  de 
preparación  en  los  poderes  gubernamentales  para  saber  aprovechar 
y  dirigir  todas  las  fuerzas  productoras,  la  carencia  de  buenas  rela- 
ciones comerciales  entre  unas  y  otras  naciones  y...  sobre  todo,  los 
resultados  de  la  Gran  Guerra  pasada,  generadora  de  tantos  males, 
han  contribuido  poderosa  y  eficazmente,  cada  una  en  su  grado,  a 
que  dicho  problema,  el  más  urgente  y  trascendental  para  la  vida  y 
bienestar  material  de  los  pueblos,  se  haya  ido  agravando  cada  vez 
más;  y  a  que  la  desigualdad  o  desequilibrio  entre  las  sumas  totales 
de  la  producción  y  del  consumo  sea  al  presente  tan  grande  y  pro- 
nunciada, que  resulte  casi  imposible  restablecerla. 

Paralizado,  en  efecto,  durante  estos  últimos  años  todo  movi- 
miento industrial  y  comercial,  cegadas  las  fuentes  primordiales  de 
producción  económica  por  falta  de  brazos,  extendida  la  desolación 
sobre  tantos  pueblos  y  ciudades  y  segadas  en  flor  tantas  vidas  o  inu- 
tilizadas para  el  trabajo  manual,  tenía  que  sobrevenir  necesaria- 
mente la  espantosa  y  profunda  crisis  que  actualmente  experimentan 
todos  los  valores  humanos  y  principalmente  los  del  orden  econó- 
mico. Las  naciones   más   poderosas  y  ricas,   lo   mismo   vencedoras 
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que  vencidas,  sienten  hoy  las  duras  consecuencias  de  su  locura  y 
atraviesan  una  situación  financiera  nada  halagüeña  por  cierto. 

Mas  no  es  éste  ni  el  mayor  ni  acaso  el  peor  de  los  males  que 
más  dificultan  la  pronta  solución  del  problema;  es  a  nuestro  modo 
de  ver  esa  otra  crisis  interna  de  los  valores  llamados  psíquicos,  que 
no  por  ser  más  oculta,  deja  de  ser  menos  grave  y  peligrosa:  es  esa 
perversión  de  sentimientos,  ese  espíritu  de  rebelión  en  los  de  abajo  y 
de  despotismo  en  los  de  arriba,  que  ha  dado  por  resultado  la  lucha 
de  clases;  es  el  deseo  desenfrenado  de  goces  y  riquezas,  la  preten- 
sión loca  de  un  igualitarismo  absurdo  y  el  falso  concepto  que  las 
clases,  lo  mismo  proletarias  que  directoras  o  acaudaladas,  se  han 
formado  de  la  justicia  y  del  deber  social,  del  bien  común  y  del  or- 
den público. 

Ante  peligro  semejante,  los  economistas  más  célebres  del  mun- 
do, y  particularmente  de  Francia,  Bélgica  y  Alemania,  se  han  dado 
con  ahinco  al  estudio  de  dicho  problema,  y  trabajan  por  ver  de  ha- 
llar una  organización  sabia  que  renumerando  ampliamente  el  tra- 
bajo del  obrero  y  satisfaciendo  debidamente  sus  necesidades  y  jus- 
tas reclamaciones,  logre  a  la  vez  intensificar  los  esfuerzos  de  éste, 
multiplicar  así  el  producto,  y  evitar  en  lo  posible  las  causas,  o  más 
bien  pretextos,  de  las  continuas  huelgas  que  son  la  muerte  de  la 
industria,  y  cuyas  consecuencias,  si  bien  a  todos  alcanzan,  nadie  las 
ha  de  sentir  más  que  el  mismo  obrero. 

De  los  muchos  sistemas  que  al  efecto  se  han  propuesto,  ninguno 
ha  logrado  llamar  tanto  la  atención  como  el  excogitado  por  el  sabio 
profesor  de  Economía  Política  de  Nueva- York,  Mr.  Fred  Winslow 
Taylor,  y  que  él  mismo  ensayó  con  excelentes  resultados  siendo  un 
tiempo  jefe  de  obreros  de  cierta  compañía  americana.  Es  cierto 
que  dicho  sistema  ha  sido  duramente  combatido  por  muchos;  mas 
esto  mismo  es  una  prueba  palpable  de  su  eficacia,  si  se  considera 
que  los  principales  adversarios,  y  los  que  más  han  tratado  de  des- 
prestigiarle, han  sido  y  son  los  jefes  socialistas,  los  enemigos  del  or- 
den y  de  la  paz,  los  directores,  en  una  palabra,   de  masas  obreras, 
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que  sólo  buscan  en  éstos  un  punto  de  apoyo  seguro  para  asaltar  los 
altos  puestos  de  la  política;  y  saben  éstos  muy  bien  que  el  día  en 
que  se  logre  implantar  dicho  método  en  todas  las  empresas  indus- 
triales y  centros  obreristas,  perderán  toda  su  impoítancia  y  signifi- 
cación y  no  podrán  seguir  explotando  la  ignorancia  de  las  turbas 
para  sus  fines  bastardos. 

En  cambio  los  partidarios  entusiastas  del  Taylorismo  se  pueden 
contar  a  miles  en  los  sitios  donde  se  le  ha  dado  a  conocer;  muchos 
de  los  cuales,  como  dice  Mr.  Arthur  Raffalovich,  son  hombres  sa- 
bios y  competentísimos,  que  hablan  siempre  con  pleno  conoci- 
miento de  causa.  Un  diputado  francés,  Mr.  Marcel  Cachin,  se  lamen- 
taba, hace  algún  tiempo,  en  un  periódico  de  París,  al  regresar  de  un 
viaje  a  Inglaterra,  de  lo  mal  que  había  sido  interpretado  el  sistema 
de  Taylor  en  Francia,  y  la  desconfianza  que  él  inspiraba  a  patronos 
y  obreros,  precisamente  cuando  en  América  y  en  la  Gran  Bretaña 
se  estaban  recogiendo  frutos  copiosísimos  del  mismo.  Mr.  Cachin 
pedía  una  campaña  de  la  prensa  para  extender  y  disipar  prejuicios 
contra  este  método  destinado  a  lograr  el  rendimiento  mayor  posi- 
ble de  los  esfuerzos  así  mentales  -como  físicos  del  obrero  en  los 
servicios  de  distribución  y  transportes. 

Y  este  entusiasmo  es  tanto  más  de  notar  cuanto  que  el  sistema 
preconizado  por  el  ilustre  neoyorkino  exige  en  todo  su  rigor  la  se- 
lección obrera,  la  especialización  y  la  individualización  de  los  ope- 
rarios; excluye  toda  ingerencia  de  los  mismos  en  la  dirección  del 
trabajo,  y  lejos  de  implantar,  según  las  exigencias  de  las  teorías 
modernas,  la  democratización  y  mancomunismo  en  las  fábricas  y 
talleres,  acentúa  el  carácter  autocrático  de  la  dirección  y  da  una 
gran  importancia  a  las  leyes  burocráticas.  Y  si  bien  es  cierto  que 
remunera  largamente  el  trabajo,  descarta  muchos  puntos  de  litigio 
y  recursos  a  que  podían  acudir  los  operarios,  y  si  su  implantación 
rinde  un  producto  más  abundante,  también,  al  menos  en  un  princi- 
pio, ocasiona  grandes  gastos.  A  pesar  de  esto,  el  Ministro  de  indus- 
tria y  comercio,  el  sabio  Clementel,  no  dudó  hace  algunos  años  en 
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hacer  una  consagración  oflcial  del  Tailorismo  al  celebrarle,  en  un 
discurso  pronunciado  ante  la  Cámara  de  Comercio  de  París,  como 
un  método  seguro  de  acrecentar  fácilmente  la  producción  y  de  ase- 
gurar la  buena  marcha  entre  patronos  y  obreros,  tan  difícil  de  con- 
seguir en  estos  tiempos. 

Y  no  son  estos  solos  los  únicos  testimonios  de  personas  pro- 
bas y  competentes  en  favor  del  sistema  de  Taylor  en  Francia.  Y  ci- 
tamos esta  nación  por  haber  sido  la  que  en  un  principio  peor  le 
recibió.  Un  miembro  del  Instituto,  bien  conocido  por  sus  obras  de 
química  metalúrgica^  Mr,  Henri  Le  Chatelier,  ha  trabajado  con  una 
constancia  y  tesón  admirables  por  difundir  y  popularizar  las  doc- 
trinas del  famoso  americano.  Ha  hecho  publicar  por  su  cuenta  una 
traducción  de  todas  sus  obras  en  casa  del  editor  Dunod,  y  ha  en- 
tregado a  la  Sociedad  de  Fomento  toda  una  biblioteca  de  libros 
consagrados  exclusivamente  al  taylorismo. 

No  digamos  nada  de  Inglaterra  y  Estados-Unidos,  donde  al 
presente  se  han  fundado  ya  numerosas  escuelas  en  las  cuales  los 
obreros  reciben  una  instrucción  que  les  pone  en  circunstancias  fa- 
vorables para  poder  ganar  desde  el  primer  día  su  salario  (l).  Ade- 
más se  ha  establecido  un  cuerpo  de  ingenieros  y  profesores,  muy 
bien  retribuidos,  que  no  sólo  educan  a  los  operarios  y  les  indican 
a  cada  uno  sus  especiales  aptitudes,  sino  que  se  encargan  de  exa- 
minar las  empresas  particulares  y  ver  si  las  ventajas  del  sistema 
han  de  recompensar  con  creces  los  gastos  que  su  implantación  na- 
turalmente supone.  Cosas  semejantes  se  han  hecho  ya  en  otros 
muchos  países.  En  nuestro  suelo  nada  se  ha  hecho  hasta  el  presen- 
te; es  más,  creemos  que  ni  siquiera  su  autor  es  conocido  de  la  in- 
mensa mayoría;  y  es  lástima,  porque  en  el  sistema  de  Taylor  hay 
elementos  que  bien  estudiados  podrían    dar  lugar  a  nuevas   teorías 


(i)  En  la  escuela  industrial  de  la  Timke  Roller  Bearing  C,^  Conton, 
Ohío,  por  no  citar  otras,  se  da  en  cuatro  semanas  a  hombres  completamente 
ignorantes  de  todo  trabajo  fabril,  una  instrucción  profesional  suficiente  pa- 
ra poder  manejar  y  conducir  perfectamente  una  máquina.  V.  L'  Opimón,  de 
París,  art.  Taylor  y  Ruskeyn 


SISTEMA   ERGONÓMICO   DE    TAYLOR  4O3 

adaptables  al  genio  y  carácter  del  español,  muy  distinto  del  de  los 
demás  pueblos,  y  que  contribuirían  a  fomentar  el  trabajo,  multipli- 
car la  producción  y  a  hacer  prosperar  nuestra  industria  nacional. 


Una  necesidad  económica  hay  más  urgente  y  apremiante  que 
nunca;  la  de  sacar  el  mayor  partido  posible,  así  de  la  fuerza  bruta 
del  obrero  como  de  su  capacidad  intelectual;  el  obtener  el  rendi- 
miento máximo  de  las  máquinas  y  de  los  demás  instrumentos  pro- 
ductores, y  hacer  disminuir,  ya  que  no  es  fácil  evitar,  las  causas 
de  frecuentes  choques,  y  de  continuos  conflictos  y  querellas  entre 
obreros  y  patronos,  provenientes  muchos  de  ellos  de  las  discrepan- 
cias y  mutuos  recelos  en  el  ajuste  de  obras  a  destajo,  etc.  Todo  ello 
ha  colocado  en  un  punto  superior  al  sistema  de  Mr.  Taylor,  y  hecho 
que  muchos  en  un  principio  enemigos  se  hayan  ido  aproximando 
hasta  aceptarle  como  el  único  método  que  resuelve  menos  mal  la 
espinosa  cuestión  de  la  fijación  empírica  de  los  salarios  en  relación 
directa  del  trabajo,  teniendo  en  cuenta  los  llamados  elementos  psi- 
cológicos, es  decir,  la  capacidad  mental  de  los  directores  y  dirigi- 
dos, y  la  naturaleza  de  los  elementos  técnicos. 

Punto  importante  aunque  no  fundamental  del  Taylorismo  es  la 
selección  obrera  y  la  división  del  trabajo.  Es  claro  y  evidente  que 
en  una  fábrica  donde  existen  miles  de  operarios,  ni  todos  son  igual- 
mente trabajadores,  ni  todos  igualmente  dispuestos.  Distribuirles 
indistintamente  las  diversas  y  complicadas  tareas  de  la  obra,  y  re- 
munerar del  mismo  modo  a  todos  es  un  grave  error  y  una  injusti- 
cia que  puede  traer  amargas  consecuencias;  es  sencillamente  esta- 
blecer un  principio,  que  en  lugar  de  estimular  al  trabajo  y  a  la  hon- 
radez, causa  un  verdadero  desaliento  y  destruye  todo  interés  en  los 
obreros  por  la  marcha  próspera  de  la  empresa.  Mr.  1  aylor,  que  an- 
tes que  profesor  y  economista  había  sido,  como  ya  indicamos,  jefe 
de  obreros,  hubo  de  notar   palpablemente  el  gran  defecto  de  que, 
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entre  otros  muchos,  adolece  la  actual  organización  del  trabajo,  y 
creyó  hallar  un  remedio  eñcaz  en  lo  que  él  llamó  «selección  técnica 
de  capacidades.»  Hizo  al  efecto,  separar  a  todos  los  obreros  en  dos 
grupos.  En  uno  debían  de  entrar  todos  los  torpes,  cortos  de  enten- 
dimiento o  faltos  de  toda  instrucción,  en  el  otro  los  inteligentes  o 
especializados.  Los  primeros,  según  él,  debían  ser  empleados  en 
aquellas  faenas  que  requieren  de  por  sí  más  fuerza  física  que  men- 
tal, como  son:  desplazamientos,  descargues,  acarreo  o  aproximación 
de  materiales  que  han  de  elaborarse  y  la  ordenación  de  éstos  colo- 
cando primero  los  que  es  necesario  utilizar  con  urgencia,  y  des- 
pués los  que  se  pueden  más  o  menos  retardar;  en  una  palabra, 
deben  emplearse  en  todos  aquellos  menesteres,  que  hagan  fácil  y 
expedita  la  obra  de  los  segundos,  a  fin  de  que  éstos  estando  en  las 
condiciones  más  favorables,  pierdan  el  menor  tiempo  posible  y  pro- 
duzcan el  mayor  rendimiento  útil. 

Este  simple  ordenamiento  o  división  es  ya  un  adelanto  y  supone 
una  gran  ventaja,  así  para  patronos  como  para  empleados.  Pero  no 
basta.  El  obrero  moderno,  salvas  raras  excepciones,  debidas  las  más 
a  la  educación  religiosa,  es  hombre  de  pocas  virtudes  y  grandes  vi- 
cios, de  espíritu  materializado  y  egoísta  y  que  sólo  se  mueve  por 
el  interés.  Una  triste  experiencia  demuestra,  que  pierde  muchísimo 
tiempo,  que  escamotea  el  trabajo  siempre  que  puede,  si  no  existe 
una  excitación  constante  que  active  sus  movimientos;  que  falto  de 
amor  e  interés  por  la  prosperidad  de  la  fábrica  desperdicia  muchí- 
simo material  y  estropea  más  pronto  las  máquinas;  y  finalmente 
que  en  la  limitación  de  sus  esfuerzos  se  guía  por  consideraciones 
extrañas  a  su  deber  de  trabajo,  no  pocas  veces  por  temor  de  produ- 
cir mucho  y  sea  causa  de  que  el  patrono  rebaje  los  jornales  o  tenga 
que  despedirlos.  Nada  más  opuesto  en  el  sistema  de  Taylor.  Según 
éste  es  preciso  que  todas  los  operarios,  desde  el  primero  al  último, 
trabajen  con  intensidad  y  constancia,  que  se  interesen  todos  por  la 
buena  marcha  del  negocio  y  tomen  el  éxito  de  la  empresa  como 
cosa  propia,  que   les   interesa   de   cerca.    ¿-Cómo   lograrlo.''  Taylor 
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cree  que  con  jornales  subidos  proporcionales  al  trabajo  desarrolla- 
do por  el  obrero  se  consigue  esto  más  fácilmente  que  por  el 
método  á^  participación  de  ganancias,  bueno  en  algunos  casos,  pe- 
ro ineficaz  en  la  mayoría,  o  al  menos  no  tan  eficaz  como  las  circuns- 
tancias actuales  exigen.  El  operario  gusta  más  de  percibir  inmedia- 
tamente el  fruto  resultante  de  su  esfuerzo,  aunque  éste  sea  peque- 
ño, que  no  al  final  de  un  tiempo  determinado,  aunque  sea  mayor. 
El  economista  americano  quiere  que  el  obrero  sienta  todos  los  días 
este  estímulo,  que  le  anime  y  aliente  a  trabajar  y  producir  cada 
vez  más. 

Un  inconveniente  parece  tener  a  primera  vista  este  sistema,  y 
es,  que  excitándose  el  amor  propio  de  los  empleados,  éstos  en  su 
afán  continuo  de  ganar  más  y  más,  desarrollarían  un  exceso  de 
fuerzas  y  actividades,  que  podría  a  la  larga  dar  por  resultado  el 
agotamiento  total  de  energías  vitales.  Realmente  la  objeción  vale 
muy  poco,  puesto  que  puede  evitarse  semejante  consecuencia  por 
la  limitación  del  tiempo  de  trabajo  en  relación  con  el  esfuerzo  fí- 
sico o  mental  que  sea  menester  emplear  en  cada  tarea,  hoy  muy 
fácil  de  precisar  supuesta  la  división  del  trabajo.  Se  puede,  en  efec- 
to, saber  ciertamente  qué  movimiento  tiene  una  máquina  y  cuáles 
puede  y  tiene  que  ejercer  un  obrero.  La  mecanización  de  la  carne, 
dice  Mr.  P.  Hamps,  es  tan  exacto  como  es  la  de  los  instrumentos. 
Obedeciendo  el  brazo  del  obrero  al  movimiento  rítmico  de  una 
máquina,  se  })uede  en  un  período  de  tiempo  calcular  con  certeza  el 
resultado  de  energías  empleadas.  Una  serie  de  observaciones  lleva- 
das a  cabo  en  distintas  circunstancias  bastan  y  sobran  para  esta- 
blecer aproximadamente  la  duración  del  trabajo,  y  el  producto 
de  cada  jornada.  Claro  está  que  esto  sólo  puede  obtenerse  en  un 
operario  sano,  y  en  la  plena  posesión  y  desarrollo  de  sus  faculta- 
des integrales  y  excitado  a  la  vez  por  la  elevación  constante  de 
los  jornales. 

Mas  no  se  reduce  a  esto  sólo,  la  mal  llamada  gimnástica  automá- 
tica; es  un  punto  importante  aunque  no  sustancial  del  sistema.  Tay- 
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lor  va  más  allá:  quiere  que  se  establezca  con  todo  rigor  la  división  e 
individualización  del  trabajo  dentro  de  cada  uno  de  los  grupos  suso- 
dichos. Esto  contribuye  notablemente  a  la  mayor  producción,  de- 
senvolviendo la  habilidad  profesional  y  destreza  del  obrero,  ora 
sean  trabajos  intelectuales,  ora  labores  manuales.  Porque  es  un 
hecho  de  todos  conocido  que  los  movimientos  impresos  frecuente- 
mente a  los  músculos,  terminan  por  convertirse  en  mecánicos,  lle- 
gando a  ejecutarse  con  una  rapidez  y  precisión  verdaderamente 
admirables.  El  espíritu,  igualmente  que  los  órganos  corporales,  se 
perfecciona  con  el  trato  y  estudio  constante  y  particular  de  una  mis- 
ma cosa.  La  división  del  trabajo  trae  grandes  ventajas:  economiza 
muchísimo  tiempo,  puesto  que  el  operario  no  tiene  que  mudar  de 
sitio  ni  andar  en  inútiles  devagaciones;  y  disminuye  la  duración  del 
aprendizaje,  que  no  es  poco.  En  otras  épocas,  por  ejemplo  en  la 
edad-media,  se  necesitaba  para  salir  maestros  largos  años  de  ejerci- 
cio; hoy  un  joven  de  veinte  años,  puede,  después  de  algunos 
meses,  desempeñar  su  oñcio  como  el  más  consumado  en  el  arte 
y  ganar  un  sueldo  excelente;  un  obrero  que  hace  clavos  puede, 
según  datos  fijos,  llegar  a  producir  por  día  2.500,  mientras  un  herre- 
ro hábil  apenas  puede  forjar  I.OOO,  una  cigarrera  lía  diariamente  mil 
quinientos  cigarrillos;  30  obreros  fabrican  en  una  jornada  1 5.500 
naipes,  es  decir,  500  por  cabeza;  mientras  un  operario  que  tuviese 
que  ejecutar  por  sí  solo  todas  las  operaciones,  no  lograría  dejar  ter- 
minados más  de  dos  por  día  etc.  etc  .  .  .  Además  permite  este  mé- 
todo emplear  a  toda  clase  de  personas,  incluso  niños  y  mujeres,  y 
sacar  el  provecho  mejor  de  todas  las  buenas  cualidades  de  cada  uno. 
La  experiencia  enseña  que  allí  donde  impera  la  división  del  trabajo 
aumenta  la  demanda  de  brazos  débiles.  Asimismo  contribuye  a 
descubrir  procedimientos  expeditos,  abreviaciones  de  faena,  y  lo 
que  en  lenguaje  vulgar  suelen  llamarse  toques  maestros,  que  redu- 
cen la  labor  a  un  sencillo  movimiento  siempre  uniforme  (l). 

Esto  supuesto,  el  célebre  economista  americano  establece  que  se 


(i)     V.  Man.  de  Ecm.  Polit.  de  J.  Schrijvars. 
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señale  a  cada  obrero  su  faena,  que  se  haga  un  dietario  informatorio 
de  la  conducta  de  cada  uno  y  de  las  buenas  cualidades  de  que  dan 
muestras,  lo  cual  es  conveniente  no  sólo  para  distribuir  discretamen- 
te el  trabajo,  sino  también  para  constituir  con  los  trabajadores  y 
dispuestos  cierta  clase  aristocrática  de  la  honradez  y  de  la  virtud. 
De  aquí  es  que  los  holgazanes,  los  perezosos  o  informales,  deben  ex- 
cluirse a  sí  mismos  o  ser  excluidos,  como  elementos  que  no  contri- 
buyen a  aumentar  el  producto  y  consiguientemente  los  jornales,  an- 
tes bien  son  una  remora  y  estorbo  para  los  demás. 

.■Debe  intervenir  el  patrono  en  la  expulsión  de  obreros.^  Aunque 
Taylor  no  afirma  nada  en  concreto,  acerca  de  este  punto  funda- 
mental, de  sus  doctrinas  se  deduce  que  no  debe  ni  conviene.  Un 
tribunal  de  los  mismos  operarios  es  de  resultados  prácticos  mu- 
cho mejor,  y  evita  muchos  conflictos  y  enemistades,  cuando  no 
persecuciones,  como  desgraciadamente  se  observa  en  la  mayoría 
de  los  centros  obreristas  de  hoy,  no  así  en  la  admisión  de  nuevos 
peones  en  la  que  debe  tener  una  parte  activa  principal,  aunque  no 
exclusiva. 

Como  se  ve,  las  aserciones  ofrecen  no  poco  margen  a  la  discu 
sión,  pero  son  terminantes  y  claras  como  lo  son  las  perspectivas  del 
más  bello  optimismo. 

De  todo  lo  hasta  aquí  dicho  quieren  deducir,  que  allí  donde  se 
haya  implantado  el  taylorismo,  si  no  desaparecido,  al  menos  habrán 
disminuido  notablemente  las  huelgas  de  obreros.  {Ow^  interés  pue- 
den tener  éstos,  en  efecto,  para  lanzarse  a  un  paro  general,  sabien- 
do como  saben  que  ellos  son  ios  perjudicados  en  primer  lugar.^ 
Si  bascan  la  subida  de  jornales,  dice  el  ya  citado  Mr.  A.  Raffalovich, 
para  ellos  no  es  ciertamente  el  mejor  camino,  puesto  que  las  pérdidas 
causadas  a  los  empresarios,  necesariamente  obligarían  a  éstos  a  reba- 
jar aquellos.  Además  habrán  logrado  que  desaparezca  la  vieja  inqui- 
na y  recelo  contra  la  tarifa  del  trabajo  a  destajo,  y  el  temor  de  ser  ex- 
pulsados, no  siempre  injustificado.  Y  con  esto  hemos  llegado  al  punto 
fundamental  del  sistema  cual  es  la  organización  científica  del  trabajo. 
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* 
*       ^ 


Cuatro  grandes  principios  directores  han  sido  establecidos  por 
Mr.  W.  Taylor. — Primero:  una  larga  tarea  jornalera  indicada  clara- 
mente, tarea  difícil.  Segundo:  que  esta  tarea  ocupe  todo  un  día,  y  se 
puede  ejecutar  en  las  mejores  condiciones,  así  por  parte  de  los  in- 
dividuos como  de  los  instrumentos,  etc.  Tercero:  elevación  de  jor- 
nales en  caso  de  prosperar.  Cuarto:  rebaja  de  los  mismos  en  caso 
de  insuficiencia:  y  últimamente  que  la  tarea  debe  ser  difícil  de  tal 
modo  que  sólo  pueda  cumplirla  un  buen  obrero.  Como  corolario  se 
debe  considerar  el  método  de  salario  con  una  bonificación  que  per- 
mita ganar  de  un  30  a  un  lOO  por  lOO  de  plus,  y  el  sistema  diferen- 
cial por  el  que  el  obrero  está  interesado  en  el  perfeccionamiento  y 
mejoración  de  la  obra  por  temor  a  una  pérdida. 

Un  ejemplo  célebre  del  mejoramiento  qne  se  puede  obtener  con 
la  selección  de  operarios  y  la  introducción  del  sistema  diferencial 
ha  sido  dado  por  la  Casa  Simonds  Roling  Machine  Company,  de 
Fitchburg.  Ciento  veinte  obreros  pagados  al  día  hacían  el  recorrido 
de  las  ciudades  en  bicicleta.  Antes  de  proceder  a  una  reforma  del 
personal,  y  a  fin  de  habituar  a  los  obreros  a  una  mayor  diligencia  y 
exactitud,  se  encargó  a  cuatro  obreros  hacer  un  registro  detenido. 
El  resultado  fué  que  el  trabajo  realizado  por  los  ciento  veinte  obre- 
ros, se  pudo  hacer  con  solo  treinta  y  cinco,  ganando  en  vez  de  17 
a  20  fr.  por  semana,  de  32  f.  a  45;  y  en  lugar  de  trabajar  10  horas 
fuesen  solo  8  horas. 

Mr.  Taylor  quiere  además  sustituir  la  actual  disciplina  de  los  ta- 
lleres, donde,  a  modo  de  los  cuarteles,  las  órdenes  se  van  trasmi- 
tiendo de  jefe  a  jefe  hasta  llegar  al  último  empleado,  por  la  orga- 
nización científica,  consistente  en  trazar  la  obra  de  todo  el  taller  y 
hacer  de  antemano  que  cada  cosa  vaya  por  su  recto  camino  a  la 
máquina  o  lugar  a  que  se  la  destina.  El  director  de  obra  debe  ase- 
gurarse antes  de  que  el  trabajo  se  hará  pronto   y  bien,   calcular   el 
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número  aproximado  de  obreros  que  se  necesitan  para  cada  faena, 
velar  por  la  disciplina  y  el  orden  entre  ellos,  rectificar  los  salarios 
y  fijar  el  precio  de  los  objetos.  Este  director  debe  tener  al  menos 
cuatro  agentes  de  ejecución  o  contra- maestres  que  le  ayuden  en  su 
cargo.  Los  tres  primeros,  es  decir,  el  jefe  de  las  órdenes  de  trabajo, 
y  los  redactores  de  éstas,  pues  según  Taylor  deben  escribirse  siem- 
pre, son  los  encargados  de  trasmitir  toda  clase  de  órdenes  a  los 
obreros,  de  llevar  las  cuentas,  apuntar  las  fichas  informatorias  y  re- 
cibir las  observaciones  o  quejas  de  los  operarios.  El  cuarto  agente 
es  el  jefe  de  disciplina,  el  administrador  de  justicia  y  el  encargado 
de  dar  sentencia  y  dirimir  todo  conflicto;  hace  que  se  lleve  cuenta 
corriente  de  las  cualidades  y  defectos  de  los  empleados,  y  su  auto- 
ridad se  extiende  a  todo  el  establecimiento  y  no  admite  apelación. 
Mr.  Taylor  afirma  que  estos  cuatro  agentes  técnicos  se  pueden  for- 
mar rápidamente  (i). 

En  cuanto  a  la  oficina  de  distribución  del  trabajo,  que  viene  a 
ser  así  como  el  cerebro  de  toda  la  empresa,  he  aquí  sus  principales 
funciones:  (2). 

a)  Análisis  completo  de  todos  los  encargos  o  pedidos  de  má- 
quinas o  trabajos  aceptados  por  la  Compañía. 

b)  Reparto  del  tiempo  para  todos  los  trabajos  manuales  de  las 
fábricas  y  demás  menesteres  de  la  misma. 

c)  Estudio  del  tiempo  de  todas  y  cada  una  de  las  operaciones 
de  las  máquinas. 

(I)  El  balance  o  recuento  de  todos  los  materiales,  materias  pri- 
mas, aprovisionamientos;  piezas  tei  minadas,  y  nota  de  todos  los  tra- 
bajos previstos  para  cada  clase  de  máquinas. 


(i)  En  efecto,  la  Bliss  School  de  Washington  forma  en  un  año  y  aún 
menos,  ingenieros  prácticos,  sin  estudios  profundos  de  matemáticas;  estos 
ingenieros  o  superintendentes  de  las  fábricas,  poseen  la  ciencia  de  la  direc- 
ción del  trabajo  y  de  todos  los  accidentes  o  dificultades  que  se  puedan  ofre- 
cer, y  los  conocimientos  necesarios  para  servir  de  arbitros  entre  los  obreros 
y  patronos,  3"  operar  cualquiera  trasformación^en  su  régimen  social. 

(2)  Raffalovrih.  Discurso  pron.  en  el  Congreso  de  París,  celebrado  por 
la  «Societé  d'economie  politique>  y  publicado  en  «L'  economiste  franjáis». 
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é)  Examen  de  todas  las  demandas,  o  materia  de  nuevos  trabajos 
recibidos  por  el  servicio  comercial  y  de  todas  las  obligaciones  to- 
madas en  relación  con  el  plazo  de  entrega. 

f)  El  coste  de  todas  las  piezas  fabricadas,  con  un  análisis  com- 
pleto de  los  gastos,  y  un  estado  mensual  comparativo. 

g)  El  servicio  de  paga. 

//)  El  sistema  de  símbolos  raneumónicos  para  identificar  fácil- 
mente las  piezas  y  clasificarlas. 

i)  La  oficina  de  indicaciones. 

i)  El  servicio  de  prototipos  o  modelos. 

fi)  La  conservación  del  sistema,  y  de  la  instalación  y  del  empleo 
del  fichero  general  que  debe  de  haber  en  el  taller. 

1)  El  sistema  y  servicio  de  correspondencia. 

ni)  La  oficina   de  contratamientos. 

7t)  El  jefe  de  la  disciplina. 

ñ)  El  seguro  mutuo  contra  los  accidentes  de  trabajo. 

o)  Servicio  de  órdenes  urgentes. 

p)  El  perfeccionameinto  del  sistema  y  de  la  organización, 

Todo  este  sistema,  dice  el  sabio  Mr.  A.  Raffalovich,  que  en  sí 
parece  tan  raro  y  complicado,  no  lo  es  ciertamente  en  la  práctica, 
según  puede  observarse  en  los  establecimientos  industriales  donde 
se  haya  implantado  el  taylorismo. 

Es  notable  y  merece  consignarse  el  hecho  ocurrido  en  los  Esta- 
dos Unidos,  con  motivo  de  querer  elevar  las  tarifas  ferroviarias  las 
Compañías  del  Norte  de  Ohío  y  Oeste  del  Misisipí.  La  Inter^staie 
Qpmmerce  Commisión^  quiso  enterarse  bien  antes  y  mandó  hacer 
una  encuesta  para  ver  si  la  petición  era  justa  y  razonable.  Entre  los 
muchos  depuestos  o  amenazados  con  la  expulsión  por  declararse 
enemigos  de  la  elevación  de  tarifas,  se  hallaba  un  abogado  llama- 
do Brándin.  Este  atacó  ante  la  Comisión  duramente  a  las  Compañías, 
desbaratando  todas  las  razones  que  éstas  en  su  defensa  alegaban,  afir- 
mando además,  que  con  la  alza  de  los  jornales,  que  deben  en  toda 
empresa  entrar  a  formar  parte    en  los  gastos  de  explotación,    hacía 
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imposible  la  solución  de  las  tarifas.  Sostuvo  que  por  un  nuevo  mé- 
todo cientíñco  de  dirección  y  organización  del  trabajo  era  posible,  y 
hasta  fácil,  pagar  salarios  elevados,  y  explotar  con  gran  rendimiento 
y  con  un  coeñciente  de  gastos,  poco  subido  relativamente. 

Apoyado  en  esta  tesis  de  Brándin,  que  le  había  sido  inspirada 
por  un  subalterno  suyo,  un  fabricante  enemigo  de  todo  encareci- 
miento de  trasportes,  propuso  que  se  llamaran  a  algunos  hombres 
que  se  habían  distinguido  como  fervorosos  propagandistas  del  siste- 
ma ergonómico  de  Taylor  y  que  informasen  de  é!  a  la  mencionada 
Comisión.  Estos  unánimemente  declararon  que  se  podía  aumentar 
considerablemente  la  producción  de  la  mano  de  obra,  regulando  los 
diversos  departamentos  y  funciones  de  la  compañía.  Harrington 
Emerson,  ya  entonces  famoso  economista  en  toda  la  América,  sos- 
tuvo con  gran  copia  de  razones,  que  los  empresarios  de  ferrocarriles 
podían  muy  bien  economizar  un  millón  de  dólares  por  día,  si  de 
veras  querían  preocuparse  de  la  organización  del  trabajo. 

Este  acontecimiento  económico  fué  una  verdadera  revelación, 
primeramente  en  la  República  Federada  y  después  para  el  mundo 
entero.  La  prensa  americana  de  todos  los  matices  y  tendencias  en\- 
pezó  a  tratar  y  mover  esta  cuestión.  Una  sociedad  se  fundó  al  pun- 
to en  Nueva- York  con  el  exclusivo  fin  de  propagar  y  apoyar  este 
nuevo  sistema.  Las  Universidades  de  Harward,  Columbia,  Siracusa 
y  otras  ciudades,  instituyeron  cursos  especiales  del  taylorismo.  En 
cuanto  a  la  Interstate  Coramerce  Commisión,  presentó  al  Gobierno 
de  Washington  una  relación  en  la  que  exponía  bastante  a  la  ligera 
el  estado  de  la  cuestión,  y  le  daba  noticia  del  sistema  de  Taylor, 
juzgándole  digno  de  todo  estudio  y  atención;  pero  que  por  estar 
aún  en  formación,  lo  creía  insuficiente  para  resolver  el  conflicto  por 
el  momento,  máxime  habiendo  otros  medios  de  solucionarlo  en  el 
caso  concreto. 

El  método  científico  de  la  organización  práctica  del  trabajo,  ya 
en  una  forma  ya  en  otra,  ha  sido  adoptado  con  éxito  feliz  en  muy 
considerable  número    de  empresas.   En   las   fábricas  de   máquinas. 
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especialmente  de  escribir;  en  las  casas  constructoras  de  automóvi- 
les, de  aceros,  de  balanzas  y  objetos  de  precisión;  en  ios  talleres  de 
reparación  de  locomotoras,  en  los  arsenales  del  Estado  etc.  etc.  se 
ha  implantado  con  gran  éxito  y  ventaja  así  para  obreros  como  pa- 
tronos, y  siempre  con  aumento  de  producción,  disminución  de 
pérdidas  de  tiempo  y  de  malversión  de  materiales. 

No  hace  mucho  tiempo  se  publicó  un  libro  de  más  de  300  pági- 
nas en  el  que  su  autor  consignaba  los  resultados  prácticos  del 
taylorismo  en  las  empresas  americanas.  Según  él,  en  1915,  cuatro 
años  después  de  su  aparición,  existían  60  empresas  que  empleaban 
en  todo  su  rigor  el  método  de  Taylor,  200  instalaciones  según  el 
modelo  de  Hárrington  Emerson,  52  ramas  diversas  de  industria  que 
comprendían  más  de  4.000  personas  obreras.  Hoy  estas  cifras  como 
las  de  las  empresas,  son  en  número  mayor. 

Sin  embargo  no  se  crea  que  el  taylorismo  es  una  panacea  que 
puede  curar  todos  los  males  de  la  industria  moderna.  No  hay  que 
ilusionarse,  dice  el  sabio  profesor  de  Economía  y  Sociología  en  la 
Universidad  de  Ohío,  Mr.  Drury,  autor  de  un  estudio  tal  vez  el  me- 
jor que  se  ha  hecho  del  taylorismo,  ni  creer  en  aquellos  que  añrman 
que  el  sistema  ergonómico  se  puede  aplicar  a  todas  las  diversas  ra- 
mas del  trabajo,  con  igual  éxito.  De  hecho  ha  resultado  difícil,  por 
no  decir  imposible,  aplicarlo  a  las  universidades,  a  las  casas  de  banca, 
a  los  centros  diplomáticos  y  a  algunas  empresas  puramente  indus- 
triales, cosa  que  nada  tiene  de  extraño  si  se  considera  que,  en  la 
mayoría  de  los  casos  antedichos,  era  a  todas  luces  injustificada  su 
introducción. 


* 


En  resumen:    sin    afirmar    que   el    «taylorismo»    sea    un'^siste- 
ma    perfecto    de    organización  científica  del  trabajo,    podemos  con 
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toda  verdad  asegurar  que  representa  un  gran  esfuerzo,  digno  y  ge- 
neroso, por  mejorar  la  situación  económica  de  los  pueblos  y  repa- 
rar los  males  de  la  actual  organización  obrera.  Nadie  como  Taylor 
ha  tratado  con  tanta  precisión  de  la  selección  técnica  de  capacida- 
des, de  la  especialización  e  individualización  de  los  obreros,  del  va- 
lor del  trabajo,  y  otras  cuestiones  de  vital  interés  que  en  su  siste- 
ma se  tocan.  El  taylorismo  es  la  aplicación  del  buen  sentido  prác- 
tico económico,  que  trata  de  corregir  las  grandes  pérdidas  de  tiem- 
po, de  aumentar  la  producción  y  remunerar  al  obrero,  más  de  lo 
que  hasta  aquí  se  hace  (M.  A.  Raffalovich).  Es  la  aplicación  de  «la 
ley  del  menor  esfuerzo  y  mayor  producción»  (Alf.  Neymacek). 
Nuestros  predecesores  más  antiguos,  dice  un  célebre  economista 
francés,  habían  intentado  buscar  el  medio  de  obtener  del  tra- 
bajo el  máximo  efecto  con  el  menor  esfuerzo.  Taylor  ha  logrado 
dar  a  este  pensamiento  una  precisión  que  nunca  había  tenido.  El 
taylorismo  es  la  sistematización  del  menor  esfuerzo.  El  implica  por 
parte  de  la  dirección  una  gran  previsión  y  abundancia  de  medios 
instrumentales  de  trabajo,  que  permite  a  los  obreros  ejecutar  su 
tarea  en  las  mejores  condiciones.  La  eficacia  del  taylorismo  en  este 
sentido  es  evidente  a  todas  luces.  Mas  de  aquí  a  creer  que  es  el 
sistema  de  Taylor  cierta  suerte  de  talismán  que  tiene  toda  virtud  y 
poder  para  sanar  todos  los  males  económicos  que  la  sociedad  ac- 
tual padece,  hay  un  paso  enorme. 

Tal  es  el  juicio   que  suscribimos,  y  la   impresión    que   nuestros 
lectores  habrán  naturalmente  sacado  de  su  exposición. 

P.  A.  Custodio  Vega 
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CONFERENCIA  DEL  ILMO.  P.  ZACARÍAS  MARTÍNEZ  NÚÑEZ  O.  S.  A. 
ANTE  LA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  DE  ZARAGOZA 

(conclusión)  (i) 

Empecemos  por  declarar  que  no  son  cinco  los  enigmas  del  Uni- 
verso que  anunció  Dubois-Reymond,  sino  muchísimos  más.  La 
constitución  íntima  de  la  materia,  la  naturaleza  de  la  substancia,  de 
la  fuerza,  de  la  energía,  de  la  masa,  del  calor,  de  la  luz,  de  la  elec- 
tricidad, del  magnetismo,  de  la  gravitación  universal,  la  atracción, 
la  cohesión,  la  afinidad  y  el  origen  del  movimiento,  se  escapan  a  la 
curiosidad  de  las  ciencias  físicas;  y  la  aparición  de  la  vida,  de  la  sen- 
sación, del  instinto,  del  pensamiento,  el  lenguaje,  la  palabra,  la  liber- 
tad y  la  conciencia  y  el  amor  huyen  de  los  confines  de  las  ciencias 
biológicas. 

¿Qué  es  la  gravitación  universal,  qué  es  la  atracción^  ¡Ignoramíí sí 
El  descubridor  de  ella,  el  gran  Newton,  que  en  su  primera  carta  a 
Bentley  dice  «que  todo  hombre  de  buen  sentido  debe  ser  creyente 
y  veía  en  todas  partes  la  acción  de  Dios  a  quien  llama  Pantocrator 
o  Maestro  universal»,  declara  en  la  segunda  que  «desconócela  cau- 
sa de  la  gravitación  y  que  él  jamás  ha  dicho  que  era  una  fuerza  esen- 
cial e  inherente  a  la  materia».  Hoy  tampoco  lo  sabemos:  lo  que  sa- 
bemos es  que  la  atracción  no  es  engendrada  por  ningún  carácter, 
ningún  movimiento  de  la  materia   conocida.  Y  en  la  tercera    añade 


(i)     V.  pág.  333  de  este  volumen. 
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que  «si  la  gravitación  fuese  innata  a  la  materia,  no  se  explica  cómo 
la  nebulosa  primitiva  estuvo  difusa  por  el  espacio  fortuitamente. 
Las  rotaciones  ciiurnas  de  los  planetas,  no  pueden  ser  efecto  de  ella, 
y  los  movimientos  transversales  que  ellos  ejecutan  en  relación  con 
las  tangentes  de  sus  órbitas,  suponen  un  impulso  divino».  La  atrac- 
ción es  una  hipótesis:  no  conocemos  su  causa. 

¿Qué  es  el  éter.?  ¿Existe?  ¡Ignoramus!  La  teoría  electromagnética 
supone  la  existencia.  Yo  creo  en  el  éter.  Más  oíd  una  duda:  un 
cuerpo  en  movimiento  ¿arrastra  al  éter  que  lleva  en  sus  poros  o  le 
deja  fijo,  moviéndose  él  solo,  como  lo  haría  un  colador  en  el  seno 
de  un  líquido?  ¡Ignoramus!  Las  fórmulas  clásicas  de  la  aberración 
dicen  que  no,  que  el  éter  no  se  mueve  con  el  cuerpo.  Pero  las  fór- 
mulas de  las  interferencias,  dicen  que  sí,  que  el  éter  es  arrastrado 
con  el  cuerpo  mismo.  ¡Ignoramus! 

Que  hay  muchos  misterios  en  las  Ciencias  Físicas,  Matemáticas 
y  Naturales,  nadie  lo  puede  negar,  y  de  las  teorías  científicas  mejor 
cimentadas  y  que  parecían  más  firmes  y  sólidas,  declaró  Enrique 
Poincaré,  muerto  hace  pocos  años, — quizá  la  cabeza  mejor  organi- 
zada de  In-ancia, — declaró  que  están  batidas  en  brecha  y  quedan 
sus  fundamentos  en  el  aire,  v.  g.:  los  de  la  Mecánica.  Los  estudios 
novísimos  de  lo  relativo,  como  hoy  se  dice,  han  anulado  la  signifi- 
cación de  muchos  principios  que  se  estimaban  como  axiomas.  La 
Mecánica  relativista  revisó  los  fundamentos  de  la  clásica,  empezan- 
do por  negar  la  distinción  de  tiempo  y  de  espacio,  y  nos  ha  ense- 
ñado muchas  cosas  peregrinas  con  sus  fórmulas  nuevas,  por  ejem- 
plo: que  los  cuerpos  en  movimiento  se  acortan,  deformándose,  en 
el  sentido  de  la  velocidad;  y  este  acortamiento  de  longitud  ultrami- 
croscópica  y  de  ninguna  importancia  en  los  usos  de  la  Mecánica 
general,  la  tiene  grandísima  para  las  distancias  y  los  movimientos 
estelares. 

En  las  ciencias  Matemáticas  donde  lo  que  se  sabe,  se  sabe  con 
más  certeza  y  evidencia  que  en  otra  clase  de  disciplinas,  sin  hacer 
un  examen  profundo  de  algunas  bases  o  sillares  que  sometidos  a  la 
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crítica  de  la  razón,  quedan  inseguros,  o  por  lo  menos  retrasados, 
hemos  de  estimar  los  procedimientos  para  resolver  el  problema  de 
la  integración,  de  tal  modo  que  bien  puede  decirse  que  el  cálculo 
integral  se  halla  hoy  como  hace  siglos.  Y  no  digamos  nada  del 
problema  de  resolver  ecuaciones,  del  cual  decía  el  Sr.  Merino  que 
continúa  gravitando  cual  mole  inmensa  sobre  el  pobre  entendimien- 
to humano  y  aplastándole  con  la  pesadumbre  irresistible  de  los 
misterios  y  dificultades  que  contiene».  Preguntad  a  todos  los  mate- 
máticos del  globo,  si  saben  resolver  una  ecuación  del  5.°  grado  o 
más  allá  de  5.°  grado,  y  os  dirán  todos  que  no  lo  saben. 

A  la  misma  Geometría  se  puede  aplicar  estas  consideraciones; 
porque  su  objeto,  que  es  el  espacio,  es  como  la  materia,  un  ente 
cuyo  carácter  es  distinto  para  los  geómetras,  según  el  estado  relati- 
vo en  que  cada  cual  se  coloca  para  estudiarle.  Así  se  explica  el  que 
haya  tres  clases  de  Geometrías:  la  de  Euclides,  la  de  Lobatchewts- 
ky  y  la  de  Rieman,  que  pueden  coexistir  evidentemente  en  algu- 
nos puntos.  La  de  Euclides  no  rebasa  los  límites  del  sistema  solar, 
y  cuando  se  la  quiere  aplicar  a  los  grupos,  estelares  es  difidentísi- 
ma: millones  y  millones  de  estrellas  de  paralaje  nula,  bastan  a  ne- 
garla. 

Y  ya  que  hablamos  de  las  estrellas,  de  astronomía  sideral,  debe- 
mos confesar  que  casi  todo  ahí  es  un  arcano;  ni  de  su  calidad,  com- 
posición y  estructura  ni  de  sus  distancias  ni  de  sus  mutuas  relacio- 
nes sabemos  casi  nada  o  nada  sin  casi.  Todos  los  prodigios  que  ha 
realizado  la  fotografía  celeste,  son  poca  cosa  en  comparación  del 
campo  sin  límites  que  queda  por  explotar.  La  luz,  esa  mensajera 
divina  de  los  cielos,  nos  cuenta  las  ruinas  de  mundos  que  ya  no 
existen.  Se  dice  que  las  estrellas  forman  sistema;  pero  de  ahí  no  se 
pasa.  ¡Ignoramusl  Parece  probable,  según  hechos  recientes,  que  la 
clase  de  espectro  de  una  estrella  depende  de  su  distancia  a  la  tierra 
y  que  los  rayos  de  su  luz  se  modifican  al  atravesar  el  espacio.  ¡jCó- 
mo  se  modifican  y  por  qué.^  Misterio:  ignoi^amus. 

Parece  que  las  estrellas  rojas  (o  ya  viejas  en  sus  años)  se  mueven 
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con  un  movimiento  propio  más  rápido  que  las  estrellas  jóvenes  o 
blancas;  de  donde  se  deduce  que  la  velocidad,  como  se  creía,  no 
depende  sólo  de  la  masa  y  de  la  distancia,  sino  del  estado  de  la 
materia.  Ignoramus. 

Y  ¿qué  diremos  de  nuestro  sistema  solar?  El  gran  Newton  en  su 
carta  primera  a  Bentley  hace  las  siguientes  preguntas:  ¿por  qué  úni- 
camente el  Sol  da  calor  y  luz  a  todo  el  sistema  planetario?  ¿cuál  es 
la  causa  de  lo  uno  y  de  lo  otro?  Ignoramus .^Cómo  se  formaron  los 
planetas?  Ignoramus.  Todos  los  astrónomos  del  siglo  XIX  emplea- 
ron el  tiempo  en  querer  demostrar  la  hipótesis  de  Laplace:  el  origen 
y  formación  del  sistema  planetario.  ¿Lo  consiguieron?  Evidentemen- 
te que  no:  y  por  eso  se  abandonó  aquella  hipótesis  y  se  la  ha  susti- 
tuido por  la  de  la  captura^  que  es  tan  hipótesis  como  la  primera, 
pues  no  se  demuestran  por  el  razonamiento  ni  con  ella  se  explican 
una  multitud  de  fenómenos  que  se  ven,  ni  la  uniformidad  de  ciertos 
detalles  importantes. 

Del  cuerpo  gaseoso  que  se  llama  el  Sol  que  difunde  por  todas 
partes  la  luz,  el  calor  y  la  vida,  no  conocemos  nada  de  su  núcleo, 
ni  de  sus  manchas  y  protuberancias,  ni  de  la  mitad  de  los  rayos  de 
su  espectro,  ni  de  sus  radiaciones  obscuras  e  invisibles,  ni  de  sus 
relaciones  con  el  magnetismo  terrestre  ni  qué  se  hace  o  a  dónde 
va  a  parar  la  suma  enorme  de  sus  calorías.  Más  os  diré:  lo  mejor  que 
conocemos,  son  los  movimientos  del  sistema  planetario  y  no  obs- 
tante, hay  que  advertir  que  el  de  la  Luna  necesita  correcciones 
empíricas,  porque  en  el  eclipse  de  Sol  de  1905  — y  permitidme 
este  recuerdo —  yo  estuve  en  Burgos  manejando  el  espectroscopio 
por  mandato  de  mi  amigo,  el  señor  Iñiguez,  director  del  Observa- 
torio de  Madrid:  en  el  momento  de  comenzar  la  fase  total  del 
-eclipse,  hubo  un  error,  por  parte  de  los  astrónomos,  de  más  de 
veinte  segundos.  Para  el  vulgo,  ese  error  no  es  nada,  mas  para  la 
astronomía  es  muchísimo.  Y  de  los  cometas,  de  los  enjambres  de 
estrellas,  de  las  estrellas  errantes,  de  las  nebulosas,  de  los  bólidos  y 
aerolitos,  ¿qué  sabemos?  Nada  en  realidad. 
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Y  respecto  de  nuestro  globo  no  sabemos  siquiera  su  forma 
exacta  y  nada  de  su  origen  y  evoluciones  y  núcleo,  ni  el  origen  de 
las  rocas  cristalinas,  nada  de  la  distribución  de  los  metales,  ni  de 
las  variaciones  de  los  Océanos,  ni  las  condiciones  en  que  actúan  las 
fuerzas  subterráneas,  volcanes  y  terremotos,  ni  del  medio  de  donde 
nacen  ni  cuál  es  o  dónde  está  la  pila  de  las  corrientes  telúricas,  eléc- 
tricas y  magnéticas.  Ignoramus,  Y  no  hablo  de  las  edades  geológi- 
cas y  paleontológicas,  casi  todas  fantásticas... 

Señores:  estas  ignorancias  aumentan  y  crecen  en  proporción 
geométrica  en  el  dominio  de  la  vida.  Aquí  sí  que  se  puede  repetir 
la  frase  de  Balmes:  «al  explicar  las  cosas  del  mundo,  la  claridad  es 
la  excepción;  el  misterio  es  la  regla». 

¿Qué  es  la  vida.^  ¿En  dónde  se  encendió  su  primera  llama.?;  ¿en 
dónde  se  formó  la  primera  célula,  la  primera  porción  del  protoplas- 
ma?;  ¿cuál  fué  su  templo  primitivo  y  qué  dichoso  mortal  ha  le- 
vantado el  velo  con  que  la  vida  oculta  su  esencia  recatada  y  miste- 
riosa.í^  Ignoramus. 

Sé  que  hablo  entre  varones  ilustres  que  quizás  discrepen  de  mi 
opinión.  Pero  yo  tengo  el  deber  de  exponer  la  mía  con  todo  respe- 
to, sí,  pero  con  toda  sinceridad.  Y  empiezo  por  hacer  mías  estas 
frases  de  Duclaux,  quien  en  su  obra  «Química  de  la  materia  viva»  (l) 
dice  que  realmente  la  llamada  Química  Orgánica  o  Bioquímica  «no 
trata  para  nada  de  los  organismos,  ni  nos  enseña  nada  de  las  fun- 
ciones de  los  vegetales,  porque  sigue  caminos  diferentes  de  los  de 
éstos».  «La  única  forma  de  tratar  científicamente  de  la  materia 
viva,  consistiría  en  escribir,  después  del  título,  no  se  sabe  nada»  (2). 

Poco  sabemos  del  origen  y  formación  de  los  hidratos  de  carbo- 
no por  el  vegetal  y  menos  aún   del  origen  y  formación  de  los  albu- 


(i)     Traducción  de  Remis  del  Prado,  191 1,  pág.  178. 

(2)  Ib.  Prólogo.  Con  grandísima  satisfacción  queremos  citar  aquí  el  nom- 
bre de  nuestro  querido  e  ilustre  amigo,  Dr.  Rocasolano.  Sus  estudios  de 
Química  Física  coloidal,  le  colocan  en  primera  línea  entre  los  autores  ex- 
tranjeros. Es  honra  y  prez  de  Zaragoza  y  de  toda  España. 
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minoides,  base  primordial  de  la  vida  orgánica.  Nada  de  las  funcio- 
nes de  los  cloroblastos  y  menos  todavía  de  la  transformación  de  los 
azúcares  en  almidón  y  celulosa.  Lo  que  se  sabe  es  que  las  plantas 
más  humildes  sin  temperaturas,  que  las  matarían,  realizan  operacio- 
nes más  admirables  que  cualquier  químico  en  su  laboratorio.  Y  esto 
lo  lleva  a  cabo  la  planta  por  vías  completamente  distintas  de  las  que 
usa  la  Química  Orgánica;  y  es  tanta  la  sencillez  del  método  que  usa 
el  vegetal,  como  es  complicadísimo  el  que  sigue  la  Química.  Ahí 
está  para  tormento  de  los  investigadores  el  ácido  cítrico  cel  zumo 
de  limón — para  no  citar  más  que  un  ejemplo. 

Y  si  es  verdad  que  la  Química  Orgánica  hace  síntesis  más  abun- 
dantes que  el  vegetal  en  algunos  compuestos,  v.  gr.:  hidratos  de 
carbono,  se  detiene  ante  las  exosas^  porque  no  sabe  remedar  la 
condensación  y  deshidración  que  con  sencillez  suma  la  planta 
realiza. 

Somos  los  primeros  en  confesar  que  mientras  puedan  explicarse 
mecánicamente  los  fenómenos  vitales,  no  deben  invocarse  otras 
fuerzas  que  las  fuerzas  físico-químicas.  Pero  yo  pregunto;  ¿es  verdad 
que  con  sólo  estas  fuerzas  se  anula  la  diferencia  esencial  entre  la 
materia  viva  y  la  inerte  y  se  da  cuenta  de  los  fenómenos  vitales.?* 
Señores:  yo  no  voy  a  profundizar  ahora,  porque  el  tiempo  y  vues- 
tra impaciencia  me  lo  impiden,  en  la  primera  cuestión,  ni  puedo 
hacer  un  estudio  detenido  de  la  segunda. 

Pero  debo  declarar  con  los  Fisiólogos,  respecto  de  la  última, 
que  los  actos  mecánicos  o  químicos  que  se  estudian  en  los  seres 
vivos,  no  son  propiamente  vitales;  y  si  en  parte  cabe  dar  cuenta 
mecánicamente  de  los  movimientos,  v.  gr.,  de  inspiración  y  respira- 
ción, de  la  causa  de  ellos,  que  es  lo  vital,  nunca.  De  modo  que  en 
el  cambio  gaseoso  respiratorio,  jamás  podrá  decirnos  la  Química  el 
por  qué  de  la  absorción  del  oxígeno  por  los  glóbulos  rojos  de  la  san- 
gre, fenómeno  puramente  vital;  ni  la  Química  ni  la  P^ísica  pueden 
responder  al  por  qué  cada  glóbulo  rojo  absorbe  y  retiene  una  canti- 
dad de  oxígeno  superior  al  que  corresponde  a  su  volumen.  Por  eso 
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decía  el  gran  filósofo  Bunge:  «cuanto  más  se  estudian  y  más  pro- 
fundamente los  fenómenos  vitales,  más  nos  convencemos  de  que 
hay  que  rechazar  toda  explicación  mecánica,  física  o  química;  el  or- 
ganismo utiliza  resortes  y  medios  que  desconocemos  en  absoluto». 

Y  hablando  de  la  cuestión  primera,  es  decir,  de  la  diferencia 
entre  la  materia  inerte  y  la  viva,  debo  manifestar  que  admiro  los  es- 
fuerzos de  la  Química  Biológica  para  anular  la  diferencia;  mas  estoy 
persuadido,  íntimamente  convencido,  de  que  ni  la  Química  de  hoy 
ni  la  de  mañana  podrán  derruir  esa  muralla  formidable  que  se  le- 
vanta entre  la  materia  viva  y  la  inerte,  mil  veces  más  consistente 
que  las  murallas  de  Jericó.  Considerar  como  elementos  esenciales 
de  la  vida,  y  por  tanto,  como  causa  de  la  vida  lo  que  no  es  más  que 
un  efecto  de  ella  o  un  auxiliar  precioso,  es,  a  mi  modo  de  ver,  una 
equivocación  lamentable.  Además,  propuesto  el  problema  así,  no  se 
resuelve;  se  aplaza  y  aleja  la  solución;  y  bien  alejadas  están  las  es- 
peranzas en  la  futura  generación  espontánea  de  los  siglos  venideros,, 
ya  que  la  actual  quedó  enterrada  para  siempre  en  los  tubos  de  en- 
sayo del  gran  Pasteur.  Como  dije  en  otra  parte:  la  vida  supone  la 
vida  y  no  hay  vida  sin  Dios.  Oíd  estas  palabras  del  insigne  químico 
Santiago  Berzelius  (l):  «por  necesidad  hay  que  admitir  una  causa 
consciente  para  explicar  el  tránsito  de  la  materia  inorgánica  a  la  viva; 
un  poder  incomprensible,  pero  sapientísimo,  reside  allí,  y  aquellos 
que  invocan  el  acaso,  ignoran  que  una  palabra  vana  no  puede  su- 
plir nunca  a  una  Sabiduría,  infinitamente  superior  a  todo  nuestra 
saber.» 

Y  para  terminar  este  pequeño  balance  de  nuestras  ignorancias, 
os  diré  que  son  innumerables  en  todas  las  ciencias  biológicas,  en 
Histología,  Embriogenia,  Anatomía  y  Fisiología,  etc.,  etc.,  y  no 
nombro  a  la  Medicina  que  tiene  ante  cada  individuo  más  arcanos  y 
más  incógnitas  quizá  que  ninguna  otra.  ¡Qué  poco  sabemos  de  las^ 
partes  diferenciales   del    protoplasma,  y  de  la   composición  celular 


(i)     Trañé  de  Chimie. 
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y  de  sus  acciones  químicas  y  de  sus  funciones,  ni  del-  por  qué  de 
la  cariokinesis;  ni  del  significado  del  centrosoma,  de  la  expulsión 
de  los  glóbulos  polares,  ni  de  las  funciones  de  los  hematoblastos, 
las  defensoras  del  hígado,  del  timo,  del  tiroides  y  las  cápsulas  su- 
prarrenales y  la  glándula  pituitaria!  ¡Qué  poco  sabemos  de  Fisiolo- 
gía nerviosa,  de  las  células  de  axón  corto,  de  los  usos  cromáticos, 
del  esfeno-occipital  o  angular,  de  la  neuroglia,  de  las  bandas  y  es- 
trías de  Fromman  de  los  discos  de  soldadura,  de  los  corpúsculos 
de  Golgi,  etc.,  etc! 

No  sabemos  nada^  dice  Osear  Hertwig  (l),  de  los  fenómenos 
que  ocurren  en  el  embrión  en  las  primeras  semanas  de  su  existen- 
cia; y  casi  nada  de  cómo  se  realizan  la  asimilación  y  la  contracción 
muscular,  ni  de  la  herencia  normal  nosológica  y  patológica,  del  hip- 
notismo, de  la  telepatía,  de  las  enfermedades  del  sistema  nervioso, 
ni  de  la  inmunidad,  del  problema  terapéutico,  de  la  sueroterapia  y 
opoterapia.  Ni  la  ontogenia  nos  explica  el  desarrollo  de  los  indivi- 
duos, ni  la  filogenia  el  origen  de  las  especies,  como  la  Geología  no 
nos  explica  el  origen  de  las  rocas,  ni  la  Paleontogía  el  origen  de  la 
vida.  Y  de  la  vida  y  la  muerte,  la  sensación  y  el  pensamiento,  la  li- 
bertad y  el  amor,  nuestra  ciencia  se  reduce  a  lo  que  decía  Newton: 
«a  una  gota  de  agua:  lo  que  nos  falta  que  saber  es  el  Océano  in- 
sondable». 

En  resumen:  admirando  y  aplaudiendo  las  conquistas  maravillo- 
sas de  la  ciencia  moderna,  que  ha  escalado  las  alturas  y  ha  bajado 
a  los  abismos,  que  aproximó  a  nuestros  ojos  el  mundo  de  lo  gran- 
de y  agrandó  para  el  estudio  el  mundo  de  lo  pequeño  y  nos  da  hoy, 
como  dije  antes,  un  concepto  más  amplio  y  racional  y  comprensi- 
vo del  universo,  que  el  que  lograron  los  sabios  antepasados,  no  obs- 
tante los  sabios  de  hoy  no  deben  ceder  a  los  impulsos  del  orgullo, 
porque  la  Ciencia  está  siempre  en  vías  de  formación,  y  porque  a 
medida  que  avanza  se  multiplican  las  sorpresas  y    los    enigmas   del 


(i)     Traite  d'  Embryologie,  París,  1500,  pág.  2. 


422  ¿DIOS  o  EL  ACASO? 

Universo,  como  el  turista  que  sube  una  cumbre  y  desde  cada  tra- 
mo descubre  panoramas  y  paisajes  nuevos,  y  ve  desde  allí  una  par- 
te del  horizonte  de  la  creación,  porque  totalmente  no  le  verá  nunca 
desde  este  planeta  que  habita. 

Pero  basta  lo  que  ve  el  sabio  de  ese  panorama,  Heno  de  belle- 
zas, de  maravillas  y  armonías  estupendas  y  leyes  reguladoras  para 
que,  en  su  presencia  y  en  la  contemplación  de  ellas,  la  razón  hu- 
mana, el  alma  humana  que  aspira  a  la  verdad  integral,  se  haga  a  sí 
misma  la  siguiente  pregunta:  ¿quién  las  hizo?  ¿Dios  o  el  acaso?  No 
hay  término  medio. 


VI 


El  gran  Enrique  Poincaré,  en  una  obra  célebre  (l),  exclama: 
«la  verdad  única  de  la  Ciencia  es  la  armonía  interna  del  mundo  y 
la  expresión  de  esa  armonía  es  la  ley.  Si  el  mundo  estuviera  regido 
por  el  capricho,  entonces  podíamos  hablar  del  acaso. 

;Oué  es  la  ley  y  qué  el  acaso? 

¡El  acaso!  Ved  aquí  la  palabra  vacía  que  ciertos  sabios  que  re- 
niegan de  Dios  y  de  su  Providencia  usan  constantemente  para  ex- 
plicar las  maravillas  del  Universo.  «La  presencia,  dice  uno,  la  pre- 
sencia de  la  fuerza  y  la  materia  dio  origen  a  esas  maravillas,  pero 
sin  fin  determinado  y  preciso;  todo  fué  obra  del  acaso  o  encuentro 
fortuito:  y  estos  fortuitos  encuentros  o  acasos  particulares  procla- 
man el  imperio  universal  de  la  ley  de  la  substancia»  (2). 

¿Entendéis  este  lenguaje?  Pues  oid  más  artículos  de  fe:  la  mate- 
ria y  la  fuerza  son  eternas  y  el  Universo  se  ha  organizado  por  cuenta 
propia:  sin  saber  por  qué,  un  día  empezó  el  jaleo  del  movimiento  y 
con  él  las  transformaciones  y  encuentros  maravillosos;  y  brotaron 
las  leyes  que  están  sujetas  a  la  suprema  ley  de  la  substancia  que  es 


(i)     Le  Valeur  de  la  Science,  págs.  7  y  271. 
(2)     Haeckel,  les  énigmes,  págs.  312  y  313. 
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origen  del  orden  universal.  Con  una  pequeña  combinación  de  los 
átomos  o  electrones  de  la  materia  inorgánica,  resultó  la  vida,  lo  cual 
dice  Duclaux  (l)  «vale  tanto  como  suponer  que  las  piedras  lanza- 
das por  un  volcán  forman  al  caer  una  catedral  rodeada  de  una  ciu- 
dad hermosa».  Las  ánforas  de  la  vida  se  derramaron  por  el  mundo 
en  distintos  cauces  y  en  vías  diferentes,  y  aquí  aparecieron  los  ve- 
getales y  allá  los  animales,  de  menor  a  mayor,  hasta  que  apareció 
el  hombre.  Los  átomos  se  combinaron  y  formaron  el  cerebro  y  na- 
ció la  sensación,  y  de  ésta  el  pensamiento  y  del  pensamiento  el  ideal; 
y  con  el  ideal  la  libertad,  que  es  una  ilusión,  y  como  resultante,  el 
alma,  que  es  un  mito,  y  en  el  alma  el  sentimiento  de  la  identidad 
personal,  que  es  un  sueño,  y  las  ideas  morales  del  deber,  del  dere- 
cho y  la  justicia  que  no  son  otra  cosa  que  manifestaciones  y  expre- 
sión de  la  fuerza  bruta  que  todo  lo  subyuga  y  arrastra  no  se  sabe 
adonde. 

¡Ah!  señores.  Para  refutar,  para  execrar  esta  falsa  ciencia  del 
acaso,  tan  sencilla  como  tonta,  tan  ridicula  como  simple,  no  voy  a 
invocar  otros  testimonios  ni  otras  razones  que  los  del  sentido  co- 
mún, el  menos  común  de  los  sentidos.  Ya  Séneca  en  su  tiempo  ex- 
clamaba (2):  «no  comprendo  que  haya  alguna  persona  sensata  que 
atribuya  al  caso,  el  orden,  el  movimiento  y  las  leyes  del  Universo». 
El  gran  Kepler,  lleno  de  indignación,  decía  en  su  libro  De  nova  ste- 
lla  in  pede  Serpentarii  (3):  «¿Qué  es  el  acaso?  Es  un  ídolo,  el  más 
detestable  de  los  ídolos;  porque  es  el  desprecio  de  Dios,  soberano 
y  omnipotente;  es  un  ídolo,  cuya  alma  es  un  movimiento  ciego  y 
temerario  y  cuyo  cuerpo  es  un  caos  infinito.  Es  un  sacrilegio  atri- 
buir al  acaso  la  eternidad,  la  sabiduría,  la  omnipotencia  de  Dios 
cfeador  del  mundo.  ¡Que  su  nombre  sea  bendito  por  los  siglos  de 
los  siglos!».  Euler  se  expresa  en  iguales  o  parecidos  términos,  y  en 
sus  cartas  a  una  Princesa  alemana,  llama  locos  a  los  partidarios  del 

(i)     Obra  citada. 

(2)  De  Provid.,  cap.  X. 

(3)  Pág.  114. 
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acaso  y  maldice  a  los  ateos.  Latreille  maldice  también  a  los  partida- 
rios de  aquél,  porque  no  quieren  reconocer  al  Supremo  Creador  y 
Ordenador  de  tantas  maravillas,  que  no  son,  que  no  pueden  ser, 
dice  Milne-Edwards,  «juegos  del  azar  y  de  leyes  físico-químicas». 
Hasta  el  mismo  Voltaire,  (l)  estimaba  como  el  mayor  de  los  absur- 
dos la  teoría  del  acaso  y  escribió:  «el  catecismo  de  la  Parroquia  di- 
ce a  los  niños  que  hay  un  Dios;  Newton  lo  demuestra  a  los  sabios» ; 
y  en  efecto,  Newton  declara  muchas  veces,  hablando  sólo  del  siste- 
ma planetario,  que  es  ridículo  y  tonto  atribuir  a  una  causa  fortuita 
y  ciega  el  origen,  los  movimientos,  la  dirección  y  las  relaciones  de 
los  planetas. 

'  Sí;  es  indigno  del  hombre  sabio,  es  indigno  del  sabio  honrado 
el  engañar  a  la  humanidad;  y  la  engaña  el  que  invoca  el  acaso  para 
dar  cuenta  de  las  armonías  universales.  Porque  el  acaso  es  una  pa- 
labra vacía  de  sentido,  una  hoja  de  parra  que  sólo  sirve  para  ocul- 
tar nuestra  ignorancia;  porque  no  es  un  factor  ni  causa  eficiente  ni 
final  de  nada;  lo  que  llamamos  casualidad  en  el  mundo  físico  es  una 
simple  coincidencia  de  hechos,  relativa  y  abstracta,  prueba  de  nues- 
tros cortos  alcances  y  que  sólo  existe  en  nuestra  mente  sin  que  la 
justifique  algo  experimental  y  positivo.  Es  la  ignorancia  nuestra  de 
las  causas  que  dan  origen  a  los  fenómenos  naturales.  El  cálculo  de 
las  probabilidades  condena  ese  error  nefando  en  el  orden  sencillo  y 
en  el  complejo.  Y  lo  condena  el  sentido  común. 

Porque,  ¿en  qué  cabeza  humana,  bien  equilibrada,  cabe  el  admi- 
tir esa  ley  de  la  eterna  substancia  con  sus  fuerzas  y  leyes  eternas, 
«que  siendo  ciegas,  producen  obras  inteligentes;  siendo  fatales, 
crean  la  libertad  y  lo  prevén  todo;  siendo  fortuitas,  crean  el  orden 
y  la  armonía»;  y  siendo  brutales  e  insensibles,  crean  el  arte,  la  cien- 
cia, el  amor,  el  genio,  el  heroísmo,  la  santidad  y  la  gloria.?  Esto  sólo 
se  puede  decir  en  una  casa  de  Orates^  y  aunque  hay  muchos  locos 
rematados  en  el  mundo,  también  hay  sensatos  y  cuerdos.   Y   a  los 


(i)     En  el  Diccionario  Enciclopédico. 
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sabios  cuerdos,  como  dice  la  Sagrada  Escritura  (i)  «todo  el  conte- 
nido del  Universo  les  habla  con  la  voz  de  la  ciencia — quod  continet 
scientiam  habet  vocis — de  la  ciencia  infinita  de  Dios  que  vence  y 
eclipsa  con  uno  solo  de  sus  rayos,  todo  nuestro  saber  pobre  y  mi- 
serable». Sí,  decía  Thiers  en  su  Historia  del  Consulado  y  del  Im- 
perio (2):  «la  inteligencia  descubre  en  todas  partes  a  la  Inteligencia 
en  el  mundo  (la  humana  a  la  divina)  y  nuestro  espíritu,  cuando  más 
ilustrado  sea,  ve  mejor  a  Dios  a  través  de  sus  obras».  «El  mundo 
está  regido  por  los  números.  Cada  fenómeno  del  mundo  está  reali- 
zando operaciones  matemáticas  y  ejecutando  cálculos;  y  es  porque 
todo  está  hecho — en  peso,  número  y  medida, — por  una  inteligencia 
soberana  y  creadora  que  puso  el  orden  y  señaló  su  destino  a  cada 
una  de  las  piezas  de  la  gran  máquina  del  Universo»  (3)  por  medio 
de  sapientísimas  leyes  naturales. 

¿Qué  es  la  ley  natural  científica?  ¿Se  dan  esas  leyes  y  de  ellas  las 
armonías  resultantes? 


VII 


vSeñores:  «La  ley  natural,  según  el  Diccionario  de  la  Academia 
española,  es  la  regla  o  norma  constante  e  invariable  de  las  cosas, 
nacida  de  la  causa  Primera  o  de  sus  propias  cualidades  y  condicio- 
nes». De  cualquier  modo,  la  ley  o  regla  a  que  se  ajustan  los  hechos, 
descubierta  por  los  hombres,  precede  a  aquéllos  evidentemente  y 
siempre  supone  un  Legislador.  Porque  decir  leyes  de  la  Naturaleza, 
es  lo  mismo  que  decir  que  se  la  han  impuesto  o  que  se  ha  impuesto 
ella  misma.  Y  como  esto  segundo  es  el  mayor  de  los  absurdos,  por 
lo  que  hemos  dicho  del  acaso  y  porque  nadie  da  lo  que  no  tiene, 
sólo  cabe  preguntar:  ¿quien  se  las  impuso?   Con  todos  los  hombres 


(i)     Sapient.  I,  7;  y  Job.  XXXVII,  26. 

(2)  Histoire  du  Consulat  et  de  TEmpire,  tom.  III,  pág.  209. 

(3)  D.  Francisco  de  Paula  Arrillaga.  Contestación  a  Torres  Quevedo» 
Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  1901. 
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grandes,  con  las  inteligencias  más  excelsas,  con  las  almas  más 
honradas  de  la  humanidad,  yo  no  conozco  más  que  uno:  Dios.  Lue- 
go si  en  el  Universo  hay  leyes,  hay  Legislador;  si  hay  orden,  armo- 
nías y  maravillas  estupendas  y  una  multitud  infinita  de  conveniencias 
complejísimas  realizadas,  tiene  que  haber  una  Inteligencia,  un  Po- 
der, un  Artífice,  una  intención  próvida,  y  vuelvo  a  repetir  lo  que 
dije  otra  vez:  y  como  todo  orden  supone  un  fin,  y  todo  fin  una 
intención,  y  toda  intención  una  conciencia,  y  toda  conciencia 
una  persona,  sigúese  que  el  orden  y  las  armonías  y  las  maravillas 
del  Universo,  delatan  la  existencia  de  un  Dios  personal,  porque  si 
no  es  personal,  no  es  nada. 

Veamos  de  rastrear  algunas  de  esas  maravillas  y  esas  leyes.  Vo- 
sotros sabéis  qué  multitud  de  cánticos  y  alabanzas  al  Creador,  su- 
girió a  las  almas  nobles  de  la  Humanidad  la  vista  o  contemplación 
de  los  cielos  en  una  noche  serena  y  tranquila.  ¡Oh!  ya  me  acuerdo 
de  la  poesía  sublime  de  mi  hermano  Fr.  Luis  de  León,  titulada 
«Noche  Serena». 

^Cuántos  han  dicho  como  "él: 

Morada  de  grandeza, 

templo  de  claridad  y  de  hermosura, 

mi  alma  que  a  tu  alteza 

nació,  ¿qué  desventura 

la  tiene  en  esta  cárcel,  baja,  obscura.^ 
Porque  los  cielos  cantan  siempre  la  gloria  de  Dios,  como 
expresó  el  Real  Profeta  David;  y  si  es  verdad,  como  dice  Faye,  el 
astrónomo  católico,  que  el  significado  grosero  y  material  de  la  pa- 
labra cielo,  es  un  concepto  erróneo  de  la  astronomía  griega  y  he- 
brea, hoy  arruinadas,  sin  embargo  existen  los  astros,  las  estrellas  y 
los  soles  regidos  por  leyes,  en  agrupaciones  ordenadas  e  inefables 
armonías  y  todos  delatan  la  mano  divina  que  los  lanzó  sobre  la  tan- 
gente de  sus  órbitas;  y  si  por  su  número  y  por  su  masa,  y  su  fuerza 
y  su  luz  y  calor,  nos  deslumhran  o  abruman  con  su  grandezay  majes- 
tad, cuando   admiramos  lo  poco  que  de  esos  mundos  innumerables 
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conocemos  v.  g.,  las  leyes  descubiertas  por  Kepler  en  el  sistema  pla- 
netario; la  ley  de  los  movimientos  elípticos,  la  ley  de  las  áreas,  la  ley 
de  sus  revoluciones,  de  nuestro  pecho  honrado,  como  del  pecho  y 
la  pluma  de  Kepler  en  sus  Harmonices  miindi^  debe  brotar  un  him- 
no de  gratitud  al  Autor  de  tantas  maravillas,  y  una  invitación  a  to- 
das las  criaturas  para  que  canten  sus  alabanzas,  cualquiera  que  sea 
el  entendimiento  que  tengan  para  conocerle,  cualquiera  la  lengua 
que  tengan  para  hablarle. 

Y  si  de  los  cielos  bajamos  a  la  tierra,  ¡qué  multitud  de  leyes,  es 
decir,  de  reglas  constantes  por  las  cuales  se  gobierna  y  rige  el  mun- 
do físico,  el  mineral,  el  vegetal  y  el  animal  no  ha  descubierto  el 
hombre,  y  se  citan  a  cada  paso  en  las  ciencias!  Yo  no  debo  recor- 
darlas, porque  son  muchas  y  todos  las  conocéis.  Leyes  en  los  áto- 
mos, las  moléculas  y  micelas  para  sus  combinaciones;  leyes  crista- 
lográficas para  la  formación  de  arquitecturas  estupendas;  leyes  en 
la  Mecánica  y  en  la  Física,  en  el  calor,  la  luz  y  electricidad;  leyes  y 
maravillas  sobre  todo  en  el  mundo  orgánico,  en  el  mundo  de  la 
vida,  que  vale  infinitamente  más  que  el  mundo  inerte;  porque  como 
dijo  Flammarión  «un  nido  de  ruiseñores  es  de  más  precio  ante  la 
razón  humana,  principalmente  ante  el  corazón  humano  que  late  y 
suspira,  que  todo  el  sistema  planetario.»  Un  suspiro  hacia  lo  futuro 
es  una  prueba  de  la  existencia  de  Dios. 

Yo  os  invito,  señores,  a  hacer  conmigo,  por  ese  mundo,  la  últi- 
ma y  rápida  excursión  que  prometí. 

Examinando  ligeramente  las  bellezas  y  armonías  que  presenta 
ese  campo  de  la  vida,  ;qué  es  lo  que  contemplan  nnestros  ojos.f^ 
Una  variedad  indefinida  de  especies;  un  número  de  individuos  mu- 
cho mayor;  la  unidad  presidiendo  a  la  multitud;  planos  de  arquitec- 
tura en  todos  los  tipos,  zoológicos  y  botánicos;  admirable  adapta- 
ción de  los  órganos  a  las  funciones;  modos  de  reproducción  inefa- 
bles; y  en  la  tierra,  en  el  aire  y  en  las  aguas  se  cumple  aquella  frase 
atribuida  a  mi  Padre  San  Agustín:  Deus  magnus  in  magnis,  maxi- 
mus  in  minimis.  Dios  se  muestra  grande  en  las  cosas  grandes,  pero 
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se  muestra  grandísimo  en  las  cosas  pequeñas;  y  si  nos  admira  la 
gigante  ballena,  «que  agita  el  mar  del  Norte  al  rebullirse,»  como  di- 
jo Arólas,  mucho  más  nos  admiran  los  humildes  radiolarios  que  se 
mueven  en  la  superficie  de  las  aguas,  y  los  seres,  que  habitan  en  su 
fondo;  pues  de  las  profundidades  del  abismo,  donde  todo  es  obscu- 
ridad, porque  la  luz  no  penetra  más  allá  de  cuatrocientos  metros,  y 
en  donde  la  cantidad  de  agua  representa  sumas  enormes  de  tonela- 
das de  peso,  la  sonda  extrae  seres  vivientes,  de  huesos  cavernosos  y 
articulaciones  flojas  para  no  ser  aplastados,  con  antenas  larguísimas 
para  el  tacto,  con  órganos  fosforescentes,  a  manera  de  lámparas 
eléctricas,  para  iluminar  las  tinieblas  densas,  para  evitar  el  peligro  o 
conocer  y  atraer  la  presa.  Todo  confirma  el  dicho  de  San  Agustín: 
la  Providencia  de  Dios. 

Cuanto  más  insignificantes  y  cuanto  más  débiles  son  los  orga- 
nismos para  defenderse  de  enemigos,  para  resistir  a  las  influencias 
destructoras.  Dios  les  ha  otorgado  modos  de  reproducción  más  ex- 
celentes y  fecundos  para  perpetuar  su  obra  en  la  vida  de  la  especie. 
Así,  la  fecundidad  que  parece  arroyo  invisible  en  el  tipo  de  los  ver- 
tebrados, en  los  últimos,  aumenta  su  caudal,  en  los  peces;  pero  en 
los  invertebrados  y  vegetales,  desde  los  termes  a  los  infusorios,  des- 
de las  angiospermas  a  las  algas,  es  un  mar  vastísimo  sin  fondo  ni 
orillas.  Y  se  dan  estas  leyes  biológicas  admirables:  i.^,  la  fecundi- 
dad está  en  razón  inversa  de  la  m.agnitud;  2.^,  la  constancia  de  las 
formas  orgánicas  se  halla  en  razón  directa  de  la  simplicidad  de  su 
estructura,  o  también:  cuanto  más  sencillo  es  el  organismo,  de  tan- 
ta mayor  duración  será  la  vida  de  la  especie;  Deus  magmis  in  mag- 
nis,  maximus  in  miuimis. 

Por  eso,  confirmando  este  principio,  el  gran  Linneo,  el  creador 
de  la  Botánica,  después  de  recorrer  con  mirada  penetrante  las  ma- 
ravillas del  mundo  vegetal,  exclamaba  en  su  Systema  Naturce'.  «yo 
salí  como  de  un  sueño,  cuando  Dios  pasó  cerca  de  mí:  pasó  de  lado 
y  me  llenó  de  estupor.  He  visto,  he  rastreado  las  huellas  de  sus  pies 
en  las  criaturas,  y  en  todas,  en  las  más  humildes,  en  las  más  próxi- 


¿DIOS   O  EL  ACASO?  429 

mas  a  la  nada,  utfere  ntdlis,  ¡qué  poder,  qué  sabiduría,  qué  perfec- 
ciones inefables  he  contemplado!  > 

¿Qué  hubiera  dicho  Linneo,  si  hubiera  conocido  las  maravillas 
que  hoy  conocemos,  debido  a  los  progresos  de  la  Ciencia?  Porque 
la  Ciencia  nos  dice  hoy  que  el  trozo  de  la  hoja  de  un  árbol,  el  hon- 
go más  sencillo,  el  alga  microscópica,  es  un  palacio  viviente,  un  al- 
cázar de  la  vida,  y  cada  ser  vegetal  un  estupendo  Laboratorio.  Yo 
no  voy  a  describirla  con  todos  sus  detalles,  en  la  raíz  y  el  tronco  y 
las  hojas,  la  flor  y  el  fruto;  ya  lo  hice  en  otra  parte;  pero  sí  os  diré 
que  el  protoplasma  celular  trabaja  sin  descanso;  y  elabora  materia- 
les nuevos  y  substancias  nuevas,  principios  activos  y  albuminoides, 
féculas  y  jugos  y  asimila  y  crece,  se  transforma  y  divide:  quema 
substancias  ternarias,  produce  calor  y  opera  cambios  y  hace  circu- 
lar los  alimentos  para  dar  origen  a  los  tejidos  diferentes  de  peregri- 
na hermosura:  allí  se  elaboran  los  cuerpos  grasos  para  reforzar  los 
tejidos  protectores,  haciéndolos  elásticos,  y  así  evitar  que  se  pudran 
o  corrompan,  las  yemas,  las  flores  y  las  hojas  y  los  frutos;  y  en 
épocas  determinadas,  crea  en  su  trama  vegetal  fermentos  solubles 
llamados  diastasas  o  enzimas,  necesarios  para  que  la  planta  germi- 
ne y  florezca,  porque  hidrolizan  las  féculas  y  transforman  el  azúcar 
de  caña  y  el  almidón  en  substancias  asimilables;  y  si  la  vida  se  de- 
bilita, esos  esfuerzos  se  acumulan  para  reforzarla,  y  cuando  los  gas- 
tos, digámoslo  así,  son  superiores  a  los  ingresos,  las  células  redo- 
blan su  actividad  para  el  equilibrio  económico.  Y  allí,  por  último, 
se  fabrican  con  tanta  sencillez  como  acierto,  las  materias  colorantes 
que  dan  matices  variadísimos  a  los  pétalos,  encanto  de  nuestra  vis- 
ta; y  allí  las  esencias  que  deleitan  nuestro  olfato,  los  perfumes  de  la 
India  y  las  mirras  de  la  Arabia  que  extrae  la  industria  para  difun- 
dirlos en  el  tocador,  bajo  la  forma  de  líquidos  olorosos  o  bajo  la  for- 
ma de  incienso  que  se  eleve  en  ondas  en  las  naves  de  nuestros  tem- 
plos y  en  el  ara  de  nuestros  altares,  nunca  mejor  empleadas. 

Señores:  del  mundo  animal,  tan  admirable  y  complejo,  ya  os 
indiqué  alguna  de  las  leyes    que  le  rigen,    relativas  a  su  duración  y 
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estructura.  Nada  voy  a  decir  de  su  conjunto,  ni  de  la  indefinida  va- 
riedad de  sus  individuos,  de  su  forma,  de  sus  funciones,  ni  de  la 
multitud  de  sus  construcciones  para  vivir,  para  ca/ar,  para  incubar, 
para  defenderse. 

Sólo  haré  dos  observaciones,  incompatibles  con  el  acaso  y  el 
impulso  ciego  cié  las  fuerzas  mecánicas.  La  primera  es  que  la  acti- 
vidad orgánica  mira  a  lo  porvenir,  a  un  fin  ulterior,  a  un  fin  remo- 
to, como  se  ve  en  los  procesos  embrionarios  y  en  relación  con  las 
operaciones  futuras  del  individuo.  Como  dijo  Burdach,  hay  siem- 
pre, en  esos  procesos,  una  intención  formal,  un  fin  que  obra  desde 
las  lejanías  de  lo  porvenir;  un  poder  mágico  que  vela  desde  el  seno 
de  los  gérmenes.  Y  yo  digo  a  los  partidarios  del  acaso  y  de  las  fuer- 
zas ciegas\  no  conocemos  ninguna  máquina  cuyas  piezas  se  pongan 
en  movimiento  antes  de  existir:  no  conocemos  ninguna  cosa  veni- 
dera que  obre  en  el  instante  presente:  ningún  ser  fatal  y  ciego  que 
vea  en  el  espejo  de  lo  futuro.  xA^hora  bien:  el  embrión  tiende  a 
un  fin  ulterior  de  su  desarrollo;  el  instinto  de  la  madre  realiza  actos 
calculados  para  el  interés  futuro  de  los  hijos:  el  pulmón  se  forma 
antes  de  que  pueda  respirar;  los  órganos  sensoriales  se  forman  an- 
tes de  poder  comunicarse  con  el  mundo  exterior;  las  extremidades 
se  forman  antes  de  que  puedan  sostener  el  peso  del  cuerpo,  o  co- 
ger o  tocar  los  objetos.  ¿Qué  es  esto.^  Pues  una  gran  maravilla  que 
delata  la  existencia  de  un  poder  inteligente  que  dio  ese  impulso  a 
la  célula  germen:  impulso  previsto  sin  ideas  de  tiempo  y  espacio, 
relaciona  sin  equivocaciones  ni  tanteos,  lo  futuro  con  lo  presente, 
lo  actual  con  lo  ulterior,  como  si  tuviera  ojos  clavados  en  lo  porve- 
nir, viendo  ya  las  necesidades  de  la  generación  venidera,  y  así  pue- 
de transmitir  y  perpetuar  la  vida  en  tipos  innumerables  y  a  través 
de  los  siglos  y  de  todos  los  obstáculos. 

La  segunda  observación  es  la  relativa  a  los  instintos.  ¡Qué  varia- 
dos, qué  prodigiosos  se  muestran  en  las  obras  de  los  animales! 

¿Qué  es  el  instinto?  Un  impulso  nativo  que  realiza  actos  coordi- 
nados; irresistible,  pero  no  mecánico;  ciego  en  el  animal,  porque  el 
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animal  desconoce  los  medios  y  el  fin  con  que  lleva  a  cabo  sus  ope- 
raciones; pero  inteligentísimo,  próvido  en  El  que  se  los  dio.  ^jQuién 
se  los  dio?  ¿el  acaso?  ¿las  fuerzas  ciegas  naturales?  Esto  es  ridículo  y 
tonto,  porque  en  esos  instintos  vemos  más  sabiduría  que  en  muchí- 
simas obras  del  hombre. 

Por  eso,  todos  los  grandes  observadores  de  los  instintos  anima- 
les como  Latreille,  Milne-Edwards,  como  Dufour  y  Enrique  Fabre 
sobre  todo,  oían  en  ellos  lo  que  dice  el  segundo  (Milne-Edvi^ards): 
«la  voz  de  Dios  dictando  a  sus  criaturas  las  reglas  de  la  conducta 
diaria*. 

No  voy  a  citar  los  ejemplos  de  la  sabiduría  innata  de  las  abejas 
al  resolver  tres  grandes  problemas  de  Geometría  Superior,  de  má- 
ximo y  mínimo,  al  construir  sus  celdillas  exagonales.  Tampoco  ci- 
taré las  hormigas,  descritas  por  Lubbok.  Para  entretenernos  y  hacer 
algo  amena  esta  Conferencia,  recordaré  alguno,  entre  otros  innu- 
merables, que  cita  Enrique  Fabre,  cuyas  obras  está  publicando  la 
Academia  francesa  de  Ciencias  (l).  Tres  casos  nada  más;  como  es 
el  del  Cerceris  bupresticida,  del  orden  de  las  abejas.  El  no  verá  a 
sus  hijos  en  estado  adulto,  pero  siente  el  impulso  irresistible  de  ali- 
mentar a  sus  larvas  con  carne  viva  y  fresca;  y  como  es  habilísimo  ca- 
zador y  « entomólogo >,  escoge  a  su  víctima  con  suma  facilidad  y  só- 
lo entre  las  especies  de  un  género;  el  género  Buprestis,  coleóptero 
de  coraza  dura,  que  no  deja  espacio  visible  para  clavarle  el  aguijón; 
pero  el  Cerceris  sabe  dónde  está  el  centro  nervioso  y  le  clava  el 
aguijón  y  le  inmoviliza.  ¿De  qué  manera?  Además  de  ser  «entomó- 
logo, dice  Fabre,  el  Cerceris  es  anatómico,  fisiólogo  y  químico.  El 
líquido  que  inocula  a  la  presa,  no  la  mata,  la  inmoviliza  mejor  que 
lo  haría  un  cirujano  con  el  cloroformo,  y  preserva  su  carne  de  la 
corrupción.  Todos  los  inventos  délos  hombres  para  las  conservas, 
valen  poco  comparados  con  este  líquido  antiséptico   que    hace  a  la 


(i)     Tenemcs  a  la  vista  el  primer  tomo,  regalo  de  nuestro  célebre  amigo 
el  doctor  Simonena. 
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presa  incorruptible;  es  un  líquido  conservador  más  excelente  que  la 
sal  y  el  aceite  y  todo  lo  que  producen  las  humanas  industrias. 

El  Cerceris  tuberculado  revela  otras  maravillas;  necesita  también 
carne  fresca  y  viva  para  sus  larvas  y  escoge  como  víctima  a  un  q.o- 
\e6^ÍG.vo  (Cleonus  ophthalmicus)  que  pesa  doble  que  él,  de  élitros 
duros  que  le  revisten  de  una  coraza  donde  apenas  cabe  distinguir 
una  línea  para  clavar  el  aguijón  o  un  alfiler.  El  maravilloso  asesino 
conoce  la  brecha  casi  invisible  y  sabe  además  en  dónde  está  el  gan- 
glio nervioso  que  debe  ímnovilizar:  y  en  efecto,  se  abraza  a  su  víc- 
tima y  le  clava  el  aguijón  precisamente  en  el  centro  nervioso,  úni- 
co vulnerable  que  está  entre  el  primero  y  segundo  par  de  patas. 

Cuando  la  víctima  tiene  varios  centros  nerviosos,  como  sucede 
en  el  grillo,  su  enemigo,  que  es  el  Sphex  flavipennis^  le  clava  el 
aguijón  rápidamente,  sin  vacilar  siquiera,  en  los  tres  centros  nervio- 
sos que  tiene;  en  el  cuello,  en  la  segunda  articulación  del  tórax  y  en 
el  abdomen:  e  inmovilizada  así  la  víctima,  las  larvas  del  asesino  go- 
zan del  banquete  doce  o  catorce  días,  lo  suficiente  para  pasar  al  esta- 
do adulto.  ¡Oh!,  dice  Enrique  Fabre  (l):  «todo  esto  es  la  Fisiología 
más  sabia  y  la  anatomía  más  fina.  En  vano  se  dirá  que  son  concor- 
dancias fortuitas:  el  acaso  no  es  nada  para  explicar  esas  maravillo- 
sas armonías >.  «Conozco  las  altas  teorías  que  para  ello  se  han  in- 
ventado, sin  fundamento  alguno  en  la  realidad.  Es  el  signo  de  los 
tiempos:  esos  sabios  quieren  enaltecer  la  bestia  y  rebajar  al  honir 
bre  para  unirlos  en  igual  parentesco»  (2).  «El  instinto  es  como 
una  inspiración  innata  y  sublime  de  ciencia»  (3);  y  esto,  sólo  es 
obra  de  Dios. 

Pero  ¿'qué  necesidad  tenemos,  señores,  de  acudir  fuera  de  noso- 
tros para  contemplar  las  maravillas  del  mundo  orgánico,  cuando 
con  nosotros  y  dentro  de  nosotros,  llevamos  la  prueba  más  grande  1 


(i)     Souvenirs  entomologiques,  París,  19 14,  pág.  92. 

(2)  Ib.  pág.  152.  Aquí  refuta  a  Erasmo  Darwin,  que    confundió  el  Sphex 
con  una  avispa. 

(3)  Ib.  pág.  208. 
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de  las  maravillas  naturales  de  la  sabiduría  de  Dios?  ¿No  dijo  Galeno 
que  un  libro  de  anatomía  humana  era  el  mejor  himno,  el  más  bello 
poema  que  el  hombre  podía  cantar  a  la  Divinidad?  (i). 

¿Creéis  vosotros  que  hay  que  corregir  las  frases  duras  que  diri- 
ge en  varios  de  sus  libros  (2)  a  los  partidarios  del  acaso}  ¿o  las  otras 
hermosísimas  en  que  pondera  y  alaba  el  poder,  la  virtud,  la  belleza, 
la  providencia  y  la  sabiduría  de  Dios  en  esta  obra  y  condena  la  in- 
gratitud de  los  hombres?  (3).  Yo  creo  que  no,  y  voy  a  declarar  por 
qué,  repitiendo  algo  de  lo  que  dije  a  los  médicos  bilbaínos  y  a  otros 
sabios  de  ciencia  experimental. 

Figurémonos,  señores,  a  un  profesor  de  Embriología  que  debe 
ser  a  la  vez  anatómico  y  fisiólogo;  en  su  cátedra  y  rodeado  de  sus 
alumnos  y  mostrándoles  las  preparaciones,  les  habla  de  esta  mane- 
ra: «Ved  ese  óvulo  fecundado,  que  estaba  oculto  a  los  rayos  de 
la  luz  solar;  antes  de  ser  extraído  de  la  luz  del  claustro  materno,  era 
admirable  laboratorio  de  la  vida  orgánica.  Conocéis  su  origen  y  es- 
tructura todavía  llena  de  misterios.  En  esa  célula,  que  parece  tan 
pequeña  y  tan  sencilla,  hay  una  multitud  de  substancias,  no  bien 
determinadas  aún,  que  irán  aumentándose  por  la  intrínsica  virtud 
que  lleva  en  sí.  Llega  en  su  crecimiento  a  un  límite  y  sin  saber  por 
qué  se  divide  en  dos  y  cada  una  de  éstas  en  otras  dos,  y  así  conti- 
núan, digámoslo,  en  proporción  geométrica  creciente  y  según  leyes 
reguladoras.  Poco  después  se  ve  una  masa  de  células  en  actividad, 
en  forma  de  zonas  que  se  llaman  hojas  blastodérmicas,  de  las  cua- 
les han  de  resultar  todos  los  componentes  orgánicos.  Está  presidien- 
do la  ley  del  trabajo  y  no  hay  célula  que  quede  inmóvil  ni  fuerza 
que  esté  inactiva:  constituyen  una  república  de  obreros  solícitos — 
que  no  se  declaran  en  huelga  ni  piden  salarios  exorbitantes  ni  jor- 
nada de  ocho  horas — :  unas  engendran,  otras  mueven,  otras  alimen- 
tan, otras  dirigen  y  otras  sirven  de  sostén  y  apoyo. 


(i)     Gal.  De  usu  partium,  etc.,  lib.  III.  Venecia,  1596. 

(2)  En  el  III,  VI  y  XI. 

(3)  Lib.  XII. 
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Ved  esos  corpúsculos,  llamados  osteoblastos'.  son  como  la  cante- 
ra que  suministra  materiales  para  las  columnas  de  la  fábrica:  aque- 
llos otros  llamados  osteodastos^  desde  trabéculas  enlazadoras,  absor- 
ben las  sales  calizas,  labran,  desgastan,  moldean  y  pulen  todos  los 
huesos  con  delicadeza  asombrosa  y  seguridad  inaudita,  dando  a 
cada  cual  su  figura,  su  volumen  y  consistencia,  conforme  a  la  posi- 
ción que  ha  de  tener  y  al  fin  que  ha  de  llenar.  Y  por  ese  estilo  to- 
das las  células  se  favorecen  y  todas  conspiran  a  un  fin  armónico  y 
encantador,  haciendo  surgir  los  dibujos,  la  escultura,  los  relieves,  los 
tejidos,  órganos  y  aparatos,  la  urdimbre  y  trama  por  donde  palpita 
la  vida  que  va  elaborando  su  poema  en  el  silencio  y  en  la  obscuri- 
dad del  claustro  materno. 

Pasemos  por  alto  las  muchas  cosas  recónditas  que  hay  para  el 
hombre  en  ese  proceso.  Ya  os  dije  con  Osear  Flertwig,  que  ignora- 
mos en  absoluto  lo  que  sucede  allí  en  las  primeras  semanas  del  em- 
brión; y  no  sabemos  ni  el  por  qué  de  las  divisiones  peregrinas,  ni 
el  por  qué  de  una  misma  fuente  nacen  tejidos  tan  distintos  como 
es  el  grosero  epitelial  cutáneo  y  el  noble  nervioso.  Analicemos  la 
estatua  formada:  es  el  cuerpo  del  hombre,  templo  soberbio  donde 
se  ven  estupendas  maravillas  y  conveniencias  complejísimas  realiza- 
das, incompatibles  con  el  acaso^  incompatibles  con  la  ceguedad  de 
las  fuerzas  e  incompatibles  con  la  ceguera  del  hombre  ateo. 

Mirad  el  plan  a  que  obedece,  su  delicadeza  y  solidez,  la  elastici- 
dad y  suavidad  de  sus  componentes,  su  extensión  y  adherencia,  el 
juego  de  los  resortes,  la  diligente  anatomía,  la  configuración  y  posi- 
ción de  sus  elementos  en  número  colosal,  en  número  de  muchos 
trillones.  Sólo  en  la  función  del  oído  interno  trabajan,  según  Wal- 
deyer,  veinte  mil  obreros,  es  decir,  células  ciliadas,  extendidas  como 
las  teclas  de  un  inmenso  piano  bajo  las  arcadas  del  órgano  de  Corti. 
En  el  nervio  óptico,  esos  obreros  son  treinta  y  ocho  mil:  y  un  solo 
órgano,  que  parece  tan  vulgar,  el  hígado,  ejerce  cuarenta  y  dos  fun- 
ciones diferentes.  Señores:  el  hígado  y  el  oído  interno  son  una  de 
las  mejores  pruebas  de  la  ciencia  sin  límites  de  su  constructor. 
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Si  miráis  la  superficie  de  la  estatua  viva,  veréis  en  ella  substan- 
cias endurecidas  o  muertas  del  epitelio  cutáneo,  como  una  cota  de 
malla  que  le  cubre  y  le  hace  impermeable  y  resistente  y  cuyo  nú- 
mero está  en  razón  directa  de  los  roces  y  presiones  que  tiene  que 
sufrir.  Ya  hemos  hablado  de  los  huesos  que  forman  la  base  y  las 
columnas  del  edificio  y  son  palancas  transmisoras  del  movimiento 
y  sirven  de  sostén  y  apoyo  a  las  partes  blandas  y  delicadas  o  cons- 
tituyen cavidades  para  alojarlas  con  cuidados  exquisitos.  Ved  las 
substancias  grasas  que  ejercen  el  triple  fin  de  rellenar,  de  evitar 
roces  y  presiones  y  de  ser  almacén  de  reserva  para  las  épocas  de 
carestía.  Después,  mirad  los  tejidos  de  substancia  conjuntiva  y  ten- 
dones, cartílagos,  aponeurosis  que  enlazan  a  los  elementos  orgáni- 
cos, según  las  exigencias  de  la  estática  y  dinámica  animal.  Contem- 
plad esta  red  complicadísima  de  ramificaciones  sin  número  y  diá- 
metros variables  por  cuyo  interior  corre  el  torrente  circulatorio, 
desde  el  corazón,  que  es  un  templo,  a  las  regiones  más  ocultas  y 
lava  y  purifica  y  elimina  y  fecunda  y  defiende,  }K)rque  lleva  en  sus 
ondas  cinco  millones  de  glóbulos  rojos  por  cada  milímetro  cúbico, 
cargados  con  el  oxígeno  vital  que  retienen,  sin  sujetarse,  como  di- 
jimos, a  las  leyes  físico-químicas;  y  una  multitud  de  glóbulos  blan- 
cos, ejército  defensor  del  organismo;  y  otra  multitud  de  plaquetas 
que  acuden  con  rapidez  a  impedir  la  extravasación  de  la  sangre, 
como  las  fibras  sinápticas  de  Ranvier  contribuyen  a  cicatrizar  las 
heridas  y  las  llagas. 

Mirad  estas  fibras  musculares,  estriadas  o  lisas  que  engendran 
el  movimiento,  lento  o  rápido,  sin  saber  cómo,  y  cuyas  contraccio- 
nes, bajo  el  influjo  de  otro  sistema,  son  como  avisos  del  mundo  ex- 
terior. Y  mirad  esa  estupenda  red  de  hebras  y  resortes  inefables 
que  se  distribuyen  como  hilos  telegráficos,  dictando  órdenes  y  re- 
gulando las  funciones.  ¡Ahí  nos  hallamos  ante  el  santuario  de  la 
neurona,  de  la  célula  nerviosa  que  tiene  la  llave  de  los  antros  donde 
se  forja  el  dolor  y  de  la  cuna  donde  nace  el  placer:  toda  esperanza 
frustrada  la  arranca  hondos  gemidos,  y  un  cielo  azul  y   sereno  la 
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hace  cantar  alegrías,  y  todos  los  ruidos  de  la  creación,  en  ella  tie- 
nen ecos  y  resonancias.  Ella  graba  mejor  que  la  placa  fotográfica  y 
el  cilindro  del  fonógrafo,  paisajes  encantadores  y  sonidos  armóni- 
cos, el  ritmo  de  los  cielos  y  las  bellezas  de  la  tierra  y  crea  el  artis- 
ta: en  ella  reverbera  el  pensamiento  y  fulgura  la  idea  y  hace  al  sabio. 
Misterios  recónditos  la  envuelven:  mil  arcanos  ignorados  guarda:  es 
el  tesoro  de  los  tesoros,  cerrado  con  siete  sellos,  para  que  no  sepa- 
mos nunca,  en  este  mundo,  la  unión  substancial  del  alma  con  el 
cuerpo  ni  cómo  funciona  el  sentido,  ni  cómo  nace  la  idea,  ni  cómo 
dibuja  la  fantasía,  inventa  la  imaginación,  se  mueve  la  libertad  y 
crea  la  inteligencia. 

Pero  sabemos,  sí,  que  bajo  sus  capas  complicadas,  trazan  sus 
planes  el  genio  de  la  guerra  y  el  genio  científico,  y  el  pintor  com- 
bina los  colores  y  el  músico  los  sonidos  y  el  matemático  las  fórmu- 
las y  el  filósofo  su  sistema  y  el  médico  su  arte  de  curar;  en  suma: 
del  santuario  de  la  célula  nerviosa  proceden  la  ciencia  con  todos 
sus  fulgores  y  el  arte  con  todas  sus  maravillas! 

¡Todavía  no,  todavía  no  descubráis  la  estatua  viva!  porque  en 
este  templo  de  la  neurona  tiene  su  trono  el  pensamiento,  que  es 
espiritual  en  cus  actos  específicos  y  ama  la  verdad  y  la  busca  por 
las  calles  y  las  plazas  del  universo  cual  mi  gran  P.  S.  Agustín;  y  un 
poco  más  abajo  en  el  centro  de  la  estatua,  un  poco  a  la  izquierda, 
hay  un  órgano  que  gime  y  palpita  al  soplo  de  la  caridad,  la  abne- 
gación y  el  heroísmo,  y  como  el  Océano  está  siempre  inquieto  y 
suspirando  por  el  bien  absoluto  hasta  que  repose  en  El,  que  «es  su 
fin  último,  porque  es  su  principio».  Y  ahora,  sí,  descubrid  la  esta- 
tua; y  si  no  admitís  efectos  sin  causa,  leyes  sin  legislador,  tantas 
maravillas  estupendas,  tantas  bellezas  inauditas,  sin  artífice  sobe- 
rano, decid,  si  podéis,  que  esa  obra  no  es  obra  de  Dios  y  que  no 
ha  de  reposar  en  Dios. 

VIII 

vSeñoras  y  señores.  Ya  es  hora  de  que  termine,   porque   si   no, 
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voy  a  concluir   con   vuestia  paciencia  y   con   el  aire   de   mis   pul- 
mones. 

!En  Dios!  El  mundo  está  perdido  por  haberle  olvidado.  La  falsa 
Ciencia  y  la  Filosofía  errónea,  contribuyeron  a  ese  olvido.  Es  nece- 
sario que  la  Filosofía  y  la  Ciencia  vuelvan  a  El,  como  el  hijo  pró- 
digo a  los  brazos  de  su  padre,  y  le  invoquen  y  le  alaben  y  bendi- 
gan, y  le  canten  como  le  invocaron  y  bendijeron  los  grandes,  los 
excelsos  creadores  de  todas  las  Ciencias,  como  le  cantan  y  alaban 
las  maravillas  de  la  creación  universal. 

Yo  sé  que  en  el  mundo  hay  críticos  abyectos  que  carecen  de 
vista  dilatada  y  serena  para  elevarse  a  las  alturas:  yo  sé  que  hay 
epicúreos  incapaces  de  sentir  los  dolores  hondos  que  dan  origen  a 
los  grandes  ideales:  no  ignoráis  que  hay  sabios  infatuados  que  cul- 
tivando una  parcela,  un  jardín  pequeño  del  mundo  de  la  Ciencia, 
ellos  que  reniegan  de  los  dogmas,  se  lanzan  a  predicar  de  todo  lo 
que  Dios  crió  en  tono  dogmático  el  más  insoportable.  Y  hablan  de 
la  evolución  y  de  la  sabia  Naturaleza  y  de  sus  leyes  próvidas;  pero 
jamás  nombran  al  Autor  de  esas  leyes  y  de  esa  sabiduría  y  de  esa 
Providencia.  Yo  sé  que  hay  sabios  católicos,  tímidos,  que  no  tie- 
nen el  valor  de  sus  convicciones  para  confesar  la  verdad  moral  y 
religiosa  delante  de  todos  los  ateos  que  carecen  de  motivo  para 
serlo. 

Pues  bien,  señores:  sabios  católicos  sois,  sois  españoles,  sois  arago- 
neses, es  decir,  hijos  de  la  Virgen  Santa  del  Pilar,  cuyas  plantas 
benditas  baña  el  «río  sagrado  que  a  toda  la  península  da  nombre»; 
y  como  la  cobardía  no  es  fruto  de  esta  tierra  aragonesa,  yo  estoy 
seguro  de  que  vais  a  contribuir  a  desterrar  de  la  ciencia  y  de  la  vida 
en  las  ocasiones  oportunas, — claro  está, — en  la  cátedra  y  fuera  de 
la  cátedra,  en  el  libro  o  en  el  periódico,  ese  odio  incalificable  o  esa 
conspiración  del  silencio  contra  Dios.  Los  pueblos  pueden  separar- 
se de  El  por  la  apostasía;  pero  no  pueden  vivir  sin  El  en  la  desgra- 
cia. Sin  Dios  no  puede  haber  paz  ni  concordia  en  las  razas  humanas; 
sin  El,  la  especie  humana  no  se  distingue  de   un   rebaño   zoológico 


438  ^DIOS  o  EL  ACASO? 

de  fieras.  Y  para  evitar  que  la  fiera  substituya  al  hombre,  hace  fal- 
ta poner  a  éste  delante  de  los  ojos,  más  que  la  verdad  científica, 
más  que  la  belleza  artística,  la  verdad  religiosa  y  moral.  ^En  dónde 
está  esa  verdad.?  ¡Ahí  Señores:  permitid  que  comente  y  amplíe  una 
frase  sublime  del  gran  fisiólogo  Dubois-Reymond.  Evoca  un  recuer- 
do eternamente  memorable:  la  presencia  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to ante  Pilatos  (i):  «¿Eres  tú  Rey.í^  —  Tú  lo  dices:  Rey  soy,  y  como 
Rey  nací.  Vine  al  mundo  para  dar  testimonio  de  la  Verdad,  y  todo 
el  que  la  ama,  oye  mi  voz. — Entonces  el  pagano  Pilatos,  el  escépti- 
co  Pilatos  pregunta  a  Jesucristo:  Y  (¡qué  es  la  verdad.?  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  no  responde  a  esa  pregunta  con  palabras,  pero  ¿sabéis 
lo  que  hace  para  responder?,  pues  sube  a  la  Cruz». 

¡En  la  Cruz  está  la  V^erdad  absoluta!  Buscadla  en  la  Cruz,  amad- 
la allí;  y  si  dudáis  del  camino  para  llegar  a  ella,  preguntad  a  la  Es- 
posa del  Hijo  de  Dios  que  ha  llevado  y  lleva  en  sus  brazos  y  en  su 
pecho  la  Cruz  triunfante  del  Gólgota  a  través  de  veinte  siglos:  a  la 
Iglesia  Católica,  Apostólica  Romana. 

He    dicho 


(i)     Evangelio  de  San  Juan,  XVIII,  37  y  38. 


Gomo  se  funda  ooa  Gooperaíiva  de  GoRSumo 

(continuación) 
LA  COOPERACIÓN  EN  OTROS  PAÍSES 

FRANCIA 
DIFUSIÓN  DE  LA  CULTURA  COOPERATIVA 

Nada  da  mejor  la  medida  de  la  importancia  que  se  concede  en 
Francia  a  la  acción  del  cooperatismo,  lo  mismo  por  la  iniciativa 
privada  que  por  la  acción  oficial,  que  los  Congresos  y  propagandas 
de  las  primeras  y  las  afortunadas  iniciativas  del  Poder  público  en 
orden  a  la  difusión  de  nuestros  ideales. 

El  Congreso  de  Estrasburgo,  último  de  los  celebrados  por  los 
cooperadores  franceses,  ha  sido  de  resultados  en  extremo  provecho- 
sos, pues  en  él  se  dieron  normas  de  gran  acierto  para  la  propagan- 
da en  los  campos,  y  la  ejecución  de  estos  aciertos  está  llevando  nue- 
vos y  muy  valiosos  contingentes  a  las  filas  del  cooperatismo. 

El  Gobierno  francés  ha  publicado  recientemente  en  el  periódico 
oficial  un  decreto  que  tiene  por  finalidad  crear  la  Cátedra  de  la 
Cooperación  y  este  gran  acierto  se  ha  coronado  con  el  nombra- 
miento para  desempeñarla  del  sabio  y  gran  apóstol  del  cooperatis- 
mo Dr.  Gide. 

Este  gran  hombre,  de  fama  mundial,  cuenta  ya  muchos  años, 
pero  esto  no  impedirá  seguramente  que  prepare  a  la  nueva  genera- 
ción para  cumplir  diestramente  y  con  entusiasmo  las  normas  socia- 
les que  mejor  puede",  conducirnos  a  una  era  de  paz  y  progreso. 
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En  España  se  han  generalizado  mucho  los  estudios  sociales;  pe- 
ro no  hay  ningún  centro  de  cultura  donde  a  la  Cooperación  se  la 
rinda  el  culto  que  ahora  inicia  el  Instituto  de  Francia. 

También  aquí  carecemos  de  las  Bibliotecas  que  en  irlanda  han 
formado  las  Asociaciones  cooperatistas  y  que  tanto  contribuyen  a 
la  difusión  de  las  ideas  y  a  la  cultura  de  aquellos  campesinos. 

Nada,  empero,  de  mayor  provecho  que  la  Escuela  Cooperativa 
de  París. 

Las  enseñanzas  que  allí  se  dan  son  de  carácter  eminentemente 
práctico;  y  de  la  Escuela  Cooperatista  ha  salido  una  gran  falange 
de  hombres  jóvenes  adiestrados  en  todos  los  menesteres  de  las  dis- 
tintas organizaciones  cooperatistas.  _ 

El  personal  docente  de  este  centro  de  cultura  hace  excursiones 
con  los  discípulos,  visitando  las  Cooperativas  que  mejor  responden 
a  la  finalidad  de  los  estudios  que  en  la  Escuela  cursan  los  alumnos 
que  forman  la  expedición. 

Las  conferencias  que  periódicamente  dan  en  la  Escuela  Coope- 
ratista los  profesores  y  personas  especializadas  en  esta  clase  de  es- 
tudio, son  públicas,  y  versan  siempre  sobre  temas  de  interés  bien 
notorio: 

De  los  buenos  servicios  que  prestan  a  la  Cooperación  los  profe- 
sionales de  la  Escuela  de  París  puede  juzgarse  sabiendo  que  gracias 
a  su  pericia  y  lealtad  quedan  conjurados  los  serios  contratiempos 
que  la  mala  fe  de  algunos  intermediarios  venía  originando  a  nues- 
tras Asociaciones. 

Para  registrar  las  hazañas  más  famosas  que  los  intermediarios 
han  realizado  con  objeto  de  llevar  al  descrédito  las  Cooperativas 
que  les  perjudicaban,  hay  que  acudir  a  los  anales  de  Liglaterra  y 
Bélgica. 

En  estos  dos  países,  antes  de  la  guerra  mundial,  las  Cooperati- 
vas de  consumo  habían  alcanzado  tales  grados  de  prosperidad,  que 
en  muchas  poblaciones  se  hizo  imposible  a  los  intermediarios  soste- 
ner sus  establecimientos. 
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No  se  llegó  a  estos  trances  sin  que  los  detallistas  disputaran  el 
terreno  palmo  a  palmo  a  las  Cooperativas  y  en  verdad  que  sería 
insensato  pedir  otra  cosa;  pero  si  la  competencia  comercial  llevada 
por  caminos  nobles  sólo  merece  respetos,  cuando  se  utilizan  las 
peores  artes  con  la  voluntad  puesta  al  servicio  de  ruines  finalidades 
hay  derecho  a  las  más  duras  recriminaciones. 

Católicos  y  socialistas  hacían  una  activa  campaña  de  proselitismo 
en  Bélgica,  y  puede  decirse  que  en  algunos  centros  fabriles  la  po- 
blación estaba  distribuida  para  el  problema  de  la  alimentación  en- 
tre las  Cooperativas  de  los  dos  bandos. 

Los  intermediarios  medían  con  igual  rasero  a  católicos  y  socia- 
listas, y  en  unas  y  otras  Cooperativas  procuraron  colocar  personal 
de  toda  su  confianza  con  objeto  de  dar  los  artículos  mal  pesados  y 
medidos,  haciendo  las  más  desatinadas  mixtificaciones  con  los 
aceites,  vinos  y  otros  productos. 

El  engaño  originaba  los  primeros  días  airadas  protestas  contra 
las  Cooperativas,  y  esto  se  utilizaba  por  los  detallistas  para  hacer 
una  activa  campaña  de  descrédito. 

Para  las  Cooperativas  de  producción  los  recursos  que  se  emplea- 
ban eran  de  mayor  radicalismo. 

En  algunas  fábricas  de  harina  de  Inglaterra  inutilizaron  las  pie- 
dras y  rodillos,  y  al  trigo  que  se  había  molido  le  adicionaron  subs- 
tancias que  le  hacían  inservible  para  la  panificación. 

En  estos  hechos  entendieron  los  Tribunales. 

Para  establecer  en  España  una  Escuela  Cooperatista  puede  uti- 
lizarse una  buena  parte  del  personal  de  las  Escuelas  de  Comercio 
y  de  las  de  Artes  y  Oficios. 

El  presupuesto  de  gastos  se  cubriría  con  la  subvención  del  Go- 
bierno y  el  tanto  por  ciento  que  de  las  utilidades  destinasen  la& 
Cooperativas  a  dicho  objeto. 

En  el  local  de  la  Escuela  se  montaría  una  Biblioteca  Coopera- 
tista, donde  se  podrían  consultar  las  obras,  folletos  y  revistas  nacio- 
nales y  extranjeras. 
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Esto  parecerá  a  ciertas  gentes  algo  ivlealista,  pero  los  sucesos 
están  demostrando  que  ideas  estimadas  por  el  sentir  general  como 
utopías  descabelladas,  tienen  hoy  la  sanción  de  la  realidad  al  am- 
paro de  poderes  constituidos. 

Nosotros  somos  abogados  de  causas  justas  y  convenientes,  y  es 
razonable  que  confiemos  en  encontrar  expeditos  los  caminos  que 
han  de  llevarnos  al  éxito  de  los  salvadores  ideales  cooperatistas. 


II 


CONGRESO  COOPERATISTA  DE  ESTRASBURGO 

Se  ha  celebrado  en  los  días  23,  24  y  25  de  Septiembre  de  1920 
el  Congreso  Cooperatista  de  Estrasburgo,  reinando  el  mayor  entu- 
siasmo y  tomando  acuerdos  de  notorio  interés  que  han  de  influir  en 
la  marcha  no  solo  en  las  Cooperativas  francesas,  sino  también  en  las 
de  los  demás  países. 

Las  Cooperativas  de  todos  los  departamentos  se  han  hecho  re- 
presentar en  la  Asamblea,  no  reparando  en  las  molestias  y  gastos 
de  tan  largo  viaje. 

A  los  438  asambleístas  se  sumaron  comisiones  numerosas  de 
Inglaterra,  Suiza,  Bélgica  y  otros  paises. 

El  recibimiento  que  los  cooperadores  de  Estrasburgo  hicieron  a 
sus  camaradas  excede  a  cuanto  se  había  visto  en  los  demás  actos 
análogos  celebrados  hasta  ahora. 

Las  sesiones  tuvieron  lugar  en  el  suntuoso  salón  del  Palacio  de 
Fiestas. 

Para  formar  idea  de  los  progresos  realizados  por  la  Cooperación 
de  Estrasburgo  bastará  que  hagamos  constar  que  aquella  Cooperati- 
va cuenta  con  más  de  20.000  asociados;  tiene  50  sucursales  y  la 
venta  mensual  excede  de  dos  millones  de  francos. 
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La  Cooperativa  de  Estrasburgo  ha  conseguido  establecer  las  car- 
necerías  en  forma  tal,  que  los  socios  adquieren  siempre  el  producto 
en  condiciones  inmejorables  y  con  cotizaciones  bastante  más  bajas 
que  las  de  los  intermediarios. 

Todos  los  asambleístas  tomaron  notas  de  estas  experiencias  pa- 
ra llevarlas  a  sus  respectivas  vSociedades,  pues  hasta  ahora  el  abaste- 
cimiento de  carne  ha  sido  para  las  Cooperativas  la  empresa  más  ar- 
dua que  se  les  presentaba. 

En  la  capital  de  Alsacia  los  cooperadores  tienen  conciencia 
exacta  de  las  responsabilidades  sociales  que  pueden  alcanzar  a  nues- 
tras iustituciones,  si  no  realizan  la  obra  de  emancipación  obrera  con 
la  alteza  de  miras  que  se  impone  a  organismos  que  han  de  vivir  des- 
ligados de  obligaciones  para  con  los  partidos  políticos  y  mirando  a 
todas  las  clases  sociales  con  iguales  consideraciones  y  respetos. 

La  Asamblea  evidenció  en  todas  sus  discusiones  que  no  tenía 
otras  finalidades  que  cumplir  que  las  impuestas  por  el  deseo  de  to- 
das las  Cooperativas  de  ensanchar  su  radio  de  acción,  llevando  so- 
luciones prácticas  al  problema  de  las  subsistencias. 

El  punto  discutido  más  ampliamente  y  que  más  interesó  a  los 
congresistas  fué  el  referente  a  la  propaganda  en  los  centros  rurales. 

Hasta  ahora,  lo  mismo  en  Francia  que  en  los  demás  países,  el 
apostolado  cooperatista  estaba  limitado  a  los  centros  fabriles  y  a  las 
grandes  ciudades,  pero  es  llegada  la  hora  de  llevar  por  los  campos 
enseñanzas  e  iniciativas  que,  traducidas  en  fórmulas  prácticas,  coloca- 
rán a  la  familia  agrícola  en  muy  favorables  condiciones,  lo  mismo  en 
lo  que  atañe  al  orden  económico  que  al  moral. 

A  este  respecto  se  han  hecho  en  el  Congreso  de  Estrasburgo  ob- 
servaciones muy  discretas  y  atinadas,  conviniéndose  en  que  las 
Cooperativas  de  los  centros  de  población  más  importantes  establez- 
can sucursales  en  los  pequeños  caseríos,  y  si  resulta  más  fácil  y 
económico,  que  hagan  el  abastecimiento  utilizando  camiones. 

Los  grandes  almacenes  cooperatistas  surtirán  a  la  población  ru- 
ral no  sólo  de  los  artículos  alimenticios,  sino  también  de  los  aperos 
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de  labranza,  semillas  seleccionadas  y  cuanto  pueda  contribuir  al 
desarrollo  de  los  elementos  agrícolas. 

Para  justificar  esta  campaña  se  presentó  el  ejemplo  de  la  Coope- 
rativa Departamental  del  Mesa,  que  instalada  en  un  centro  eminen- 
temente agrícola,  ha  establecido  250  sucursales  realizando  por  este 
medio  una  renta  mensual  que  excede  de  cuatro  millones  de  francos. 

Para  el  estudio  de  este  vasto  problema,  Inglaterra  y  Suiza  ofre- 
cen muy  interesantes  experiencias,  pues  sus  almacenes  al  por  ma- 
yor cun\plen  de  modo  admirable  todos  aquellos  extremos  que  han 
sido  objeto  de  amplia  discusión  en  la  Asamblea  de  Estrasburgo. 

La  Federación  Nacional  cooperativa  francesa,  cumpliendo  los 
deseos  del  Congreso,  se  pondrá  al  habla  con  las  organizaciones  pro- 
fesionales agrícolas,  a  fin  de  realizar  una  colaboración  eficaz  que  in- 
terese a  todos.  Dicho  organismo  se  cuidará  de  formar  estadísticas 
bien  detalladas  y  de  conocer  en  todo  momento  cómo  se  desenvuel- 
ve la  acción  cooperativa  en  los  campos. 

La  compra  y  venta  de  productos  agrícolas  y  las  relaciones  eco- 
nómicas de  las  grandes  cooperativas  y  las  establecidas  en  los  cen- 
tros rurales,  son  particulares  que  la  Federación  Nacional  atenderá 
con  singular  interés. 

El  Congreso  estimó  que  había  necesidad  inmediata  de  tomar  las 
disposiciones  oportunas  para  dar  unidad  a  los  trabajos  de  las  Coope- 
rativas en  orden  a  la  contabilidad,  pues  de  este  modo  las  Comisio- 
nes de  vigilancia  cumplirán  con  más  facilidad  y  fortuna  su  come- 
tido. 

En  lo  sucesivo  habrá  en  Francia  una  Comisión  inspectora  con 
tan  amplias  facultades  como  el  caso  requiere,  y  de  esperar  es  que 
esto  sea  un  gran  elemento  de  moralización. 

Entienden  con  muy  buen  acuerdo  los  congresistas  de  Estrasbur- 
go, que  la  legislación  de  todos  los  países  debe  amparar  a  las  P'ar- 
macias  Cooperativas  en  su  más  amplia  libertad  de  acción. 

Muy  generosa  y  atinada  es  la  recomendación  a  todas  las  Coope- 
rativas para  que  tengan  Cajas  de  previsión  y  solidaridad. 
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Estas,  que  responden  a  necesidades  de  orden  moral  y  económi- 
co, no  pueden  regirse  por  un  patrón  único,  sino  que  han  de  acomo- 
darse a  exigencias  de  orden  local. 

Las  experiencias  realizadas  a  este  respecto  han  tenido  nn  éxito 
muy  lisonjero. 

A  los  economatos  establecidos  en  Francia  por  los  empleados  de 
ferrocarriles  hay  el  propósito  de  darles  una  organización  netamente 
cooperativa. 

En  orden  a  las  relaciones  internacionales,  el  Congreso  de  Estras- 
burgo se  ha  manifestado  partidario  entusiasta  de  que  se  impulsen 
los  trabajos  que  desde  hace  tiempo  se  realizan  para  establecer  el  in- 
tercambio entre  las  Cooperativas. 

Ha  sido  una  idea  feliz  la  de  los  asambleístas  la  de  pedir  pax*a  las 
Cooperativas  rusas  los  auxilios  que  puedan  darles  las  instituciones 
francesas  y  la  recomendación  a  los  demás  países  de  seguir  este  buen 
ejemplo,  toda  vez  que  enfrenta  de  la  dictadura  roja  estas  organiza- 
ciones cooperatistas  precisan  para  sostenerse  de  los  mayores  presti- 
gios morales. 

Con  pluma  de  oro  se  escribirán  en  los  Anales  de  la  Cooperación 
las  crónicas  del  Congreso  de  Estrasburgo. 
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EL  CONGRESO  COOPERATIVO  DE  LYON 
(MAYO  1921) 

Los  cooperadores  franceses  no  se  conceden  momento  de  reposo 
porque  saben  que  vivimos  en  días  en  que  hay  ideales  que  tienen 
un  apostolado  que  aspira  al  triunfo  sin  mostrar  gran  escrúpulo  en 
los  procedimientos. 

Transcurridos  pocos  meses  desde   la  celebración  del    Congreso 
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de  Ftstrasburgo  se  acordó  el  de  Lyon  y  los  sucesos  se  dispusieron 
de  suerte  que  el  interés  de  los  temas  y  el  alcance  de  los  acuerdos 
fueran  solicitudes  que  llegaran  al  ánimo  de  los  cooperadores  con  la 
fuerza  necesaria  para  que  la  voluntad  no  vacilase  un  momento  en 
dar  su  concurso  a  un  acontecimiento  de  tanto  alcance. 

Puede  afirmarse  con  toda  verdad  que  el  octavo  Congreso  Nacio- 
nal celebrado  en  Francia  por  los  cooperadores  ha  tenido,  lo  mismo 
en  la  parte  esencial  que  en  la  decorativa,  el  éxito  más  extraordinario 
que  hasta  ahora  se  registra. 

A  la  invitación  circulada  por  todos  los  departamentos  han  co- 
rrespondido las  Cooperativas -con  entusiasmo  y  unanimidad. 

Han  tomado  parte  en  la  Asamblea  367  delegados  que  tenían  la 
representación  de  2. 700  Cooperativas  de  consumo. 

Los  camaradas  de  Lyon  habían  dispuesto  muy  suntuosos  y 
amenos  agasajos,  a  fin  de  que  los  congresistas  encontraran  su  per- 
manencia agradable. 

A  este  respecto  merecen  citarse  dos  solemnidades  que  perdu- 
rarán en  la  memoria  de  los  congresistas. 

Fué  la  primera  el  acto  realizado  en  un  amplio  y  hermoso  par- 
que para  honrar  la  memoria  de  Derrion  y  Reynier,  fundadores  de 
la  primera  Cooperativa  de  consumo  que  se  creó  en  Francia. 

En  el  mismo  sitio  donde  muy  pronto  se  levantará  un  monumen- 
no  a  los  dos  ilustres  cooperadores,  se  colocó  una  tribuna  a  fin  de 
que  los  oradores  más  elocuentes  y  documentados  que  asistían  al  ac- 
to hicieran  la  apología  de  Derrion  y  Reynier. 

El  Alcalde  de  Lyon  organizó  una  suntuosa  recepción  con  el  con- 
curso de  los  elementos  más  valiosos  déla  ciudad. 

Los  lyoneses  tuvieron  las  más  delicadas  atenciones  para  sus 
huéspedes. 

Las  sesiones  del  Congreso  se  dedicaron  al  estudio  de  problemas 
de  extraordinario  interés  y  trascendencia. 

La  primera  la  presidió  el  sabio  y  venerable  Gide  que  pronunció 
un  discurso,  como  suyo,  plagado  de  ideas  luminosas  y  frases  felices. 
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Nuestro  ilustre  maestro  se  congratuló  de  que  la  intelectualidad 
francesa  acuda  como  lo  está  haciendo  al  campo  cooperatista  para 
prestar  un  concurso,  tanto  más  eficaz  y  valioso,  cuanto  que  nace  de 
las  fuentes  del  convencimiento. 

Para  la  lucida  representación  extranjera  que  asistía  al  Congreso 
tuvo  Gide  palabras  de  gran  afecto  y  de  aliento  y  esperanza. 

Los  hombres  eminentes  de  Inglaterra,  Bélgica,  Italia  y  otros  paí- 
ses que  asistían  a  la  gran  solemnidad  cooperatista,  se  mostraron 
muy  regocijados  por  la  brillantez  del  acto  y  al  expresar  a  Gide  su 
reconocimiento  hicieron  constar  la  gran  fe  que  alentaba  a  la  Coope- 
ración mundial  en  lo  obra  de  regeneración  social  por  el  triunfo  y 
acertada  implantación  de  nuestros  ideales. 

Un  pequeño  grupo  de  comunistas  provocó  un  debate  con  moti- 
vo de  querer  llevar  los  acuerdos  del  Congreso  por  cauces  completa- 
mente extraños  a  la  finalidad  que  siempre  ha  perseguido  la  Coope- 
ración. 

Lejos  de  lamentar  el  suceso,  nos  congratulamos  de  que  se  diera 
motivo  para  precisar  cuál  es  el  criterio  de  la  gran  masa  cooperativa 
en  lo  que  atañe  a  sus  relaciones  con  los  partidos  políticos. 

Los  comunistas  tnvieron  una  réplica  adecuada  a  sus  pretensio- 
nes de  dictadura  obrera. 

El  Congreso  acordó  por  2. 07 7  votos  contra  yS  que  la  Coopera- 
ción es  la  democracia  económica,  donde  todos  los  consumidores 
pueden  tomar  sitio  sin  tener  que  hacer  confesión  previa  de  ideales 
políticos,  toda  vez  que  éstos  no  son  factores  que  directa  ni  indirec- 
tamente den  normas  de  conducta  a  la  gran  masa  cooperatista. 

Todos  los  escarceos  del  grupo  disidente  se  estrellaron  contra  el 
firme  propósito  de  la  casi  unanimidad  de  los  congresistas  de  no  en- 
trar en  inteligencias  de  ninguna  clase  con  los  elementos  políticos 
de  cualquier  procedencia  que  tratasen  de  utilizar  las  grandes  fuer- 
zas cooperativas  como  instrumento  para  sus  fines  de  pandillaje. 

Pronto,  muy  pronto  un  núcleo  importante  de  intelectuales  fran- 
ceses publicará  un  Manifiesto  para  explicar  por  qué  los  hombres  de 
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la  Cátedra  prefieren  en  la  hora  presente  la  Cooperación  a  todas  las 
demás  fórmulas  que  se  recomiendan  para  solucionar  los  grandes 
problemas  de  orden  social. 

En  dicho  Manifiesto  los  hombres  prestigiosos  que  con  su  firma 
van  a  autorizarlo  harán  saber  a  la  Cooperación  mundial  que  es  opues- 
ta al  cumplimiento  de  sus  generosos  anhelos  toda  inteligencia  con 
elementos  partidarios,  por  lo  mismo  que  en  las  banderas  políticas 
todas  las  cuestiones  se  juzgan  con  mezquino  criterio  de  convenien- 
cia y  en  la  Cooperación  impera  en  todo  momento  el  desinterés  y  la 
alteza  de  miras. 

Los  cooperadores  abominamos  de  las  luchas  sociales  y  somos 
apóstoles  decididos  de  una  leal  confraternidad  entre  los  hombres 
de  todas  condiciones. 

vSi  así  no  sucediera  ¿cómo  iban  a  convivir  en  el  mismo  campo 
los  hombres  de  la  Cátedra  y  los  rudos  obreros  de  la  fábrica.^ 

Al  presente  y  porvenir  de  todos  atiende  la  Cooperación  abara 
tando  la  vida,  fomentando  la  cultura,  elevando  el  nivel  moral  y  pro- 
porcionando fórmulas  de  equidad  para  que  las  Cooperativas  de  pro- 
ducción pongan  término  a  los  conflictos  sociales  por  medio  de  las 
explotaciones  colectivas. 

F.  RivAs  Moreno 

(Coittimtard) 
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Elementos   de   Electricidad   Industrial— IV— Instalaciones 
interiores— Timbres;  Teléfonos:  Alumbrados^  Motores— 

P.  Roberjot — Versión  de  la  2.^  edición  francesa  por  José  María 
Mantero — Barcelona — Gustavo  Gili — Calle  de  la  Universidad  45, 
380  págs.  y  numerosos  grabados. 

Es  un  verdadero  acierto  de  esta  casa  editorial  la  publicación  y 
difusión  de  las  obras  de  Roberjot  en  nuestra  patria,  donde  ordi- 
nariamente se  atiende  casi  exclusivamente  a  la  parte  teórica  de  la 
ciencia,  ocupando  la  parte  experimental  un  lugar  muy  secundario;  y 
de  aquí  que  se  sienta  una  verdadera  necesidad  de  esta  clase  de 
obras  que  ponen  al  hombre  en  contacto  directo  con  aquellos  apara- 
tos y  máquinas,  tanto  científicos  como  industriales,  y  de  que  nece- 
sariamente ha  de  servirse.  Pues  suele  ocurrir  con  frecuencia  que 
muchos  de  los  que  se  dedican  a  esta  clase  de  estudios  resuelven 
con  facilidad  y  llegan  a  interpretar  fórmulas  complicadas  y  en  cam- 
bio trenen  que  reconocer  su  ineptitud  e  insuficiencia  al  encontrarse 
ante  una  sencilla  instalación  industrial. 

La  acogida  tan  favorable  que  han  tenido  entre  el  público  los 
primeros  tomos  de  la  obra  de  Roberjot  y  el  deseo  de  que  pronto 
vieran  la  luz  los  demás  de  la  serie  que  han  de  formar  la  obra  com- 
pleta, es  la  mejor  garantía  de  cuanto  hemos  dicho  y  una  prueba  de 
la  importancia  de  esta  obra. 

Acaba  de  ver  la  luz  el  tomo  dedicado  a  instalaciones  interiores  y 
efectivamente  en  él  puede  aprenderse  desde  la  sencilla  instalación 
de  un  timbre  hasta  el  más  complicado  montaje  de  toda  clase  de 
motores. 

Ha  suprimido  el  profesor  de  Reims  todo  cálculo  y  complicación 
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de  fórmulas,  facilitando  ya  resueltas  las  más  necesarias  y  de  apli- 
cación más  inmediata,  buscando  ante  todo  la  sencillez,  de  tal  modo 
que  aun  las  personas  poco  entrenadas  en  esta  clase  de  trabajos  pue- 
dan darse  cuenta  con  facilidad  de  todo  el  mecanismo  de  una  insta- 
lación eléctrica. 

Nueve  capítulos  forman  este  nuevo  tratado,  dedicados  los  pri- 
meros al  montaje  y  funcionamiento  de  timbres  y  teléfonos,  distri- 
bución de  energía,  y  alumbrado  eléctrico  y  reservando  la  últjma 
parte  al  estudio  de  los  distintos  motores  tanto  de  corriente  alterna 
como  continua.  ( 

Físta  breve  reseña  dará  una  idea  de  la  importancia  de  esta  obra 
que  no  dudamos  en  recomendar  como  útilísima  en  la  práctica. 

P.  A.  S. 


Dans  le  silence  et  Dans  ía  príere,  par  1'  abbé  Ch.  Gordo nnier; 
Missionaire  Apostolique,  du  clergé  d'  Abbas.  P.  Lethielleux,  10. 
París. 

Tres  puntos  principales  desarrolla  el  P.  Cordonnier  en  su  obra. 
i.°  La  sumisión  de  Jesús,  o  sea  la  educación  de  la  voluntad;  viene 
a  ser  un  reducido  tratado  de  la  formación  de  la  voluntad  en  la  obe- 
diencia; nos  describe  la  vida  oculta  del  divino  Salvador  durante  sus 
diez  y  ocho  años  primeros.  No  consiste  la  voluntad,  según  el  autor, 
en  dejarse  llevar  del  capricho,  de  la  violencia  y  de  la  terquedad, 
sino  en  la  decisión,  la  ejecución  y  la  perseverancia.  En  el  segundo 
punto  nos  habla  de  la  maternal  solicitud  de  María,  y  a  este  propósito 
estudia  la  educación  de  los  sentimientos  del  corazón,  haciendo  con- 
sideraciones muy  atinadas  respecto  a  las  exageraciones  de  que  ha 
sido  objeto  la  facultad  del  sentimiento,  y  da  útilísimos  Consejos  a 
fin  de  evitar  los  errores  que  pueden  provenir  de  su  mal  enpleo,  y 
de  cómo  se  han  de  desarrollar  las  nobles  tendencias  del  corazón. 

Por  último  trata  de  la  formación  del  carácter  proponiendo  por 
modelo  a  Jesús,  quien  a  medida  que  crecía  en  edad,  crecía  también 
en  sabiduría. 
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Es  una  obra   de  la  cual  pueden  sacar   mucho   fruto,  sobre  todo 
las  jóvenes  sólidamente  cristianas. 

J.  M.  I. 


LIBROS  RECLBIDOS 


Cuadros  evangélicos  y  lugares  sanios  de  Palestina,  por  el 
M.  Rdo.  J.  F.  Antonio  Aracil  Pons,  O.  F.  M. — Tipografía  católica 
Casáis. — Barcelona,    Caspe,  lo8. —  1 92 1. 

Una  rápida  excursión  por  el  mundo  de  la  ciencia  y  de  la  vida. 
(Dios  o  el  acaso}  Conferencia  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Huesca,  Fray 
Zacarías  Martínez-Nuñez,  O.  S.  A.  Precedida  del  discurso  de  pre- 
sentación, por  el  Dr.  D.  Antonio  de  Gregorio  y  Rocasolano.— Ta- 
lleres tipográficos.  —  Edicio7tes  Aragonesas.  —  1 92 1 . — Zaragoza. — 
Coso,  31. 

Christianisme  et  néo-platonisme  dans  la  formation  de  Saint  Au- 
gustiny  L  idee  de  vériíé  "^diV  Charles  Boyes. — París. — Gabriel  Beau- 
chesne. — Rué  de  Rennes,  1 1 7. 

P.  Chrysostome.  Le  niotif  de  /'  incarnation  et  les  principaux  tho- 
mistes  contemporains. — Librairie  Alfred  Cattier-Marcel  Catticr, 
Editeur. — Tours. — 192 1. 

U'n  inanuscrito  inédito  de  Marti  de  Eixalá.  Análisis  de  la  educa- 
ción moral  del  hombre,  por  el  Dr.  D.  Cosme  Parpal  y  Marqués. — 
Barcelona. — 1 920. 

Compendio  de  la  vida  del  venerable  siervo  de  Dios  P.  Bienve- 
nido BamboBzi,  por  el  Rvdo.  P.  ¥r.  Miguel- Ángel  Salvador  O.  ¥.  M. 
Barcelona. — Editorial  Políglota. — Petritxol,  9.— 1920. 

Liéis  i  regles  de  la  música  sagrada,  por  1'  II.  Sr.  Dr.  Don  Ra- 
món Guillamet,  Bisbe  de  Barcelona. — Biblioteca  popular  litúrgi- 
ca.— Abadía  de  Montserrat. 

P.  Miguel  d'  Esplugues,  O.  M.  C  El  pare  nostre.  Dos  volúme- 
nes.— Editorial  Políglota. — Petritxol,  8. — Barcelona. 

Defensa  de  la  propiedad  agraviada,  por  José  M.^  Azara. — Zara- 
goza.— Talleres  editoriales  de  «El  Heraldo  de  Aragón». — Coso,  lOO 
1921. 
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Puntos  espirituales  brevísimos  para  meditación  o  plática^  por  el 
P.  Pío  Pi,  S.  J. — Barcelona. — Editorial  Políglota. —  1 92 1. 

Mgr.  Stanislas-Xavier  Touchet.  La  sainte  de  la  patrie.— 'Y om^  I. 
París. — P.  Lethielleux,  Editeur.  I O  Rué  Casette. 

Antonio  Aragón  Fernández.  Plegarias  davidicas:  —  Barcelona. — 
Editorial  Políglota. — 192 1. 

Doctor  Santiago  Estebanell  y  Suriñach.  El  Comunismo. — Ma- 
drid.— Imprenta  Helénica.  Pasaje  de  la  Alhambra,    núm.  3. — 192 1. 

Fr.  Manuel  Sancho,  Mercedario.  Ejercicios  espirituales  para  ni- 
ños. Editorial  políglota.  Petritxol,  8. — Barcelona.  — 192 1. 

Memoria  del  Sindicato  central  de  Aragón  de  asociaciones  agrí- 
colas católicas. — E.  Berdejo  Casañal,  impresor.  Mayor,  21  y  23. — 
Zaragoza. —  1 92 1. 

Hemos  recibido  algunos  números  de  la  revista  semanal  católica 
El  Amigo;  que  publica  para  los  muchachos  un  grupo  benemérito 
de  profesores.  Les  deseamos  prosperidad  completa  ya  que  con  tanto 
acierto  trabajan  para  resolver  el  problema  de  la  lectura  de  los  niños. 
Gerente  de  El  amigo ^  Gerona,  123. — Barcelona. 


CRÓNICA  GENERAL 

Escorial  75  de  Junio  de  ig2i 
EXTRANJERO 


En  Roma  y  bajo  la  presidencia  del  Sr.  J.  Scherres  se  ha  cele- 
brado en  los  días  pasados  una  gran  Asamblea  de  todos  los  directo- 
res de  los  distintos  Sindicatos  de  la  Confederación  Internacional 
Cristiana,  a  la  que  se  ha  atribuido  singular  interés  e  importancia. 
He  aquí  una  breve  síntesis  de  lo  en  ella  tratado:  Al  abrirse  la  sesión 
el  Sr.  Servarens  hizo  una  clara  exposición  de  los  trabajos  y  actividad 
desarrollada  por  la  I.  Sindical  Cristiana  desde  el  Congreso  tenido 
en  Colonia  el  2  de  Febrero  último.  Desde  entonces  a  esta  fecha  han 
sido  fundadas  varias  internacionales  profesionales,  entre  otras  las 
Federaciones  de  la  industria  gráfica,  obreros  de  fábrica,  alimenta- 
ción, tabaco,  madera,  metalurgia,  industria  de  la  construcción,  tex- 
til, ferroviaria  y  de  trabajadores  de  la  tierra.  Las  del  vestido  y  de 
los  empleados  se  encuentran  en  vías  de  formación. 

vSegún  los  informes  de  los  delegados  de  cada  país,  la  crisis  eco- 
nómica es  hoy  muy  intensa  en  todas  partes  y  constituye  una  ame- 
naza seria  para  la  situación  de  los  obreros.  Una  información  que 
hace  en  estos  momentos  el  Comité  directivo  cerca  de  las  organiza- 
ciones afiliadas  permitirá  obtener  prácticas  conclusiones,  de  las 
cuales  se  tratará  en  la  reunión  próxima. 

El  Comité  deliberó  sobre  algunos  asuntos  relacionados  con  la 
Conferencia  internacional  del  trabajo  en  Genova  y  acordó  ponerse 
en  relación  con  la  Oficina  internacional  de  trabajo  sobre  varias 
cuestiones  importantes. 

Fué  objeto  de  discusión  detenida  la  situación    de   las   organiza- 
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ciones  austríacas,  e  igualmente  la  délos  vSindicatos  de  Hungría.  vSe 
nombró  una  Ponencia  para  estudiar  los  medios  de  dar  impulso  al 
sindicalismo  cristiano  en  los  países  orientales  de  Europa. 

Se  acordó  preparar  una  Cmiferencia  internacional  de  obreras 
cristianas  para  el  próximo  septiembre  en  Bruselas,  la  cual  se  ocu- 
pará en  diversas  cuestiones  femeninas  y  especialmente  en  la  legisla- 
ción prcjtectora  de  la  mujer. 

El  Comité  ejecutivo  enviará  a  las  Confederaciones  afiliadas  un 
proyecto  de  programa  económico  mundial,  acompañado  de  diver- 
sos proyectos,  introducidos  por  las  organizaciones.  Las  Confedera- 
ciones transmitirán  sobre  esos  proyectos  al  Comité  ejecutivo  de  la 
Internacional  sus  observaciones  y  proposiciones.  Estudiadas  éstas 
por  el  Buró,  el  Congreso  internacional  de  1922  se  pronunciará  so- 
bre el  programa. 

Inglaterra.— ^OTi'í\n\x-d.  sin  resolverse  aún  la  huelga  de  mineros. 
Se  han  hecho  públicas  las  proposiciones  patronales:  éstas  consisten 
en  la  creación  de  un  jornal  tipo  durante  el  período  en  que  regirá  ia 
oferta  de  lO  millones  de  libras  esterlinas  hecha  por  el  Gobierno. 

Los  patronos  dejarán  que  la  fijación  de  los  jornales  sea  hecha 
por  acuerdo  de  los  mineros  con  el  Gobierno, 

El  Comité  ejecutivo  de  los  mineros  recomienda  que  la  reduc- 
ción de  salarios  no  sea  mayor  de  dos  chelines  durante  el  primer 
mes  para  los  obreros  adultos. 

vSe  garantizará  a  los  obreros  que  ganen  los  menores  jornales,  un 
jornal  de  subsistencia,  que  se  ajustará  periódicamente  a  los  fondos 
de  distrito  que  serán  creados  para  este  objeto. 

La  relación  entre  los  jornales  y  los  beneficios  será  determinada 
por  la  junta  nacional  de  jornales. 

En  la  Conferencia  celebrada  por  los  delegados  mineros  y  los 
miembros  del  Comité  ejecutivo  de  la  Federación,  se  acordó  some- 
ter a  un  referendum  las  proposiciones  patronales.  La  votación  se 
verificará  el  día  15,  y  el  día  17  se  facilitará  su  resultado  en  las  ofi- 
cinas de  la  Federación,  Para  que  la  huelga  continúe  será  necesario 
que  los  dos  tercios  de  los  votantes  se  muestren  contrarios  a  las  pro- 
posiciones. 

Después    de    una    discusión  muy    animada  se  rechazó    por  gran 
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mayoría  una    moción,  pidiendo  que    se  recomendase  a  los  obreros 
que  votasen  contra  las  proposiciones. 

Se  decidió  que  la  conferencia  no  hiciese  cecomendación  de  nin- 
gún clase  dejando  a  los  mineros  completa  libertad. 

Los  mineros  del  Norte  de  Stafordeihsre  han  decidido  que  si  las 
nuevas  proposiciones  hechas  a  los  mineros  son  sometidas  el  viernes 
a  un  referendum,  no  tomarán  parte  en  el  escrutinio. 

— El  ministro  de  Colonias,  Mr.  W^instor  Churchiil  ha  hecho  ante 
la  Cámara  de  los  Comunes  declaraciones  importantes  acerca  de  la 
política  a  seguir  en  el  Oriente  por  la  Gran   Bretaña. 

Entre  otros  casos  manifestó  que  el  Gobierno  inglés  ha  prometi- 
do reconstruir  la  nación  árabe  y  restaurar  el  hogar  nacional  de  los 
judíos  en  Palestina,  y  ha  aceptado  el  mandato  sobre  Mesopotania  y 
Palestina. 

En  Mesopotamia  se  instaurará  una  Asamblea  árabe,  y  será  en- 
tronizado un  Soberano  elegido  por  los  mismos  árabes,  pero  que  sea 
persona  grata  a  la  potencia  mandataria. 

De  ser  elegido  el  Fatíiv  P'aigal,  que  va  a  ser  propuesto,  contará 
con  el  apoyo  de  la  Gran  Bretaña. 

El  Estado  árabe  administrará  la  Mesopotamia  hasta  que  se  halle 
en  condiciones  de  gobernarse  por  sí  mismo. 

Mesopotamia  no  tiene  gran  importancia  estratégica  para  la  de- 
fensa de  la  India;  pero  la  Gran  firetaña  tiene  que  cumplir  con  sus 
promesas  e  instaurar  allí  un  Gobierno  que  sea  amigo  suyo  y  lo  sea 
a  la  vez  de  Francia. El  Rey  de  Mesopotamia  residirá  en  Bagdad. 

Los  árabes  de  Palestina  creen  que  dentro  de  algunos  años  todas 
sus  instituciones  y  su  suerte  estarán  en  mano  de  ios  israelitas. 

Gran  Bretaña  tendrá,  por  lo  tanto,  que  conciliar  a  árabes  e  israe- 
litas y  armonizar  sus  intereses. 

Para  ello  es  preciso  mantener  alií  las  necesarias  fuerzas  armadas. 
Merced  a  éstas  es  cómo  árabes  e  israelitas  podrán  aceptar  la  si- 
tuación. 

Dijo  después  que  la  política  que  ha  observado  Inglaterra  con  la 
familia  del  jedive  de  la  Meca,  no  va  encaminada  en  modo  alguno  en 
contra  de  Francia,  sino  que  constituye  el  mejor  medio  para  que  su 
acción  en  Siria  no  sea  turbada  por  la  influencia  árabe.  Francia  e 
Inglaterra  tienen  que  realizar  una  pqlítica  combinada  para  con  los 
turcos  y  los  árabes- 
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«Nuestros  esfuerzos — añadió — quedarían  reducidos  a  la  nada,  si 
no  llegáramos  a  una  inteligencia  con  Francia  con  objeto  de  resolver 
pacíficamente  la  cuestión  turca.» 

«Es  preciso — terminó  diciendo — concertar  con  Turquía  una  paz 
duradera,  merced  a  la  cual  Francia  y  la  Gran  Bretaña  tendrán  en- 
tonces posibilidad  de  reducir  los  esfuerzos  que  están  realizando  en 
la  actualidad. 

Francia.  — La  Cámara  de  diputados  acaba  de  aprobar,  por 
466  votos  contra  128,  el  proyecto  de  ley  referente  al  programa  na- 
val presentado  en  enero  de  1920  por  el  entonces  ministro  de  Mari- 
na señor  Leygues;  pero  en  el  que  fueron  introducidas  luego,  y  en 
distintas  veces,  algunas  modificaciones  por  el  Estado  Mayor  Central 

Con  arreglo  a  ese  programa  van  a  construirse:  seis  cruceros  lige- 
ros, 12  cazatorpederos,  12  torpederos,  36  submarinos  y  un  buque 
portaaeroplanos  (que  lo  será  el  crucero  «Saboie»  actualmente  en 
construcción  y  que  va  a  ser  transformado  al  efecto). 

Los  gastos  importarán  1. 41 3  millones  de  francos. 

Muy  en  breve  se  firmará  un  acuerdo  comercial  franco-polaco, 
que  asegura  a  Francia  el  tratamiento  de  nación  más  favorecida  tan- 
to en  los  contingentes  de  importancia  como  en  los  productos  que 
interesan  a  Francia  más  particularmente. 

Italia. — En  toda  la  nación  se  ha  declarado  una  huelga  de  brazos 
caídos  de  los  funcionarios,  con  caracteres  bastante  graves  y  serios. 
En  vista  de  esto  el  Consejo  de  ministros  ha  adoptado  los  medios 
siguientes,  a  fin  de  mantener  el  orden  y  castigar  a  los  culpables: 

Primera.  Queda  suspendida  -a  compensación  en  los  sueldos, 
por  carestía  de  vida,  que  consiguieron  los  funcionarios  recientemen- 
te,   excepción  hecha   de  aquéllos  que  permanecen  en    sus    puestos. 

Segunda.  El  personal  que  espontáneamente  abandone  las  ofici- 
nas o  cumpla  con  su  servicio  de  un  modo  que  pueda  interrumpir 
o  desorganizar  la  continuidad  y  regularidad  de  éstos,  queda  inme- 
diatamente cesante,  si  se  trata  de  temporeros,  y  si  es  del  personal 
de  plantilla,  se  aplicará  el  decreto  ley  que  sanciona  la  suspensión 
de  sueldo. 
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Para  este  fin,  cada  jefe  o  inspector,  nombrados  expresamente, 
procederá  a  abrir  una  información,  en  virtud  de  dicho  decreto  ley. 

A  pesar  de  la  suspensión  de  sueldo,  esta  medida  no  impedirá 
la  acción  penal  a  ejercer  ni  las  sanciones  previstas  en  la  ley  acerca 
del  estado  jurídico  de  los  empleados;  por  consiguiente,  los  que  co- 
metan actos  que  constituyan  delito,  serán  denunciados  inmediata- 
mente a  la  autoridad  judicial,  y  los  que  promuevan  desórdenes  o 
cometan  actos  graves  de  indisciplina,  serán  considerados  como  ce- 
santes, con  arreglo  a  dicha  ley. 

La  nota  oficiosa  del  Consejo  de  ministros  ha  sido  muy  bien  aco- 
gida por  la  opinión  pública  y  por  la  Prensa,  diciéndose  que  aun- 
que aparece  de  una  energía  draconiana,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  Gobierno  había  admitido  hasta  ahora  todas  las  peticiones  de 
los  funcionarios  compatibles  con  la  potencialidad  financiera  del  Es- 
tado; que  había  prometido  presentar  al  nuevo  Parlamento  un  pro- 
yecto de  reforma  de  servicios,  de  plantillas  y  de  mejora  de  sueldos 
y  que,  entretanto,  había    concedido    valiosas  ventajas    económicas. 

En  general,  se  considera  la  enérgica  actitud  del  Gobierno  como 
una  garantía  de  la  prerrogativa  de  las  Cámaras  en  materia  finan- 
ciera. 

A  Jas  huelgas  no  se  han  querido  adherir  los  funcionarios  diplo- 
máticos ni  consulares. 

Alemania. — El  canciller,  doctor  Wirth,  ha  pronunciado  en  el 
Reichstag,  un  discurso  en  el  que  ha  expuesto  su  programa  político 
así  en  lo  que  se  refiere  al  interior  como  al  exterior.  Tocante  a  las 
indemnizaciones  de  guerra,  dijo:  que  apoyado  el  Gobierno  por  la 
gran  mayoría  del  pueblo  alemán,  cumplirá  con  las  condiciones  del 
ultimátum. 

La  capacidad  de  pago  de  Alemania  no  es  con  cálculos  «a  priori» 
basada  en  estadísticas. 

El  Gobierno  se  limitará,  pues,  a  buscar  el  método  más  práctico 
para  realizar  las  reparaciones  en  toda  su  amplitud. 

Las  prestaciones  en  dinero  o  materias  y  productos  son  las  que 
mejor  que  todos  los  discursos,  han  de  allanar  el  camino  hacia  la 
aproximación. 

He  de  poner,  entre  otras  cosas,  muy  especial  cuidado  en  que 
sean  respetados  los  plazos  fijados  en  el  ulj;imátum,  y,  al  efecto,  he 
dado  órdenes  a  las  distintas   administraciones  de    Reich   para  que 
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no  esperen  hasta  el  último  momento  para  cumplir  con  el  paj^el  que 
les  corresponde  en  la  gran  labor  de  las  reparaciones. 

Antes  de  Navidad  el  Tesoro  alemán  habrá  ingresado  ya  el  pri- 
mer tercio  del  «reichsnotopfer»,  o  sean  de  lO  a  12.O0O  millones, 
aproximadamente,  de  marcos-papel,  la  mayor  parte  mediante  em- 
préstitos de  guerra. 

Respecto  a  la  cuesti(3n  de  Alta-Silesia  que  tanto  ruido  viene 
metiendo,  afirmó:  «Tratamos  de  establecer  entre  los  alemanes  y  la 
Comisión  interaliada,  por  una  parte,  y  los  polacos  por  otra,  rela- 
ciones basadas  en  una  intelio^encia. 

La  cuestión  de  Alta  Silesia  no  podrá  resolverse  sino  teniéndose 
en  la  debida  cuenta  el  resultado  del  plebiscito. 

Silicito  vuestra  colaboración  para  cumplir  con  las  estipulacio- 
nes del  ultimátum. 

Es  preciso  que  quede  demostrada  la  buena  voluntad  de  Ale- 
mania.» 

Al  hablar  después  del  problema  financiero  indicó  los  impuestos 
o  recargos  de  impuestos  que  tiene  ya  proyectados  (azúcar,  bebidas, 
productos  inflamables,  utilidades,  etcétera)  y  otros  que  van  a  ser 
estudiados  (carbón,  alhajas,  piedras  y  metales  preciosos),  y  terminó 
diciendo: 

No  es  pensando  en  campos  de  batalla  y  en  nuevos  combates  có- 
mo el  Gobierno  se  encamina  hacia  el  fin  que  persigue,  pues  única- 
mente con  el  trabajo  y  la  producción  es  como  podrá  ser  devuelta 
la  libertad  a  nuestra  patria.» 

C.  Vega 


ESPAÑA 


Muy  brillante  resultó  la  fiesta  celebrada  en  el  teatro  real  y  or- 
ganizada por  la  Confederación  nacional  de  estudiantes  católicos  en 
honor  y  agradecimiento  al  Rey  por  haberse  dignado  aceptar  el 
título  de  Presidente  Honorario  de  dicha  confederación.  Era  la  fiesta 
además  de  artística  y  patriótica,  de  carácter  benéfico,  puesto  que 
sus  productos  se  destinan  a  la  creación  de  becas  para  estudian- 
tes  pobres.    Dos   partes    integraban    el    programa:    un    admirable 
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concierto  ejecutado  por  la  orquesta  Filarmónica,  dirigida  por  Pérez 
Casas  y  el  extreno  de  una  producción  teatral  de  gran  mérito,  que 
fué  una  admirable  evocación  de  grandezas  pasadas  y  cuyo  final  re- 
sultó una  gran  manifestación  patriótica  y  de  adhesión  a  S.  M.  el  Rey 
que  con  toda  la  augusta  real  familia  asistía  a  la  artística  fiesta.  La 
parte  literaria,  obra  del  culto  literato  Víctor  Espinos,  era  un  «re- 
tablo universitario»,  (así  lo  llama  su  autor),  titulado  Decíamos  ayer... 
y  que  recuerda  una  época  gloriosa  de  la  historia  de  España,  la  tra- 
dicional hidalguía  española  y  el  enaltecimiento  dé  la  Universidad 
de  Alcalá. 

De  política  durante  la  quincena  hemos  de  consignar  la  aproba- 
ción ya  verificada  en  el  Congreso  del  contrato  con  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos,  siguiendo  su  discusión  en  el  Senado;  una 
enmienda  al  dictamen  de  la  comisión  de  reforma  de  la  ley  de  casas 
baratas,  presentada  por  Don  Antonio  Maura,  relativa,  más  que  al 
aspecto  económico  de  la  ley,  al  sanitario  del  problema,  siendo  acep- 
tado por  la  Comisión  el  espíritu  de  la  enmienda  presentada,  aun- 
que no  su  texto. 

La  discusión  sobre  el  vasto  plan  de  Fomento  presentado  a  las 
Cortes  por  el  ministro  del  ramo,  señor  La.  Cierva,  sigue  interesando 
vivamente  y  hasta  la  fecha,  en  honor  de  la  verdad,  se  discute  sere- 
namente sin  que  la  política  de  mala  ley  esterilize  con  inútiles  discu- 
siones una  idea  que  puede  ser  fecunda,  ventajosamente  fecunda  pa- 
ra la  nación,  si  se  mantiene  en  las  regiones  serenas  del  patriotismo 
y  de  la  sinceridad,  fía  dado,  si  cabía,  más  relieve  al  debate  la  inter- 
vención anunciada  del  señor  Cambó,  hombre  de  reconocida  com- 
petencia y  muy  preparado  en  estas  cuestiones,  y  sobre  todo  la  del 
señor  Maura,  también  anunciada,  cuya  personalidad  en  los  momen- 
tos culminantes  de  la  política  española  sigue  siendo  el  eje  o  centro 
del  sistema  parlamentario. 

En  los  astilleros  de  la  Constructora  naval  de  Cartagena  se  ha 
verificado  el  día  2  del  corriente  mes  la  botadura  del  primer  sumer- 
gible construido  en  España.  r3esde  la  fecha  en  que  don  Isaac  Peral 
y  antes  Monturiol  realizaron  con  toda  felicidad  \?i^  primeras  pruebas 
en  todo  el  mundo  de  esta  clase  de  aparatos,  si  las  circunstancias 
hubieran  sido  favorables  a  aquellos  audaces  cuanto  nuevos  descu- 
brimientos, podía  acaso  ser  España  una  de»  las  naciones  más  fuertes 
con  esta  nueva  arma  tan  formidable  como  diminuta.  En   el  acto  de 
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la  botadura  estuvo  el  almirante  don  Pedro  Mercader,  único  super- 
viviente de  la  dotación  del  submarino  Peral. 

— La  Comisión  constituida  enAmsterdan  (Holanda)  para  conme- 
morar el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes  y  la  primera 
vuelta  alrededor  del  mundo,  ha  enviado  a  la  Real  Sociedad  Geográ- 
fica de  Madrid  un  artístico  doble  pergamino  en  el  que  se  leen  las 
siguientes  palabras:  «A  la  nación  española:  Homenaje.  Por  la  sabi- 
duría y  perspicacia  de  vuestros  Reyes  y  el  valor  e  intrepidez  de 
vuestros  navegantes,  se  llevaron  a  cabo  los  viajes  de  exploración 
más  notables,  de  los  que  aun  hoy  mismo  obtienen  frutos  de  oro  los 
pueblos  marineros  de  todo  el  mundo. — Holanda  agradecida.  Ams- 
terdan,  30  de  Abril  de  192 1» 

— El  día  5  de  Junio  se  verificó  enla  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria la  recepción  solemne  de  nuestro  hermano  y  compañero  de  Re- 
dacción, P.  Guillermo  Antolín,  como  académico  de  número.  Su  dis- 
curso de  entrada  versó  acerca  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  y 
le  contestó  en  nombre  de  la  Corporación  el  ilustre  arabista  D.  Julián 
Ribera  y  Tarrago,  trazando  magnífica  semblanza  del  P.  Antolín,  a 
quien  enviamos  nuestra  más  cordial  enhorabuena. 

P.  Gutiérrez 


MISCELÁNEA 

En  la  Real  Academia  de  la  Historia 

El  día  5  de  Junio  se  celebró  en  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria la  recepción  solemne  de  nuestro  compañero  de  Redacción 
P.  Guillermo  Antolín,  como  académico  de  número,  siendo  presidi- 
do el  acto  por  el  director  de  la  Corporación,  señor  marqués  de  Lau- 
rencín,  a  quien  acompañaban  el  señor  obispo  de  Huesca  (padre  Za- 
carías Martínez),  Herrera,  Pérez  de  Guzmán,  Altolaguirre,  señor 
obispo  de  San  Luis  de  Potosí  y  Ribera  Tarrago. 

Acerca  de  los  discursos  transcribimos  de  «El  Universo»  la  si- 
guiente reseña: ' 

«Comenzó  el  padre  Antolín  dedicando  un  recuerdo  a  los  agusti- 
nos historiadores,  y  a  la  cabeza  de  ellos,  el  padre  Flórez,  autor  de 
la  España  Sagrada^  así  como  a  su  antecesor  en  el  sitial  académico 
el  ilustre  marqués  de  Foronda.  Justificó  a  continuación  la  elección 
de  tema,  por  ser  la  Biblioteca  de  El  Escorial  el  sitio  en  que  se  crió 
y  trabajó,  y  a  la  cual  debe  su  personalidad,  ofreciendo  para  más 
adelante  un  estudio  sobre  las  relaciones  literarias  de  la  Academia 
de  la  Historia  con  la  Biblioteca  del  Monasterio. 

El  primer  capítulo  del  discurso  está  dedicado  al  Memorial  de 
Páez  de  Castro,  que  se  presume  escrito  en  los  primeros  años  del 
reinado  de  P'elipe  II,  y  que  puede  considerarse  como  la  base  o  pro- 
grama de  la  Biblioteca  de  El  Escorial.  En  él  se  hacía  ver  al  Monar- 
ca las  ventajas  que  se  sacarían  de  las  librerías  públicas,  evitando 
que  se  fuesen  fuera  los  que  quisieran  estudiar,  a  proporcionar  in- 
cluso beneficios  económicos  a  los  extranjeros. 

El  capítulo  segundo  se  dedica  a  las  procedencias  de  los  libros 
existentes  en  El  Escorial.  Son  las  principales:  la  librería  particular 
de  FeÜpe  II,  cuyo  catálogo  debió  de  perecer  en  el  incendio  de  1671, 
pero  cuya  cantidad  y  calidad  prueban  la  cultura  general  y  los  gus- 
tos de  erudición  y  literarios  de  aquel   Monarca;   algunos   códices  y 
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libros  adquiridos  en  Roma,  Francia  y  Flandes;  la  librería  de  Gon- 
zalo Pérez,  padre  del  famoso  Antonio  Pérez,  quien  fué  recom- 
pensado por  el  Rey  con  2. 500  ducados  por  haber  cedido  los  libros 
de  su  padre;  la  librejía  de  Páez  de  Castro,  tasada  por  Gracian  y  Je- 
rónimo Zurita,  y  por  la  que  se  pagaron  7  50  ducados;  una  colección 
de  las  obras  de  San  Isidoro,  algunas  en  códices  notables,  regalados 
por  los  obispos,  y  otras  reimpresas  en  ?\íadrid  en  1 599;  una  trein- 
tena de  libros  del  conde  de  Luna;  algunos  de  los  del  Archivo  de 
Simancas;  otros  comprados  en  Venecia,  entre  ellos  varios  hebreos 
que  adquirió  Arias  Montano;  la  librería  del  inquisidor  general  y 
obispo  de  Plasencia,  don  Pedro  Ponce  de  León,  donada  por  aquél  a 
Felipe  II;  algunos  libros  de  denotecos  y  cartas  de  marear  portugue- 
ses: manuscritos  griegos  y  latinos  enviados  desde  Venecia  por  Fran- 
cisco Patricio;  la  librería  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  una  de 
las  mejores  del  siglo  xvi,  y  de  la  cual  desaparecieron  más  de  las 
dos  terceras  partes  en  el  incendio  de  167  [. 

A  esto  se  agregan:  tres  notabilísimos  códices  visigóticos  de  don 
Jorge  de  Beteta,  algunos  manuscritos  del  Monasterio  de  Guadalupe 
libros  de  la  capilla  Real  de  Granada;  la  librería  muy  notable  del  ar- 
zobispo de  Tarragona,  don  Antonio  Agustín  que  adquirió  Felipe  II 
para  El  Escorial,  y  que  el  padre  Antolín  dice  que  es  la  más  impor- 
tante después  de  la  de  Hurtado  de  Mendoza:  34  libros  hebreos,  seis 
griegos  y  28  árabes,  que  xArias  Montano  dejó  a  la  Biblioteca  de  El 
Itscorial;  una  relación  autógrafa  de  viajes  de  Ambrosio  de  Morales 
la  librería  del  Emperador  de  Marruecos  Muley  Zidán  y  la  del  con- 
de-duque de  Olivares,  riquísima  en  cantidad  y  calidad. 

Más  de  treinta  páginas  ocupa  el  capítulo  tercero  del  discurso 
del  padre  Antolín,  y  en  él  se  detalla  la  organización  y  catalogación 
de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  disertando  sobre  los  trabajos  del 
padre  Juan  de  San  Jerónimo,  Arias  Montano,  fray  José  de  Sigüenza, 
Casiri,  Pérez  Bayer,  fray  Juan  de  Cuenca,  Codera  y  otros. 

Dedícase  el  capítulo  cuarto  al  recuerdo  del  incendio  de  1671, 
verdadera  desgracia  mundial,  pues  en  él  se  peí  dieron  objetos  ar- 
queológicos e  instrumentos  culturales  de  inestimable  valor. 

El  capítulo  quinto  habla  de  las  vicisitudes  de  la  Biblioteca  de  El 
Escorial  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Desde  el  año  1808 
hasta  181 5,  según  don  José  Quevedo,  anduvieron  en  Madrid,  mez- 
clados con  los  de  otras  Comunidades,  en  las  capillas  de  la  Trini- 
dad, los  manuscritos  e  impresos  escurialenses.  En  1814  volvieron  a 
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El  Escorial  los  Jerónimos  y  se  pidió  la  devolución  de  la  Biblioteca: 
para  los  libros  impresos  no  hubo  diñcultad;  pero  los  manuscritos 
quiso  Escóiquiz  que  quedasen  en  Madrid,  debiéndose  sólo  a  deci- 
sión de  Fernando  VII  el  que  volviesen  a  su  sitio  primitivo. 

Hay,  por  último,  un  capítulo  de  contribución  de  la  Biblioteca 
al  desenvolvimiento  literario,  y  con  ello  se  traía  de  demostrar  que 
es  infundada  la  queja  de  que  se  hallan  escondidos  los  libros  en  el 
Monasterio.  La  Biblioteca  de  El  Escorial  ha  poseído  casi  todos  los 
códices  visigóticos  que  han  sido  utilizados  para  la  publicación  de 
los  Concilios  y  De(!'retales  que  constituyen  la  legislación  propia  y 
peculiar  de  la  Iglesia  de  España;  y  apenas  si  hay  obra  monumental 
histórica  que  no  haya  tenido  en  cuenta  lo  que  existe  en  El  Escorial 
desde  Ambrosio  Morales  hasta  Lafuente,  pasando  por  el  padre 
Flórez  y  Nicolás  Antonio. 

Estudia  después  el  padre  Antoíín  los  trabajos  de  los  agustinos 
sobre  la  Biblioteca  escurialense,  y  dedica  un  recuerdo  a  don  Alfon- 
so XIII,  que  cuida  con  esplendidez  de  la  misma,  publicándose  a  ex- 
pensas suyas  los  catálogos  de  los  fondos  manuscritos  y  restaurando 
las  pinturas  al  fresco  de  Tibaldi. 

La  contestación  corrió  a  cargo  del  señor  Ribera.  Fué  notabilísi- 
sima  y  aplaudida  y  de  ella  reproducimos  la  parte  de  semblanza  del 
nuevo  académico. 

«La  Academia  de  la  Historia  ha  aprovechado  la  primera  ocasión 
que  se  le  ofrece  para  reanudar  sus  antiguas  relaciones,  interrum.pi- 
das  por  el  azar  de  los  tiempos,  con  la  Orden  Agustiniana,  y  puede, 
con  este  motivo,  hacer  resurgir  los  antiguos  propósitos  que  queda- 
ron sin  el  debido  cumplimiento. 

Esa  es,  para  mí,  la  significación  del  hecho  de  haber  llamado  ai 
padre  Antolín  a  formar  parte  como  miembro  activo  de  nuestro  Ins- 
tituto. El  padre  Antolín  es  de  la  propia  cantera  de  la  que  salieron 
los  padres  Flórez,  Risco,  etc.  Como  hombre  extraordinariamente 
laborioso,  no  tiene  más  historia  que  la  de  sus  trabajos,  realizados 
en  su  fructuosa  carrera. 

Nació  el  1873,  en  Paredes  de  Nava,  pueblo  castellano  de  timbres 
gloriosos,  patria  del  egregio  poeta  Jorge  Manrique  y  de  los  insignes 
artistas  Pedro  y  Alonso  Berruguete.  Con  ese  pueblo,  la  naturaleza 
no  se  ha  mostrado  muy  pródiga:  una  si^erficie  ondulada  y  monó- 
tona de  tierra  pelada,  donde  ningún  paisaje  atrae  los  ojos;  si  la  vista 

busca  recrearse,  es  preciso  que  se  alce  a  mirar  lo  azul  de  los  cielos. 

30 
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Ese  es  el  efecto  que  hubo  de  producir  al  padre  Antolín,  porque 
allí,  al  comenzar  sus  estudios  de  Latín  y  Humanidades,  surgió  al 
propio  tiempo  en  su  espíritu  la  vocación  eclesiástica, 

A  los  quince  años  vistió  ya  el  hábito  de  la  Orden  en  el  Colegio 
que  los  Agustinos  de  Filipinas  tenían  en  Valladolid,  donde  cursó 
la  Filosofía  escolástica,  leyendo  y  aprendiendo  los  textos  latinos 
que  entonces  se  usaban,  juntamente  con  las  disciplinas  científicas 
del  bachillerato.  Matemáticas,  Física  y  Ciencias  naturales.  Para  el 
aprendizaje  de  estas  materias  hallábase  bien  provisto  aquel  Colegio, 
y  aún  continúa,  de  ricos  gabinetes,  y,  sobre  todo,  de  un  Museo  de 
Historia  Natural  de  Filipinas,  único,  por  su  especialidad,  en  España. 

A  los  diez  y  nueve  años  pasó  al  Colegio  de  La  Vid,  provincia 
de  Burgos,  donde,  al  estudiar  la  Teología,  halló  ocasión  propicia  de 
ejercitarse  en  algunas  disciplinas  históricas  y  arqueológicas,  a  que 
sentía  inclinación.  Los  superiores,  habiendo  notado  sus  aficiones» 
talento  y  laboriosidad,  le  encargaron  la  clasificación  de  una  parte 
del  escogido  monetario  que  el  establecimiento  poseía. 

A  los  veintiuno  fué  al  Escorial,  e  inmediatamente  se  le  dio  el 
cargo  de  auxiliar  de  la  Biblioteca  del  Real  Monasterio.  Estábase  en- 
tonces formando  el  índice  de  ios  impresos  de  la  misma.  Los  Agusti- 
nos, a  quienes  se  acababa  de  confiar  la  guarda  y  custodia  del  Mo- 
nasterio, y,  por  tanto,  de  la  Biblioteca,  se  apresuraron  a  formar  ese 
índice,  para  que  los  eruditos  españoles  y  extranjeros  que  iban  allí, 
atraídos  por  la  fama  de  la  Biblioteca,  pudieran  utilizar  mejor  los  ri- 
cos fondos  acumulados:  se  había  comenzado  la  tarea  bajo  la  direc- 
ción del  padre  Pedro  Fernández   en  1886. 

Lo  más  granado  de  la  Orden  intervino  en  el  arreglo  de  la  Bi- 
blioteca: la  redacción  del  índice  de  nombres  propios,  la  averigua- 
ción depurada  de  los  seudónimos,  la  búsqueda  diligente  del  verda- 
dero autor  de  las  anónimas,  etc,  constituyeron  la  labor  incesante  y 
carga  que  hubo  de  realizarse. 

En  medio  de  esas  ocupaciones  literarias  en  El  Escorial,  se  or- 
denó de  presbítero  a  los  veintitrés  años,  y  fué  nombrado,  a  los 
veintisiete,  lector  en  Filosofía,  grado  académico  de  la  Orden  que 
disponía  el  desempeño  de  cátedras  en  las  casas  de  enseñanza  de  la 
misma;  y,  en  efecto,  ejerció  el  cargo  de  profesor  durante  doce  años, 
enseñando  varias  disciplinas,  entre  las  cuales  estaban,  no  sólo  las 
teológicas,  sino  las  ciencias  históricas. 

Pero  su   labor   personal  más  meritoria,  sus  trabajos  más  útiles, 
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SUS  obras  más  estimadas  por  los  hombres  de  ciencia,  los  realizó  en 
la  dirección  de  la  Biblioteca  del  Real  Monasterio  y  en  el  aprove- 
chamiento de  sus  fondos.  Fué  nombrado  bibliotecario  por  el  Ca- 
pítulo provincial,  a  los  treinta  años  de  edad,  y  ha  logrado  ser  un 
modelo  en  el  cargo,  porque  aparte  de  sus  aptitudes  personales, 
aprendió  de  muy  joven,  y  de  manera  muy  práctica  y  directa,  ejerci- 
tándose en  todos  los  menesteres  de  la  Biblioteca,  desde  los  que 
parecen  más  humildes  y  mecánicos,  como  el  de  inventariar  y  es- 
cribir cédulas,  hasta  el  más  excelso,  de  exprimir  la  substancia  his- 
tórica que  encierran  aquellos  documentos  o  libros. 

En  éstos,  la  humanidad  ha  solido  consignar  casi  todas  sus  tra- 
diciones científicas:  los  grandes  pueblos  en  que  la  cultura  alcanzó 
grado  superior  cuidaron  de  perpetuarla  en  los  libros,  los  cuales,  por 
esa  razón,  se  han  considerado  como  símbolo  de  la  sabiduría  humana. 

Pero  al  libro  no  hay  que  reverenciarlo  como  un  fetiche  de  vir- 
tud sobrenatural;  por  sí  mismos  nada  enseñan,  si  no  hay  una  inteli- 
gencia que  investigue  lo  que  en  ellos  se  consignó.  Cabe  tener  los 
libros  muy  bien  guardados  y  atendidos  para  su  conservación,  y  no 
saber  nada  de  ellos.  Los  habitantes  de  Egipto  mantuvieron  miles 
■de  años  los  monumentos  históricos  de  su  escritura  jeroglífica,  sin 
entenderla,  y  pueblos  extraños  les  han  tenido  que  comunicar  su  his- 
toria, consignada  en  esos  monumentos.  Eso  mismo  puede  ocurrir  a 
otros  pueblos  si  se  rezagan,  parados  o  entretenidos  en  cosas  fú- 
tiles. Hombres  intelisfentes,  sagraces  v  laboriosos,  hacen  hablar  a  las 
piedras,  y  esos  mismos  son  los  que  infunden  vida  al  saber  muerto 
de  los  libros.  Los  libros  que  se  guardan  sin  aprovecharlos  son  co- 
mo los  tesoros  que,  sin  aplicación,  guarda  el  avaro,  al  que  no  le 
sirven  más  que  para  sobresaltos  imbéciles. 

El  bibliotecario  a  cuyo  celo  se  encomienda  la  guarda  y  ordena- 
ción de  los  libros,  no  acaba  realmente  de  percatarse  de  la  aplica- 
ción que  debe  hacerse  de  ellos,  si  no  es  capaz  de  aprovecharlos  per- 
sonalmente; conviene,  pues,  que  sea  erudito,  pero  puede  parar  en 
nna  calamidad  verdadera,  si  llega  a  creerse  que  deben  reservarse 
para  él  y  no  los  pone  a  la  disposición  del  público,  en  beneficio  del 
cual  las  bibliotecas  se  formaron.  El  bibliotecario  que  aprovecha  la 
biblioteca  exclusivamente  para  su  servicio  personal,  posee,  quizá, 
alguna  virtud;  pero  tiene  todos  los  caracteres  del  egoísmo.  El  que 
trabaja  preparando  las  labores  de  los  demás,  es  aquél,  en  quien  resi- 
de la  virtud  más  excelsa  y  efectiva. 
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El  padre  Antolín  no  ha  querido  ser  guardián  de  tesoros  escon- 
didos u  ocultos;  quiso  de  pronto  saber  en  qué  consistía  el  valor,  el 
caudal  que  se  le  encomendaba,  y  como  primeros  ejercicios  de  in- 
vestigación histórica  realizó  estudios  acerca  de  los  códices  visigodos, 
que  forman  uno  de  los  más  interesantes  fondos  de  su  Biblioteca,  y 
hiego,  comprendiendo  el  interés  general,  se  decidió  a  llevar  a  cabo 
la  gran  obra  del  Catálogo  de  los  Códices  Latinos^  con  la  que  ha  lo- 
grado poner  al  alcance  de  los  estudiosos,  y  a  disposición  de  los  in- 
vestigadores, un  índice  monumental  de  la  riqueza  que  posee  aquella 
Biblioteca. 

Es  su  obra  magna,  en  que  se  reflejan  todas  las  excelentes  pren- 
das y  virtudes  que  le  adornan.  En  esas  tareas,  que  a  primera  vista 
parecen  humildes,  es  donde  se  prueba  el  temple  moral  de  las  per- 
sonas. 

La  virtud  no  suele  consistir  en  un  arranque  momentáneo  y  pa- 
sajero: el  hombre  más  apático,  más  perezoso  e  inmoral,  snele  tener 
un  movimiento  instantáneo  de  noble  reacción  de  espíritu,  aunque 
só'o  sea  sugerido  por  la  vanidad,  o  en  momentos  de  espectáculo 
teatral;  la  virtud  más  sólida  se  prueba  en  esa  repetición  continua, 
modesta,  de  un  día  y  otro  día,  incesante,  de  actos  con  los  que  se 
elaboran  las  más  grandes  empresas. 

Esa  gran  obra  del  padre  Antolín  demuestra  que  él  no  es  hom- 
bre que  se  pare  a  considerar  los  esfuerzos,  trabajos  y  desvelos  que 
una  labor  duradera  exige,  ni  el  tiempo  que  ha  de  emplear.  La  vida 
puede  ser  breve;  si  uno  no  acaba  la  obra,  otros  la  continuarán. 

Como  hombre  activo,  no  se  entretuvo  cavilando  acerca  de  las 
distintas  maneras  de  realizar  sus  propósitos,  ni  perdió  el  tiempo  en 
imaginar  proyectos  ideales;  se  lanzó  a  la  ejecución,  atemperándose 
al  sistema  que  la  experiencia  había  acreditado  como  mejor;  se  atu- 
vo al  sistema  de  catalogación  de  la  Biblioteca  del  Vaticano.  Así  es 
como,  muy  joven  todavía,  ha  llevado  a  efecto  una  obra  que  parecía 
deber  agotar  la  vida  entera. 

Como  hombre  de  acción,  se  abisma  de  tal  modo  en  su  trabajo, 
que  se  abstrae  de  todo  lo  que  le  puede  estorbar,  no  le  tientan  es- 
tas menudencias  que  a  entendimientos  quisquillosos  suelen  ser  muy 
gratas,  verbigracia,  entretenerse  en  señalar  los  defectos  en  que  han 
incurrido  sus  predecesores  en  la  tarea:  él  hace  la  propia  y  deja  a 
otros  el  oficio  de  la  censura.  Ahora  bien,  como  hombre  justo,  da 
a  cada  cual  lo  suyo:    si   aprovecha  datos   o   documentos  que   otros 
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le  proporcionan,  no  deja  nunca  de  consignarlo.  En  esto  es  tan  es- 
crupuloso, que  lo  confiesa  en  forma  muy  sincera,  como  si  quisiera 
ocultar  su  lahor  personal. 

En  los  prólogos  de  sus  obras  no  se  para  en  digresiones  perso- 
nales, ni  se  complace  en  exponer  con  amplitud  el  criterio  que  le 
guía;  confía  en  que  el  lector,  si  es  curioso  y  avisado,  examinará  el 
fondo  de  la  obra  y  se  enterará  por  sí  mismo  de  todo  lo  que  él  ha 
hecho.  Y  si  en  los  prólogos  huye  de  inútiles  conversaciones,  al  fin 
tampoco  se  despide  del  lector;  en  cuanto  la  materia  se  acaba,  apa- 
rece el  punto  final.  Esa  sobriedad  es  la  que  informa  su  modo  de 
trabajar;  prescin^  de  todo  lo  que  directamente  no  se  refiere  al 
asunto  de  que  trata;  ni  él  pierde  el  tiempo,  ni  lo  hace  perder  a  los 
demás. 

La  atención  puesta  casi  exclusivamente  en  la  materia  de  sus  tra- 
bajos, le  hace  olvidar  y  hasta  prescindir  de  su  propia  persona.  Nó- 
tase que  casi  siempre  deja  hablar  directamente  al  documento,  y  en 
aquellas  ocasiones  en  que  tiene  que  exponer  su  })ropio  juicio,  suele 
expresarlo  de  modo  impersonal,  raza  vez  en  primera  persona,  y  en 
ésta  cuando  ha  de  confesar  algo  que  supone  inperfección  del  trabajo 
por  culpa  o  imposibilidad  personal  suya,  como  expresión  humilde 
que  no  quiere  ocultar.  Pondremos  ejemplos,  porque  en  ellos  se  ve 
mejor  esa  despreocupación  de  su  persona,  su  sinceridad  y  modestia, 
virtudes  que  no  son  corrientes  ni  vulgares. 

Al  hablar  de  los  opúsculos  desconocidos  de  San  Jerónimo  (pá- 
gina 3),  dice:  «Acerca  de  los  opúsculos  que,  como  inéditos  y  des- 
conocidos, publico  en  este  estudio,  voy  a  exponer  las  investigacio- 
nes que  he  realizado  y  los  fundamentos  en  que  me  apoyo.  He  de 
advertir,  no  obstante,  que  no  los  considero  inéditos,  sino  como  re- 
sultado de  mis  investigaciones,  pues  tal  vez  se  hayan  hecho  trabajos 
que  yo  no  conozca.» 

En  su  Historia  y  descripción  de  ?in  «  Codex  regidarmn»  del  siglo  ix 
(página  44),  dice:  «Dos  frutos  voy  a  consignar  aquí,  producidos  por 
la  obra  del  sabio  cardenal  Rampolla,  aunque  estoy  seguro  que  ha- 
brá otros  muchos  que  yo  no  conozca». 

«Sería  muy  interesante  (dice  en  su  Códice  a.  11^  g  de  la  Bibliote- 
ca del  Escorial^  página  22)  investigar  el  origen  y  el  aator  de  éste.  Yo 
hasta  ahora,  no  he  conseguido  encontrar  testimonio  alguno  cierto 
en  que  poder  fundar  afirmativamente  mi  parecer». 

«Varias  veces  he  buscado  noticias  de  este  Jorge  de  Beteta  (dice 
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en  sus  Opúsculos  desconocidos  de  San  Jerónimo^  página  i),  sin  tener 
la  fortuna  de  encontrarlas.» 

Como  hombre  de  acción,  se  nota  que  discurre  mucho  más  de  lo 
que  habla.  Aquellos  a  quienes  el  hábito  de  hablar  les  facilita  la 
afluencia  de  las  palabras,  se  las  encuentran  a  veces  tan  aglomeradas 
o  acumuladas  en  la  boca,  que  no  les  dan  tiempo  a  pensar  ni  discurrir 
antes  de  soltarlas;  en  sus  disertaciones  necesariamente  ha  de  notar- 
se más  plétora  verbal  que  médula  ideológica.  Hay  otros  a  quienes 
la  viveza  del  ingenio  hace  que  acudan  a  su  cerebro  más  ideas  que 
palabras,  y  al  tiempo  de  expresarse  se  precipitan  aquéllas  para  salir 
amontonadas  confusamente  y  en  desorden.  Lo  mejor  sería  un  cierto 
equilibrio  y  disciplina  en  que  la  expresión  apareciese  sobria  y  cla- 
ra, acomodada  al  ritmo  tranquilo  y  sereno  del  entendimiento.  Este 
es  el  caso  del  padre  Antolín. 

Como  a  los  hombres  de  naturaleza  activa,  no  le  falta  al  padre 
Antolín  sensibilidad  y  cierto  gusto  estético;  de  faltarle,  no  hubiera 
tenido  la  virtud  de  escribir  las  obras  que  ha  escrito.  Desde  la  ven- 
tana del  Monasterio  donde  está  su  Biblioteca  y  su  celda,  se  puede 
espaciar  la  vista  por  amplísimo  horizonte,  gozándose  de  la  soberbia 
perspectiva  de  un  inmenso  cuadro  que  allí  ofrece  la  naturaleza. 
Otros  se  extasiarían  embelesados  en  estática  contemplación:  a  él  no 
le  distrae  de  sus  labores;  quizá  ese  espectáculo  le  sugiera  mayor 
ahinco  en  su  tarea  y  le  excite  a  percibir  la  hermosura  de  otros  his- 
tóricos y  lejanos  horizontes,  que  él  limita  con  la  luz  de  sus  estudios- 
y  cuyo  recuerdo  vivifica  con  su    acompasado   y  silencioso    trabajo.. 

El  padre  Antolín,  como  hombre  de  acción,  ha  querido  circuns- 
cribir el  campo  de  sus  estudios,  para  cultivar  su  propia  heredad 
con  más  esmero,  y  se  recrea  en  esto,  pensando  tal  vez  que  si  todos 
los  demás  hicieran  lo  mismo  y  se  cultivaran  los  extnesos  páramos 
que  aún  quedan  en  los  estudios  históricos  nacionales,  vendría  a 
cambiar  sensiblemente  el  paisaje  de  la  cultura  española:  en  vez  de 
una  planicie  manchada  por  desperdigados  bosquecillos,  ofreceríase 
panorama  espléndido  cubierto  de  verdor  y  lozanía.  El  hombre  cien- 
tífico que  trabaja  a  fondo  en  su  campo  es  el  que  hace  progresar  la 
ciencia,  como  el  artista  original  es  el  que  produce  belleza,  no  el  que 
tiene  por  ocupación  el  mero  gusto  de  contemplarla.  Así  como  hay 
turistas  que  tienen  por  oficio  recrearse  contemplando  los  cuadros 
de  los  Museos,  sin  que  por  su  estéril  contemplación  el  arte  adelante 
un  paso,  también  hay  turistas  científicos  que  se  figuran    hacer  obra 


MISCELÁNEA  469 

de  gran  trascendencia  social  con  la  mera  contemplación  de  los  re- 
sultados que  otros  obtienen. 

Pero  mirada  la  tarea  individual  de  esos  modestos  trabajadores, 
reducida  a  su  especialidad,  limitada  a  su  propio  campo,  parece  que 
falta  el  atractivo  de  los  cuadros  de  gran  horizonte;  pero  estos  hori- 
zontes sintéticos  se  forman  precisamente  por  la  acumulación  y 
suma  de  esas  porciones  que,  miradas  aisladamente,  abstraen  de  la 
grandeza  del  conjunto. 

El  padre  Antolín,  en  el  ramo  a  que  se  dedica,  ha  hecho  descu- 
brimientos importantes,  que  los  eruditos  han  loado  y  ensalzado. 
Ha  identificado  muchas  obras  que  en  su  Biblioteca  figuraban  como 
anónimas  o  atribuidas  fatalmente  a  otro  autor;  una  de  ellas  es  el 
Códice  del  Apocalipsis  de  San  Beato,  el  cual  figuraba  en  los  Índices 
de  la  Biblioteca  del  Monasterio  como  obra  de  Apringio  de  Beja; 
pero  por  estudio  cuidadoso  y  depurado  del  padre  Antolín  se  ha 
hecho  la  adjudicación  a  su  verdadero  autor. 

Ha  publicado  por  primera  vez  cartas  inéditas  de  San  Jerónimo, 
de  tanto  aprecio,  que  en  las  Patrologías  escritas  con  posterioridad 
a  su  publicación  se  han  tenido  en  cuenta  y  se  han  aprovechado. 

Aparte  del  estudio  general,  en  el  Codex  regularum,  colección 
de  varios  autores  conocidos,  se  publican  fragmentos  inéditos  y  des- 
conocidos de  varias  reglas  monásticas,  que  servirán  seguramente, 
para  la  edición  general  crítica  de  esa  misma  obra  o  de  otras 
similares. 

En  la  Biblioteca  de  El  Escorial  existía  una  traducción  latina, 
hecha  en  el  siglo  xvi,  de  las  coplas  de  Jorge  Manrique;  no  se  sabía 
quién  había  sido  el  traductor.  El  padre  Antolín  ha  podido  averi- 
guarlo: Juan  Hurtado  de  Mendoza. 

En  el  Códice  Emilianense  ha  descubierto  algunos  fragmentos 
de  las  obras  perdidas  del  abad  Samsón,  etc. 

Y,  sobre  todo,  ha  puesto  a  disposición  de  los  eruditos  la  cauda- 
losa colección  de  los  manuscritos  latinos  de  la  Biblioteca  por  medio 
de  su  monumental  catálogo,  a  que  antes  hemos  hecho  referencia. 

Todo  el  cuidado  con  que  atiende  a  sus  meritorios  trabajos  de 
erudición,  no  le  apartan  del  servicio  cotidiano  y  solícito  de  los  lec- 
tores que  acuden  a  su  Biblioteca,  prestándose  a  fácil  comunicación, 
con  el  fin  de  ofrecer  todas  las  informaciones  que  de  él  se  soliciten, 
y  las  comunica  con  la  amabilidad  y  modestia  más  simpáticas  y  cari- 
ñosas, sin    esos  aires  de   suficiencia  que  a  veces,  sin    pensar    o    sin 
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querer,  toiiia  el  jefe  de  un  establecimiento;  sabe  que  el  públi- 
co va  a  buscar  el  aprovechamiento  de  los  libros  y  no  la  os- 
tentación de  la  vanidad  científica  del  bibliotecario.  F.ste  debe 
ser  el  alma  de  la  biblioteca,  y  como  alma,  debe  estar  en  todo;  pero 
en  ninguna  parte  se  ha  de  ver. 

A-íe  acuerdo  de  la  primera  vez  que  entré  en  una  biblioteca  públi- 
ca: era  la  de  la  Universidad  donde  yo  estudiaba.  Tenía  deseos  de 
enterarme  de  los  libros  que  allí  hubiese  acerca  de  la  materia  de  los 
estudios  que  cursaba  entonces.  Pregunté  al  señor  bibliotecario,  y 
éste  amablemente  me  contestó:  «Escriba  usted  una  cédula  en  que 
conste  el  autor  y  el  título  de  la  obra  que  usted  quiera  leer,  e  inme- 
diatamente le  será  servido  el  libro,  si  es  que  se  halla  en  la  biblioteca.  > 
Yo  no  sabía  títulos  ni  autores,  y  por  eso  había  ido  a  preguntar,  me 
quedé  parado  mirándole.  Entonces  aquel  señor  comenzó  a  hablarme 
del  inmenso  número  y  valor  de  los  libros  que  la  biblioteca  contenía; 
de  los  trabajos  que  se  habían  realizado  para  formar  el  índice;  de  la 
de  incunables  que  habían  descubierto;  de  los  curiosos  datos  que 
para  la  historia  de  la  imprenta  se  habían  averiguado;  me  entretuvo 
gratamente  una  media  hora,  admirado  de  la  sabiduría  de  aquel  señor 
y  anonado  de  mi  necedad;  yo  no  sabía  el  título,  ni  el  nombre  de  un 
autor  de  la  materia  que  deseaba  estudiar.  Y  salí  de  aquella  conferen- 
cia sin  averiguar  nada  de  lo  que  yo  deseaba,  a  pesar,  de  que  aquel 
hombre  tan  discreto,  tan  enterado  de  la  historia  de  la  imprenta,  re- 
cibía sueldo  del  Estado  para  facilitar  el  aprovechamiento  délos  libros 
que  alli  se  guardaban;  si  aquella  biblioteca  tenía  índices,  hallábanse 
únicamente  al  servicio  del  propio  bibliotecario,  puesto  quedos  tenía 
guardados  en  cajas  inaccesibles  al  público,  y  que  nunca,  nunca,  se 
han  publicado. 

El  padre  Antolín,  no  sólo  ha  cuidado  de  que  se  formaran  los 
índices,  sino  que  ha  realizado  su  publicación,  con  la  ayuda  de  la 
Real  Casa;  y,  además,  está  dispuesto  siempre  a  ponerse  a  disposición 
de  todos  los  que  reclaman  su  informe,  su  consejo  y  hasta  sus  propias 
investigaciones. 

Tales  prendas  de  talento,  erudición,  laboriosidad  y  carácter  mo- 
ral auguran  su  eficaz  cooperación  en  las  tareas  de  nuestro  Instituto, 
y  como  Agustino,  lleva  en  sus  hábitos  monacales  una  tradición 
que  marca  a  la  Acadamia  y  a  él  mismo  la  dirección  de  sus  traba- 
jos: llevar  a  plena  realización  la  empresa  inacabada,  reanudando  lo 
que  el  tiempo  cortó. 
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La  .\cademia  ha  est.ido  inspirada  al  elegir  al  padre  iVntolín;  al 
propio  tiempo  que  honra  ei  valer  personal  de  un  erudito,  en  cuanto 
tiene  de  honor  ei  título  de  académico,  realiza  obra  de  provecho  pa- 
ra sí  misma,  en  cuanto  por  su  elección  ingresa  un  miembro  que 
ella  necesita  para  cumpür  su  función  propia.  Se  ha  puesto,  pues,  en 
el  punto  a  que  le  obligan  sus  tradiciones. 

Todos  por  consecuencia,  nos  debemos  de  íeHcitar  en  este  día, 
y  yo  más  que  todos,  por  haber  tenido  la  honra  de  ser  designado 
para  dar  la  bienvenida  al  nuevo  académico.» 

Copiamos  de  la  Memoria  histórica  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  desde  16  de  abril  de  ic)20  hasta  el  75  del  mismo  mes  de 
ig2i,  redactada  por  acuerdo  y  mandato  de  la  misma  por  el  Exce- 
lentísimo señor  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo,  su  secretario  per- 
petuo, y  leída  en  'a  sesión  pública  del  1 7  de   abril  de  1 92 1: 

«Por  fortuna,  al  cubrir  las  dos  vacantes  referidas,  la  x^cademia- 
con  voto  unánime  eligió  para  la  del  Marqués  de  P^oronda  a  una  de 
las  mayores  lumbreras  científicas  que  posee  la  Orden  de  San  Agus, 
tín,  al  R.  P.  Guillermo  Antolín,  de  nombre  universal  por  la  pro- 
fundidad y  número  de  sus  trabajos  históricos  y  científicos,  y  en 
quien  la  Academia  ha  visto  la  gloriosa  continuación  de  los  insignes 
agustinos  del  siglo  xvni  y  principios  del  xix,  a  quienes  la  Historia 
de  España,  en  todos  sus  estudios,  pero  principalmente  en  su  Histo- 
ria Sagrada,  es  deudora  de  la  gran  evolución  en  que,  a  la  par  de 
-esta  Academia  con  sus  Memorias,  han  hecho  penetrar  con  su  rege- 
neración crítica  y  erudita  en  la  trasformación  de  la  Plistoria. 

No  tacharé  yo,  y  menos  en  este  momento,  de  injusta  a  la  Aca- 
demia, si  alguno  así  la  califica,  al  juzgar  la  parte  externa  de  la  libre 
elección  de  los  miembros  escogidos  que  la  componen,  porque  en 
la  observación  asidua  a  que  la  compele  la  misión  de  sus  obligacio- 
nes y  en  la  prolija  inspección  que  debe  aplicar  a  los  propuestos  por 
punto  principal  de  sus  miras  para  la  conservación  de  sus  prestigios 
ya  dos  veces  seculares,  y  para  el  acopio  de  facultades  de  verdadera 
utilidad  práctica  que  han  de  reunir  los  llamados  en  su  seno  a  la  sa- 
bia y  fructuosa  colaboración  de  sus  trabajos,  no  enderezase  siem- 
pre su  perspicaz  mirada  hacia  aquella  parte  tan  esencial  de  sus  ne- 
cesidades fundamentales,  donde  la  cien(^ia  histórica  se  trabaja  con 
incesante  serenidad  e  intensidad  profunda,  fundiendo  en  un  solo  cri- 
sol los  principios   esenciales  de  nuestra  fe  religiosa  con  la  transpa- 
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rente  limpidez  en  que,  a  fuerza  de  análisis  y  descubriniientos  docu- 
mentarios  y  de  razonada  y  elevada  critica  se  hacen  resurgir  los  es- 
plendores de  esa  otra  religión  de  la  Patria  que  se  llama  la  Historia- 
Pero  con  la  elección  acertada  del  P.  Guillermo  Antolín  algunos  han 
querido  profundizar  en  el  secreto  de  los  claustros  en  los  que,  como 
en  la  Orden  de  San  Agustín  sucede,  aulas,  observatorios  científicos, 
archivos  y  bibliotecas  son  removidos  por  las  Ordenes  religiosas  que 
han  renacido  en  España  desde  los  estragos  de  1 834,  para  poder 
apreciar  en  ellos  las  enseñanzas,  las  producciones  y  el  magisterio 
que  les  va  devolviendo  aquella  alta  representación  que  ostentaban 
en  otros  siglos  en  todos  los  estudios  del  saber  humano,  y  que  hicie- 
ron de  la  ciencia  española  uno  de  los  títulos  de  mayor  autoridad 
de  la  grandeza  de  España.  No  me  atreveré  a  sustentar  aquí,  que, 
como  en  los  tiemqos  primitivos  de  nuestra  nacionalidad,  la  ciencia 
histórica,  principalmente,  se  refugia  también  en  nuestro  siglo  al  pie 
de  los  altares  en  que  ellas  glorifican  la  prez  de  sus  creencias.  Pero 
echando  rápida  ojeada  a  su  actividad  y  a  sus  producciones,  ni  den- 
tro ni  fuera  de  España  las  Revistas  de  carácter  y  plumas  religiosas 
dejan  que  en  nada  se  les  adelanten  las  que  producen  otros  rangos 
civiles  y  otros  centros  docentes. 

Modelos  de  este  género  de  producciones  son  entre  los  Bene- 
dictinos los  Analecta  Montserratensia  en  España,  que  con  la  Rivis- 
ta  Storica  Benedictina  que  en  Roma  editan  los  Olivetanos  y  los 
Studia  und  Mittilungen  aus  dem  Benediktiner  iind  dem  Cistercien- 
ser  de  Don  Mauro  Kinter,  archivero  de  Raigern  en  Alemania  for- 
man un  admirable  conjunto  sintético.  Nuestros  PP.  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  llevan  publicados  cincuenta  y  siete  volúmenes  de  su 
Monmnenta  Histórica  Societatis  Jesu.  La  Ciencia  Tomista  hace  ho- 
nor a  sus  colaboradores  de  la  Orden  de  .Santo  Domingo  de  Guz- 
mán,  y  La  Ciudad  de  Dios,  que  cuenta  ya  ciento  veintitrés  tomos, 
a  los  de  San  Agustín,  cuyo  brillante  número  de  sabios  escritores 
compendió  en  un  libro  interesante  el  P.  Julián   Zarco.  .  . 

No  pudiendo  seguir  aquí  una  revista  general  por  todas  las  Or- 
denes religiosas  establecidas  en  España  y  que  con  el  mismo  ardor 
se  aplican  a  la  propia  historia  o  a  la  general  de  la  Nación  termi- 
naré este  punto,  en  el  que  me  había  propuesto  explanar  lo  que 
representa  en  nuestra  constitución  orgánica  la  elección  del  P.  Gui- 
llermo Antolín  para  cubrir  la  vacante  del  Sr.  Marqués  de  I'oron- 
da,  pero  antes   me  permitiré  hacer  ligeramente  un  bosquejo  de  los. 
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estudios  de  carácter  histórico  que  salen  y  se  desempeñan  en  la  Or- 
den a  que  el  electo  pertenece.  No  solo  la  parte  literaria  de  estos 
estudios,  sino  la  acción  histórica  que  los  justifica  y  promueve  tiene 
hondas  raíces  en  la  Orden  española  de  San  Agustín,  contribuyen- 
do eficazmente  a  los  hechos  más  gloriosos  de  nuestro  desarrollo 
histórico.  Al  año  1565,  en  el  siglo  xvi,  se  remontan  las  tradiciones 
de  aquel  P.  Urdaneta,  que,  acompañando  a  Legazpi  en  las  expedi- 
ciones a  Filipinas,  puede  ser  contado  en  el  número  de  los  conquis- 
tadores de  aquellas  islas.  El  y  los  que  le  sucedieron  fueron  los  pri- 
meros religiosos  que  cristianizaron  y  civilizaron  el  archipiélago  des- 
de entonces  hasta  ahora.  Es  numerosísima  la  Biblioteca  A^fustinia- 
na  de  Filipinas  y  aunque  en  ella  hay  de  todo:  lenguas,  costumbres, 
flora  etc.  no  cabe  aquí  recordar  sino  sus  obras  históricas.  Las  con- 
quistas de  las  Islas  Filipinas  las  escribió  en  1 699  el  P.  PVay  Gaspar 
de  San  Agustín  y  a  esta  obra  en  1 890  se  añadió  una  segunda  parte 
bajo  la  dirección  del  P.  Fray  Tirso  López,  Correspondiente  de  esta 
Real  casa.  En  el  volumen  IV  de  la  Biblioteca  Histórica  Filipina  se 
encuentran  los  Sucesos  de  la  Orden  de  San  Agustin  en  Filipinas 
descritos  por  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Medina  y  publicados  por  Fray 
Miguel  Coco.  Otro  R.  P.  P'ray  Rodrigo  de  Aganduru  Móriz 
escribió  la  Historia  general  de  la^  islas  occidentales  a  la  Asia  adya- 
centes^ llamadas  Filipinas^  que  del  original  inédito  fué  tomada  para 
los  tomos  LXXVIII  y  LXXIX  de  la  Colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  Historia  de  España.  Urdaneta  y  la  Conquista  de  Filipi- 
nas se  titula  el  libro  escrito  por  el  P.  Fray  Fermín  de  Uncilla,  al 
que  puso  al  publicarse  erudito  prólogo  nuestro  Correspondiente 
vascongado  D.  Carmelo  de  Echegaray.  Otro  Correspondiente  nues- 
tro, al  que  la  Academia  llamará  a  su  seno,  el  Sr.  D.  Wenceslao  Re- 
tana y  Gamboa,  publicó  no  ha  mucho  El  estadismo  de  las  islas  Fi- 
lipinas del  P.  Zúñiga  y  el  P.  Fray  Eduardo  Navarro  nos  tiene  dados 
dos  hermosos  volúmenes  de  sus  Documentos  indispensables  pvr a  La 
verdadera  Historia  de  Filipinas. 

Todavía  es  más  numerosa  la  serie  de  las  Crónicas  agustinianas, 
parte  integrante  y  muy  selecta  de  nuestra  Historia  general.  Sin  re- 
montarme a  las  publicadas  en  el  siglo  XVII  por  P'ray  Tomás  de 
Herrera,  Fray  José  Massot,  Fray  Juan  de  Grijalba,  Fray  Diego  de 
Baselenque  y  el  tan  conocido  Fray  Antotiio  de  Calancha;  en  el  siglo 
XVIII  por  P>ay  Manuel  Vidal,  en  el  XX  en  que  estamos  por  Fray 
Jaime  Jordán  y   otros;  de  1904  es    la   Historia  de  los  Agustinos  en 
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Chile,  del  P.  Fray  Cristino  Maturaiui  y  atm  de  fecha  más  reciente  la 
Historia  del  Real  Colegio- Seminario  de  FP.  Agustinos  Filipinos  de 
Valladolid  del  P,  Fray  Bernardino  íiernatulo  y  los  Apuntes  históri- 
eos  de  Filipinas,  América  y  Fspaña  del  P.  Fray  Bernardo  Martínez 
dados  a  la  luz  con  el  titulo  de  la  Provincia  Agustiniana  del  Santísi- 
mo Nonbre  de  Jesús. 

A  todo  esto  para  nosotros  supera  la  obra  insigne  del  resurgimien- 
to histórico  nacional  que  iniciado  en  1 7 54  por  el  Padre  agustino 
F>ay  Enrique  Flórez  y  continuado  por  el  P.  Risco,  agustino  también, 
ha  proseguido  siempre  produciendo  interesantes  ojeras  hasta  1919 
por  tantas  varones  ilustres,  miembros  numerarios  de  esta  Real  Aca- 
y  que  en  la  regeneración  de  nuestra  Historia  han  tenido  tanta  in- 
fluencia e  importancia,  como  los  trabajos  de  los  que  desde  el  siglo 
XIX  imprime  a  estos  estudios  la  moderna  Metodología  que  todavía 
a  pesar  de  tantos  trabajos  parciales,  está  muy  lejos  de  abarcar  ni 
siquiera  en  todo  su  conjunto,  no  ya  la  Historia  Universal  antigua  y 
de  la  Edad  Media,  si  no  ni  aun  los  siglos  transcurridos  desde  la 
época  llamada  Renacimiento. 

A  este  último  rango  pertenece  el  nuevo  electo  P.  Gillermo  An- 
tolin,  en  quien  además  al  ser  elegido  por  nosotros,  condensa  en  sí  la 
representación  de  todas  estas  sacras  familias  de  la  Iglesia  Católica 
en  la  constitución  fundamental  de  nuestro  cuerpo  y  en  el  esclareci- 
miento profundo  de  nuestra  Historia.  Para  una  y  otra  representa- 
ción no  le  basta  sólo  su  propio  carácter  religioso,  sino  la  dirección 
dada  por  él  a  los  estudios  históricos  y  al  conjunto  de  sus  luminosas 
producciones.  Pero  entrar  en  este  tema  sería  usurpar  al  digno  com- 
pañero que  habrá  de  contestarle  en  su  discurso  de  recepción  atribu- 
ciones que  la  Academia  le  reconoce  debidamente  y  en  que  no  puedo 
ni  debo  ingerirme.  Basta  a  mi  propósito  dejar  aquí  bien  consigna- 
do que  el  digno  sucesor  de  los  tres  últimos  representantes  de  la  Igle- 
sia Católica  queaquí  hemos  tenido,  nuestro  Director  que  fué  el  P.  Fi- 
del Fita,  el  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  Arzobispo  de  Valencia,  Señor 
Salvador  y  Barreda  y  el  eminente  orador  sagrado  y  miembro  de  la 
Capilla  de  wSS.  MM.  en  el  Real  Palacio  D.  Luis  Calpena  y  Avila, 
posee  en  grado  superior  todas  las  privilegiadas  dotes  con  que  en  la 
Academia  ha  de  reqresentar  lo  que  en  la  Historia  de  España  a  la 
Iglesia  Católica  correspondo 
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